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LA BIBLIA Y LA CIENCIA 


Cum Scnpfura divina mullipUciter exponi possit, 
nulli expositioni aliquis ita prcecise inhcereat, uí 
si certa ratione constiterii hoc esse falsum , quod 
aliquis sensum Scripturce esse credebat, id nihilomi- 
mis asserere prcesumat. 

(OivusThomas , Sum. Theol. , i.aparte, cuest. 
68, art. i.) 

En atencíon á que la divina Escritura es sus- 
ceptible de interpretaciones diferentes, no debe 
alguien adherirse á alguna de ellas de tal modo que 
sidcspués llega á constar de manera cierta quc se- 
mejanle interpretaciön no es exacti, todavia se 
obstine en afirmar lo contrario, es decir , que el 
sentido de la Escritura en aquel texto es el que 
le atribuía antes y no otro. 


CAPÍTULO PRIMERO 

LA ESPECTE HUMANA SEGTJN LA CIENCIA Y SEGÜN 
LA BIBLIA. 

S L problema relativo á la unidad origina- 
naria y específica del hombre es un pro- 
blema de los más complejos que se pre- 
sentan en la ciencia, aparte de su impor- 
tancia moral y religiosa. Por esta razön, antes de 
entrar, ö, digamos mejor, á fin de entrar con fruto 
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en la discusiön directa del mismo, será muy con- 
veniente fijar los términos y sentido de la cuestiön, 
definir las ideas que han de servir de base para su 
resoluciön, yexponer también, ö indicar al menos, 
los antecedentes histöricos y el estado actual del 
problema. 



ARTÍCULO PRIMERO 


NOCIONES PRELIMINARES, 


§ I. 


Importancia de la cuestián. 


Haciendo por ahora caso omiso de las conclu- 
siones que, segün veremos en lugar oportuno , se 
desprenden de las investigaciones científicas en 
favor de la Biblia, sölo debemos recordar aquí 
que la enseñanza bíblica acerca del origen y uni- 
dad de la especie humana es la base más sölida 
y racional de la solidaridad y la fraternidad, uni- 
versalmente reconocidas , entre los hombres , así 
como también es la base y la razön suficiente del 
sentimiento de dignidad , al menos en los pueblos 
civilizados,Humboldtescribe á este propösito: «El 
sentimiento del parentesco y de la unidad de la 
especie humana, la conciencia de los derechos 
comunes á todas las familias que la componen, 
reconocen más noble origen, pues se fundan en las 
relaciones íntimas del corazön y en las conviccio- 
nes religiosas. AlGristianismoprincipalmenteper- 
tenece la gloria de haber patentizado la unidad 
del género humano, y de haber hecho penetrar 
por este medio el sentimiento de la dignidad hu- 
mana en las costumbres y en las instituciones de 
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ios pueblüs.... El principio de la iibertad indivi- 
dual y de la iibertad poiítica tiene su raíz en la 
indestructible convicciön de una legitimidad igual 
por parte de todos los seres que componen la es- 
pecie humana ’». 

Si la cuestiön referente á ia unidad origina- 
ria y específica del género humano , entraña 
grande importancia en el orden moral, social y 
político, no es menor la que entraña en el orden 
puramente religioso; y para convencerse de eilo, 
basta recordar que tiene íntimas relaciones con ia 
existencia del pecado original, que, como es sa- 
bido, constituye uno de los dogmas capitales del 
Cristianismo, Sin erabargo, aquí no se trata de 
discutir y resolver ia cuestiön en el terreno reli- 
gioso y cristiano, sino en el terreno de la razön 
naturai y de la ciencia. Porque á la razön natural 
y á la ciencia debemos y queremos atenernos en 
ia discusiön del presente problema; debemos y 
queremos escuchar el veredicto de Ía razön y de 
ia ciencia, conindependencia y abstracciön hecha 
de la revelaciön bíblica, sin perjuicio de compa- 
rar después ese veredicto de la razön y de la cien- 
cia con la enseñanza reveiada. En su virtud, re- 
chazamos, si no como calumniosas, como inexac- 
tas al menos, ias ideas expresadas por Broca en 
las siguientes palabras: «No es ni la observaciön 
ni el raciocinio io que ha establecido que todos los 
hombres saiieron de Adán.... Sise consultara so- 


^ Cosmos. Trad. Díaz Quintero, totno ii, páginas 244-45. 
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lamente á la observacion, respondería que el lebrel 
y el terranova, animales de la misma especie, se- 
gün la doctrina clásica, se asemejan menos que el 
caballo y el hemiön (mulo silvestre), animales de 
especie diferente; y el raciocinio, á su vez , invo- 
cando todos los testimonios, comparando las cos- 
tumbres, las lenguas, las religiones, apoyándose 
enla historia , la cronología, la geografía, estu- 
diando el repartimiento de los hombres y de los 
otros animales en la superficie del globo, interro- 
gando, en fin, á la anatomía, la fisiología y la hi- 
giene ; el raciocinio, repito, no conduciría cierta- 
mente á admitir que el oso blanco y el kangurü 
proceden de la Mesopotamia, y que elhotentote, 
el celta, elnegro, eltártaro, el patagön, elpapüa, 
descienden del mismo padre. Es esto, por lo tanto, 
artículo de fe y no de ciencia. Introducido en la 
ciencia, este elemento no es más que una de las 
hipötesis que se pueden tener sobre los orígenes 
de la animalidad, y es ésta la menos satisfacto- 
ria, la menos científica de todas, porque después 
de haber impuesto grandes sacrificios á la razön, 
no tiene siquiera la ventaja de suministrar el me- 
nor dato sobre el origen de las especies». 

Si es verdad ö no que lahipötesis de la unidad 
de la especie humana es la menos satisfactoria 3^ 
científica, se verá más adelante. Por ahora bás- 
tenos hacer constar que no sabemos que ningün 
teölogo ni exegeta haya puesto empeño en afir- 
mar ö sostener que el oso blanco y el kangurü 
procedan de Mesopotamia, ni atinamos qué es lo 
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que Broca pretende inferir de esto para su propö- 
sito, es decir, para probar que la unidad de la es- 
pecie humana es afirmaciön de la fe y no de la 
observaciön y la ciencia. 

En sentido análogo al de Broca, se expresa 
también Vogt, cuyas palabras adolecen de la 
misma inexactitud que las de aquél, y merecen 
el mismo juicio por parte de los hombres qiie es- 
tudian la cuestiön de una manera imparciai y sin 
prejuicio en pro ni en contra de determinadas 
soluciones. He aquí las palabras á que hemos alu- 
dido: 

« La cuestiön de saber si el género humano no 
encierra más que una especie ö muchas , ö si es 
posible ö no que descienda de una sola pareja, 
mucho tiempo ha que hubiera sido resuelta, si 
ima antigua leyenda, completamente destituida 
de fundamento, no hubiera aparecido en ios libros 
de Moisés; de manera que la teología se apoderö 
de esta cuestiön para trasladarla del dominio de 
la ciencia al dominio de la fe, Pero así como la 
verdad sobre el sistema solar debía brillar al fin 
y ser aceptada á pesar de todos los anatemas pro- 
nunciados contra sus defensores, tratados de he- 
rejes, del mismo modo—no hay que dudaiio,— 
antes de mucho tiempo, no se hablará de la pri- 
mera pareja, origen de todo el género humano...., 
sino como de un error incomprensible.» 

Ya queda indicado arriba que la fe, en esta 
como en otras cuestiones, no invade el campo de 
la ciencia. La teología y la exegesis, ateniéndose 
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á las máximas enseñadas y practicadas por los 
antiguos Padres y Doctores cristianos, al mismo 
tiempo que exponen la doctrina contenida en la 
Escritura, la revelada como revelada, la cierta 
comocierta, la probable^como probable, la du- 
dosa como dudosa, cuidaron siempre de dejar ex- 
pedito el camino á las investigaciones de la filo- 
sofía y de la ciencia. De conformidad con estas 
reglas y prácticas, ha sucedido más de una vez 
que lo que la exegesis general presentaba como 
muy probable, y hastacomo cierto, haya perdido 
su certeza y probabilidad á causa de conocimien- 
tos filosöficos ö de descubrimientos científicos 
posteriores ; porque la exegesis cristiana, lejos 
de rechazar estos conocimientos y descubrimien- 
tos, cuando son reales y serios, se sirve de los 
mismos con harta frecuencia para descubrir y 
fijar el sentido de la Escritura, antes problemático 
y dudoso, y hasta, en ocasiones, para reempla- 
zarle con interpretaciones, si no contrarias, muy 
diferentes de las recibidas antes generalmente. 
No será necesario insistir más en esto, porque en 
varios lugares de este libro queda establecida y 
comprobada con datos y ejemplos la teoría y la 
práctica de esta doctrina. Así, pues, la fe y la 
teología no se apoderaron de esta cuestiön para 
sacarla del dominio de la ciencia trasladándola al 
dominio de la fe, como suponen y afirman Vogt 
y Broca : la fe y la teología tomaron esta cuestiön 
en el terreno que á ellas les corresponde, sin me- 
terse para nada con la ciencia, y sin impedir á 
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csta, antes bien invitándola á que examine esa 
misma cuestiön en su terreno propio, con sus mö- 
todos especiales, en la seguridad de que este exa- 
men científico había de conducir á ideas y conclu- 
siones, no opuestas, sino más bien conformes con 
la enseñanza de la fe y de la teología. 

Así ha sucedído, en efecto, como veremos en 
lugar oportuno. Entretanto, bueno será hacer 
constar que la predicciön del profesor ginebrino 
no se ha realizado, y que los hechos se han encar- 
gado de probar que su alcance profético no es 
muy seguro. Más de vcinticinco años han pa- 
sado desde que Vogt escribiö esas palabras ; 
y, sin embargo, hoy por hoy, nadie, ni el raismo 
Vogt, se atrevería á decir que la procedencia 
del género humano de una pareja sola es mira- 
da generalmente corno nn evror incomprensíble. 
Y I cömo podría mirarse esta tesis como un 
error incomprensible, cuando la generalidad de 
los sabios, sin excluir almismo Vogt, reconocen 
que el poligenismo y la multiplicidad de especies 
humanas está muy lejos de ser cosa demostra- 
da'? Más todavía: no pocos de ellos, entre los 


‘ Hemos dicho sin excluir al mismo Fo^í,porque el profesor 
de Gtnebra , de.spués de haber dicho que dentro de poco tiempo 
sería cosa demostrada é ínconcusa la pluralidad de especies y de 
orígenes en el género humano, reconocc á seguida — incurriendo 
en una de esas contradicciones tan frecuentes en los enemigos 
sistemáticos del Cristianismo—que son muy escasos é íncomple- 
tos los datos y elementos que poseemos para resolver este pro- 
blema , y que esto es obra, no de individuos,sino de generaciones 
eiiteras. « Les études comparatives sur les races, sur les caracté- 
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más autorizadosy competentes, defienden, en el 
terreno puramente científico, la unidad originaria 
y específica del hombre, es decir, lo que, segün 
Vogt, debía ser considerado hoy como error in- 
comprensible , no ya sölo por los hombres de 
ciencia , sino por los hombres del vulgo, como se 
verifica con respecto al movimiento de la tierra 
enseñado por Galileo y rechazado al principio por 
los teölogos y exegetas. 

§ n. 

Monogctmmo y poUgenismo, 

Entiéndese generalmente, y entiendoaquí por 
monogenismo, el que se aplica solamente al hom- 
bre, ö sea el sistema ö teoría que afirma que to- 
dos ios hombres que actualmente pueblan la tie- 
rra proceden originariamente de una sola pareja, 

res de leur organisation et sur leur langue n’ont encore fourni 
que bien peu de résultats certains. Nous n’avons jusqu’ici, sur 
ces différents points , que des données éparses et de bien peu d’im- 
portance en raison des materiaux immenses que nous avons a étu- 
dier. II faudra poursuivre l’étude de la anatomie comparée du 
corps humain et celle des langues, jusqu’á ce que nous connais- 
sons séparcment les types primordiaux, et que á l’aide de re- 
cherches faites sur une plus grande échelle on puisse en consta- 
ter exactement les caractéres distinctifs. Mais cette läéhe in- 
combe aux générations, les individus ne pourraient pas ysuffire, » 

Cf, Reuss, La Bible et la Nature ^ pág. 479, donde, aludiendo 
al pasaje citado de Vogt, escribe : « Si les recherches et les com- 
paraisons faites jusqu’ici sont rcellement aussi insuffissantcs que 
Vogt le prétend, cela ne prouve proprement qu’une seule chose, 
c’est que la question n’est pas cncore prés de la solution défini- 
tive». 
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de un solo tronco primitivo, y que todos forman 
una misma especie comprensiva de díferentes 
razas. E 1 poligenismo enseña, por el contrario, 
que los hombres proceden ö tracn su origcn prb 
mero de diferentes troncos ö parejas, «y que las 
razas representan espccies humanas diferentes é 
independientes unas dc otras». Esto quiere decir 
que para los monogenistas las diferencias más ö 
menos marcadas y profimdas que se observan en 
las razas humanas que pueblan cl globo son el 
resultado de dctcrminadas causas físicas y mora- 
les, y son diferencias que no afectan á la esencia 
misma del hombre; al paso que los poligenistas 
considcran las diferencias de color, decráneo, de 
estatura, etc., como diferencias originarias, y 
constitutivas por lo mismo, de especies diferentes 
humanas. Segün los primeros, hay una sola espe- 
cie humana dividida en diferentes razas ; segün 
los segundos, hay varias espccies humanas, dis- 
tintas é indepcndicntes unas de otras. 

Talcs son las nociones ö descripciones acepta- 
das del monogenismo y del poligenismo, y esto es 
lo que se entiende hoy generalmente por monoge- 
nistas y poligenistas. Esto no obstante, si nos 
atenemos al sentido etimolögico 3^ literal, el mo- 
nogenismo entrana sölo la unidad ö unicidad dc 
procedencia originaria por parte de los hombres, 
y el poligenismo la pluralidad de la mencionada 
procedencia; de manera que, en realidad de ver- 
dad, el monogenismo no parece incompatible ab- 
solutamente con la pluralidad de especies en 
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género humano, ni el poligenismo con la unidad 
específica del hombre. 

Si suponemos que la teoría transformista de 
Darwin es verdadera, ö almenos posible, se.con- 
cibe la posibilidad de que los hombres proceden- 
tes de una primera y ünica pareja, llegaran, con 
el transcurso de siglos y por medio de acuraula- 
ciones sucesivas y ascendentes, á constituir es- 
pecies diferentes de hombres, los cuales procede- 
rían, sin embargo, de un solo tronco. En esta 
hipötesis habría á la vez monogenismo y plurali- 
dad dc especies. Igualmente, dada la identidad 
específica entre el hombre blanco y el negro , si 
suponemos que Dios hubiera querido crear una 
pareja, de la cual procedieran los blancos, y otra 
pareja que fuera tronco de los negros, habría en- 
tonces poligenisrao junto con la unidad específica. 
Aunque en el terreno científico esta distinciön y 
la posibiiidad de estas combinaciones no tienen 
grande importancia, la tienen, sin embargo, des- 
de el punto de vista religioso, como se verá en 
lugar oportuno. 

Prescindiremos, sin cmbargo, de estas indica- 
ciones cn la discusiön científica del problema que 
nos ocupa, toda vez que los partidarios del mo- 
nogenismo se consideran á la vez, y lo son gene- 
ralmentc, de la unidad específica, la cual sirve 
como dc premisa para deducir la unidad de tron- 
co, y los partidarios del poligenismo lo son tam- 
bién, por pnnto general, de la diversidad especí- 
üca cn los hombres. 
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Segün observa oportunamente Quatrefages, 
los médicos y los paleontölogos suelen propender 
al poligenismo : los primeros, porque están más 
familiarizados en sus estudios con el individuo que 
con la especie , y los segundos, porque la natura- 
leza de sus estudios y observaciones los induce á 
tomar en consideraciön las diferencias y semejan- 
zas morfoiögicas, prescindiendo generalmente 6 
concediendo escasa importancia á la filiaciön, á 
la cual corresponde , sin embargo, lugar impor- 
tante y hasta preferentc en el examen y resolu- 
ciön del problema específico. Aparte de otras 
causas que indicaremos más adelante, contribuye 
tambien á que la teoría poligenista sea aceptada 
por muchos, la sencillez aparente de la misma, ö, 
digamos, la facilidad que ofrece para la explica- 
ciön de los hechos y fenömenos relacionados 
con las diferencias que se observan en los tipos 
humanos. 

No ha contribuido poco también á esto la cos- 
tumbre,generalizada entre los antiguos cultivado- 
res de la historia natural, de establecer clasifica- 
ciones de géneros y especies sobre caracteres 
puramente externos y accidentales. De aquí la 
necesidad de distinguir y fijar con la posible 
exactitud científica los caracteres propios y rea- 
les de la especie , la variedad y la raza. 
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§ ni. 

La especic. 


Por lo que antecede, vese claramente que el 
examen y resoluciön del problema relativo á la 
unidad ö diversidad en la especie humana, tie- 
nen íntimas relaciones con la idea general de 
especie, hasta el punto de que la soluciön del pro- 
blema puede decirseque depende antetodoy sobre 
todo de estaidea; en otros términos: una vez de* 
terminados y conocidas los caracteres qué distin- 
guen y separan la especie de la raza, la soluciön 
del problema preséntase como consecuencia es- 
pontánea y evidente. El examen, pues, del con- 
cepto de la éspecie, lejos de ser discusiön ociosa, 
como se ha dicho por alguien ', es ima discusiön 
importante , la más importante sin duda para lle- 
gar á la soluciön acertada del problema por el 
camino científtco, por el camino de la observa- 
ciön, de la experiencia y de los hechos. 

;Cuál es la nociön propia, característica, esen- 

* «11 est des antropologistes, comme Kaox,qui declarenc 
oiseuse toute discussioa , touie recherche á ce sujet. II en est d’a u- 
tres , comme le Dr. Nott, qui veulent supprimer la race^ sauf á 
établir diverses caiegories d'espéces. Pour soutenir Íeur doctri- 
ne, ces auteurs mettentainsi á néant le travail accompli depuis 
prés de deux siécles par les plus illustres naturalistes et les mil- 
liers d’observations ou d'expériences faites par une foule d’hom- 
mes éminents sur les vegetaux et les animaux. » Quatkefages, 
L'espéce /ítnn., chap. iii. 

Tomo II. 2 
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cial y diferencial de la especie con relacidn á la 
raza? Obscrvcmos ante todo que la idea de espe- 
cic cs uria idea comün, general y ordinaria entre 
los hombres, y también una idea que aparece en 
todas las lenguas que poseen términos abstrac- 
tos, segün comprueba la filologfa comparada. Si 
preguntamos ahora cuál es el contenido de esta 
idea, el significado propio de csta palabra, halla- 
remos que la idea de especie se resuelve en dos 
ideas parciales, de cuya uniön resulta el concepto 
completo de cspecie. Son estas dos ideas parcia- 
les, Va scínejan.:^a exterior marcada entre varios 
individuos,y VAfiliaciön comün,d sea laproceden- 
cia de los mismos padres. Cuando se reunen estos 
dos caracteres en determinados individuos, el 
hombre de ía ciencia, lo mism.o que el hombre del 
vulgo, tiencn por cierto que esos individuos per- 
teneccn á iina raisma especie, al menos cuando se 
trata de individuos relativamente numerosos 3^ 
i'ccundos, y no de los híbridos. Y es de notar que 
si bien la semejanza constitu^m el carácter más 
aparcntc 3" que más llama la atencidn á primera 
vista, la filiacidn es considerada con justicia como 
más característica é iraportante, 110 sölo para los 
hombrcs de cicncia, sino también para los del 
vulgo, como lo prueba el hecho de que éstos no 
abrigan duda de que pertenecen á la misma espe- 
cie düs individuos humanos, por grandes y hasta 
cxtraordinarias que sean las diferencias que los 
separan, si proceden de los mismos padres 

De lo dicho se infiere que toda nocidn d de- 
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finiciön de la especie que no abrace las dos ideas 
expresadas, los dos caracteres de semejanza y 
filiaciön, serán por necesidad incompletas é in- 
exactas, y que.la definiciön de Blainville, cuando 
decía que la especie es el individtio repetido y 
continuado en el tiempo y en el espacio, sobre 
ser una definiciön obscura de suyo y poco con- 
forme con las reglas de la lögica en la materia, 
es una definiciön incompleta, por no hacerse en 
la misma níenciön, al menos explícita , de la se- 
mejanza entre los individuos. De análogo de- 
fecto adolecen algunas definiciones de los anti- 
guos naturalistas , que solían atenerse en sus de- 
finiciones de la especie á conceptos y caracteres, 
accidentalcs unas veces, é incompletos y parcia* 
les en otras ocasioncs, segün es fácil reconocer 
en Ray y en Tournefort, de los cuales el primero. 
en su Historia plantarum, caracterizaba y sepa- 
raba las especies por la filiaciön sola, mientras 
que cl segundo se atenía exclusivaraente á la se* 
mejanza externa para fijar y distinguir las espe- 
cies vegetales. 

Los progresos realízados en las ciencias natu- 
rales han hecho desaparecer esas ideas, modifi- 
cando las clasificaciones que sobre ellas se fun- 
daban, y hoy serán muy pocos, si es que todavía 
existe algiino, los que no hagan entrar en la no- 
ciön de la especie la semejanza y la filiaciön, en 
el sentido cxplicado, cualquiera que sea en otros 
conceptos ía diversidad de opiniones entre los 
mismos. De mancra que la inclusiön de la seme- 
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janza y de la filiaciön en el concepto de especie 
como partesintegrantes yesenciales de la misma, 
pertenece á todos los físicos y naturalistas, con 
rarísimas excepciones, desde Buffön hasta los con- 
temporáneos. En efifondo de todas las definiciones 
dela especie hállanse lasdos ideas meiicionadas; 
la diferencia sölo está, como dice Quatrefages, 
enla expresiön delas mismas, en el modo de com- 
binarlas y expresarlas al formular la definiciön de 
la especie. 

Entre estas varias definiciones, la que en nues- 
tro concepto merece la preferencia y reune mejo- 
res condiciones de exactitud y claridad es la que 
propone el citado Quatrefages en su libro La Espe- 
ciehmnana,en\os siguientes términos : <^LaEspe- 
cie es el conjiinto de individnos más ö menos 
semejantes entre si, qiie piieden ser tenidos como 
descendientes de tma pareja primitiva ünica^ 
mediante ima sncesiön no interrnmpida y natn- 
ral de familias^. 

«En esta definiciön, añade el naturalista fran- 
cés, lo mismo que en la de algunos de mis cofra- 
des,yentre otros, deChevreul, está atenuada 
la nociön de semejanza ; ésta está subordinada á 
la nociön de filiaciön. La razön de esto es que, de 
individuo á individuo, no hay nunca identidad de 
caracteres. Aun cuando se dejen á un lado las 
variaciones que resultan del sexo ö de la edad, 
fácil es hacer constar que todos los representan- 
tes de un mismo tipo específico se diferencian en 
alguna cosa. Mientras que estas diferencias son 
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muy ligeras, constituyenlos rasgosindividuales, 
los matices, como decía Isidoro Geoffroy, que 
permiten no confundir dos individuos v de la mis- 
ma especie, 

»Pero las diferencias no se detienen aquí. Los 
tipos específicos son variableSy es decir, que los 
caracteres físicos de toda suerte se modifican en 
sus derivados bajo el imperio de ciertas condicio- 
nes, hasta el punto que muchas veces es muy 
difícil reconocer la comunidad de origen. Tam- 
bién este es un hecho sobre el cual están acordes 
todos los naturalistas.... 

»Esto no obstante, lavariabilidad de laespe- 
cie ha sido el tema de discusiones ardientes entre 
los naturalistas. Ninguno de ellos habrá olvidado 
todavía la lucha memorable entablada sobre este 
punto entre Cuvier y Geoffroy, lucha que Goette 

' Estos rasgös y matices, que sirven para distinguir y separar 
un individuo de otro, por grande que sea la semejanza entre los 
mismos, coinciden con lo que los Escolásticos liamaban dxferen- 
cias numéricas, condiciones individuantes, Sobre éstas están las 
diferencias específicas, que representan una parte de la natura- 
leza 6 esencia capaz de comunicarse o existir en diferentes indi- 
viduos sin perder su concepto esencial, sus partes constitutivas; 
pero recibiendo al propio tiempo modificaciones accidentaies en 
los individuos , sin perjuicio de la unidad o identidad de esencia y 
naturaleza específtca en los mismos. Por esta razon los citados 
Escolásticos decían que la espccie es una naturaleza apta para 
existir y predicarse de muchos individuos como esencia completa 
de los mismos : unum aptum inesse multus et prcedicari de illis 
ut quid complete ^ definicion exprcsiva de la especie en el orden 
Idgico ö de la enuociabiíidad, así como la de Quatrefages, corres- 
ponde á la especie considerada desde el punto de vista de la his- 
toria natural. 
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miraba como más importante que los más grandes 
acontecimientos políticos. Una grande escuela, 
á la que pertenecen hombresilustresdelnglaterra, 
Alemania y otras partes, ha renovado en nuestros 
días las ideas de Lamarck y Geoffroy, modificán- 
dolas en algün sentido.» 

Para evitar equivocaciones é inexactitudes 
más ö menos trascendentales, no solo en este 
punto concreto de la nociön de la especie, sino en 
toda la discusiön del problema que nos ocupa, 
necesario es no perder de vista que el sentido y 
significaciön de la palabra variabilidad de la 
especie son diferentes, segün los antecedentes y 
la mente del que la pronuncia. Para Lamarck y 
para la mayor parte delos darwinistas, la llamada 
variabilidad de especies no es tal variabilidad, 
sino la transmutabilidad de especies ; porque para 
la generaiidad de los partidarios del darwinismo,, 
las variaciones que puede recibir una especie no 
son meras modificaciones de la misma que no 
alcanzan á su fondo y á su esencia, sino que, más 
bien que verdaderas variaciones, son fases y ele- 
mentos reales de transmutaciön específica y esen- 
cial, ö sea para la formaciön de nuevas especies. 
De aquí la necesidad de fijar la significaciön que 
en historia natural debe darse á los nombres de 
variedad y raza. 
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§ IV. 


La variedad y la ra^a. 

A) La variedad. 

E 1 ya citado Quatrefages define la variedad 
diciendo que es im individtio ö un conjiinto de 
individitos pertenecientes ála niisnia genera- 
ciön sexual, que se distingue dc los demás re- 
presentantes de la misma especie por iino ö mu- 
cíws caracteres excepcionales, 

Entendiendo las palabras caracteres excepcio- 
nales en el sentido de caracteres notables, carac- 
teres especiales, caracteres muy aparentes y 
acentuados, pero que no traspasen los límites es- 
pecificos, que permanezcan infra speciem, cree- 
mos muy aceptable y exacta esta nocíön descrip- 
tiva de la variedad. Porque, en efecto, ésta existe 
y se constitU3^e cuando en uno ö varios individuos 
aparecen ciertos caracteres especiales , que á 
primera vista establecen marcada diferencia con 
respecto á otros individuos de la misma especie. 
Si los hijos todos ö casi todos de la familia euro- 
pca A nacen con los cabellos lanudos 3^ negros 
que suelen verse en los de raza etíope, dichos 
individuos formarán una variedad en la raza 
blanca, á condiciön^ empero, de que esa variedad 
no se transmita á los descendientes por genera- 
ciön normal de una manera constante. Porque si 
tiene lugar la transmisiön hereditaria de los ca- 
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racteres individuales que dieron ohgen á la va- 
riedad, de manera que esa transmisiön se extienda 
á vahas familias por medio de generaciones di- 
rectas y normales, entonces la variedad deja de 
serlo, para convertirse en 

B) La raza. 

La cLial puede deñnirse con el citado Quatre- 
fages: El conjitnto de individuos semejantes, 
pertenecientes cí ima misma especie,que recibie- 
ron y transmiten, por vía de generaciön sexiial, 
los caracteres de iina variedad primitiva. De 
manera que la raza añade á la simple variedad la 
transmisiön hereditaria yrelativamente constante 
de los caracteres especiales que dieron origen 3" 
nombre á la variedad. La raza viene á ser el tér- 
mino del movimiento de variaciön que tiene sii 
punto de partida en la. especie, pero á condiciöii 
de no traspasar los límites esenciales de ésta. ‘La 
variedad representa como el término medio de 
este movimiento. En relaciön con esto, las razas 
pueden dividirse en primarias, secundarias, ter- 
ciarias, etc., segün la ma^^or ö menor distancia 
que entrañan con respecto á la especie que les 
sirve de base 3^ punto departida, 3" segün que 
unas razas presuponen ciertos caracteres diferen- 
ciales de otras, de las cuales se apartan á su vez 
por medio de nuevas diferencias acentuadas y he- 
reditarias. De raza á raza existe cierta Índepen- 
dencia relativa en razön á las diferencias más ö 
menos profundas 3^ mültíples que las separan. En- 
tre éstas 3^ la especie á que pertenecen y que les 
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sirve de punto de partida, existe cierta solidari- 
dad, porque de la especie, que es como su tronco 
comün, reciben las razas lo que constituye su 
fondo, y la savia general, por decirlo así, que 
circula y penetra por todas las razas. 

Resumiendo y comparando las nociones ex- 
puestas de especie, variedad y raza, diremos con 
el ya citado autor de LaEspecie humäna: «Así, la 
especie es el punto de partida; en medio de los in- 
dividuos que la componen, aparece la variedad; 
cuando los caracteres de esta variedad se hacen 
hereditarios, se forma la rasa. 

»Tales son las relaciones que para todos los 
naturalistas, «desde Cuvier hasta el mismo La- 
»marck», como diceísidoro Geoffroy, existen entre 
estos tres términos. Hay aquí una nociön funda- 
mental que jamás debe perderse de vista en el es- 
tudio de las cuestiones que nos ocupan. Por haber 
echado en olvido esta nociön, hombres de mérito 
superior han desconocido los hechos más signifi- 
cativos. 

»Seveporlo dicho, que la nociön de seme- 
jaiiBa, empequeñecida en la especie, toma en la 
raBa una importancia igual á la de la filiaciön. 

»Se ve igualmente que el nümero de razas salí- 
das directamente de una especie, puede ser ígual 
al nümero de variedades de esta misma especie, 
y por consiguiente muy considerable. Pero este 
nümero tiende á crecer todavía de una manera 
indefinida. Enefecto: cada una de estas raBas 
primarias es susceptible de experimentar modifi- 
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caciones nuevas, las cuales pueden permanecer 
como individuales, ö hacerse transmisibles por 
vfa de generaciön. De esta suerte nacen vavie- 
daäes, y razas secundarias, tevciavias, etc. 
Nuestros vegetales, nuestros animales domésticos 
ofrecen multitud de ejemplos de estos fenömenos. 

»Al nacer así unas de otras y al multiplicarse, 
las razas pueden adquirir caracteres diferencia- 
les cada vez más marcados y profundos. Pero por 
numerosas que sean, cualesquiera que sean ias 
diferencias existentes entre las mismas, y por muy 
distantes que parezcan estar del tipo primitivo, 
no por eso dejarán de ser parte de la especie de 
la cual salieron las razas primarias. En otros tér- 
minos: la especie es la unidad, y las vasas son 
las fvacciones de esta unidad 

Para comprender en tesis general el origen y 
razön suficiente de la existencia ö formaciön de 
las razas, conviene tener presente que en los seres 
orgánicos, enlos vivientes, la especie, considerada 
en su acciön generadora, está sujeta á dos fuerzas 
ö infiuencias relativamente antagönicas, á saber; 
a) la fuerza de filiaciön, ö, hablando con más pro- 
piedad, la fuerza generatriz específica, la cual es, 
por su misma naturaleza, asimiladora, y tiende á 
producir un ser semejante al padre; y b)\ 2 í in- 
fiuencia individual, comprendiendo en ésta las 
modificaciones internas y externas que afectan á 
los padres en el acto de la generaciön y al feto en 


Quatrefages, Ibid., páginas 28-29. 
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su desarrollo interno. En otros términos: la ac' 
ciön esencialmente asimiladora inherente á las 
especies orgánicas, y que en todos los vivientes se 
revela y manifiesta al propagarse unos de otros 
(ovigo viventis a vivente in similitudinem na~ 
tiirce, decían los Escolásticos, al definir la gene- 
raciön), es modificada y hasta perturbada , si 
se quiere, por influencias fisiolögicas, morales y 
físicas,que pueden perturbar ymodificar la acciön 
generadora, y también la gestaciön uterina, de- 
terminando asf y produciendo en el feto acciden- 
tes, diferencias y modificaciones más ö menos im- 
portantes. Así, porejemplo, si damos crédito á 
recientes estadfsticas , el estado de embriaguez de 
los padres ejerce desastrosa influencia en el feto, 
que por esta causa puede nacer epiiéptico ö idiota. 

De aquí podemos inferir que la razön primera 
suficiente de las razas, lo que da origen á éstas, 
parece ser la lucha entre las dos fuerzas mencio- 
nadas, entre la fuerza específica generadora, 
esencialmente asimilatriz, y la fuerza contraria, 
resultante de lasinfluencias individuales, extrañas 
á la especie yá su fuerza generadora, pero ca- 
paces de modificar esta fuerza y su resultado, 
segün que afectan al individuo ö individuos gene- 
radores en el orden físico, moral y fisiolögico. 
Aparte de esta que pudiera llamarse la causa ö 
razön primitiva y general de la existencia y di- 
versidad de razas, pueden señalarse otras varias 
más ö menos importantes, que no es de nuestra 
incumbencia enumerar y discutir. Bástenos re- 
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cordar que los naturalistas suelen distinguir tres 
clases de razas en los vegetales y animales, 
que son : 

a) Rasas natiírales, 6 sea las que se forman 
bajo la ínfluencía de la sola naturaleza entre ve- 
getales y animales abandonados á sí mismos; 

b) Rasas domésticas, ö sea las que deben su 
origen y constituciön al cultivo y educaciön res- 
pectivamente por parte del hombre, y 

c) RüBas emancipadas, ö sea las que adquie- 
ren libertad y entran bajo la influencia de las 
causas naturales, después de haber pasado por el 
estado de cultivo ö domesticidad. 

Entre las diferentes causas que influyen en la 
producciön y caracteres de todas esas razas, bien 
puede afirmarse que la más poderosa y eficaz es 
la acciön del hombre por medio del cultivo de las 
plantas y domesticaciön de los animales ' en ra- 

‘ Así se comprende y explica el nümero inmenso y la diversi- 
dad casi Ínfinita de razas debidas á la accion del hombre, princi- 
palmente entre los animales. « En el reino animal, escribe á este 
proposito el abate Moigno, tenemos varias razas de gusanos, de 
ciprinos 6 peces encarnados , de canarios (cuya introduccion en 
Europa por Juan de Bethencourt solo data det siglo xv), depa- 
vos, de ocas, de ánades, de palomos (cerca de irescientas razas, na- 
cidas todas ellas muy probablemente dela paloma torcaz, Colum- 
ba livia^ y todas ellas fecundas enire st, de una manera continua 
é indefinida); de gallinas trece castas o razas por lo menos, 
y muchas subrazas, todas fecundas igualmente entre sí, á pesar 
de las disparidades más reconocidas, como las que caracterizan á 
las gallinas rizada, sedosa, negra, etc,, y teniendo todas ellas 
por abuelo ascendiente probablemente al gaUus Bunkiva. De co- 
nejos también hay razas miiy numerosas y dislintas por su forma 
y color, razas sin orejas o con una sola oreja, blanca, negra , par- 
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zön .al dominio que el hombre ejerce sobre las 
leyes y fuerzas de la naturaleza físicay orgánica. 


§ V. 

Mesti{Os é híbriäos. 

E1 cruzamiento, 6, mejor dicho, la uniön sexual 
de individuos pertenecientes á diferentes razas ö 
especies, da origcn al fcnömeno del mesticismo y 
al de la hibridaciön. Cuando dos individuos, ma- 
cho y hembra, per tenecientes á razas diversas per o 
á la misma especie , realizan la uniön sexual, el 
pr.oducto de ésta, que es un producto cruzado, 
recibe el nombre de mestiso. Lo que caracteriza 

da, manchada , etc., todas ellas descendientes del lepus curiicu- 
lus, de Linneo. Hay también diversas razas de asnos, tödas las 
cuales se remontan al onagro 6 asno salvaje de Persia, equus asi- 
nus, 6 al asno de Abisinia. Diez 6 doce razas de cabaílos deriva- 
das de un tipo salvaje, á las cuales se aproximan mucho los ca- 
ballos que pasaron á ser libres. Veintiocho razas caninas en 
Europa solamente, que figuraron en la Exposicion de i 858 , una 
de las cuales era enteramente reciente, ofreciendo algunas varia- 
ciones de talla, desde uno á cinco ; de pelo, desde las pieles más 
espesas 6 pobladas hasta la piel lisa o desnuda, desde el negro al 
blanco respecto de todos los colores y matices intermedios; de 
la voz, desde el perro mudo al perro comün ; del nümero de vér- 
tebras caudales, desde cero á veintiuno ; de la forma de la cabe- 
za, desde la galga al perro dogo , cuyas razas sülo adquieren las 
modificaciones más notables por medio de grados ínsensibles que 
se producen casi á nuestra vista, siendo todas ellas fecundas entre 
sí, constituyendo verdaderos mestizos, nacidos por muhiplica- 
ciones sucesivas, ya sea de una especie propia , el canisfamiliarii 
de Linneo, ya sea acaso del chacal.# Los L'splenäores de la fe, 
edic. Barcel., 1880, tomo n, páginas 35 i- 52 . 
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y distingue el crnzamiento de las razas pertene- 
cientes á la misma especie es la fecundidad inde- 
finida, es decir, que el descendiente producido 
por este cruzamiento posee aptitud y fuerza para 
reproducirse indefinidamente mediante uniones 
con individuos pertenecientes á las razas de sus 
progenitores inmediatos, ö á otras razas de la 
misma especie. 

Este hecho está comprobado por la experien- 
cia, lo mismo en el reino vegetal que en el animal, 
ora se verifique el cruzamiento por la sola na- 
turaleza, ora se realice bajo la intervenciön 
inteligentc del hombre. Desde que en 174 ^ descu- 
briö Linneo la distinciön de sexos cn las plantas, 
son tan numerosos como indiscutibies los ejemplos 
de cruzamientos verificados, yaespontáneamente 
por la naturaleza, ya por el trabajo é interven- 
ciön del hombre, entre razas vegetales, pudiendo 
decirse quc las seivas 3^ los jardines ofrecen ejem- 
plares de esto acotados por escritores de historia 
natural. Por lo que toca al reino animal, los cru- 
zamientos productores de mestizos son tan fre- 
cuentes, comunes y cvidentes, que los que se 
dedican á la cría de animales, encuentran más 
dificultad para evitarlos que para realizarlos, 
ö sea para conservar la pureza y separaciön de 
las razas, 

Así como la uniön sexual de individuos perte- 
cientes á razas diferentes de la misma especie 
produce los mestizos, así la uniön entre indivi- 
duos pertenecientes á especies diversas , siquiera 
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sean pröximas y congéneres, produce los híhri- 
dos, da origen al fenömeno de la hibridaciön. Lo 
que principalmente caracteriza y distingue este 
fenömeno de la hibridaciön, como resultado del 
cruzamiento de las especies , es la infecundidad 
del ser producido por este cruzamiento , ö sea 
por la uniön sexual de individuos pertenecientes 
á especies diversas. 

Los cruzamientosque dan origená los híbridos, 
como los que dan origen á los mestizos, pueden ve* 
rificarse, ö espontáneamente en el seno de la 
naturaleza y bajo la influencia y combinaciön de 
causas físicas, ö bien artificialmente bajo la direc- 
ciön inteligente del hombre; con la diferencia, sin 
embargo, de que los casos ö ejemplos de hibrida- 
ciön espontánea y natural son mucho más raros 
que los de mesticismo espontáneo, hasta el punto 
de que algunos naturalistas han puesto en duda la 
realidad de la hibridaciön natural. En cuanto al 
reino animal, sobre todo, los naturalistas están 
acordes cn reconocer que elfenömeno dela hibri- 
dacion es sumamentc raro, hasta el punto de que 
entre los mamíferos no existe ejcmplo alguno 
comprobado, si hemos dc dar crcdito al testimo- 
nio autorizado de Isidoro Geoffroy. 

La intervenciön inteiigente y rclativamente 
poderosa del hombre, á causa del dominio que 
cjerce sobre las leyes y fuerzas de la naturaleza, 
como queda apuntado, ha podido ampliar la es- 
fera dcla hibridaciön por medio de cruzamientos 
entrc cspecies diferentes. Pero aun en este caso, la 
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experiencia atestigua claramente que esos cruza- 
mientos y ese fenömeno de la hibridaciön no 
pueden traspasar ciertos límites, y límites bas- 
tante estrechos, Segün testimonio unánime de 
los naturalistas, no hay ejemplo alguno de cru- 
zamiento é hibridaciön entre especies pertene- 
cientes á diferentes familias, y entre las que 
pertenecen á géneros díversos son muy raros, 
pudiendo decirse,en conclusiön,que se hallan limi- 
tados dichos fenömenos á las especies congé- 
neres, y esas, pocas en nümero. Sí se exceptüa el 
cruzamiento de las especies asnal y caballar, y el 
de la liebre y el conejo , apenas se encontrarán 
ejempios comprobados ö generalmente recono- 
cidos por los naturalistas de otros cruzamientos 
específicos ö híbridos. Teniendo esto en cuenta, y 
también que el cruzamiento de la liebre y el co- 
nejo sölo consta como realizado en cuatro ö cinco 
ocasiones, habiendo sido ensayado y procurado 
millares de veces, hay derecho para decir con 
Quatrefages que «de todos los hechos conocidos 
se puede sacar esta conclusiön : sölo existen dos 
especies de mamíferos, el asno y el caballo, cuyo 
cruzamiento sea fecundo ordinariamente siempre 
y en todas partes». 

Si los fenömenos de la hibridaciön y del mesti- 
cismo ofrecen caracteres marcados de distinciön 
y se hallan profundamente separados ya por la 
dificultad y por el nümero relativamente escaso 
de cruzamientos que se refieren á la primera, y 
la facilidad y multitud de los relativos al segundo, 
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esa distinciön se presenta más evidente y más 
profunda cuando se tiene en cuenta la infecundi- 
dad que acompaña al ser producido por el criiza- 
miento híbrido, al lado de la fecundidad inheren- 
te al ser producido por el cruzamiento mestizo 
ö de simples razas. Ejemplo diario y patente de 
la primera tenemos en la mula, producto ö des- 
cendiente del cruzamiento entre la especie asnal 
y caballar, y ejemplo también diario y no menos 
patente de lo segundo tenemos en los corrales de 
cría de aves, en las casas, en las quintas, donde 
vemos nacer y propagarse indefinidamente ani- 
males de todo género, carneros, gallinas, cer- 
dos, etc., engendrados por parejas pertenecientes 
á razas diferentes. 

He dicho irtdejmidamente, porque la existen- 
cia de algunos híbridos que han engendrado algu- 
no ö algunos descendientes, debe considerarse 
como un hecho excepcional y anormal, no ya soia- 
mente porque es muy raro, aun con respecto á 
las especies en que es más frecuente y ofrece 
menos díficultades el cruzamiento hibridador, 
como sucede con la caballar y asnal, sino porque 
si en algün caso el híbrido ha sido fecundo, esta 
fecundidad se ha visto reducida á límites muy 
estrechos, ya por parte del nümero de hijos, ya 
principalmente porqueestafecundidad imperfecta 
desaparece por completo á las pocas gencracio- 
nes, volviendo los descendientes dei primer híbri- 
do fecundo al tipo primero paterno ö materno, de 
manera que en ningün caso sc verifica ö tiene 
Tomo [1. '5 



LA BIIÍLIA Y LA Cllí.XClA. 


31 

lugar la generaciön indefinida y permanente de 
padres á hijos, como en los mestizos, sin que obste 
para esto el fenömeno de reversiön parcial á que 
están sujetoslos mestizos también, pero en con- 
diciones y con caracteres diferentes de la rever- 
siön híbrida, porque la reversiön que se realiza 
á veces en los mestizos, y que si no con más pro- 
piedad, al menos para no confundirla con la híbri- 
da, puede y debe Ílamarse ntavismo, es la vuelta 
accidental y anormal, por parte del descendiente 
A ö B, al tipo de algiino de stis antepasados, pero 
sin perder por eso las demás condiciones y pro- 
piedades que caracterizan y distinguen del híbrido 
al mestizo, y principalmente la condiciön de la 
fecundidad sucesiva. En la reversiön híbrida á los 
tipos anteriores, la sangre de uno de los ascen- 
dientcs «es expulsada irrevocablemente», en ex- 
presiön de Quatrefages ', mientras qtie en la re- 
versiön mestiza ö atávica permanece la natura- 

‘ Iiste autorizaJo naturalista expone en los siguientcs térmi- 
nos los caracteres que distinguen la reversi6n híbrida y ta rever- 
sion mcstiza : «Le phénornéne du reioitr ramenant les descen* 
dant.s d’un hybride au lype paternel ou materncl, la variaíion 
desordonnée, ont donné licu a quelques interpretations qu’il est 
utilt-' dc rectifier.... 

» On a voulu encore regarder comme identiques les faits á''ata- 
visme, et ceux dc rclour. íl y a entre eux une diíference fonda- 
raentale. Le mctis qui par atavisme reprend Jes caractéres d’un 
de ses ancétres paterneis, par exemple, n’en conserve pas moins 
sa naturc mixte. L.a preuve, c’est qu’il peut avoir de.s fils ou des 
petits íils réproduisant au coniraire ies traits essentiels de ses pro- 
pres ancétres maternels. Darwin rapporte bien des exemples de 
faits de cette naiure. emprunté.s ä l’histoire agricole de son pays. 
Mais un des meilleurs ä citer es celui que nous fournít la génea- 


CAPÍTÜLO PRIMERO. 


35 


ieza de los padres primeros con ia sangre mez- 
clada. 

Si se tiene presente que el cruzamiento híbrido 
más frecuente, más fácil, y, por decirlo así, más 
espontáneo y natural, es el que se verifica entre 
la especie asnal y caballar, y que, á pesar de 
esto, el producto de este cruzamiento va siempre 
acompañado de esterilidad,hasta elpunto queya 
en tiempo de Herodoto se consideraba' como un 
prodigio extraordinario el caso de fecundidad en 
unamula, caso que no vemos reproducirse, no 
obstante el nümero grande de mulos y mulas, las 
diversas condiciones á que se hallan sujetos y los 
reiterados esfuerzos y ensayos llevados á cabo 
con este objeto, habrá que reconocer aquí una 


logie d’une fiimille de chiens observés par Girou de B uzareingues. 
Ces chieus étaieut des métis de brague et d'épagneul. Or, un mäle, 
brague par tous ses caractéres, uni ä une famille de race brague 
pure, engecdra des épagneuls. On voit que ce dernier sang n’avait 
nullement été annihilé el que le rctour au type brague n’était 
qu’apparent. 

»II en est autremení dans les cas de retour se manifestant chez 
les hybrides, Ici un des deux sangs est irrevocablement expulsé. 
C’est lä ce que permet d’affírmer une experience remontant )US' 
qu’ä répoque romaine , ou tout au moins jusqu’au vii siécle. Les 
titires et les musraons de ces temps-lá n’ont jamais eu de descen 
dani atavique, Jamais on n’a vu naítre un chevreau de runion 
d’un belier et d’uae brébis, jamais un agneau n’a été tils d'un 
bouc et d’unc chevre. II en est dc ménne chez !es végétaux, d’a- 
prés le temoignage formel qu’a bien voulu me donncr M. Naudin. 

» Bien loin d’écre asimilables, les pbénoménes á'’atavisme et de 
reiour sont absolument differents, et caractérisent Fun le croise- 
ment cntre ract'S, l’autre le croiscment entre espéces.y) IbÍd.^ ca- 
pítulo vm. 
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prueba incontrastable de que la infecundidad, ö 
cuando menosfuna fecundidad sumamente res- 
tringida y casi nula, constituye uno de los carac- 
teres fundamentales y como esenciales de la hibri- 
daciön. Que si alguien ha dicho que en los países 
cálidos, y principalmente en la Argelia, son fre- 
cuentes ios casos de fecundidad en las mulas, no 
será difícil reconocer la inexactitud de semejante 
afirmaciön, con sölo recordar lo acaecidc en la 
misma Argelia en 1838. Refiere Gratiolet que 
habiendo presentado una mula por aquel tiempo 
síntomas ö indicios de estar preñada, fué tal el 
espanto y terror que se apoderö de los musulma- 
nes, que creyeron llegado el fin del mundo, entre- 
gándose, bajo ia influencia de este temor, á iargos 
ayunos y penitencias con el fin de apaciguar la 
cölera de Dios, ayunos que se habrían prolongado 
mucho á no haber abortado la mula. Si los casos 
de este género se repitieran, no ya con alguna 
frecuencia, como da á entender el autor aludido, 
sino tres ö cuatro veces solamente cada siglo, 
{habría producido el caso de 1838 la extraordina- 
ria alarma y el temor que se manífestaron en la 
Argelia con ocasiön del caso mencionado por Gra- 
tiolet? 

En atenciön á que alguien pudiera sospechar 
que tenemos empeño en exagerar la infecundidad 
de los híbridos, preparando el camino para resol- 
ver en determínado sentido la cuestiön de la uni- 
dad de la especie humana, debemos y queremos 
observar, en prueba de imparcialidad, que, si bien 
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la infecundidad de los híbridos producidos por 
el cruzamiento de especies distintas es casi uni- 
versal y constante, no por eso es omnímoda y 
absoluta, principalmente cuando se trata de cru- 
zamiento entre especies congéneres y más ö me- 
nos afines, como los cruzamientos entre el macho 
cabrío y la oveja, entre el conejo y la liebre. En 
los cruzamientos de estas especies y en el de algu- 
nas aves, hanse observado y comprobado algunos 
ejemplos de híbridos fecundos relativamente, es 
decir, capaces de reproducirse ö de engendrar 
hijos semejantes, pero sölo hasta la cuarta ö quin- 
ta generaciön. De manera que al llegar á este tér- 
mino, se verifica indefectiblemente el fenömeno 
de la reversiön á los tipos paternos y maternos, 
siendo necesario comenzar de nuevo los cruza- 
mientos primeros para conservar los productos 
híbridos. 

Algunos naturalistas han pretendido que los 
híbridos lepöridos estaban exentos de esta ley, y 
que se verificaban en ellos generaciones mültiples 
sucesivas, sin reversiön á los tipos primeros. Pero 
ventilado bien el punto, se ha visto que estaban 
sujetos á los mismos fenömenos que los demás 
híbridos, cosa qne hubieron de reconocer los mis- 
mos que antes habían opinado en contra ', como 
Roux y Geoffroy. 

‘ « Les hybrides (los leporidos), dont on a tant parlé, se 
> maintiennent-ils sans présenter le phénomeme de retour.f* M. Roux 
ra évidemment cru, et M. Gayot l’afhrme encore. Mais les té- 
moignages de ceux qui ont consiaté et combattu leurs dires ne 
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Si nos hemos ocupado con algün detenimiento 
en fijar la naturaleza y caracteres de los mestizos 
y los híbridos, es porque este conocimiento des- 
empeña papel muy importante en la soluciön del 
problema relativo á la unidad de la especie hu- 
mana. 

Por la misma razön será conveniente reunir 
los hechos y conclusiones que se desprenden de 

laissent guére place au doute. Isidore Geoffroy, qui avait d’abord 
cru ä leur íixité, et en avait parlé cornme d’une conqucte, n’a 
pas hésité plus tard ä admettre le retour; cc fait a été constaté au 
jardin d’acclimatation, et M. Roux, lui méme, au dire de M. Fai- 
vre, semble étre révenu sur les premiéres affirmations. Les ob- 
servations et les expériences faites á la Société d’Agriculture de 
Paris démontrent ctairement que les leporídes envoyés ou pre- 
sentés par les éléveurs eux-mémes, étaient entiérement révenus 
au type lapin. En íin, M. Saiison, discutant la question anato- 
mique, est arrivé aux mémes conclusions. Au reste, quiconque 
tiendra compte des observations faites par M. Naudin sur ses hy- 
brides de Linaires, reconnäitra facilement que \q relour et la 
variation desordoníiée,se sont raontrcs chez les leporides de l'abbé 
Cagliari, le prcmier qui ait obtenu un croisement fécond enire 
le liévre et le lapin. 

»Ces phénoménes ont également apparu d’une maniére bien 
marquée ä la suite du croisement des vers ä soie de l’ailante 
f Bombix cynthia) et du vers ä soie du ricin (Bonibix arrindia), 
obtenu par M. Guérin Méneville. Les hybrides de premiére gé- 
nération furent presque exactement intermediaires entre les deux 
espéces et semblables entre eux, Dés la seconde génération cette 
uniformité disparu; ä ía troisiéme, les dissemblances s’étaient 
accrues, et une partie des annítnaux avaient repris tous les carac- 
teres soit de Tespéce paternelle, soii de Fespéce maternelle. Á la 
septiéme génération, ceite éducation curieuse fut detruite par 
les ichneumons. Mais, rae disaít son intélligent éléveur M- Va- 
lée, ä peu prés tous les vers étaient revenus au type de Larrindia. 
Ici la similitude avec ce qui s’etaitpassé chez le linaires de M.Nau- 
din est compléte.a Quatrefages, /oc. ci/., pág, 56 . 
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las observaciones é investigaciones llevadas á 
cabo por los hombres más competentes de la cien- 
cia y por naturalistas y experimentadores saga- 
ces, como Cuvier, Buffon, Flourens, Geoffroy, 
Naudin, Quatrefages, Samson, Blainville, Che- 
vreult Milne Edwards, Maury y otros varios, 
cuyos trabajos experimentales é investigaciones 
conducen á los siguientes resultados: 

1. ° Los cruzamientos entre animales perte- 
necientes á ördenes, clases y familias diferentes, 
deben contarse entre los hechos fabulosos ö no 
comprobados por la experiencia y la observaciön, 
y si en alguna ocasiön se han veriñcado esos cru- 
zamientos á virtud de amores provocados artifi- 
cialmente por el hombre, han sido completamente 
infecundos. 

2. ° Entre especies de animales pertenecien- 
tes á un mismo género pueden verificarse y se 
han verificado cruzamientos, y la consiguiente 
producciön ö generaciön de híbridos resultantes 
de la uniön sexual entre los mencionados ani- 
males. 

s."" Estos híbridos procedentes de especies 
congéneres son generalmente , y en la mayor 
parte de los casos, infecundos, como se ve en el 
híbrido mular procedente del cruzamiento entre 
el asno y el calmllo. En los casos, relativamente 
poco numerosos, en que los híbridos son fecun- 
dos, esta fecundidad es sumamente limitada, no 
pasando nunca de la cuarta ö quinta generaciön, 
y, sobretodo, jamás Uega á formar una especie 
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híbrida é intermedia entre las dos que le sirvie- 
ron de punto de partida. 

4. '' Los mencionados productos híbridos que 
poseen fecundidad restringida en los términos 
expuestos, la pierden indefectiblemente al poco 
tiempo por medio de la reversiön á los tipos es- 
pecíficos ä los que pertenecían sus progenitores, 
ö sea los individuos macho y hembra pertenecien- 
tes á especies diversas, de cuya uniön sexual 
resultö el primer híbrido de la pequeña serie que 
desaparece á virtud de esta reversiön, sin dejar 
en pos de sí 6 en el seno de la naturaleza ninguna 
especie nueva con facultad de reproducirse 3^1x1 iil- 
tiplicarse indefinidamente. 

5. '' La íiliaciön indefinida y permanente, ]a 
fuerza generatriz comunicada de padres á hijos 
en serie ö sucesiön constante y sin limitaciön, re- 
presenta y constituye una nota característica, una 
ley fija de la naturaleza, mediante la cual las espe- 
cies orgánicas vegetales ö animales se distinguen 
3' separan unas de otras; 3^ ley que bien puede 
considerarse como corolario y manifestaciön de 
la fijeza éinmutabilidad de las especies, 3" por con- 
siguiente como un nuevo argumento experimental 
contra las pretensiones del darwinismo. Es esto 
tanta verdad, que naturalistas tan autorizados 
comoSanson,antes que admitir la fecundidad nor- 
mal é indeíinida en los híbridos, estarían dispues- 
tos á negar la hibridaciön en éstos, ö sea su pro- 
cedencia de especies distintas. «Si poracaso, es- 
cribe el citado naturalista, en lo sucesivo fuera 
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posible observar una fecundidad continua entre 
unos productos resultantes de dos tipos conside- 
rados hoy como especies distintas, la sola conclu- 
siön racional que de ello pudiera inferirse no se- 
ría ciertamente que los híbridos pueden ser fecun- 
dos indefinidamente, sino que la conclusiön que 
debería sacarse es que, en este caso particular, la 
distinciön entre ias dos especies supuestas ha- 
bía sido estabíecida equivocadamente En resu- 
men: la infecundidad como caso general, y en las 
excepciones una fecundidad muy limitada; series 
bruscamente cortadas, ya por la infecundidad, ya 
por la variaciön desordenada, ya por la reversiön 
sin atavismo: tales son los caracteres de la hibri- 
daciön, caracteres que presentan las condiciones 
todas de una verdadera le^^ de la naturaleza, 
segün hemos indicado , y segün reconoce también 
Quatrefages enlos siguientes términos : «Lainfe- 
cundidad, ö,si se quiere, la fecundidad restringida 
y con suma rapidez borrada entre especies,la im- 
posibilidad por parte de las fuerzas naturales en- 
tregadas á sí mismas de producir series de seres 
intermediarios entre dos tipos específicos deter- 
minados, es uno de esos hechos generales que 
apellidamos una ley. Este hecho tiene en el mundo 
orgánico un valor igual al que se atribuye con ra- 
zön á la atracciön en el mundo sideral. Gracias á 
estaültima, los cuerpos celestes conservan sus 
distancias respectivas y siguen sus örbitas con el 


Principivs f^enerales de Zooiecnia. pág, 242, (Moigno,) 
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orden admirable que ha revelado la astronomía. 
La ley de infeciindidad de las especies produce 
ei mismo resultado y conserva entre las especies, 
entre los grupos diversos, lo mismo en los anima- 
les que en las plantas, todas aquellas relaciones 
que, en las edades paleontolögicas, lo mismo que 
en nuestra época, hacen un conjunto tan maravi- 
lloso del Imperio orgánico ‘». 


* VEspéce humaine, pág. 58 - 59 , tlonde, continuando la com- 
paracion entre la ley de la atraccion celeste y la ley de la ínfecmi- 
didad de los cruzamientos entre especies diferentes, añade : «Sup- 
primcz par la pensée dans le ciel les lois qui régissent l’íutraction, 
et voyez aussitöt quel chaos ! Supprimez sur la terre ies lois du 
croisement, et voyez quel confusion ! Je ne sais guére oü elle 
s'arreiérait. Aprés quelques générations, les groupes que nous 
appelons genres, familles, ordres, et classes auraicnt ä coup sur 
disparu ; les embranchements ne sauraient tarder ä étre atteints. 
II ne faudrait certainement pas un grand nombre de siécles pour 
que le régne animal, le régne végétal présentassent le plus com- 
plet desordre. ür l’ordre éxiste dans l’un et dans l’autre dépuis 
l’époque oü les preraiers étres organisés sont venus peupler les 
solitudes de notre globe ; il n’a pu s’établir et durer que gräce ä 
l’impossibilité oü sont les espéces de se fusionner les unes dans 
les autres, par des croisements indifferemment et indefiniment 
fcconds.') 
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antecedentes histöricos y estado actual 
DE LA CUESTIÖN. 

Hacia mediados del siglo xvii publicö Pere^^re 
su Systema theologiciim ex Preadarnitarum hy- 
potesi, en el cual intentö probar con textos y ar- 
gumentos bíblicos que Adán no fué el progenitor 
de todos los hombres, y sí ünicamente de los ju- 
díos. Al discutir el problema de la unidad de la 
especie humana en. sus relaciones con la Biblia, se 
tratará de este sistema, toda vez que, como que- 
da indicado, se funda en textos y argumentos bi- 
blicos. 

E 1 patriarca de la incredulidad del siglo si- 
guiente, al recoger en sus escritos ciiantas ideas 
y teorías se habían acumulado en el transcurso 
de los siglos contra la religiön de Jesucristo, no 
se olvidö de la teoría de Pereyre, que se apresurö 
á reproducir qiioad substantiam en su Ensayo 
sobre las costumbres, afirraando como cosa co- 
rriente la existencia de diversas especies de hom- 
bres, y que sölo á un ciego es permitido dudar de 
que los blancos, los negi'os, los hotentotes, «los 
lapones, los chinos, los americanos, sean razas 
enteramente diferentes». 

Y que Voltaire entiende por estas razas otras 
tantas especies de hombres procedentes de diver- 
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sos progenitores, colígese claramente del siguien- 
te pasaje que en forma romancesca se encuentra 
en su mal liamada Metafísica. 

« Colocado sobre este pequeño montön de lodo, 
y no teniendo del hombre más nociön que la que 
el hombre tiene de los habitantes de Marte ö Ju- 
piter, desembarco en el país de la Cafreria, y me 
pongo en seguida á buscar un homhve. Veo mo- 
nos, elefantes, negros, que, al parecer, todos tie- 
nen algun destello de razön imperfecta. Los unos 
y los otros poseen un lenguaje que no comprendo, 
y todas sus acciones parecen referirse á un fin 
determinado. Si juzgara de las cosas por el pri- 
mer efecto que en mí producen, me inclinaria á 
creer por de pronto que, entre todos éstos, el 
eleíante es el animal racional; pero á fin de no de- 
cidir nada con ligereza, tomo hijos de estos dife- 
rentes animales ; examino un niño negro de seis 
meses, un pequeño elefante, un mono pequeño, 
un leön pequeño un perro de igual edad ; veo 
entonces sin género de duda, que estos pequeños 
animales tienen todos más fuerza y destreza, 
más ideas, más pasiones, más memoria incompa- 
rablemente que el niño negro, y que expresan más 
sensiblemente todos sus deseos; pero al cabo de 
algün tiempo, el negro tiene más ideas que todos 
ellos juntos. Me apercibo además que estos ani- 
males negros tienen entre sí un lenguaje mucho 
mejor articulado y mucho más variado que el de 
las otras bestias. He tenido tiempo de aprender 
este lenguaje, y, por fin, áfuerza de considerar ei 
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pequeño grado de superioridad que el negro al- 
canza en definitiva sobre los monos y elefantes, 
me atrevo á juzgar que este es, efectivamente, el 
hombrc, y formo en mf mismo la siguiente defini- 
ciön : El hombve es im animal negro qiie tiene 
lana en la cabesa; qne camina sobre dos pieSy 
casi tan derecho como un niono, menos juerte 
que los animales de su talla; que tiene algunas 
mds ideas qiie éstos _v niayor facilidad para ex- 
presarlas y sujetOy por lo demáSy á las mismas 
necesidades, naciendo, viviendo y muriendo 
como ellos. 

»Después de haber permanecido algün tiempo 
entre esta especie, paso á las regiones marítimas 
de las Indias Orientales. Experimento grande sor- 
presa con lo que veo : los elefantes, los leones, los 
monos, los papagayos, no son alli del todo igua- 
les á los de la Cafrería , pero el hombre parece 
completamente diferente : tiene hermoso color 
amarillo, no tiene lana, su cabeza está cubierta 
de grandes cabellos negros. Parece también que, 
sobre todas las cosas tiene ideas contrarias á las 
de los negros. Me veo, pues, obligado á cambiar 
mi definiciön 3^ colocarla naturaleza humana bajo 
dos especies : la aniarilla con cabellos largoSy y 
la negra con lana. Pero en Batavia, Goa y Sura- 
te, que son el punto de reuniön de todas las na- 
ciones, veo una gran muchedumbre de europeos 
que son blancos y que no tienen ní crines ni lana, 
sino cabellos lacios y finos, con barba en lacara. 
También se me presentan muchos americanos 
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que no tienen barba, y he aquí ya muy aumenta- 
das mis especies y mi definiciön. Tropiezo, ade- 
más, en Goa conunaespecie más singular que las 
anteriores : es un hombre vestido de larga so- 
tana negra, y que se presenta como encargado de 
instruir á los otros. Todos estos hombres, me 
dice öste , que aquí veis, nacieron de un mismo pa- 
dre, y á seguida me cuenta una larga historia. 
Pero lo que me dice este animal me parece bas- 
tante sospechoso. Me informo si los blancos pro- 
dujeron alguna vez pueblos amarillos. Se me 
responde que no ; que los negros trasladados á 
Alemania, por ejemplo, no engendran más que 
negros, y así de los demás. Paréceme entonces 
que tengo bastante fundamento para creer que 
siicedc con loshombreslo mismo que con los ár- 
boles ; que los perales, los pinos, las encinas, los 
albaricoqueros no proceden de un mismo árbol, 
y que los blancos barbudos, los negros con lana, 
los amarillos con crines, y los hombres sin barba, 
no proceden del mismo hombre.» 

No obstante que Linneo y Buffon defendieron, y 
defendieron con argumentos sölidos y científicos, 
la unidad de la especie humána, la incredulidad 
se apoderö con fruiciön de la teoría de Voltaire, 
reproduciendo y afirmando sus ideas sobre la ma- 
teria durante los treinta primeros años del siglo 
presente, por boca de Vire^^ de Desmoulinsy de 
Bory de Saint-Vincent. Limitöse el primero á ad- 
mitir dos especies humanas separadas y distintas 
por el ángulo facial de 85 grados en la especie 
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blanca, y de 75 á 8 o en la negra. Las dos especies 
bumanas que Virey defendiö en su Historia na- 
tural delgénero humano fueron elcvadas á once 
por Desmouiins, á saber: i."', la celto-escita- 
árabe; 2.% la mongola; 3.% la etiöpica ; 4.% la 
euro-africana; 5.^, austro-africana; 6.^, malayaü 
oceánica; y-'L papüa ; 8."', negra-oceánica; 9.^, 
austrálica ; 10.'', colombiana; n.'', americana. De 
conformidad con esta enumeraciön de especies 
humanas, ö, digamos mejor, como causa primera 
y razon suficiente de la misma, el autor de la His- 
toria natural de las razas humanas admite tan- 
tos centros de creaciön para el hombre cuantas 
son las especies enumeradas, de manera que los 
representantes ö tipos de östas deben considerar- 
se como aborfgenes de los países en que la historia 
nos los presenta desde los primeros tiempos. 

Bory de Saint-Vincent,conteraporáneo de Des- 
moulins, elevö hasta el nümero de quince las es- 
pecies humanas. Y, á la verdad, si las diferencias 
de cabellos, de color en la piel y en los ojos, la 
forma más ö menos reducida de la cabeza, la 
existencia de barba,de nariz aguilena ö chata, etc,, 
son suficientes para establecer distinciön especí- 
fica entre los hombres, segün supone el citado 
autor de la Historia natiiral de las rasas huma- 
nas, no hay razön alguna para que á su vez el 
autor del Diccionario clásico de historia natu- 
ral no aumente ese nümero de especies en rela- 
ciön con la inñnidad de diferencias internas y 
externas que se observan entre los hombres. 



48 


LA BIBLIA Y LA CIEXCIA. 


Mientras que Desmoulins, Bory de Saint-Vin- 
cent y algün otro, como el autor de la Fisiolo- 
gia médica, reproducían y afirmaban las ideas 
de Voltaire en la materia , algunos escritores 
anglo-americanos, influidos acaso de una manera 
consciente ö inconsciente por la cuestiön social, 
econömica ’ y política de su país, defendían tam- 
bién, bajo diferentes formas y denominaciones, la 
teoría poligenista, la diversidad específica de hom- 
bres y la multiplicidad de origen ö de centros de 
creaciön. Segün Nott y Gliddon, la familia huma- 
na, el género humano se divide en tantas espe- 
cies cuantas son las provincias zoolögicas en que 
se divide la tierra, porque la superficie del globo 
que habitamos «está dividida naturalmente en va* 
rias provincias zoolögicas, cada una de las cuales 
es un centro distinto de creaciön, que posee una 
fauna y una flora particulares». De conformidad 
con estas ideas, Gliddon no admite menos de se- 
senta y cinco familias humanas diversas. Morton 


‘ Véase en prueba de esto lo que escribe Vigouroux en su 
obra Los libros santos y la crítica racionalista, aludiendo á los 
escritores americanos que defienden el poligenismo : k Un des 
plus célébres defenseurs de ce systéme, M. Nott, a raconté lui-mé- 
me le fait suivant. En 1844 le ministre des Affaires étrangéres des 
États-Unis, M. Calhoum, se trouvait á bout d’arguments pour 
répondre aux notes préssantes que lui adressait 1’Anglaterre, sou- 
tenue par la France, contre l’esclavage des négres. II crut ne 
pouvoir imaginer mieux que de s’appuyer sur les anthropolo- 
gistes aniericains et il défenditson gouvernement au nom de leurs 
théories, d’aprés lesquelles les noirs sont d’une autre espéce que 
les blancs. Le Cabioet de la Grande-Bretagne fut déconcerté par 
cette argumcntation inattandue et cesa desormais ses iastances.» 
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esmás moderaclo, pues sölo admite veintidös flimi- 
lias ; pero, en cambio, Knox exagera las teorías 
autoctonistas de sus paisanos, hasta el punto de 
afirmar que un francés no puede vivir y prosperar 
en Cörcega ö en las orillas del Danubio, y menos 
todavía un europeo en América. 

Es de notar que los citados naturalistas ame- 
ricanos, al propio tiempo que enseñaban la teorfa 
poligenista, enseñaban también la fijeza ö la inva- 
riabilidad de las especies, como la enseña también 
Agassiz, no obstante su poligenismo relativo que 
mencionaremos después. Esto quiere decir que los 
amigos y partidarios del darwinismo no tienen de- 
recho para considerar la tesis poligenista como 
consecuencia especial y exclusi va, ni menos lögica 
de su sistema, toda vez que Agassiz, entre otros, 
rechaza la transmutabilidad de las especies, al 
paso que admite la teoría poligenista. 

Por otra parte, y en sentido contrario, ya he- 
mos visto en el decurso de este libro que desde 
el punto de vista científico y bíblico,la transmiita- 
ciön ö variabilidad hipotética de las especies por 
parte de las plantas y animales, no conduce nece- 
sariamente, ni demostraría la existencia de la 
misma en el hombre, ö sea la transmutaciön del 
animal en hombre. 

Empero, sea de esto lo que quiera, la verdad 
es que el movimientopoligenista ha recibido gran- 
de impulso del darwinismo, pudiendo decirse que 
este ültimo cobija al primero bajo los pliegiies de 
su bandera, y comunica vigor y fuerza y presti- 

TüMü ÍI. 4 
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gio á la concepciön poligenista, adoptada y defen- 
dida generalmente por los representantes y defen- 
sores, si no los más autorizados 3^ científicos, los 
más celebrados y ruidosos del darwinismo, en sus 
aplicaciones al materialismo y al monismo ateista. 

Conviene recordar aquí que entre los parti- 
darios darwinistas del poligenismo hay algunos, 
entre los que ocupa lugar preferente Vogt, que 
señalan orígenes independientes 3^ mültiples á las 
especies humanas , pero procedentes todas de ab 
guna especie anterior de monos; al paso que otros, 
como Hteckel, se inclinan á creer, ö tienen por 
más probable, que las diferentes especies humanas 
proceden todas originariamentede iin solo tronco, 
es decir, de la primera transformacion del mono 
en hombre ; transformacion que por medio de 
otras sucesivas, 3' de la acumtilaciön y transmi- 
siön de diferencias, diö origen á su vez á las de- 
más especies humanas. Oigamos al autor de la 
Historia natiiral de la creaciön, sobre esta fase 
de la concepciön poligenista. 

Despucs de afirmar que las cuestiones refe- 
rentes á la marcha genealögica de los organismos 
consanguíneos, lo mismo que las concernientes á 
la patria primitiva de las doce especies }nimanas, 
no salen todavía del terreno de la hipötesis,añade: 
«Pero esta inevitable incertidumbre de las hipö- 
tesis genealögicas, de ningün modo debilita la 
certeza absoluta de la teoría genealögica general. 
Es un hecho fuera de duda que el hombre des- 
ciende de los monos catarrinos, 3^a se haga des- 
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ceiider, con los partidarios de la hipötesis poli- 
genética, á cada especie humana de una especie 
simia distinta y primitiva, que ha tenido una resi- 
dencia especial, ya, de acuerdo con los monoge- 
nistas, se designe á todas las especies humanas 
un solo tipo antepasado, un homo primigenhis, 
del cual han salido por diferenciaciön, las mencio- 
nadas especies. 

»Poderosas é innumerables razones me deter- 
minan á optar por la segunda de estas hipötesis: 
admito, por tanto, que el género humano ha tenido 
una sola patria primitiva, en la cual ha brotado 
por evoluciön, de una especie antropoide mucho 
tiempo hace extinguida '.» 

Vése por estas palabras que Hseckel defiende 

’ Historia natural de la creaciön, trad. cit., t. ir, pág. 298. 

Una vez sentado que !a patria primitivadel hombre es ünica, 
H^ckel marcha en busca de esta patria,que coloca , por fin, en 
un continente sumergido eo la actualidad por el Océano índico. 

c Esic tiiulado paraíso , continüa, esta cuna del género huma* 
no, no puedc encontrarsc ni en Australia, ni en América, ni en 
Europa , síno, por el conirario, cn el Asia meridional, segün 
parece deJucirse de tnuchos indicios. No se podría vacilar sino 
entre e! Asia meridional y el Africa ; pero hav muchos indicios, 
especialmente muchos hechos corologicos , quc inducen á creer 
que la primitiva patria del hombre ha sido un continente, en la 
actualidad sumergido por el Océano índico, que estaba segura- 
mente situado al Sur del Asia aciual, á la cual, sin duda, estaba 
unido directamente. Al Esie reunía aquel continente las Indias y 
las islas de la Sonda ; al Oeste tocaba á Madagascar y al África 
Sud-Oriental— Eí ínglés Sclater le ha llamado Lemuria^ de! 
nombre de los prosimios que lo caracterizaban, Si se admiie que 
la Lemuria ha sido la patria primitiva del hombre, cs entonccs 
rnuy iácil evplicar — recurricndo para esto á la emigracion — la 
disiribucioQ geográfica del género humano. » Ibid., pág. 209. 
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el poHgenismo genuino,el poligenismo darwinista, 
que afirma simiiltáneamcnte la procedencia simia 
del hombre y la multiplicidad y diversidad de es- 
pecies humanas. Haeckel resume esta teorfa en los 
siguientes términos : «yDesciende ö no el género 
humano de una sola pareja?.... Tan absurdo es 
admitirla (la descendencia de una pareja humana 
como lo sería preguntarnos si todos los perros de 
caza y todos los caballos de silla descienden de 
una sola pareja, si todos los Íngleses y todos los 
alemanes descienden de una pareja ünica, etc. No 
ha habido una primer pareja humana, un primer 
hombre, como no ha habido un primer inglés, im 
primer alemán, un primer perro de caza ö un pri- 
mer caballo de silla. Cada nueva especie procede 
siempre de iina especic preexistente, y el lento 
trabajo de metamorfosis comprende una larga 
serie de indíviduos diversos.... 'ímposible es, del 
mismo modo, considerar como salidas de una 
sola pareja, cada una de las doce razas ö espe- 
cies humanas ‘ que voy á examinar. 

’ Lo que liíi^íckel llama aquí especies hiinianas, y cuyo nu- 
mero eleva á 12, como pudiera haberlo elevado á 20 ö más, 
puesto que se trata de razas, son las siguientes : « i f.,os Pfipüas 
(Homo papua) son tal vez la especie humana actual que menos 
sesepara del tipo antepasado de los ulöfricos,,..— 2.^ Los hoten- 
totes (Homo hotteniotus), aunque separados dc ios papüas por 
una gran distancia, se parecen mucho á éstos en su cabellera.... 
— 3 .Los cafrcs (^ÍÍomo son los que más se aproximan á 

los Hoteniotes....—4.® E 1 verdadero negro (Homo niger) forma, 
después de haber separado de él á los cafres, hotentotes y nu- 
bios, una especie humana, mucho menos esparcida que se había 
creído al principio.... — 5 .^ Los australianos (Homo australis) 
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La clasificaciön de las diversas razas ö espe- 
cies humanas ofrece las mismas dificultades que 
la de las especies animales y vegetales, porque, 
en uno y otro caso, los tipos más diferentes en la 
apariencia están unidos entre sí por una scrie de 
formas intermedias.... Segün el Génesis bfblico, 
todas estas cinco razas humanas desciendcn de 
una sola pareja, de Adán y Eva, y no son, por 
tantü, más quc variedades de una sola especie. 
Cualquier observador imparcial reconocerá, sin 
embargo , quelas diferencias que existen entre es- 
tas cinco razas son tanto ö más grandcs que las 
diferencias específicas en que se fundan los zoölo- 

ccupan c! ülnmo lugar entre los honiibres de cabellos lisos, y tal 
^ ez eiitre las acíuales cspecies humanas....— 6.“ Los malayos 
(Homo maíarus) constituyen una especie poco esparciJa, pero 
rnuy imporianic, á !a cual [iertcnecían las razas morcnas dc la 
DDtigua etnograíía.... — 7.® La especie mogoüca o rnongolica 
(Homo mougoHcus} coa )a mcditerránea , la que tiene más 
represenianres ...— 8/' E1 hombre oolar (Homo arclicusj debe ser 
considcrado como una rama de la especie mongolica..,. De tal 
modo se ha modificado este tipo al adaptarse al clima polar, que 
en el tü'a puede considerársele como una especie ilistinta....— 
9.“ La especic americana 6 Piel Roja (Homo americanus), que 
se aproxima á las dos ültimas espccies.— lo. E 1 hombre dravida 

6 dravidiano (Homo dravida) _Tiene esta especie aigunos ca- 

racíeres de los austra'danos y malnyos, y otros de los mogoL'S y 
n'-editerráncos.... —11. E 1 uooxo (H')mo nubaj ha ocasionauo á 
los etnögrafos tantss dificultadcs como el honabrc dravidiano. 
Eatiéni.io por hombre nubio, no soio los verdaderos nubios 
(changaHas ö dongolidos), siiio sus parientes cercanos los fula- 
tos o feüatas.,,.— le. En lodos los tiempos se ha colocado á la 
cabeza de las espccies humanas a! hombre del Mediterránco 
i Homo mediterranetisJ , v sc le ha considcrado como cl más pt,T- 
fccto y cl mejor oi ganiz.iJo.w Ibid., pág. 280 y siguientes. 
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gos y botánicos para distinguir las bucnas espe- 
cies animales y vegetales ; por cuya razön, al 
ocuparse de este asunto el distinguido paleontö- 
logo Quenstedt, exclama : «Si ei negro y el cau- 
casiano fueran caracoles, todos los zoölogos es- 
tarían unánimes en afirmar que uno y otro son 
excelentes especies, que nunca han podido pro- 
ceder de una misma pareja, de la cual se fueron 
separando gradualmente ‘.» 

Después de escuchar la voz y la opiniön de 
Haeckel en la materia, parece inütil citar más 
nombres ni aducír nuevos pasajes, toda vez que 
el autor de la Antropogenia y de la Historia na- 
tural de la Creaciön es considerado, 5^ no sin fun- 
damento, como el representante genuino y más 
avanzado de la teoría poligenista en sus relacio- 
nes con el darwinismo, en cuyo seno recluta hoy 
sus partidarios y defensores aquella hipötesis. 
Con variaciones accidentales, con diferencia de 
matices, todoslos representantes de esta escuela 
vienen á decir lo mismo cuando se trata del pro- 
blema que nos ocupa. Así, por ejemplo, Pou- 
chet, después de aplicar á los animales, en ge- 
neral, la transformaciön específica, añade : «No 
existe razön alguna para pensar que el hombre 
haya sido una excepciön de la regla general. 
En la noche de los tiempos existiö cierta especie 
menos perfecta que el hombre más imperfecto, 
que se remonta ella misma á ese vertebrado pri- 


Ibid. j t. ir, páginas 275 - 76. 
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mordial. Dicha especie grosera, boceto de lo que 
el hombre es al presente, diö origen á varias otras 
especies, cuya evoluciön paralela y desigual tiene 
hoy por expresiön contemporánea las diferentes 
especies humanas designadas bajo el nombre de 
razas.» 

Antes de fijar el estado presente de la cues- 
tiön entre el poligenismo y el monogenismo, será 
conveniente hacer menciön de algunas teorías 
particulares que se aproximan más ö menos al 
uno ö al otro, sin entrar de lleno en ninguno de los 
dos sistemas. Tal sucede con las teorías de Nau- 
din, Wallace y Agassiz, las mismas que bosque- 
jaremos sumariamente. 

a) Naudin. 

Después de rechazar la hipötesis de la selec- 
ciön natural en el sentido de Darwin, ö sea como 
acumulacíön lenta de variaciones favorables en el 
individuo y la raza, reemplazando dicha selec- 
ciön darwinista por manifestaciones bruscas ö re- 
pentinas ö importantes de variaciones realizadas 
en plantas y animales, Naudin comienza por afir- 
mar, ö, digamos mejor, suponer , la existencia de 
un protoplasma ö blastenia primordial, del cual 
nacieron, primero organismos de estructura sen- 
cillísima, bajo la acciön de la fuerza evolutiva ö 
proto orgánica, como la apellida Naudin, ence- 
rrada en el blastema primordíal citado. Por me- 
dio de generaciones sucesivas , las plantas y ani- 
males adquirieron nuevas perfecciones, nuevos 
modos de ser, nuevas manifestaciones de la vida. 
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hasta constituir las familias, géneros y especies 
de la historia natural. 

E1 hombre, añade Naudin, no está exento de 
esta ley de primordial desarrollo del blastema ö 
protoplasfna originario. Adán estaba contenido 
en este estado latente y como en tendencia á la 
naturaleza humana, y lo que la Biblia llama harro 
de que fué formado Adán, viene á ser el blastema, 
origen primero y ünico del reino vegetal, del ani- 
mal y del humano, llegado ya á cierto grado de 
desarrollo, que ya es grado ö ser humano; pero sin 
ser determinadamente macho ni hembra todavía, 
d, digamos, que es el hombre como en estado de 
larva. Existe entonces cl sueño de que habla la 
Biblia; es decir, un estado de inmoviiidad y de 
inconsciencia muy semejante al estado de ninfa de 
los animales sujetos á metamorfosis, durante el 
cual se vcrifica la evoluciön del hombre, relati- 
vamente informe é inconsciente, en hombre íbr- 
mado, consciente y separado de todos los demás 
seres, el hombre que constituye la especie hu- 
mana, el cual tenía entonces suficiente fuerza 
evolutiva para producir las diferentes razas hu- 
manas en que se divide la especie. 

h) Wailace. 

Este ilustre naturalista, que puede apellidarse, 
si no autor y padre, cofundador al menos del dar- 
winismo, se separa de la concepcion de Darwin y 
la mayor parte de sus discípulos en la cuestion 
referente al origen del hombre. Después de cami- 
nar al lado de Darwin, y de aceptar y apiicar sus 
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ideas y principalmente las referentes á la selec- 
ciön natural, mientras se trata de explicar el ori- 
gen y constituciön de las especies vegetales y 
animales, al llegar al hombre, Wallace, sin per- 
juicio de aceptar las seriesy transformaciones de 
monos que Darwin y Haeckel señalan como los 
progenitores del hombre, el émulo de Darwin se 
separa completamente de los dos citados corifeos 
del darwinismo antropolögico, aíirmando que el 
paso del mono al hombre, el paso del antropoide 
más perfecto al hombre salvaje más imperfecto, 
no sc verificö, ni por virtud de la selecciön natu- 
ral, origen y razön suficiente de las especies ani- 
maies y vegetales, ni por virtud de la selecciön 
artificial, origen y razön suficiente de las razas 
que se manifiestan entre los animales domésticos, 
sino por virtud de una selecciön divina, producto 
y manifestaciön de una ínteligencia superior. Asi 
110 es de extrañar que la generalidad de los dar- 
winistas, y sobre todo los más avanzados, traten 
á Waliace de tránsfuga, porque abandonala con- 
cepciön darwinista, en el punto precisamente más 
trascendental 3- necesario para los radicaies del 
sistema. 

c) Agassiz. 

La teoría de este naturalista, justamente cele- 
brado, ofrece la particularidad de accrcarse por 
un lado al poligenismo enseñado por la generali- 
dad dc los darwinistas antropolögicos, sepa- 
rarse al propio tiempo de la doctrina de Darvvin 
en general, y con especialidad cn la cuestiön de 
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la unidad especifica del hombre. Seg^ün el profc- 
sor de Cambridge, las diferentes razas humanas 
no proceden todas de una pareja primitiva, sino 
que, por el contrario, cada raza procedc de una 
pareja primera de aquella raza. Más todavía: se- 
gün Agassiz, el hombre fué creado por naciones, 
de suerte que cada naciön corresponde á una pa- 
reja primera, de la cual desciende; y, como con- 
clusiön general de su teoría, el autor dcl Ensayo 
sobre la clasificaciön afirma que «es preciso creer 
en un nümero indefinido de razas de hombres 
primordiales y creados separadamente». 

Cualquiera creería, en vista de esto, que Agas- 
siz es partidario del darwinismo antropolögico- 
poligenista, ö sea de la pluralidad y diversidad es- 
pecífica del hombre. Pero tan lejos está de esto, 
que , después de refutar con energía y decisiön la 
variabilidad ö trasmutaciön de las especies, que 
constituye como la esencia del darwinismo, enseña 
terminantemente la unidad de la especie humana. 
«Mientras que en cada provincia zoolögica, dice, 
los animales son especies diferentes, el hombre, 
no obstante la diversidad de sus razas, forma 
siempre vina sola y la misma especie.» 

£Cuál es ahora el estado de la cuestiön? 

Enfrente de los Darwin, los Tyndall, los Lub- 
bock, los Heeckel, los Vogt, los Pouchet, los Bur- 
meister, los Broca, con algunos otros poligenistas 
más ö menos caracterizados,encontramos los Blu- 
menbach, losRichard con sus predecesores y su- 
cesores, Linneo, Buffon, Cuvier y Schubert, Ro- 
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dolfo y Andrés Wagner, los dos hermanos (Ale- 
jandro y Guillermo) Humboldt, Baer, Meyer, Juan 
Müller, Geoffroy, Blainville, Serres, Flourens, 
Milne-Edwards, Lyell, Maury, Mivart, Aeby, 
Quatrefages, Hettinger, etc., etc. 

Ahora bien: sin entrar aquí en comparaciones 
inütiles, por no decir odiosas, accrca del nümero 
y la autoridad de los defensores de cada una de 
las hipötesis indicadas, baste consignar lo que 
todo hombre desapasionado no podrá menos de 
confesar, á saber: que el nümero y autoridad cien- 
tífica de los que afirman la unidad dc la espccie 
humana no es inferior al nümero y autoridad 
científica de los que enseñan la opiniön contraria. 
A lo cual debe añadirse otra refíexiön que deberá 
tenerse en cuenta altratar de la soluciön dei pro- 
blema en sus relaciones con la Biblia, á saber: que 
la mayor parte de los partidarios de la unidad es- 
pecíñca en el hombre, ni pertenecen á la religiön 
catölica, ni se atienen en la discusiön de cstc pro- 
blema á las enseñanzasdc la Biblia, sino á los da- 
tos y argumentos que caen bajo el dominio de la 
ciencia. 

Con este motivo no podemos menos de ilamar 
la atenciön sobre la contradicciön en que incurre 
Burmeister, imo de los defensores más ardientes 
de la pluralidad ö diversidad de especies huma- 
nas, toda vez que, despiiés de afirmar que, si no 
fuerapor causa de la autoridad dc la Sagrada Es- 
critura ö del mito contenido en el Antíguo Testa- 
mcnto acerca de la descendencia humana de una 
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sola pareja, la teoría de la unidad especffica care- 
cería de partidarios, concluye reconociendo que 
aumenta el nümero de los defensores de esta teo- 
ría, después que la ciencia no concede interés es- 
pccial á la misma en su aspecto dogmático y reli- 
gioso. 

«Este dogma, escribe Burmeister en su His~ 
toria de la Creaciön, se presenta á las miradas 
del sabio sin preocupaciones bajo un punto de 
vista tan desfavorabie, que se puede decir con 
seguridad que jamás habría ocurrido á la mente 
de un übservador tranquilo hacer descender los 
hombres todos de una sola pareja, si la historia 
mosaica de la creaciön no lo hubiera enseñado. 
Extendiendo la autoridad de la vSagrada Escritu- 
ra, aun á cuestiones con respecto á las cuales , á 
juzgar por su propia naturaleza, no puede servir 
de regla, cierto nümero de sabios — la mayor 
parte poco al corriente de los descubrimientos 
científicos — creyeron que debían defender este 
mito del Antiguo Testamento, y con este objeto 
han establecido teorías que no pueden ser acep- 
tadas cuando se las examina de cerca.» 

Así, pucs, aun haciendo caso omiso de Linneo 
y Buffon á causa de su antigüedad relativa, será 
preciso confesar que Cuvier, y Flourens, y S. Mül- 
ler, y Richard y L^mll, y Quatrefages, Chevreul 
y Yiwmbolái, están poco al corriente de tos des- 
ciibrimientos cientificos, cuando se atreven á de- 
fender la unidad de la especie humana. Pero yw 
queda indicado que el autor de la Historia de la 



Creaciön cuida de corregirse á sí mismo en este 
asunto, arrastrado sin duda por la evidencia de 
los hechos, cuando añade más adelante : <cEl nü- 
mero de los defensores de esta doctrina (la unidad 
de la especie humana) parece aumentarse toda- 
vía desde que la ciencia comenzö á mirar ö consi- 
derar este dogma como una cosa sin intercs para 
ella». 

A 1 exponer la importancia del problema qiie 
viene ocupándonos, hemos visto qiie Vogt abunda 
en las ideas de Burmeister, afirmando que la des- 
cendencia unitaria del género humano fué tras- 
portada al campo de la ciencia por la leyenda de 
Moisés, sin lo cual no hubiera tenido lugar ö en- 
trada en las cuestiones científicas, porque esta 
cuestiön, añade, es cuestiön entre la Je ciega y la 
ciencia; de manera que Alejandfo Humboldt se- 
guía las inspiraciones de la leyenda mosaica y las 
sugestiones de una fe ciega, cuando escribía las 
siguientes palabras: 

«Sometida nuestra especie, aunque en menor 
grado que las plantas y animales, á las circunstan- 
cias del suelo y á las condiciones meteorolögicas 
de la atmösfera , elude más fácilmente el influjo 
de las fuerzas naturales por la actividad del espí- 
ritu, por el progreso de la inteligencia, que poco 
á poco se eleva, así como también por la maravi- 
llosa flexibilidad de su organizaciön, que scplega 
á todos los climas.... Por estas secretas rclaciones 
entra en la esfera de ideas que abraza la descrip- 
ciön física del mundo, el obscuro 3" controvertido 



62 


LA BIBLIA Y LA CIEXCIA. 


problema de la posibilidad de un origen comün 
para las diferentes razas hiimanas.... 

»Mientras que sölo se consideraron los extre- 
mos en las variaciones del color y de la figura, de- 
jándose preocupar porla vivacidad de las prime- 
ras impresionesj inclináronse los sabios á mirar 
las razas, no como simples variedades, sino como 
troncos humanos originariamente distintos. La 
permanencia de ciertos tipos, á despecho de las 
más encontradas influencias de las causas exterio- 
res, especialmente delclima, venía, alparecer, en 
apoyo de csta manera de ver, por muy cortos que 
sean los períodos de tiempo cuyo conocimiento 
histörico ha llegado hasta nosotros. Pero, en mi 
opiniön, miiitan razones mucho más poderosas en 
favor de la unidad de la especie humana, y son 
las siguientes : las numerosas gradaciones del 
color de la piel y de la estructura del cráneo, que 
los rápidos progresos de la ciencia geográfica nos 
han revelado en los tiempos modernos; la analo- 
gía que siguen al alterarse en otras clases de ani- 
males, así salvajes como domésticos , y las obser- 
vaciones positivas que se han reunido acerca de 
los limites prescritos á la fecundidad de los mesti- 
zos. La mayor parte de los contrastes que tanto 
llamaban la atenciön antiguamente se ha desvane- 
cido ante el profundo trabajodeTiedemann acerca 
del cerebro de los negros y de los europeos, y 
ante las investigaciones anatömicas de Vrolik y 
Weber sobre la configuraciön de la parte poste- 
rior de la cabeza. 
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»Si abrazamos en su generalidad las naciones 
africanas de color obscuro subido, acerca de las 
cuales nos ha dado tanta luz la obra capital de 
Richard, y las comparamos con las tribus del 
archipiélago meridional de la India y de las islas 
de la Australia occidentaí, con los papüas y los 
alfurües (Haraforos, Endamenos), echaremos de 
ver claramente que el tinte negro de la piel, los 
cabellos ensortijados y los rasgos de la fisonomía 
negra distan mucho de hallarse siempre asocia- 
dos. En tanto que sölo estuvo abierta á los pueblos 
de Occidente una pequeña parte de la tierra, do- 
minaron entre ellos miras exclusivas , y por eso 
les parecian inseparables el calor abrasador de 
los tröpicos y el color negro de la tez. «Los etio- 
pes, cantaba el antiguo poeta trágico Teodectes 
dePhaselis, deben al dios del sol, que se aproxima 
á ellos en su curso, el negro brillo del hollín con 
que colora sus cuerpos.» Fueron precisas las con- 
quistas de Alejandro para entablar la controver- 
sia relativa á este problemático infiujo de los cli- 
mas sobré las razas humanas.... 

»La humanidad se distribuye en simples varie- 
dades, que suelen designarse con elnombre algün 
tanto indeterminado de rasas. Así como en el 
reino vegetal y en la historia natural de las aves 
y de los peces, es más seguro agrupar los indi- 
viduos en un gran nümero de familias que no 
reunirlos en 11 n pequeño nümero de secciones 
compuestas de masas considcrabies, así también 
en la determinaciön de las razas me pareceprefe- 
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rible el método de establecer pequeñas familias de 
pueblos. Ya sea que adoptemos la clasificaciön de 
mi maestro Blumenbach en cinco razas (caucási- 
ca, mogölica, americana, etiöpica y malaya), ya 
reconozcamos siete con Richard, siempre resul- 
taráque ninguna diferencia radical y tipica, nin- 
gün principio riguroso de divisiön natural rige á 
semejantes grupos, en los cuales no se ha hecho 
más que separar lo que, al parecer, forma los ex- 
tremos en punto á figura y color, sin curarse de 
la multitud de familias, de pueblos que no tienen 
cabida en esas grandes clases, y á las cuales se ha 
dado unas veces el nombre de razas escíticas y 
otras el de razas alofílicas. Á la verdad, la deno- 
minaciön de Iranios sienta mejor á los pueblos de 
Europa que la de Cancasianos; y, sin embargo, 
preciso es confesar que los nombres geográficos 
aplicados á la designaciön de las razas son suma- 
mente vagos..., 

»Como consecuencia necesaria de nuestra opi- 
niön sobre la unidad de la especie humana, tene- 
mos que rechazar, y rechazamos la desoladora 
distinciön que se hace delas razas en razas supe- 
riores y razas inferiores. Elay indudablemente fa- 
milias de pueblos más susceptibles de cultura, 
más civilizadas, más ilustradas que otras, pero 
no más nobles, porque todas han sido iguaímente 
creadas para la libertad, para esa libertad que, 
si bien en un estado social poco adelantado, no 
pertenece más que al individub, es, en las naciones 
llamadas al goce de verdaderas instituciones polí- 
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ticas, el derecho de la comunidadtoda entera. Hay 
una idea que se revela atravesando la historia 3^ 
extendiendo más y más cada día su imperio; una 
idea que , mejor que ninguna otra, prueba el he- 
cho, tan á menudo puesto en duda, pero con más 
frecuencia todavfa mal comprendido, de la per- 
fectibilidad general de la especie, y esa idea es 
la idea de la humanidad. Ella es la que tiende á 
echar por tierra lasbarreras que preocupaciones 
y miras interesadas de toda especie han alzado 
entre los hombres; á que se considere la humani- 
dad en su conjunto , sin distinciön de religiones, 
de naciones, ni de colores, como una gran familia 
de hermanos, como uncuerpo ünico que marcha 
hacia un solo é idéntico objeto, hacia el libre des- 
arrollo de las fuerzas morales. Tal es el objeto y 
el fin supremo de la sociabilidad, y tal al propio 
tiempo la direcciön impuesta al hombre por su 
misma naturaleza para el engrandecimiento in- 
deñnido de su existencia.... Esta doble aspiraciön 
hacia lo que desea y hacia lo que ha perdido , es, 
sin duda, lo más bello, lo más sublime que ha}^ en 
el hombre, lo que le preserva del riesgo de ape- 
garse al momento presente de una manera exclu- 
siva. Arraigada así en las profundidades de la 
naturaleza humana la íntimay fraternai union de 
toda la especie, exigida al propio tiempo por sus 
más nobles instintos , preséntasenos como una de 
las grandes ideas que presiden á ia historia de la 
humanidad 

“ Cosmos, tomo [, pá^inas 878 y siguientes, edic. cif. 

TüMO II. : 
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Después de las reflexioncs que anteceden, 
en que el autor ilustre del Cosmos establece 
a priori y a posteriori la unidad de la espe- 
ciehumana, haciendo abstracciön completa de 
la revelaciön bíblica, y ateniéndose exclusiva- 
mente al testimonio de la razön y de la cien- 
cia, podría darse por terminada la discusiön 
del problema fundamental, ö sea del problema 
considerado en sus relaciones con la enseñanza 
bíblica. Porque cuando un hombre tan imparcial, 
sereno é independiente, como Humboldt, y de co- 
nocimientos tan universales y profundos como el 
autor del Cosmos, defiende una tesis que, lejos de 
hallarse en contradicciön,más bien está conforme 
con la ensenanza de la Biblia , no hay derecho al- 
guno para rechazar ö negar esta tesis en nombre 
de la ciencia. Aun suponiendo que la teoria poli- 
genista fuera tanto ö más probable que la mono- 
genista, no por esosería una verdad demostrada 
y cierta , y por consiguiente no tendría derecho 
para negar la verdad de la narraciön mosaica re- 
íerente á la unidad de troncoy deespecie por parte 
del hombre , ni para proclamar la incompatibili- 
dad entre la ciencia y la Biblia en este punto. 

iQué será si á esto se añade que la teorfa mo- 
nogenista es más probable y fundada que la poli- 
genista desde el punto de vista puramente cientí- 
fico? Esto es lo que vamos á ventilar en el artículo 
siguiente. 



ARTICULO III. 


LA UNIDAD DE LA ESPECIE HUMANA EN LA CIENCIA. 


§ 1 . 


La unidad especifica y la organíiacián fisica del hombre en general. 


iQué nos dice la ciencia sola, la ciencia expe- 
rimental é inductiva acerca de la unidad de la es- 
peciehumana? 

Para contestar á esta pregunta, que encierra el 
punto esencial y culminante del problema que nos 
ocupa, conviene recordar ante todo lo que arriba 
se expuso acerca de los caracteres propios de la 
especie, la variedad y la raBa, así como acerca 
de los fenömenos de hibridaciön y mesticismo, 
nociones é ideas basadas en la experiencia de 
muchos siglos, recogida por eminentes físicos y 
naturalistas, y aceptada generalmente por cuan- 
tos se han ocupado y ocupan en esta clase de es* 
tudios. Es esto tanta verdad, que hasta los natu- 
ralistas que, en gracia de su sistema, tienen interés 
directo en trastornar ö negar dichas nociones, no 
se atreven á hacerlo, contentándose, por punto 
general, con prescindir de ellas, sin definirlas 
nunca con precisiön, y tendiendo á confundirlas 
y amalgamarlas entre sí, consciente ö inconscien- 
temente, con propösito deliberado, ö sin reparar 
en ello. 
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Tal acontece y se observa, no ya sölo en la ge- 
neralidad de los partidarios y defensores del dar- 
winismo poligenista, sino hasta cn su maestro 
Darwin, del cual puede decirse con verdad que 
después de haber escrito muchos volümenes dedi- 
cados casi exclusivamente á estudiar las especies 
vegetales y animales y la especie humana, y, lo 
que es más aün, después de haber asombrado y 
conmovido al mundo consu libro sobrc El Origen 
de las Especies, no sabemos todavía qué es la es- 
pecie para el naturalista inglés. E1 cual habla mu- 
cho de especies y de transformaciön de especies, 
pero en ninguna parte analiza ni deñne este con- 
cepto con el rigor y claridad que exige el método 
cientíñco : lejos de eso, cualquiera creería que 
entraba en sus propösitos dejar envuelta en som- 
bras y vaguedades la nociön de especie, toda vez 
que unas veces ia confunde con la raza, otras con 
la variedad, en ocasiones parece identiñcarla con 
una nociön morfolögica, y en algün caso afirma 
que la especie debe ser considerada «como una 
combinaciön artiñcial, necesaria para la como- 
didad». 

;Qué extraño es, en vista de esto, quelos poli- 
genistas, discípulos y admiradores del patriarca 
del darwinismo, levanten su teoría sobre las va- 
riedades morfolögicas y sobre las diferencias más 
ö menos aparcntes que se revelan en las razas 
humanas? Equivale esto á resolver este problema 
sin penetrar en el fondo real del mismo, á resol- 
ver uii problema sin definir los términos y fíjar el 
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estado y sentido de la cuestiön. Porque laverdad 
es que , si se examinan las teorías de los defenso* 
res del poligenismo, se verá que todas ellas, por 
punto general, vienen á ser una mera aplicaciön 
de la teoría darwinista sobre la transformaciön 
de las especies, y por consiguiente, quc adolecen 
de todos los vicios y defectos que, scgun se lia 
visto, afectan á ésta, entre los cuales no es el me- 
nor la confusiön de la especie y de la raza. En 
esta materia, cualquier lector libre de prejuicios 
sistemáticos, bien puede aceptar y hacer su^'as 
las siguientes reflcxiones y conclusiones de Qua- 
trefages: «No necesito reproducir aquí por entero 
el examen hecho por mí en otras partes de las 
doctrinas transformistas en general y del darvvi- 
nismo en particular. Lo que antecede basta, á lo 
que espero,para hacer comprender por qué no me 
es posible aceptar la más seductora de todas es 
tas teorías.En grados difercntes concuerdan éstas 
con ciertos hechos generales y dan razön de cierto 
nümero de fenömenos. Pero todas ellas sin cxccp- 
ciön, sölo alcanzan este resultado á beneficio de 
hipötesis en contradicciön flagrante con otros he- 
chos generales, tan fundamentales como aquellos 
que explican. En particular, todas estas doctri- 
nas descansan sobre una derivaciön progresiva}^ 
lenta, sobre la confusiön de la raza y de la espe- 
cic. Por consiguiente, desconocen un hecho íisio- 
lögico innegablc ; están en completa oposíciön 
con otro hecho, consecuencia del primero y que 
es patente á todos, á saber : el aislamiento de los 
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grupos específicos que se reniontan hasta las pri- 
meras edades del mundo , la conservaciön del 
cuadro orgánico general á través de todas las 
revoluciones del globo 

Pero dejando á un lado estas pruebas indirectas 
en favor de la unidad dc la especic humana, vea- 
mos si la ciencia suministra pruebas dircctas, ar- 
gumentüs é indicios convincentes de esa unídad. 

Hemos visto, al defmir la especie, que la nociön 
completa de ésta incluye dos conceptos ö clemen- 
tos, á saber : ajla semejanBa entre los indivi- 
duos pertenecientes á la misma especie; b) \d. 
filiaciön indefinida entre los mismos, ö sea su 
cruzamiento generador recíproco y fecundo. Esto 
quiere decir que la soluciön del problema fun- 
damental, la soluciön afirmativa ö negativa del 
mismo está en relaciön íntima y necesaria con la 
soluciön de dos cuestiones parciales, que son las 
premisas lögicas, naturales y científicas para la 
soluciön del mencionado problema. La primera de 
estas cuestiones es la que se refiere al concepto 
de semejanza contenido en la nociön de especie, 
y puede proponerse en los siguientes términos: 

Las semejanzas que existen entre los indivi- 
duos que forman los difercntes grupos humanos 
que llamamos generalmente razas , i son seme- 
janzas específicas ö semejanzas genéricas? En 
otros términos : averiguar si las cualidades y 
perfecciones que distinguen y separan al hombre 


VEspece humaine^ cap. x. 
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de los animales, de los cuales ciertamente se dis- 
tingue en especie, se encuentran en todas las 
agrupaciones ö razas humanas, 

La segunda cuestiön puede proponerse en los 
siguientes términos : 

E 1 cruzamiento de las diferentes razas huma- 
nas, ^da origen á productos hfbridos ö á produc- 
tos mestizos? En otros términos: averiguar si de la 
uniönsexual de individuos pertenecientes á diver- 
sas razas humanas nacen hijos capaces á su vez 
de engendrar hijos indeíinidamente entre sí y me- 
diante uniön con otras razas. 

La primera cuestiön queda resuelta ipso fac- 
to con sölo hacer constar que la organizaciön 
fisica y la organizaciön intelectual-moral, que re- 
presentan y resumen las cualidades ö perfeccio- 
nes esenciales y característícas del hombre, como 
ser distinto y superior á los demás animales, y 
que por lo misnio vienen á ser como las diferen- 
cias fundamentales é irreductibles entre el hom- 
bre y el bruto, se encuentran en todas las razas 
humanas, siquíera sea en díversos grados y ma- 
nifestaciones variadas. Elvolumen y masa cere- 
bral, la configuraciön del cráneo, la estaciön rec- 
ta, la aptitud andadora, la estructura de la raano, 
los miembros c instrumentos para el lenguaje 
articulado, he aquí los principales caracteres que 
distinguen y separan al hombre de los animales 
por parte de la organizaciön física. Es asf que 
todos esos caracteres, todas estas cualidades se 
encuentran en lo substancial en todas las razas 
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humanas, desde las más imperfectas hasta las más 
perfectas ; luego las diferencias que por parte de 
la organizaciön física existen entre las razas hu- 
manas no son diferencias específicas ; son diferen- 
cias ö cualidades que no afectan al fondo de la 
esencia ö naturaleza humana. «En todas las razas 
humanas, dice á este propösito Reusch, encon- 
tramos la misma estructura anatömica del cuer- 
po, la misma duraciön media de la vida, la misma 
disposiciön á la enfermedad, la misma tempera- 
tura media del cuerpo, la misma frecuencia me- 
dia de pulsaciones, la misma duraciön del emba- 
razo, la mísma periodicidad de las reglas. Jamás 
se encuentra una conformidad semejante en las 
diferentes especies de un mismo género ; sölo se 
encuentra en las variedades dé una especie. Con 
respecto á la estatura, tampoco hay diferencia 
esencial, como observa Burmeister. Segün Schu- 
bert, las naciones del Norte tienen generalmente 
estatura más pequefia que los habitantes de las 
zonas templadas, pero no por eso se encuentran 
verdaderos enanos entre las primeras. La rela- 
ciön entre la cstatura dcl patagön y del esquimal 
apenas es de tres á dos, al paso que entre ciertas 
variedades caninas se encuentra una proporciön 
de uno á doce, y hay variedades del buey domés- 
tico en que la proporciön es de uno á seis.» 

Y Quatrefages , resumiendo las semejanzas 
escnciales y fundamentales entre las razas huina- 
nas por parte de la organizaciön física, escribe; 
^Dolicocéfalo ö braquicéfalo, grande ö pequcño, 
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ortognato ö prognato, el hombre cuaternario es 
siempre hombre en la acepciön completa de la 
palabra. Cuantas veces ha sido posible formar 
juicio del mismo por sus restos, se ha encontrado 
en él el pie, la mano, que caracterizan á nuestra 
especie; la columna vertebral ha presentado la 
doble curvatura á la que Lawrence concedía im- 
portancia tan grande, y de la que Serres hacía el 
atributo del reinohumano segun él lo comprendía. 
Cuanto más se estudia, más indudable aparece 
que cada hueso del esqueleto, desde el más volu- 
minoso hasta el más pequeño, lleva consigo, en 
su forma y sus proporciones, un certificado de 
origen que no es posible desconocer ’». 

Estos hechos y las pruebas aducidas por Qua- 
trefages , que son tanto más conclu^^entes por 
cuanto se refieren á los hombrcs fösiles, á los que 
suelen apclar con frecuencia los poligenistas para 
apoyar su teoría, adquieren fuerza incontrastable 
cuando se echa de ver su conformidad con las 
observaciones realizadas en los cráneos fösiles en 
sus relaciones con los actuales; porqiie es sabido 
que la estructura y naturaleza del cráneo repre- 
senta uno dc los caracteres más trascendentales 
entre los que atañcn á la organizaciön física. Pues 
bien ; he aquí lo que sobre este punto interesante 
atestiguan la observaciön y la expericncia, com- 
probadas por el ilustre autor del libro La Especie 
hiiinana. 


' lehsfece Juimaine pág. 220. 
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«Hagamos constar,por de pronto, que todos los 
huesos de las cabezas humanas modernas se en- 
cuentran en las cabezas fösiles con las mismas 
formas y presentando las mismas relaciones. Ya 
sea que se los considere aisladamentc, ya sea que 
se los considere en conjunto, nada ha^' en ellos 
que no despierte el recuerdo de lo que vemos cada 
día. (La misma enorme arcada ciliar del hombre 
de Nöanderthal no puede disimular el carácter 
completamente humano de este cráneo excep- 
cional! 

»En todas las razas fösiles se encuentra el ca- 
rácter esencialmente humano del predominio del 
cráneo sobrc la cara. En ellas, como en nosotros, 
la caja huesosa destinada á encerrar el cerebro.... 
conserva siempre una capacidad comparable á la 
qtie presentan los crclneos actuales. En el cráneo 
de Nöanderthal, del cual se ha dicho que es el más 
bestial conocido, la capacidad del cráneo, calcu- 
lada por sabios que ciertamente no intentaban 
exagerarla, se eleva á 1220 centímetros cübicos. 
E 1 mismo M. Schaaffhausen confiesa que es igual 
á la de los malayos y superior á la de los mora- 
dores del Indostán de pequeña talla. En el cráneo 
brasileño de Sagoa Santa, dicha capacidad es 
de 1388 centímetros cübicos. 

En el gran anciano de Cro-Magnon, alcanza, 
segün Broca, 1590 centímetros cübicos ; sobre- 
puja en 119 centímetros cübicos la capacidad 
media registrada por el mismo sabio en 125 crá- 
neos parisienses del siglo presente.... 
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En definitiva, lo que aquí aparece indudable 
es la conclusiön de Huxley, poco antes citada u 
»Los que creen en el hombre pitecoido deben 

' Alude aquí Quatrefages á las palabras puestas á continua- 
cion del pasaje antes transcrito, que son las siguientes : « Nous 
pouvons donc avec certitude appliquer á rhomme fossile que 
nous connaissons les paroles de Huxley, Pas plus aux temps qua- 
ternaires que dans la periode actuelle aucun ctre intermédiaire 
ne comble la bréche qui sépare l’homme du Troglodyte. Nier 
Texistencede cet abime serait aussi blamable qu’absurde.)) 

cLe savant éminent qui aécritcettephrase, n’ensaisitpas moins 
toutes les occasions qui se présentent pour signaler, dans diverses 
races humaines, ce qu’on appelle des faits, des caractéressimiens, 
Y a-t-il lá chez Huxley une contradiction regrettable ? Évidem- 
ment non. Chcz lui, comme chez d’autres vrais savants, ce n’est 
qu’un abus de langage contre lequcl j’ai dejá protesté. Apparte- 
nant á la race blanche qui leur sert naturellement de norme, pré- 
occupés des similitudes anatomiques trés réelles qui existent en- 
tre l’homme et le singe , ils coraparent constamment et unique- 
ment, d’une part le blanc, d’autre l’anthropomorphe. IIs oublient 
que les oscillalions des caracteres morphologiques, résultats 
inévitables de la formation des races huraaines, doivent necessai- 
rement tamöt accroítre, tantöt diininuer quelque peu la distance 
qui sépare ces deux termes ; ils se laissent aller ä employer ces 
expressions figurées, que je laisserais passer sans peine, si elles 
n’étaient parfois prises á la lettre volontairement ou involontaire- 
ment. On sait que le savant anglais a dü protester éncrgiquement 
contre ies consequences tirées de ses paroles ou de ses écrits. 

sDe l’aveu d’HuxIey, les oscillations ne sont jamais assez éten- 
dues pour améner la confusion, Le caractére humain ne change 
donc pas de nature ; il ne devient pas simien. Les oscillations 
dont je parle se présentent parfois sur lc méme individu, jusque 
sur le méme os. Chez ie vieillard de Cro-Magnon dont je parlerai 
plus loin avec quelque détail, le fémur est á le fois le plus large et 
le plus épais que M. Broca aít mesuré chez l’homme et nous en 
avons trouvé de plus volumineux encore. Or chez lc chimpanzé, 
cc méme os est plus large et beaucoup plus mince. Est il permis 
pour cela de dire que le fémur des Eyzies est d’une part simien, 
et d’autre part plus qii'humain ?» 
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resignarse á buscarle fuera de las razas fösiles 
que conocemos, recurriendo otra vez más á lo 
desconocido. No faltan quienes no aceptan esta 
necesidad sin murmuraciön, y quienes protestan 
en nombre de la filosofía. Dejémoslos hablar, con- 
tentándonos con tener en nuestro favor la expe- 
riencia y la observaciön '.» 

Ya que hemos mencionado arriba la estaciön 
vertical como uno de los rasgos característicos 
de la organizaciön física del hombre en sus rela- 
ciones con la de los animales, digamos con Go- 
dron " que «entre todos los seres de la creaciön, 
el hombre sölo está organizado para la estaciön 
vertical, sölo él camina de pie naturalmente : 
constituye esto un carácter esencial que lo separa 
claramente de todos los animales. La estaciön 
vertical en el hombre resulta de la conformaciön 
especial del esqueleto». 

«Esta diferencia, añade Chaillu, es orgánica; 
no procede de la fuerza de la costumbre, sino que 
es la consecuencia forzosa de la cstructura orgá- 
nica. Todo el armazön htimano da testimonio de 
que el hombre fué creado para mantenerse en pie, 
y sus miembros superiores, al contrario de lo que 
sucede en los cuadrumanos, no pueden servirle 
de provecho alguno en el acto de la locomociön ñ» 


* Ibid., pág. 22 2. 

^ De Pespéce et deraces. tomo ii, pág. ijd. 
í En sus Viajesy aventuras en el Africa ecuatoriaf el citado 
autor escribe también ; « La maniére dont la tete s’articule ä la 
colonne dorsale oblige rhomme de se ténir debout ; tandis que 
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En resumen : los caracteres principales que se 
observan en la organizaciön física del hombre, al 
mismo tiempo que separan á éste de todos los 
animales, inclusos los simÍQS antropomorfos, asi- 
milan é identifican substancialmente entre sí á las 
diferentes razas humanas, siendo como es cosa 
indudable y comprobada por la observacíön y la 
experiencia, que esos caracteres se encuentran, no 
ya sölo en los hombres que forman los grupos 
que ho3'' pueblan el globo, sino también en los 
que le poblaron en las edades primitivas, en los 
tiempos prehistöricos , en los hombres fösiles 
segün se ve por las observaciones citadas por 
Quatrefages, y segün reconocen los mismos par- 
tidarios del darwinismo poligenista y materialis- 
ta, como Carlos Vogt, el cual, en sus Lecciones 
sobre el hontbre, escribe lo siguiente : «En Suiza, 
enBienne, en Grange y en Soleure, he hallado 
cráneos que da.tan probablemente de los primeros 
tiempos del Cristianismo (siglos v 3?^ vi), cuyas 
formas se acercan mucho á las del cráneo de 
Engis, es decir, presentan el mismo tipo que los 
cráneos de los tiempos prehistöricos.» 


chez le singe cette articulation es telle qu’il cst obligé de réjeter 
sa téte ea arriére, quand il est debout a fin de maintenir l’équi- 
libre imparfait de son corps ; aussi ai-je souvent remarqué que le 
gorille ne peut garder que ti és peu de temps l’atiitude verticale.» 
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' § 11 . 


La unidad especijica y la organt^acion psicolögica en el homhre. 
La sociahilidad en la especie bumana. 


Si del examen y comparaciön delos caracteres 
físico-orgánicos del hombre, considerados porun 
lado en las diversas razas humanas y por otro en 
los animales, pasamos ahora al estudio, examen 
y comparaciön de lo que hemos llamado antes 
carácter intelectual-moral, carácter al cual dare- 
mos en adelante el nombre de organizaciön psico- 
lögica, en contraposiciön á la física ö anatömica, 
la unidad especíñca del hombre, la identidad subs- 
tancial y esencial de las razas humanas, resultará 
más evidente é incontestable á los ojos de la razön 
imparcial, y á los ojos de la ciencia seria, es de- 
cir, de la ciencia que no funda sus deducciones y 
afirmaciones en lo desconocido, en lo posible, en 
lo que exige una hipötesis preconcebida , sino en 
observaciones reales y concienzudas, en hechos 
positivos. 

Lo que acabo de apellidar organizaciön psico- 
lögica del hombre comprende tres manifestacio- 
nes, que bien pueden decirse las más fundamenta- 
les é importantes, las más características del 
hombre por parte de su organizaciön psicolögica, 
á saber: 

a) La manifestaciön intelectuaL 

h) La manifestaciön moral 6 ética. 
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cj La manifestaciön religiosa. 

La primera entraña ö contiene, como elemento 
principal, la raBÖn. 

La segunda tiene por base ö condiciön esen- 
cial la voluntad, el libre albedrío. 

La tercera abraza simultáneamente la razön, 
la voluntad y la idea divina. 

La manifestaciön intelectual, primera entre 
las que caracterizan j constituyen la que hemos 
llamado organizaciön psicolögica del hombre, se 
revela principalmente en la sociabilidad y en el 
lenguaje, 

Siglos ha que la historia, y laciencia, y la filo- 
sofía vienen repitiendo con Aristöteles que el hom- 
bre es un animal naturalmente social y político. 
Y, en efecto, el estado social es tan propio y 
necesario al hombre como el alimento y la con- 
servacidn de la vida. Porque precisamente la pri- 
mera razön suficiente de la asociaciön humana, lo 
que sirve originariamente de base, lo que comu- 
nica el prímer impulso y constituye como la ley 
fundamental de la sociedad humana, es la necesi- 
dad de procurarse el alimento y las demás cosas 
nécesarias para la vida. De aquf los tres estados 
rudimentarios de la asociaciön humana, las tres 
fases ö formas primeras y como fundamentales de 
las agrupaciones sociales entre los hombres. La 
necesidad imperiosa y diaria de alimentarse y de 
vivir, impulsa al hombre, lo primero á apoderarse 
de los animales terrestres ö acuáticos, lo cual da 
origen — porque da condiciones de vida—á las 
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tribus ö rancherías cazadoras ö pescadoras. Más 
adelante, y á medida que con el aumento de 
la poblaciön aumentan las necesidades de la vida 
y las relaciones sociales, el hombre se apodera de 
los animales herbfvoros y los domestica para uti- 
lizar su carne, su lana, su leche y demás produc- 
tos ; y de aquí las tribus y pueblos pastores. Fi- 
nalmente , el hombre dedícase á trabajar la tierra 
en demanda de sus variadas y preciosas produc- 
ciones, y de aquí los pueblos agricultores. Cuando 
estos tres géneros de régimen de vida y de tra- 
bajo humano relacionado con aquéllos se combi- 
nan y cruzan en una misma agrupaciön de hom- 
bres más ö menos numerosa, resiilta una sociedad 
con cierto grado superior de civilizaciön. 

Si en una agrupaciön humana llega á dominar 
casi exclusivamente un régimen de vida entre los 
tres mencionados, y principalmente si el dominio 
es de alguno de los dos priméros, 3^ consiguiente- 
mente el ejercicio de la actividad humana tiene 
lugar también en sentido determinado y relativa- 
mente exclusivista, förmanse 3^ perpetüanse las 
civilizaciones más ö menos ímperfectas de pue- 
blos cazadores y pescadores, de pueblos pastores 
y de naciones agricultoras. 

Estos tres estados sociales, que serán siempre 
más ö menos imperfectos mientras ha^m en los 
mismos predominio excepcional por parte de uno 
de ellos, pero que representan determinados gra- 
dos de civilizaciön, llevan consigo variedad de 
costumbres, de instituciones, de régimen de vida 
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y familia, y hasta de condiciones geográñcas y 
físicas del suelo, y, sin embargo, sihemosde dar 
crédito al testimonio de viajeros, gcögrafos, his- 
toriadores y naturalistas , las razas humanas más 
distantes entre sí, las que presentan difcrencias 
más pronunciadas y profundas, como son la blan- 
ca, la mogola y la negra, han pasado y pasan, ora 
sucesiva, ora simultáneamcnte, por estos tres es- 
tados fundamentales de socicdad y civilizaciön. 
En cfecto; sin contar que la raza blanca, por 
ejemplo, cuenta en su senopueblos, naciones y 
tribus, que en edades antiguas permanecieron por 
más ö menos tiempo en la vida de los pueblos ca- 
zadores, como consta de varios pueblos arios, in- 
clusos nuestros antepasados que vinieron á poblar 
la Eiiropa post-romana, mientras otros, espccial- 
mente entrc los pertenecientes al tronco semítico, 
formaban sociedades ö agrupaciones de pueblos 
pastores, hoy mismo, después del transcurso de 
muchos siglos, después del cosmopolitismo uni- 
versal, después de las revoluciones y vicisitudes 
que han atravesado los hombres y los pueblos, 
todavía se encuentran ejemplos de los tres esta- 
dos sociales expresados en las tres razas huma- 
nas quc pudieran apeilidarse fundamentales y 
típicas con relaciön á las demás, que vienen á ser 
como subdivisiones y ramificaciones de aquéllas, 
la blanca, la amarilla y la negra. Así, aun pres- 
cindiendo de las civilizaciones más adelantadas y 
complejas, que encierran por locomün los tres gé- 
ncros de vida expresados, ö, mejor dicho, las ope- 

Tomo II. 
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raciones que les dan nombre, y concretándonos á 
sociedades caracterizadas por el predominio de 
alguno de los tres elementos esenciales que cons- 
tituyen respectivamente el modo de ser y aso- 
ciarse de los pueblos cazadores y pescadores, 
pastores y agricultores, vemos hoy todavía á las 
tribus del Noroeste de América, pertenecientes á 
la raza blanca, viviendo la vida propia de los pue- 
blos pescadores; algunas tribiis árabes viven to- 
davía con la vida nömada de los pastores, la mis- 
ma que ejercieron en sus primeros tiempos los 
arios pertenecientes también á la raza blanca, 
como los árabes, y cn la actualidad todavía en- 
contramos en el Indostán á los descendientes de 
esos mismos arios entregados con preferencia al 
cultivo de la tierra. Si de la raza blanca pasamos 
á la amarilla, vemos en los tongueses un pueblo 
que todavía hoy nos ofrece todos los caracteres 
y condiciones sociales y econömicas del pueblo 
cazador; en las cstepas del Asia Central viven 
hoy, y vivirán por mucho tiempo, ájuzgar por 
sus antecedentes histöricos y por las condiciones 
geográfícasdel tcrreno, pueblos y tribusrepresen- 
tantes gcnuinos de la vida pastoral, al paso qiie los 
chinos ofrecen el tipo acaso más completo de los 
pueblos agricultores. Por lo que toca á la raza 
negra, sin contar los aetas ö negritos, que viven 
casi exclusivamente de la caza en los bosques de 
Filipinas, tenemos los moradores de Tasmania, 
que viven igualmente de la pesca y la caza; los 
de ia Cafrería, donde predomina la vida y socie- 
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dad propias de los pueblos pastores; y, por ülti- 
mo, los de Guinea, representantes bastante ge- 
nuinos de los pueblos agrícölas. La conclusiön 
que de estos hechos se desprende sin violencia 
alguna y como espontáneamente, es que la so- 
ciabilidad, ö, si se quiere, la perfectibilidad so- 
cial, la cual, á no dudarlo, constituye uno de los 
caracteres más esenciales de la naturaleza hu- 
mana, considerada en sf misma y en sus relacio- 
nes con los animales,no pertenece exclusivamente 
á ninguna de las razas humanas, sino que es ge- 
neral 3^ comün á todas; que en todas se revela y 
presenta idénticas fases y evoluciones, desde la 
más imperfecta hasta la más perfecta. 

En apoyo de esta conclusiön, importantísima 
en el problema que se discute, viene el carácter de 
perfectibilidad que se encuentra igualmente en 
todas las razas humanas sin distinciön, y que 
• prueba por lo mismo su identidad esencial y ori- 
ginaria, en medio y á pesar de sus caracteres y 
diferencias particulares. Y al hablar de pcrfecti- 
bilidad humana, no nos referimos precisamente á 
la que pudiera llamarse individ'iial, á la perfecti- 
bilidad de aprendisaje, á la capacidad de apren 
der que distingue y separa al hombre de todos los 
animales, y en virtud de la cual el hijo aprende 
dcl padre, siquiera éste se halle en el estado más 
salvaje, por ejemplo, el nombre de tal instru- 
mento , el modo deusarlo, los sitios de caza ö 
pesca, etc., ideas y nocíones que el hijo puedc au 
mentar y comunicar á su vez á sus hijos; nada dc 
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io cual se verifica en los animales más perfectos 
y que poseen mayor instinto. E1 perro y el mono 
que adquirieron alguna habilidad ö industria, no 
saben comunicarla á siis hijos ö semejantes; muere 
con ellos. Y es que los animales carecen de per- 
fectibilidad, carecen de la facultad de progresar; 
razön por la cual permanecen estacionarios en 
sus obras más ö menos industriosas, debidas al 
instinto necesario de la naturaleza, y no al impulso 
inteligente y libre de la razön, capaz de percibir 
y juzgar de las cosas de diferentes maneras, como 
dice Santo Tomás, y de variarlas por lo mismo ‘, 
ö comunicar á las mismas diferentes formas. 

Por más que esta perfectibilidad general de 
aprendisaje es suficiente para probar la identi- 
dad específica de las razas humanas, á la vez que 
su distinciön y superioridad esencial con respecto 
á los animales, más bien que á ella, nos referimos 
á la perfectibilidad social, ö, digamos mejor, á la 
aptitud ö receptividad en orden á la civilizaciön. 
En virtud de una expeiáencia cornprobada por 
hechos más ö menos numerosos é innegables, sa- 
bemos que individuos pertenecientes á todas las 

‘ Doctrina es esta que el Doctor Angélico enseña en varios 
lugares de sus obras, enire los cuales puede citarse el pasaje si- 
guienie, lomado de &\i^Comentaría in libros Physic. de Aristote- 
les : c Fit manifestum quod (los animales) non operentur ex intel- 
lectu, sed per naturam (por instinto natural y necesario), quia 
semper eodem modo operantur; omnis enim hirundo similiter 
facii nidum,et omnis aranea similitcr facit lelam, quod non 
esset si ex intellectu et arte operarentur; non enim omnis aediñ- 
cator similiter facit domura , quia artifex habet judicare de forma 
artificiati et potest eam variare». 
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razas, cuando son colocados en condiciones favo- 
rables, y principalmente cuando son puestos en 
comunicaciön constantey adecuada con razas civi- 
lizadas, adquieren una cultura intelectual, moral, 
religiosa, industrial y hasta artística, que repre- 
senta grados relativamente superiores de civiliza- 
ciön. Los papüas mismosy los australianos, con- 
siderados generalmente como las razas humanas 
más inferiores y más refractarias á la civilizaciön, 
son susceptibles de ésta cuando se los coloca en el 
medio ambiente y demás condiciones necesarias 
al efecto. Más todavía: poseen en si mismos y por 
sí mismos cierto grado de civilizaciön no despre- 
ciable, puesto que entre ellos existía una organi- 
zaciön más ö menos perfecta con respecto á la 
familia, á la tribu y á la naciön, con más la divi- 
siön del terreno, y respeto consiguiente de la pro- 
piedad ajena, con industria bastante adelantada 
en lo referente á lá caza y la pesca, y con pobla- 
ciones de cerca de mil habitantes, todo lo cual 
existía entre los australianos, si hemos de dar 
crédito á relacíones autorízadas de viajeros y mi- 
sioneros. 

Que si alguien alegare que todo lo expresado 
indica un estado social, un grado de civilizaciön 
bastante imperfecto, le diremos que este grado 
de civilizaciön, siendo, como es, nativo, y debido, 
por decirlo así, á sus fuerzas propias y aisladas, 
revela claramente capacidad y aptitud para en 
trar y elevarse á grados superiores cuando se 
encuentren en condiciones más favorables al efec- 
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to , scgün se ha demostrado ya por hechos ', tan 
ínnegables como concluyentes en favor de la ap- 
titud de los australianos para progresar y elevar- 
se en el camino de la civilizacidn. Si lo que cucnta 
el ilustre obispo de Victoria con motivo del esta- 
blecimiento cristiano de Nueva-Nursia, encierra 
una prueba palmaria de esto, no es inferior la con- 
hrmacidn que se desprendedel ejemplo de las tri- 
bus y rancherías australianas que Buckley llegd á 
reunir y civilizar hasta cierto punto, reducidndolas 
á un cstado social relativamente perfecto. Y si 
esto pudo conscguir un soldado desertor, no muy 
ilustrado, 3^ careciendo de muchos de los elernen- 
tos y medios de accidn de que puede disponerse en 
una nacidn ya civilizada, £qué hubicra sucedido y 
sucedería si en esas tribus rancherías hubieran 
podido utilizarse aquellos elementos y recursos 
exístentes en las civilizaciones más adelantadas? 
iNo indican estos hechos también que los habitan- 
tes de la Australia, colocados en medio de ptie- 
blos civilizados, entrarían con ei tiempo con más 
ö menos prontitud eii los caminos de la civiliza- 
cidn , apropiándose todas sus conquistas? iEs por 
ventura quelas hordas de hunnos que acompaña- 

' «Qu’on iise, dice á este proposito Quñtrefages, les écrits de 
Dawson, qui avait fait de ces sauvaiíes des espéces de fermiers ; 
ceux de Salvado, qui a trouvc en cux des ouvriers aussi dévoués 
qu’utiles; ceux de Biosseville declarant qu’on s’est estimé heu- 
reux de pouvoir recourrir a eux quand la fievre d'or fit man- 
quer les bras européens, et on restera convaincu de tout ce qu’il 
V a d’iaéxact dans les assertions émises au sujet de l’incapacité 
radicale des AustralÍens.s UEspéce humaine^ pág. 335. 
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ban á Atila en sus asoladoras excursiones por la 
Italia y la Galia, ofrecían más caracteres y espe- 
ranzas de adelantada civilizaciön que los mora- 
dores actuales de la Australia? 

Suelen algunos poligenistas aducir en compro- 
baciön de su teoría ciertos hechos que parecen 
demostrar ia incapacidad iiativa de algunas razas 
para la civilizaciön, citando al efecto, además de 
los australianos, algunas tribiis de la América, 
como los iroqueses, y, en general, las que lleva- 
ron y aiin llevan el nombre de Pieles-Rojas. Pero la 
verdad es que los hechos á que se alude, en lugar 
de confirmar, más bien destruyen las pretensiones 
de la hipötesis poligenista. Que los iroqueses, tan 
feroces en tiempos pasados, viven hoy, en su 
mayor parte, con vida propia de los pueblos civi- 
lizados, con establecimientos agrícolas é inclus- 
triales, con escuelas püblicas y hasta con impren- 
ta y periödícos, es cosa sabida por todos y com- 
probada por el testimonio de los viajeros. Lo 
mismo puede decirse de los cheroqueos y otras 
tribus vecinas, de las cuales consta quc entraron 
de Ileno en las vías de la civilizaciön, ora en sus 
antiguos y propios territorios, ora después que 
fueron compelidos por el gobierno de Washington 
á salir de su país y fijar su residencia en la cuen- 
ca del Arkansas. Por lo que hace á los verdade- 
ros y más genuinos Pieles-Rojas^ llamados tam- 
bién Algongurnos, y los antiguos Siux ö dacotas, 
consta por las relaciones de los viajeros y por la 
historia de los Estados Unidos, que si una parte 
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de eilos no han querido abandonar sn antigua 
forma de vida errante y más ö menos salvaje, 
otra fracciön importante de los mismos adopta- 
ron las instituciones y régimen de vida propios 
de los pueblos civilizados, como hicieran los 
iroqueses, los choctas y otras tribus análogas. 
Cuando la mitad de una tríbu ö naciön entra á 
formar parte de los pueblos civilizados , no hay 
razön alguna para decir que esa tribu ö naciön 
es refractaria en absoluto á lacivilízaciön, nime- 
nos que sea incapaz de salir del estado salvaje, y 
menos todavia habrá fundamento para decir que 
esa naciön ö tribu constituye una especie humana 
distinta de las razas cuya civilizaciön adopta y 
puede adoptar. Segün la oportuna observaciön de 
Quatrefages, en la misma raza blanca no es difícil 
encontrar ejemplos parecidos, puestoque sabemos 
que, al lado de los árabes sedentarios y morado- 
res de las ciudades, existen tribus de árabes nö- 
madas, ajenos á las costumbres de las poblacio- 
nes y comarcas agrícolasy civilizadas. Si hubiera 
derecho para afirmar que los Pieles-Rojas son in- 
capaces de civilizaciön, porque un nümero ma^mr 
ö menor de los mismos permanece en su antiguo 
genero de vida, y sin aceptar las conquistas y 
costumbres de los pueblos civilizados , lo habría 
igLialmente para decir que muchos europeos son 
incapaces de aprender á leer y escribir , puesto 
que son muchos los que esto ignoran ö carecen 
de esta forma de cultura. 

Después de lo expuesto acerca de la aptitud 
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esencial, real, práctica y experimentada de las 
tribus australianas y americanas en orden á la ci- 
vilizaciön y sus conquistas ö manifestaciones 
principales , parece excusado hablar de la misma 
aptitud con relaciön álos pueblos pertenecientes 
á la raza negra y á la amarilla. Que los negros 
son susceptibles de entrar de lleno en las vías 
todas de la civilizaciön, pruébanlo ejeniplos nu- 
merosos, diarios y evidentes, realizados en todos 
los países en que la esclavitud los ha puesto en 
contacto con las naciones civilizadas , sin contar 
el ejemplo más comprensivo de la repüblica de 
Haiti. Por otra parte , es hoy cosa indubitable 
por el testimonio de viajeros y exploradores anti- 
guos 5^ modernos, y sobre todo por los descubri- 
mientos deBarth, que existieron 3^ existen en los 
países habitados por negros naciones relativa- 
mente civilizadas, naciones dotadas de institucio- 
nes políticas y sociales bastante adelantadas. Y 
este estado social y político que revela aptitud 
nativa para la civilizaciön, no es exclusivo de la 
época contemporánea, ni puede atribuirse, por 
consiguiente, á las comunicaciones , ho^" más fá- 
ciles y frecuentes con la raza blanca, toda vez 
que en los anales de Amed Baba se hace constar 
que en la Edad Media existían ya en las orillas del 
Níger reinos con organismos politicos y sociales 
no inferiores á los que por entonces ílorecían en 
la Europa cristiana. 

Para convencerse de que los hombres de la 
raza amarillallevan en su seno semillas enérgicas 
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y nativas de cultura intelectual , que ki aptitud 
para la civilizaciön es inherente á esa raza, basta 
recordar la China, con su civilizaciön antiqutsima 
y anterior acaso á la de los pueblos arios, 3^ en 
posesiön desde la antigüedad más remota de co- 
nocimientos astronömicos, industriales , agríco- 
las, comerciales, náuticos y hasta econömico- 
sociales , pues es sabido que fué de las primeras 
en el uso de la moncda. 

Si hechos positivos, comprobados por la obser- 
vaciön 3" por la ciencia impcircial, demuestran, 
como se acaba de ver, que deben rechazarse las 
pretensiones de los poligenistas que, en gracia 
del propio sistema, exageran la inferioridad de 
ciertas razas humanas, negándoles hasta la capa- 
cidad natural y esencial para formar organismos 
sociales 3" politicos de relativaperfecciön, y para 
adquirir cierto grado de cultura intelectual, no 
por eso deberemos incurrir en el extremo contra- 
rio, suponiendo iguales á todas las razas huma- 
nas, ö negando la inferioridad acttial de unas con 
respecto á otras, Y digo actual, porque ignora- 
mos la situaciön respectiva de las mismas en 
épocas primitivas en este terreno, ö sea con res- 
pecto á la aptitud mayor ö menor para la civili- 
zaciön, como ignoramos también la que alcanza- 
rán ö pueden alcanzar en el mismo terreno con el 
transcurso3^vicisitudes de lossiglos.En todo caso, 
es incontestable que hoy por hoy la raza blanca 
presenta caracteres y cualidades que la sobrepo- 
nen á las demás, y que le comunican mayores 
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aptitudes y enerRías para realizar, conservar y 
difundir el fenömeno complejo de la civilizaciön en 
su sentido más amplio y perfecto. A 1 ocuparnos 
en las razas humanas y su origen, veremos que 
la formaciön de éstas, su constituciön, por decir- 
lo así, permanente, y la consiguiente desigual- 
dad que entre las mismas existe, obedece, no sölo 
á causas físicas de todo género, sino á influencias 
intelectuales, morales y econömicas, las cuales, 
añrmadas más y más por el transcurso del tiem- 
po, con la persistencia de las mismas causas y por 
la fiierza hereditaria, llegan á producir modifica- 
ciones trascendentales en la naturaleza física y 
moral del hombre, cuya desapariciön sölo podría 
verificarse por medio de la acciön é influencia 
permanentes y continuadas de causas físicas, 
morales, intelectuales, etc., obrando en sentido 
contrario ; sölo de esta manera se concibe la po- 
sibilidad de hacer desaparecer paulatinamente 
el carácter típico, el sello que hoy distingue y 
separa unas de otras las razas humanas. Y como 
quiera que ese concurso de circunstancias ö de 
influencias causales durante épocas muy extensas 
es sumamente difícil, por no decir imposible, 
sobre todo si se tiene en cuenta que algunas de 
las cáusas llamadas por su naturaleza á ejercer 
influencia poderosa y decisiva en la formaciön de 
las razas debieron obrar en los orígenes de la 
humanidad con energías superiores á las que 
hoy poseen, puede tenerse por muy probable la 
permanencia de las razas hoy existentes, con 
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sus desigualdades actuales del orden físico, inte- 
lectual y moral, sin perjuicio de que estas des- 
igualdades pierdan más ö menos grados de sus 
asperezas presentes, atenuándose más y más los 
caracteres diferenciaies y típicos á beneíicio del 
contacto con los pueblos civilizados y de otras 
causas. La posibilidad de esta aproximaciön par- 
cial de las razas humanas al contacto de la civi- 
lizaciön, y bajo la iníluencia de las causas fí^icas, 
intelectuales 3^ morales que les diö origen y con- 
sistencia, cstá en armonía con la gradaciön que 
aqnéllas ofrecen. Porque examinadas éstas y com- 
paradas cntre sí, es fácil notar que las mültiples 
agrupaciones que constituyen las razas humanas 
e.stán scparadas por caractcres que se convicr- 
ten en matices cuando se yuxtaponen, formando 
ordenada y continua cadena, sin pasar de un 
extremo de la misma á otro. 

Derivaciones y manifestaciones de la sociabi- 
lidadhumana, y en íntima relaciön con las exigen- 
cias y condiciones del estado social, comün á 
todas las razas, segün acabamos de ver, son la 
industria \"elarte, y por csta razön vemos que 
bajo una forma ü otra se manifiestan en las agru- 
paciones más ö menos perfectas que existieron y 
existen en ias diversas razas humanas. Lo cual 
es una prueba no menos palpable de que hay iden- 
tidad esencial, unidad específica en éstas, al pro- 
pio tiempo que distinciön^^ superioridadpor parte 
de las mismas con respecto á los animales. E1 uso 
universal dcl fuego entre los hombres, por imper- 
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fectos y degradados quesean, la confecciön de 
los utensilios de pesca, caza, etc., no permiten 
confündir al hombre conlos animales más perfec- 
tos, al paso que igualan por este lado á todas las 
razas humanas. Sin duda que entre las ideas y ma- 
nifestaciones artísticas de los pueblos civilizados 
y las de los que viven en los bosques, dedicados á 
la caza y la pesca, la distancia es inmensa ; pero 
nadie puede negar que en estos ültimos hay ideas 
ymanifestaciones del arte, siquiera sean groseras, 
cuando se deleitan en sus adornos de plumas y 
zarcillos, cuando se entregan al canto, al baile, 
á la müsica. Á lo cual puede agregarse la aptitud 
y capacidad que tienen, y de que existen notables 
ejemplos,para adelantar y perfeccionarse en estas 
y otras superiores manifestaciones artísticas. 

Las reflexiones hasta aquí expuestas y los he- 
chos consignados conducen lögicamente á las 
siguientes aflrmaciones : 

La sociabilidadconstituye una propiedad, 
una perfecciön inherente á la naturaleza humana, 
de manera que el hombre es un ser social y polí- 
tico de su naturaleza, como dice Santo Tomás 
(naturale est homini ut sit aninial sociale et 
pohticum) ; lo cual constituye igualmentc uno de 
los caracteres más importantes con que se distin- 
gue de los brutos y en que se revela la superiori- 
dad primitiva y absoluta que sobre los animales 
todos corresponde al hombre por el solo hecho de 
poseer la razön ; la cual, segün la profunda ob- 
servaciön del citado Doctor Angölico, si por un 
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lado eleva al hombre sobre todos los animales, 
por otro le coloca en la precisiön de adoptar la 
vida social y política, para proveer á todas sus 
necesidades, mediante el desenvolvimiento de sus 
fuerzas y energías nativas en relaciön con las ne- 
cesidades y fuerzas de otros hombres ' poseedo- 
res de la misma razön y sujetos á necesidades que 
no es posible ilenar ö satisfacer por la razön y 
esfuerzos de uno solo. 

2.'" En todas las razas humanas, lo mismo en 
las superiores que en las inferiores , existiö y 
existe, en grado y condiciones más ö menos per- 
fectas, la vida social y hasta la organizaciön polí- 
tica, siquiera sea en estado rudimentario é im- 
perfecto. 

3/^ E 1 estado de salvajismo absoluto, la bar- 
barie completa, no tiene lugar ni se ha descubierto, 

’ No queremos privar á los lectores del pasaje notable en que * 
Santo Tomás expone y desenvuelve los fundamentos, necesidad 
y ventajas principales del estado social con respecto al hombre. 
He aquí la parte más esencial del pasaje á que aludimos: 

« Est autem unicuique hominum naturaliter insitum rationis 
lumen, quo in suis actibus dirigatur ad fincm. Et si quidem ho- 
mÍDÍ conveniret singulanter vivere, sicut multis animalium, nullo 
alio dirigente indigeret ad finem, sed ipsi sibi unusquisque esset 
rex sub Deo summo Rege, ín quantum per lumen rationis divi- 
nitus datum sibi, in suis actibus seipsum dirigeret. Naturale 
autemest homini ut sit animal sociale et politicum, in multitudine 
vivens, quod quidem naturalis necesitas dcclarat. Aliis enim ani- 
malibus natura prceparavit cibum , tegumenta pilorum, defen- 
sionem, ut dentes, cornua, ungues vel saltem velocitatem ad 
fugam. Homo autem institutusest nullo horum sibi a natura prm- 
parato, sed loco omnium data est ei ratio, per quam sibi haec 
pmnia officio manuum posset praeparare, ad quae omnia praepa- 
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no ya sölo en ninguna de las razas humanas, sino 
ni siquiera en tribu alguna particular de las mis- 
mas. Lo cual quiere decir que el atributo de la 
sociabilidad política, que constituye una de las di- 
ferencias esenciales y primitivas entre el hombre 
y el animal, es atributoy perfecciön que conviene 
á todas las razas humanas sin distinciön. La ob- 
servaciön de los hechos, la experiencia y la his- 
toria demuestran de consuno que el estado sal- 
vaje y de barbarie absoluta puede existir y existe 
de hecho en el individuo humano, como diferencia 
numéricay condiciön excepcional del mismo, pero 
no en las agrupaciones de individuos, y menos 
todavía en una raza entera. Lo cual basta para 
estableccr la identidad esencial, la unidad especf- 
fica de estas razas en este concepto, ö sea desde 
el punto de vista del carácter social y político del 

randa unus homo non sufHcitnam unus homo per se sufhcien- 
ter vitam transigere non posset. Est igitur hominl naturale quod 
in societate multorum vivat. 

i>AmpIius; aliis anirnaJibus insita est naturalis industria ad 
omnia ea quas sunt eis utilia vel nociva, sicut ovis naturaliter 
íEstimat lupum inimicum. QureJam etiam animalia, ex naturali 
industria cognoscunt aliquas herbas medicinales, et alia eorum 
vitre necessaria. Homo autem horum quae sunt sure vitoe ne- 
ccssaria naturalem cognitionem habet solum in communi, quasi 
eo per rationem valente ex universalibus principiis ad cogni- 
tionem singulorum qum necessaria sunt humanae vitce perve- 
nire, Non est nutcm possibile quod unus homo ad omnia hujus- 
modi per suam rationem pertingat; est igitur necessarium homini 
quod in multituJine vivat, ut unus ab alio adjuvetur, ei diversi 
diversis inveniendis per rationem cccuparencur, unus in medi- 
cina,alius in hoc, alius in alio,» Z)e Regim. Pn’nc., lib. i, ca- 
pítulo I. 
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hombre. Por lo demás, quela barbarie individual 
en nada afecta ni destruye la aptitud general de 
las razas para la vida de la sociedad y la polftica, 
pruébase claramente por la existencia de semc- 
jantes individuos en medio de naciones de civiliza- 
ciön muy adclantada. En el centro mismo de estas 
naciones, en París y en Londres , no sería diffcil 
tropezar con individuos cuyas ideas, sentimientos, 
actos y pasiones no se elevan sobre el nivel de lo 
que llamamos gentes bárbaras, tribus salvajes. 

Y cstas mismas tribus, ^distan mucho en su 
vida, costumbres é instituciones, de las que re- 
gían antiguamente en tribus pertenecientes á la 
raza blanca, y qiie hoy viven en plena civiliza* 
ciön? Ya hemos recordado cintes que entre los ac- 
tuales Pieies-Rojas de América que vegetan en los 
bosques del Nuevo Mundo y los compañeros de 
Atila, cuyos descendientes constituyen parte de 
ia Europa civilizada, no es mucha la difcrencia 
que existe, si alguna existe, como tampoco es 
grande la diferencia que existe entre los austra- 
lianos de nuestra época y algunas tribus de laan- 
tiguaEscocia, segün observa oportunamente Qua- 
trefages, al indicar kis causas que suelen infíuir 
en cierta exageraciön en que, los europeos en ge- 
neral, y los sabios en particular, suelen incurrir al 
formar juicio sobre el estado y condiciones de 
sociabilidad de las diferentes razas humanas ‘ en 
diferentes tiempos y lugares. 

^ Merecen leerse y son dignas de reflexiön las palabras del 
naturalista francés en la materia: «Deux causes tendent a égarer 
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Antes de poner término á esta discusiön acer- 
ca de la naturaleza y condiciones sociales del 
hombre, séanos permitido resumir 3^ corroborar 
á la vez cuanto dejamos escrito, con la pálabra 
elocuente del ilustre restaurador de la Orden de 
Santo Domingo en Francia. Porque, en efecto, el 
pasaje que vamos á transcribir contiene ía expo- 
siciön sumaria y á la vez científica de los funda- 

notre jugement quand il s’agit d’apprécier l’état social des races. 

»L3 premiére tient a la maniére dont nous jugeons l’ensemble 
de la population ä laquelle nous appartenons, Enfants des classes 
instruites et policées, nous oublions cette partie de la nation qui 
est restée si loin en arriére, qui profite sans doute du travail des 
classes intelligentes, mais qui ne les suit nullement ou trés-peu 
dans leurs voies progressives. II n’est pas un pays de l’Europe oü 
l’on ne puisse rencontrer une foule de faits justifiant ce que je 
me borne ä énoncer ici. Si Lubbock avait regardé un peu plus 
autour de lui, ä coup sür il aurait modifié bien des conclusions 
de son livre. 

»L’autre cause dépend de notre orgueil de race, des préjugés 
de notre éducation, qui nous enipéchent d’aller quelque peu au 
fond des choses et de reconnaítre des ressemblences extrétnes, 
prcsque d’idcntités, pour peu qu’elles soient voilés par les moin- 
dres differcDces de formes ou de raots. 11 a fallu bien de temps 
pour qu’on s’apercü combien I’organisaiion des Maori ressemble 
ä celle des anciens Écossais, Et pourtant, si l’on fair abstraction 
de i’anthrophagie chez les uns, chez les autres des emprunts faits 
aux populations voisines, ou sera conduit ä admettre qu’ä l’épo* 
que oü Coock visitait Íes New Zélandais, ceux-ci offraicnt des 
ressemblances étranges avec les Highlanders de Rob Roy ct de 
Mac Ibor. Quant aux Enfants du hrouillard, fréres des aulres 
dans PEcosse, ctaient-ils bien au dessus des tribus australiens?.... 

sEnfin, en songeant ä notre passé gardons-nous de refuser aux 
autres races des aptitudes qui son restées cachées pendant des 
siécles chez nos ancétres avantde se developper, qui sont encorc 
ä Pétat laient chez un trop granJ nombre de nos compatriotes, 
de nos contemporains.a E'Espéce humaine, pág. 333-36. 

Tomü u. 7 
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mentos en que estriba la sociabilidad humana, y 
la relaciön de este problema con la idea divina v 
con la doctrina catölica. Oigamos la palabra del 
insigne apologista del catolicismo : 

«La sociedad no es otra cosa que el orden, y 
el orden tiene en Dios su raíz invulnerable.... De 
aquí proviene que ías épocas antirreligiosas pro- 
ducen infaliblemente teorías antisociales. Vos- 
otros lo habéis visto en el ültimo siglo. Mientras 
que los doctores de una generaciön ligera entre- 
gaban al ridículo á Jesucristo, á la Biblia y á la 
Iglesia , otros escribían con pluma no menos atre- 
vida contra la sociedad humana. Se ensalzaba el 
estado salvaje como el estado primitivo del hom- 
bre, y como siendo incomparablemente el mejor 
de todos..,. Lo menos que se decía era que la so* 
ciedad se había formado por un contrato volun- 
tario y se buscaban con una gravedad temible las 
cláusulas de aquel contrato. 

iSerá necesario probaros que el orden social 
no es, ni una in.stituciön contra la naturaleza, ni 
una instituciön facultativa? Estamos muy iejos de 
los tiempos en que se agitaban estas cuestiones.... 
Por esto yo me limitaré á las pocas palabras que 
son necesarias para confirmar racionalmente el 
dogma de la sociedad, tal como lo profesa la doc- 
trina catölica. 

Una cosa es natural cuando es conforme á la 
constituciön de un ser. Ahora bien ; el estado so- 
cial es evidentemente conforme á la constituciön 
del hombre, puesto que én todas partes y siempre 
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ha vivido éste en sociedad. Es cierto que se nos 
opone la existencia de las tribussalvajes de Amé- 
rica y de un gran nümero de islas sembradas en 
el Océano ; pero estas tribus mismas, aunque fal- 
tas de civiiizaciön, viven también con rudimentos 
infornfes de comunidad. Son ramas desprendidas 
por accidente del grande árbol humano,yque, 
privadas de la savia de las tradiciones, substraí- 
das á la ley de la enseñanza oral, vegetan en los 
más remotos confines de la sociabilidad sin haber 
roto el ültimo anilio que las retiene en ella. Que la 
verdad y la caridad vayan á buscarlas al cabo 
del mundo ; que la palabra del Evangelio , llevada 
por las nubes del cielo, vaya á caer sobre la gleba 
inculta de su alma, y las veréis tender la mano al 
apostolado, cubrir su desnudez, hundir el arado 
en el suelo de sus bosques, reunirse bajo el árbol 
y el signo de la cruz é inclinar sus frentes ante la 
presencia invisible de Dios, de quien no tienen 
sino una idea tan incierta como su vida. No lo 
ignoráis ; la Oceanía ve hoy el cumplimiento de 
estas maravillas, y las islas afortunadas de Man- 
gareva envían á nuestros vicjos continentes el bál- 
samo virginal de una civilizaciön que vuelve á 
hallar una cuna en las ruinas del desierto. 

»No quiero decir con esto que pase fácilmente 
ni siempre el salvaje ai estado de perfecciön so- 
cial; no, esta es una obra difícil que cuesta tiem- 
po, una serie de círcunstancias felices, y que, á 
causa de esto, se ve raras veces coronada de buen 
éxito. No se arranca en un día á una poblaciön 
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cntera de la torpcza de una ociosidad inveterada y 
del libre desaho^o de las pasiones. Basta quc se 
haya hccho y también que se haya comenzado, 
para qtie el cstado salvaje deje de ser una obje- 
ciön contra el temperamento social del hombre. 
ILl iroqués ö el hurön no está civilizado, pero es 
apto para estarlo ; y si no lo logra por sí solo y 
ayudado de sus propias fuerzas, es por la misma 
razön porque el sordo es mudo. Ninguno es ini- 
ciador de sí mismo. Todo hombre ö toda tribu 
salida de la sociedad, que es la grande y universal 
iniciadora, no podn'a volver á entrar cn ella sino 
por medio de un legislador que le Ileve del foco 
comun la A'crdad, la jiisticia, el orden y cl sacri- 
íicio. No hay neccsidad de correr al Océano Pací- 
ñcopara cncontrar allí al salvaje : ctialquiera que 
rechaza 1a tradiciön social por pasiones sin freno 
cs un salvajc voluntario, tanto más degradado, 
cuanto que toca á la fucntc de la verdad y del 
bien. Vosotros habéis encontrado algunos de esos 
sercs quc han pcrdido por su culpa la civilizaciön, 
3^ seguramcnte no habéis deducido nada de su 
miseria moral contra la dignidad de nuestra na- 
turaleza ni contra la sociabilidad. La excepcíön 
no ha destruido jamás una regla, 3" atin aquí no 
hav" excepciön. E1 salvaje es al hombre civilizado 
lo qtie tina planta silvestre á otra que se ha des* 
arrollado regularmente ; atestigua por sti misma 
deformidad en favor del tipo normal, cuya pleni- 
tud no ha alcanzado. 

»E1 hombre vive, pues, socialmente en virtud 
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de su constituciön nativa ; es naturalmente socia- 
ble, y en su consecuencia naturalmente social. No 
ha sido un contrato facultativo el que lo ha puesto 
en sociedad ; él ha nacido en sociedad. Y si acon- 
tece que salga de ella por un accidente funesto 
que le separe del tronco comün, le es imposible 
volver á entrar por sf mismo bajo la forma de un 
contrato ö de una deliberaciön. Vegeta en este es- 
tado hasta que el hombre civilizado va á darle la 
mano, y le levanta por la soberanía fraternal de 
la palabra al rangö de una inteligencia iluminada 
por Dios. Porque Dios ha sido el primer iniciador 
del género humano en la vida social, y el que des- 
pués de haber depositado en sus entrañas, con la 
verdad y el amor, el germen de la aproximaciön 
mutua, le ha dado igualniente el primer impul- 
so.... De suerte que estas dos cosas son igual- 
mente ciertas; á saber: que la sociedad es natural 
al hombre, y que, sin embargo, es de institu- 
ciön divina. Es natural en el hombre, porque, 
como ser inteligente y moral, ha recibido en su 
creaciön el germen inteligible de la verdad y el 
amor ; es de instituciön divina, porque Dios ha 
sido el primero que ha puesto directamente al 
hombre en posesiön activa de la verdad y del 
amor, y el primero también que le ha dado fuerza 
ö inclinaciön para aplicar la verdad y el amor en 
relaciones de semejante á semejante, de igual á 
igual ‘.» 


’ Confer, en 1S4S. 
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/r'/' L’i't^tiiti/c y !i uniJn ! Je l.i cspccíc hnmnna 


Hemos dicho arriba quc el lenguajc representa 
y constituye otra de las manifestaciones más im- 
portantes del carácter intelectual del hombre, y 
manifestaciön que entraña un argumento eficaz y 
concluyente en favor de la unidad de la especie 
humana. 

No entra en el plan de este libro dilucidar y 
discutir la cuestiön filolögica ö lingüística en sus 
diferentes fases, y en su virtud consideramos in- 
necesario, y hastatenemos por inoportuno , ocu- 
parnos en la misma con detenimiento. Bástenos 
consignar aquí, para nuestro propösito en la cues- 
tiön que nos ocupa, que el lenguaje, lejos de pro- 
bar la pluralidad ö diversidad de especies en el 
hombre, segün pretenden los poligenistas, prueba, 
por el contrario, la unidad de la especie humana, 
Conviene no perder de vista en la cuestiön pre- 
sente la necesidad de no confundir el lenguaje 
con las lengiias, 

Por lenguaje debe entenderse y se entiende la 
facultad de la articulaciön oral, la facultad de la 
palabra, la mera facultad de hablar. Por lenguas 
entendemos los modos diferentes de usar ö ejer- 
citar esta facultad, el conjunto de articulaciones 
que modifican y concretan la facultad de hablar. 
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E1 lenguaje es una perfecciön ö cualidad csencial- 
mente humana, una facultad ö potencia caracte- 
rística del hombre, por razön de la cual se dis- 
tingue substancialmente de todos los animales; es 
v.n atributo específico del hombre, atributo que 
por lo mismo se encuentra en todos los que poseen 
la naturaleza humana, á la cual acompaña de una 
manera permanente é inseparable. Las lenguas, 
en cuanto distintas del lenguaje, ö sea como de- 
terminaciones y expresiön concreta de éste, como 
modiíicaciones y aplicaciones especiales de la fa- 
cultad general de articulaciön, lejos de ser per- 
manentes, idénticas é invariables en los hombres, 
como el primero, son de suyo modiftcables y 
variables, cstán sujetas á cambios y mutaciones 
de todo género; se perfeccionan y crecen, se obli- 
teran y mueren, transformándose de mil maneras 
en relaciön con las variaciones del medio ambiente 
por parte de la geografía, de la historia, de la rc- 
ligiön, de lapolítica, delclima, de las conquis- 
tas , etc. En resumen: el lenguaje, la facultad de 
expresar las ideas con palabras articuladas, es 
í.ma cualidad 0 potencia inherente á la naturaleza 
humana, es una facultad caracterfstica del hom- 
bre, que sirve á éste para comunicar á los otros 
hombres sus conceptos, como dice Santo Tomás ‘, 

‘ El Doctor Angcíico presenu la facultad del lenguaje corao 
ana dc las pruebas raás concluyentes en favor de la necesidad quc 
lieoe el horabre de vivir vida social y poiítica. Despues de aducir 
ciras razones á este proposito, añade: « IIoc etiam evidentissime 
declaratur per hoc quod est proprium hominis locuiione uli, per 
quam unus homo aliís suum concepium toialitcr exprimere po- 
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y por razön de la cual se distingue de todos los 
demás animales; es así que esta facultad de len- 
guaje se encuentra igualmente en todas las razas 
humanas sin distinciön: luego es evidente que to- 
das ellas pertenecen á la misma especie, puesto 
que en todas se encuentra lo que es atributo es- 
pecífico de ]a naturaleza humana. Pretender que 
las lenguas especiales habladas por las diferentes 
agrupaciones de hombres establecen ö acusan di- 
versidad específica entre éstas, sería lo mismo que 
pretender que el color blanco y ei moreno del 
europeo y del chino establecen y acusan diferen- 
cia específica entre los dos. 

No han faltado ni faltan filölogos, ö, digamos 
mejor, naturalistas que han querido establecer 
distinciones en el lenguaje, ö sea en la facultad 
misma de la articulaciön oral, suponiendo que 
esta facultad varía en las diferentes razas, y que 
á esto es debida la diversidad de lenguas. Pero, 
sin contar que esto no pasa de ser una mera hipö- 
tesis, y que además la observaciön demuestra 
que no existen siempre ni siquiera las analogías 
ö relaciones que se suponen entre determinadas 
lenguas y determinadas razas, tenemos aquí en 
contra el testimonio nada sospechoso del auto- 
rizado lingüista Whitne^^, al cual sus ideas antica- 


test. Alia quiJeni aaimalia exprímuat mutuo passiones suas in 
communi, ut canis in latratu iram, et alia animalia passiones 
suas diversis modis; magis igilur homo est communicativus ar- 
teri quam quodcumque aliud animaU. De Regim. Princip., 
lib. 1 , cap. I. 
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tölicas no impiden calificar de ptira mitologia 
la opiniön expresada, en los siguientes términos: 
«Pretender , para explicar la variedad de las 
lenguas, que el_poder de expresarse ha sido vir- 
tualmente diferente en las diversas razas ; que 
una lengua contenia desde su origen y en sus ma- 
teriales primitivos un principio formador que no 
se encontraba en otra; que los elementos emplea- 
dos para un uso formal eran formales por su 
misma naturaleza, y otras cosas á este tenor, todo 
esto 110 es más que mitología pura.» 

E 1 carácter independiente y hasta hoy irre- 
ductible de algunas lenguas, ha suministrado á 
los amigos del poligenismo un argumento espe- 
cioso en favor de su teoría. Hay algunas lenguas, 
dicen, entre las que no existen relaciones de afi- 
nidad , ni menos genealögicas, y que son, por 
consiguiente, irreductibles á un tronco comün: 
luego es preciso admitir que esas lenguas son 
primitivas y originales, y por consiguiente origi- 
nales y primitivas deben ser también las razas 
que las inventaron ö emplearon desde un prin- 
cipio. 

Para desvanecer lafuerza aparente de este ar- 
gumento, bueno será observar ante todo que Max 
Müller, á quien no se negará ciertamente compe- 
tencia en cuestiön de lenguas, no admite como 
demostrada ni mucho menos la irreductibilidad 
absoluta de las lenguas : antes por el contrario, 
da á entender que, en su opiniön, el resultado final 
de las investigaciones filolögicas será reconocer 
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la existencia de una lengua primitiva. Y en ver- 
dad que semejante opiniön parece bastante fun- 
dada y verosímil, si se tiene presente que, á contar 
desde el momento en que los estudios lingüísti- 
cos tomaron incremento, se han venido descu- 
briendo afinidades y relaciones genealögicas en- 
tre algunas lenguas que antes se consideraban 
irreductibles. 

Filölogos eminentes, entre los que sobresalen 
Riemer, Sicoli y Ewald, han llegado á descubrir 
relacioncs de afinidad y parentesco entre el sáns- 
crito y el hebreo, ö, digamos mejor, entre las len- 
guas indo-europeas y las semíticas. 

Todavía son más importantes, si cabe, en el 
terreno de las relaciones ö parentesco entre las 
lenguas, los descubrimientos realizados por la 
asiriología. Las tablillas bilingiies encontradas en 
la famosa biblioteca de Assurbanipal, han venido 
á revelarnos la existencia de una lengua comple- 
tamente desconocida antes. Esta lengua, que algu- 
nos asiriölogos, como Rawlinson, Layard, Smith, 
Lenormant y otros, apellidan acadiana 6 lengua 
de Accadd, y otros, como Oppert y Delitzsch, 
apellidan snmeriana ö lengua de Sumir, perte- 
iiece á la familia de las lenguas turanias, la cual 
era considerada como irreductible ála indo-euro- 
pea. Y, sin embargo, las pacientes y concienzu- 
das investigaciones de Oppert y otros lingüistas y 
asiriölogos, tienden á establecer y probar rela- 
ciones de afinidad y parentesco entre el sánscrito 
y la lengua hablada al borde del Eufrates, antes 
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que fueran ocupados por los asirios, gente de raza 
semítica. 

Los indicados descubrimientos asiriolögicos en 
el terreno de la filología, tienden á demostrar que 
la irreductibilidad presente de algunas lenguas 
puede disminuir con el tiempo, ya que no desapa- 
rezca por completo. En todo caso, esa irreducti- 
bilidad relativa ö presente de ciertas lenguas no 
excluye, ni la posibilidad de una lengua ünica 
primitiva, ni menos la unidad de origen y especie 
por parte del hombre. 

Para convencerse de ello, basta reflexionar 
que no conocemos todas las lenguas muertas, y 
por consiguiente, ignoramos las relaciones que 
las mismas tenían con las actuales, á la vez que 
con otras todavía desconocidas. Por otra parte, 
siendo, como son, perecederas y variables de 
suyo las lenguas, y constando que algunas de 
ellas han perecido de hecho, mientras que otras 
experimentaban profundas transformaciones, es 
por demás evidente que la irreductibilidad que 
hoy observamos en algunas de las lenguas, sii 
aislamiento más ö menos completo, no conduce 
necesariamente y en buena lögica á la afirmaciön 
de la pluralidad y diversidad de lenguas primiti- 
vas, y menos todavía á la afirmaciön de la plura- 
lidad y diversidad de la especie humana. 

Y es esto tanta verdad, que hasta el ya citado 
Whitney, testigo autorizado en la materia, y á la 
vez nada sospechoso de parcialidad catölica, reco- 
noce explícitamente que del hecho de la irreduc- 
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tibilidad actual de algunas lenguas no puede con- 
cluirse nada en favor ö en contra de la unidad 
específica de las razas htimanas, segün se ve por 
las siguientes palabras con que termina la discu- 
siön sobre la existencia, origen y causas de la irre- 
ductibilidad de ciertas lenguas ; «La incompeten- 
cia de la ciencia lingüfstica para resolver sobre 
la unidad ö la diversidad de las razas humanas, 
parece demostrada de una manera completa é 
irrevocable.» 

Por lo demás, esa incompetencia de la lingüísti- 
ca para echar portierrala unidad específica del 
hombre, hállase reconocida explícitamente por el 
citado Max Müller y por otros filölogos autori- 
zados de diferentes escuelas, sin excluir la ra- 
cionalista y anticristiana, á que pertenece, entre 
otros, Renán. « Podemos comprender, escribe 
Müller ', no solamente dc qué manera se formö el 
lenguaje, sino también cömo 3^ por qué debiö divi- 
dirse necesariamente en multitud de dialectos, 
llegando de esta manera á la convicciön de que, 
cualquiera que sea la diversidad en las formas y 
raíces de las lenguas humanas, no se puede sacar 
de esta diversidad argumento alguno conclu^mnte 
contra la posibilidad del origen comün de estas 
lenguas. Así es como la ciencia del lenguaje nos 
conduce hasta esa cima elevada desde la cual po- 
demos contemplar la aurora misma de la vida del 
hombre sobre la tierra, 3" desde donde estas pala- 


* La Scieyice du langage Harris, pág. 426. 
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bras del Génesis, que tantas veces escuchamos 
desde nuestra infancia ; «Toda la tierra no tenía 
»más que un solo lenguaje y un hablar», nos ofre- 
cen un sentido más natural, más inteligible y más 
científico que el que antes reconocíamos en ellas.» 

Oigamos ahora al antiguo seminarista de San 
Sulpicio, el cual en una conferencia pronunciada 
en la Asociaciön cientifica de Francia ha pocos 
años, se expresa en los siguientes términos; «Del 
hecho de que las lenguas que se hablan actual- 
mente sobre la superíicie del globo se dividen en 
familias absolutamente irreductibles, i estamos 
autorizados á deducir algunas consecuencias etno- 
gráficas, á decir, por ejemplo, que la especie hu- 
mana apareciö sobrediferentes puntos de la tierra, 
que hubo una ö muchas apariciones de la especie 
humana? He aquí la cuestiön sobre la cual llamo 
vuestra atenciön. Y bien ; seguramentc que es ne- 
cesario responder negativamente á esta cuestiön. 
De la divisiön de ias lenguas en familias, nada se 
puede concluir en favor de la divisiön de la espe- 
cie humana. ;La espccie humana procede de una 
misma apariciön ö de muchas? No tengo para qué 
ocuparme en esta cuestiön : no es cuestiön filoiö- 
gicaen manera alguna, todo al contrario; lo que 
yo intento probar es que la filología no enseña 
nada acerca de este asunto.» 

Tenemos, pues, por un lado á Max iMülIer re- 
conociendo \siposibilidad de que las lenguas todas 
procedan de unaprimitiva, y anulando por consi- 
guiente el argumento que el poligenismo pretende 
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fundar sobre la irreductibilidad presente de algu- 
nas lenguas ; y por otro á Renán confesando ex- 
plícitamente que de la ciencia filolögica, en su 
estado actual, nada puede deducirse legitima- 
mente en favor de la pluralidad de origen y do 
especie con relaciön á los hombres. 

Añádase ahora que esta posibilidad del origeu 
unitario de las lenguas es también reconocida por 
Renfey en los siguientes términos : «Cuando ve- 
mos hasta qué punto pueden separarse unas de 
otras, lenguas cuya relaciön genealögica es in- 
contestable, podemos concebir como posible quc 
las lenguas entre las que hoy no podemos esta- 
blecer relaciön alguna procedan de una anterior, 
para lo cual bastaría suponer entre ellas una se- 
paraciön mayor que la indicada en las anterior- 
mente citadas.» 

Y, en efecto: la ciencia filolögica no puede me- 
nos de reconocer la impotencia radical en que se 
halla, y en que probablemente permanecerá siem- 
pre, para resolver con seguridad el problema re- 
ferente á la unidad de origen y de especie por 
parte del hombre. La soluciön científico-filolögica 
del problema mencionado entraña el conocimiento 
previo de todas las lenguas, vivas y muertas, que 
existieron ö se hablaron por los hombres desde 
su apariciön sobre la tierra hasta nuestros días, 
porque sölo á condiciön de esto sería posible re- 
montarse, de edad en edad y de lengua en lengua, 
hasta el origen de ésta, para volver á bajar, 
también de edad en edad, siguiendo el curso com- 
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plicado de sus divisiones, direcciones, progresos, 
muertes parciales y resurrecciones, cuyo conoci- 
miento íntegro nos daría la soluciön filolögico- 
científica del citado problema. £Es posibie ö ase- 
quible esto? iPodemos abrigar alguna esperanza 
de Ilegar en algün tiempo á conocer todas las len- 
guas vivas y muertas habladas en la tierra desde 
Ía primera apariciön del hombre en ella? Aunque 
nos inclinamos á la negativa, suspendemos el jui- 
cio, porque no ignoramos que este es el secreto 
deDios, cuya mirada penetra en el porvenir y 
puede disipar sus sombras. 

Una ültima observaciön,relacionada conla que 
antecede, ö sea con la dificultad suma de llegar 
al conocimiento de todas las lenguas pasadas y 
presentes. La generalidad de los hombres, aun 
entre los que pasan por ilustrados, no se dan 
cuenta de las variaciones y transformaciones mül- 
tiples realizadas en las lenguas, tanto antiguas 
como modernas, de la mutabilidad casi infinita de 
las mismas en razön de las causas más ö menos 
poderosas y de índole variada que concurrieron 
y concurren á la producciön de dichos fenömenos. 
Acostumbrados á vivir en plena civilizaciön y en 
el ejercicio de una lengua dotada, por decirlo así, 
de moldes adecuados para la expresiön de tocia 
clase de ideas y pensamientos, y, sobre todo, clc 
una lengua en posesiön de caracteres permanen- 
tes, merced á su fijaciön por medio de la escritura 
y de los monumentos literarios, no nos damos 
cuenta fácilmente de la movilidad grande y de las 
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transformaciones de todo género que pueden ex- 
perimentar, y experimentaron y experimentan, 
otras lenguas bajo la iníluencia de causas müiti- 
ples, como el clima, el género de vida, las con- 
quistas, el medio ambiente, las revoluciones so- 
ciales y políticas, el contacto de las razas, el 
cambio en las ideas religiosas, los progresos ö 
decadencia de la civilizaciön, etc., siendo de ad- 
vertir que, por punto general, las lenguas menos 
perfcctas y habladas en naciones menos civiliza* 
das están sujetas á variaciones 3^ transformacio- 
nes más frecuentes y profundas. Los mültiples 
dialectos derivadosdel antiguo latínprueban la po- 
tencialidad, por decirlo así, la fecundidad latente 
en una lengua para iniciar otras. Pueden iníluir 
también cn la modificaciön, subdivisiön y trans- 
formaciön de una lengua, la conquista 3^ domina- 
ciön de un pueblo por otro, especialmente si esa 
conquista lleva consigo la desapariciön de los sa- 
bios y de los monumentos literarios del pueblo 
conquistado. Si la irrupciön de los bárbaros del 
Norte fué suficiente para que desaparecieran los 
hombres de letras en el vasto 3" antiguo Imperio 
romano, 3" para que por espacio de siglos perma- 
necieran sepultados y olvidados en su mayor par- 
te los monumentos litcrarios deRoma 3' Grecia, 
á pesar de ser tan notables 3^ numerosos, fácil es 
sospechar lo que acontecería en el caso de que 
una naciön numerosa y en estado de barbarie se 
apodere de otra más ö menos civiiizada, pero en 
que al tiempo de la conquista sean pocos los hom* 



CAPÍTULO PRIMERO. 


bres de letras y escasos los monumentos litera- 
rios. A 1 desaparecer éstos, sepultados bajo las 
ruinas y fragor de la conquista, juntamente con 
los hombres sabios y preeminentes del pueblo 
conquistado, el diccionario de la lengua nacional 
quedará sumamente reducido, en atenciön á que 
sölo conservará las voces usadas generalmente 
por el vulgo, voces que son mucho menos en nü- 
mero que las que, sin salir de la misma lengua, 
posee, conoce y emplea el hombre de letras ', y 
si éstos son pocos en nümero al tiempo de la con- 
quista, se concibe fácilmente la posibilidad de que 
el diccionario de la naciön conquistada quede re- 
ducido á un nümero de palabras relativamente 
escaso, cönocidas y usadas por el vulgo. Siáesto 
se añade: a) que la pronunciaciön de estas pocas 
palabras suele modificarse y variar en boca del 
pueblo; h) que con frecuencia suele el piieblo 
cambiar la estructura gramatical de la lengua ; 
c) las variaciones y transformaciones que nece- 
sariamente habrá de experimentar la lengua 3^a 
empobrecida y modificada del pueblo conquis- 
tado por ei contacto inevitable y absorbente del 


í Como ejemplo y comprobacion de esto, suelen citar algu- 
nos filálogos la lengua inglesa. Se ha calculado que en la época 
en que Shakespeare cscribía sus dramas, los paisanos de la Gran 
Bretaña solo conocían y empleaban unas trescicntas palabras, 
mientras que el autor de Ham/et hacc uso de unas quince mil. 
Esto indica claramente — y la experiencia cotidiana lo confir- 
ma — que cn toda lengua, el diccionario del pueblo es siempre 
muy reducido con relacion al de las personas ilustradas, y de los 
sabios y literatos. 

Tümo II. H 
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pueblo conquistador, fácil será concebir que esa 
lengua, si no desaparece por completo, como 
lengua nacional y propia, siendo reemplazada por 
la del pueblo dominador, segün ha sucedido en 
más de una ocasiön, recibirá al menos cambios y 
transformaciones tan radicales, que perderá en 
gran parte su antigua fisonomía y modo de ser; y 
si por ventura la marcha y la política del pueblo 
conquistador la obliga á encerrarse en determi- 
nados territorios del suelo patrio, formando á 
manera de cantones aislados, como si dijéramos, 
colonias en supropiapatria, conservando en ellas 
las costumbres, hábitos y lengua antcriores á la 
conquista, fenömeno del cual la historia ofrece 
más de nn ejcmplo, resultará entonces la existen- 
cia de dos lenguas diferentes en la misma naciön. 

Tratándose de un problema científico relacio- 
nado con la Biblia y la revelaciön cristiana, no 
podía faltar en contra la voz y voto de ITeckel, 
protagonista defensor de todas las causas anti- 
cristianas, de todas las teorías que, de cerca ö de 
lejos, parecen oponerse á la ensefíanza bíblica. 
E1 autor dc la Antropogenia, despuös de resolver 
de plano 3^ con una sola plumada el problema del 
origen primitivo del' lenguaje humano, conside- 
rando á éste como una mera funciön fisiolögica 
que sedesarrolla en el hombre espontáneamente, 
ö, digamos, como una resultancia natural del 
desarrollo progresivo de la laringe, de la len- 
gua y del cerebro, añade en otra de sus obras 
que este lenguaje humano «apareciö solamente 
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después de la diferenciaciön del hombre primi- 
tivo en diversas especies» Esto no impide, sin 
embargo, que el autor de la Histovia natiiral de 
la Creaciön incurra aquí, como le sucede en otras 
materias, en una verdadera contradicciön, toda 
vez que, después de suponer y dar por sentado 
que á las diferentes razas ö especies humanas co- 
rresponden diferentes lenguas, reconoce que en 
'Una misma especie humana se encuentran len- 
guas irreductibles á una primitiva. Tal sucede, 
por confesiön de Heeckel, en las lenguas vasca, 
caucásica, semítica é indo-germánica, pueblos 
que pertenecen^á la misma especie en opiniön de 
los poligenistas; y tal sucede también con la raza 
ö especie negra del poligenismo, acerca de la 
cual el mismo Haeckel afirma que «laslenguas 
mültiples y diversas que habla ho}’ día no pueden 
reducirse á una lengua primitiva». En suma : para 
Hseckel, como para la generalidad de los polige- 
nistas, cada tipo lingüístico, ö, digamos, las di- 
A^ersas familias de lenguas hoy irreductibles, re- 
presentan otros tantos idiomas primitivos, tanto 
más, cuanto que el origen y desarrollo de esas 
lenguas se verificö á virtud y «bajo la influencia 
de la selecciön natural, de una manera espontánea 
y necesaria, del mismo modo que lo han hecho 
las demás formas y funciones orgánicas». Esto 
vale tanto como decir que la formaciön y desarro- 
llo de las diferentes lenguas, tenidas ho}^ por irre- 

’ Historia natiiral de la Creaciön, tomo n, pág. 27 r. 
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ductibles , se verificö en ei hombre y por el hom- 
bre de diferente raza, en virtud de la selecciön 
natural y de la ley evolutiva, en condiciones idén- 
ticas á las que presidieron al desarrollo del ojo, 
deloído y demás örganos del cuerpo, de confor- 
midad con las mencionadas leyes de selecciön y 
evoluciön. 

Y aquí notemos de paso la afinidad, á primera 
vista misteriosa y extraña, que la lögica establece 
entre las inteligencias dominadas por la idea ra* 
cionalista, siquiera se trate de inteligencias que 
desde otros puntos de vista ofrezcan caracteres 
muy diferentes y hasta opuestos. Sölo así se com- 
prende que la inteligencia de Renán, tan idealista 
de suyo y tan opuesta á las doctrinas materialis- 
tas y positivo-ateistas deHaeckel, admita y aun 
exagere hasta cierto punto las ideas de éste, 
al tratar del origen del lenguaje. Porque sabido 
es que para el ex-seminarista de San Sulpicio el 
lenguaje, ö sea el uso de la palabra articulada, 
es cosa tan natural al hombre como el pensa- 
miento { L’homme est natitrellement parlant, 
comm’il est natiirellement pensant) ; de manera 
que así como este ültimo es innato al hombre y 
como parte esencial de su naturaleza, lo mismo 
debe decirse del lenguaje : decir que al hombre 
se debe la invenciön del lenguaje, sería tan ab- 
surdo como decir que al mismo y no á la natura- 
leza se debe la aplicaciön del ojo á ver : 11 serait 
absurde de regarder comme une decouverte 
Vapplication que Vhomme a faite de l’oeil ä la 
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vision,,.. il ne Vest gitére moins d'appeler inven- 
tion Vemploi de la parole comme signe expre- 
sif.,.. la parole est cheB lui naturélle, et quant ä 
sa production organique, et qiiant ä sa valeur 
expresive. 

Volviendo ya al camino momentáneamente 
abandonado, diremos que toda vez que la obje- 
ciön y las palabras arriba citadas del naturalista 
alemán son'como el eco de las ideas enseñadas 
por íos partidarios del poligenismo en esta cues- 
tiön particular y concreta de las relaciones entre 
la diversidad de las lenguas y la diversidad de las 
razas ö especies humanas, como ellos las deno- 
minan, procede examinar ahora si tiene funda- 
mento en la realídad ese paralelismo, esa relaciön 
íntima entre las lenguas y las razas. 

Si hay algo indubitable y cierto en la ciencia 
íilologica, es el hecho, por nadie negado y por 
todos reconocido, que las lenguas todas hasta hoy 
conocidas forman tres grupos ö familias funda- 
mentales, á saber : 

a) Lenguas monosilábicas. 
h) Lenguas aglutinantes. 
c) Lenguas de flexiön. 

Estas tres familias, ö digamos como razas de 
lenguas, de primera intenciön traen á la memoria 
las tres razas fundamentales de Ía especie humana, 
blanca, amarilla y negra ; y si estas ültimas fue- 
ran verdaderas especies, si entrañaran verdadera 
diferencia especíñca, como quiere el poligenismo, 
natural sería que á cada una de ellas correspon- 
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díera una de las tres lenguas típicas menciona- 
das, y esto en relaciön con laperfecciön mayor 
ö menor de lenguas y razas. De manera que, sien- 
do la lengua monosilábica la más imperfecta de 
todas, debería corresponder ö ser hablada porlos 
representantes de la raza negra ; la aglutinante, 
que representa el segundo grado de perfccciön en 
la escala filolögica, debería ser exclusiva de la 
raza amarilla, y la de flexiön debería ser propia 
y exclusiva de los hombres pertenecientes á la 
raza bJanca. Y, sin embargo, la observaciön y la 
historia demiiestran que no sucede así; porque 
una 3^ otra hacen constar que la lengua hablada 
por los habitantes de la China es la representante 
más genuina y perfecta entre las que pertenecen 
á la familia monosilábica, y no hay para qué re- 
cordar io que todo el mundo sabe, que los chinos 
pertenecen á la raza amarilla, y que desde los 
tiempos más remotos poseen una civilizaciön rela- 
tivamente adelantada. 

Nadie ignora, por el contrarío, que, no ya sölo 
los negros que poseen alguna escasa cultura, sino 
hasta aquellos que representan los grados infe- 
riores de la raza, como los papüas, australianos y 
aetas, hablan lenguas pertenecientes á la familia 
dé las aglutinativas, y, por consiguiente, supe- 
riores en perfecciön á las monosilábicas. i Dire- 
mos por eso que la raza negra es superior á la ama- 
rilla? Por lo que respecta á los blancos, aunque es 
cierto que en su mayoría inmensa emplean las 
lenguas de flexiön, que representan el grado supe- 
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íior en el terreno filolögico, como los blancos re- 
presentan el grado superior entre las razas, no 
faltan ejempios de pueblos pertenecientes á la raza 
blanca, cuya iengua pertenece á las aglutinati- 
vas, como sucede en el vascuence. Las lenguas 
aglutinativas, que representan el grado medio de 
perfecciön y desarrollo de las tres familias, fue- 
ron y son todavía hoy las más numcrosas, compa- 
radas con las pertenecientes á cada ima de las 
otras dos familias. También son más en nümero 
las naciones, pueblos, tribus y regiones en que se 
hablan dichas lenguas; pero si la comparaciön se 
establece, no en cuanto al nümero de países ö re- 
giones parciales, sino en cuanto al nümero de 
individuos que hablan las tres clases de lenguas 
indicadas, las de flexiön son superiores á las otras 
dos, como lo son también en su estructura, y las 
monosilábicas superiores á las aglutinativas ', á 
pesar de que éstas, como lenguas, son superiores 
á las monosilábicas. 

En materia tan importante, á la vez que muy 
ocasionada á conclusioncs prematuras y genera- 
lizaciones peligrosas, conviene tener presentes 
las observaciones y advertencias de Humboldt, 
cuando escribe lo siguiente: «Las lenguas, crea- 

' Segün los datos estadísticos recogidos por Maury y d’Oma* 
lius, cuya competencia ea materia de lenguas esiá universalmente 
rcconocida, los individuos que hablan lenguas de tlexion alcan- 
zan la cifra de cerca de quinicntos treinta y siete millones, los 
que hablan lenguas monosíiabas se acercan á cuatrocientos cin- 
cuenta millones, al paso que las lenguas de aglutinacián son ha* 
bladas solo por doscientos diez y siete millones incompletos. 


120 


LA BIBLIA Y LA CIENCIA. 


ciones intelectuales de la humanidad, tan íntima- 
mente ligadas á los desarrollos primeros del espí- 
ritu, son de gran importancia, por el seilo nacional 
que llevan en sf mismas para ayudarnos á reco- 
nocer la semejanza ö la diferencia de las razas.... 
Sin embargo, lo mismo en este punto que en todas 
las esferas de la especulaciön ideal, suele hallarse 
al lado de la esperanza de un botín rico y seguro, 
el peligro de las ilusiones, que tan frecuentes son 
en semejantes materias. 

»Estudios etnográíicos positivos, fundados en 
un conocimiento profundo de la historia, nos en- 
señan que debe procederse con suma cautela en 
la comparaciön de los pueblos 3^ de las lenguas 
que los mismos han hablado en una época deter- 
minada. La conquista, el hábito prolongado de 
vivir juntos, la influencia de una religiön extraña 
y la mezcla de las razas, .siquiera no se haya efec- 
tuado sino con un corto nümero de invasores más 
fuertes y más civilizados, han producido un fenö- 
meno que se observa á la par en ambos continen- 
tes, y es, que pueden encontrarse en una sola é 
idéntica raza dos familias de lenguas enteramente 
diversas, 3" que, por el contrario, se halian idio- 
mas pertenecientes á un mismo tronco lingüístico 
en pueblos de muy diverso origen '.» 

De los datos que anteceden 3" de las observa- 
ciones indicadas hasta aquí, resulta que no existe 
correlaciön fija y determinada entre las razas y 


' Cosmos , edic. cit., totno i, pág. 38i. 
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las lenguas por ellas habladas, ni entre la perfec- 
cion respectiva de unas y otras, y por consi- 
guiente que la fuerza del decantado argumento 
filologico es de suyo deficiente para establecer ni 
menos demostrar la pluralidad y diversidad de 
especies humanas, segün pretende el poligenismo. 
Luego la pluralidad y distinciön de lenguas—aun 
en la hipötesis poco probable de su originalidad 
relativa , ö sea suponiendo y admitiendo que 
110 Ilegue el caso de que sean reducidas á una 
lengua primitiva—no prueba en manera alguna 
la pluralidad y distinciön específica de hombres. 
De lo cual es lambién confirmaciön y prueba 
evidente el hecho de que un. individuo pertene- 
ciente á cualquiera raza humana es capaz de ad- 
quirir cualquiera otra lengua hablada por la mis- 
ma ö por otras razas, y si una lengua determinada 
ö la aptitud radical y originaria para la misma 
fuera atributo específico, no podría realizarse este 
fenömeno; porque las cualidades que son propias 
de una especie no pueden comunicarse ni existir 
en otra especie, como la cualidad ö aptitud para 
ladrar, que caracteriza al perro como especie 
animal, no puede comunicarse ni existir en otro 
animal de especie díferente, por más que exista 
en las diferentes razas de perros. 

Si á lo dicho hasta aquí seañade que las inves- 
tigaciones y descubrimientos de la cíencia filolö- 
gica tienden á establecer y probar el parentesco 
de todas las lenguas y su procedencia unitaria, 
bien puede afirmarse la verdad y exactitud de la 
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siguiente conclusion de Herder : «Es por demás 
probable que la raza humana, lo mismo que su 
lenguaje, se remontan á un tronco comün, á un 
primer hombre, y no á muchos dispersos en va- 
rias partes del mundo. 

»E 1 estudio de las lenguas, añade Pott, testigo 
autorizado y nada sospechoso en la materia, no 
es contrario á la opiniön que hace descender to- 
dos los pueblos de una sola pareja.» 

En todo caso, no es posible desconocer que el 
argumento negativo, fundado en la irreductibili- 
dad presente de algunas lenguas, no desvirtüa ni 
menos destruye la fuerza de ios argumentos po- 
sitivos aducidos para establecer y demostrar la 
unidad de la especie humana, entre los cuales no 
ocupa el ültimo lugar el que se funda en el len- 
guaje como atributo específico del hombre, como 
perfecciön comün y existente en todas las razas 
humanas. 

En suma : así como en la variedad fundamen- 
tal é irreductible en cierto sentido de algunas ra- 
zas humanas, la blanca, la negra y la amarilla, 
cabe perfectamente que esas razas relativamente 
irreductibles constituyan una sola especie huma- 
na y procedan de un solo tronco, sin que por eso 
tengamos derecho á afirmar que este tronco per- 
tenece á ésta ö aquélla de las tres razas, siendo 
muy probable que no poseía las cualidades carac- 
terísticas de ninguna de ellas, así también la exis- 
tencia de algunas lenguas irreductibles en la ac- 
tualidad no prueba en manera alguna que no 
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procedan todas realmente de una lengua origina- 
ria y primitiva, por más que ésta haya desapare- 
cido, sin que sea dable afirmar con fundamento 
que en las lenguas hoy conocidas existen elemen- 
tos pertenecientes ö procedentes de la lengua pri- 
mitiva, ni, caso de existir, determinar cuáles son 
esos elementos. 

No queremos poner fin á este artículo sin co- 
rroborar esta ültima conclusiön y las ideas ex- 
puestas hasta aquí con las palabras autorizadas 
de Lenormant. Este ilustre orientalista y filölogo, 
después de apellidar «fantasía pueril y ociosa» 
el empeño de descubrir y reconstituir el idioma 
primitivo, origen de todos los demás, añade : «Se 
puede filosofar acerca del problema del lenguaje 
primitivo ', abordarlo á beneficio de los métodos 
del análisis psicolögico, darse cuenta por medio 
de inducciones sacadas del estado más antiguo de 
las lenguas conocidas, de lo que debieron ser al- 
gunos de los caracteres generales de ese lenguaje 
primitivo. Pero pasar más adelante, ensayar su 
reconstituciön , descubrir sus raíces en las de 
las familias de lenguas que nos son conocidas, 
llevando estas raíces á la unidad, es ya asunto á 
que no llega la ciencia lingüística. Ni tiene ésta, 
ni tendrá jamás medio alguno serio de conse- 
guir eso.... 

»La pluralidad de cierto nümero defamilias de 
lenguas irreductibles es su conclusiön ültima, en 


Histoire ancienne de VOrient^ edic. 9."^, pág. 329. 
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el estado actual de la ciencia, el término donde 
se detiene sin poder pasar más adelante , y así su- 
cederá siempre , segün todas las apariencias. 
Aceptemos, pues, este hecho, el cual, por lo 
demás, no hace más que señalar unlímite con res- 
pecto á lo que la ciencia puede alcanzar y demos- 
trar, pero que no excluye la necesidad filosöfica 
de un lenguaje primitivo ünico, consecuencia de 
la unidad de la especie humana y de su proceden- 
cia de una sola pareja. 

»En efecto: á todo hombre de buen sentidoy á 
todo observador imparcial, le es imposible admi- 
tir que este hecho implica necesariamente la con- 
clusiön que de él pretenden sacar los lingüistas 
poligenistas. La existencia de muchas familias 
irreductibles de lenguas no envuelve en manera 
alguna, segün se ha dicho, la pluralidad original 
de las especies humanas que formaron esas fami- 
lias de lenguas. 

»Y por de pronto, la irreductibilidad que existe 
para la ciencia puede perfectamente ser aquí 
mero resultado dela insuficiencia de los-elementos 
que posee, de la pérdida irreparable de algunos 
cuya conservaciön hubiera podido conducirla á 
otro resultado 

' El autor aduce eti apoyo de esta tesis coasideraciones análo- 
gas á las que arriba dejaraos expuestas : «II est en effet, añade, 
une chose incontestable pour toutes les écoles de lingüistíque, 
c’est que íes langues sont essentiellement variables et perissables. 
11 en est une autre non moins possibleá contester, c’est que nous 
ne connaissons pas et que nous ne connaitrons jamaistoutes les 
langues mortes, surtout celles de la periode priraitiveet prehísto- 
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»La irreductibilidad de cierto nümero de gru- 
pos lingüísticos no implica más ni menos que lo 
que implica también la diferencia profunda entre 
ios tres ö cuatro tipos físicos de la humanidad, no 
la pluralidad de las especies, sino la formaciönse- 
parada de razas salidas de la unidad primitiva á 
muy grande distancia de ios tiempos en que co- 
mienza la historia positiva.... Ninguna lengua 
puede permanecer estacionaria; pero en esta pe- 
renne evoluciön, la parte conservadora del len- 
guaje, la que resiste á las influencias disolventes, 
es la gramática. Las palabras cambian y se re- 
nuevan tanto más fácilmente cuanto la lengua 
está más atrasada. En los pueblos salvajes, donde 
la escritura no ha fijado las palabras, éstas se 
transforman con tai rapidez, que se citan misio- 
neros y viajeros, que, habiendo visitado una mis- 
ma tribu con intervalo de veinte años, en la se- 
gunda visita apenas encontraron nada de la lengua 
que en ia primera habían aprendido. Max MüIIer 
reuniö sobre esto un conjunto de hechos y obser- 
vaciones de absoluta seguridad, conjunto que en- 
traña una importancia de primer orden cuando se 
trata de darse cuenta del cömo de la producciön 
de una pluralidad de tipos lingüísticos irreducti- 

nque, Or , s’il manque un certain nombre d’annaux a la chafne 
üe la filiation des langues—et il est certain qu’il en manque beau- 
coup—et n’y a pas moyen de douter quedes rapports qui ont jadis 
existé sont a tout jamais perJus pour nous. La science cst dans 
son role quand ellc constate qu’dle ne trouve aucune trace de ces 
rapports ; elle en sortirait si on voulait lui faire dire qu’ils n’ont 
pas pu existeríi. 
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bles, admitida la unidad de la especie humana.^ 
«E 1 factor principal, añade más adelante ' el 
orientalista francés, de la diferente formaciön y 
de la evoluciön paralela de las diversas familias 
de lenguas fué la acciön libre de las facultades 
intelectuales del hombre, moviéndose dentro del 
cuadro de la evoluciön natural y lögica del pro- 
greso del humano entendimiento. Pero aquí, como 
siempre, la libertad no fué absoluta é ilimitada; 
estuvo sujeta á trabas é iníiuencias procedentes 
de causas externas é internas al hombre , que 
pueden reducirse á tres ördenes : causas físicas, 
morales é histöricas.» 


§ IV. 


La idea moraly launidad de la especie bumana. 


Que el sentido moral y el sentiniiento reli- 
gioso, segün la frase recibida, y hablando con 
mayor propiedad filosöfica, que la idea moral y 
la idea religiosa, consideradas como origen y nor- 
ma de determinadas acciones, caracterizan y dis- 
tinguen al hombre de tal manera que lo colocan á 
inmensa altura sobre todos los anixnales, cosa es 
ya establecida y comprobada al discutir el dar- 
winismo antropolögico. Pero como quiera que al- 
gunos defensores del poligenismo pretenden apo- 
yar su teoría en la existencia de|fazas humanas 
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que carecen de toda idea moral y religiosa, hácese 
preciso inquirir y quilatar, siquiera sea con toda 
brevedad, lo que hay de exacto en semejante afir- 
maciön, concretándonos ahora á lo que á la idea 
moral se refiere. 

Si se pregunta en qué se fundan para afirmar 
que algunas razas humanas carecen de idea ö 
sentido moral, suelen aducir, ora el testimonio de 
algunos viajeros que así lo afirman, ora las muer- 
tes y robos que sin remordimiento moral cometen 
determinadas tribus y naciones salvajes. 

Dejando á un lado el argumento fundado en el 
testimonio de algunos viajeros, siendo, como es, 
cosa sabida que este testimonio se halla desvir- 
tuado y anulado por el de otros viajeros no menos 
fidedignos ni menos expertos en la materia, diga- 
mos algunas palabras acerca del segundo argu- 
mento. Algunas tribus, dicen los poligenistas, al- 
gunas rancherías y naciones incultas de la Amé- 
rica, de la Australia y del Asia, considcran lícito 
y hasta laudable empresa dar muerte á los indi- 
viduos de tribus ö rancherías vecinas, algunas 
veces sin causa, ö al menos por causas de que 
no es responsable el individuo asesinado, pues es 
sabido que el pariente de un individuo muerto se 
cree con derecho para matar á cualquiera otro 
individuo de la tribu del matador, aunque no sea 
pariente de éste. 

Y bien ; estos hechos y otros análogos que sue- 
len citarse, prueban, cuando más, que el sentido 
moral de esas rancherías ö tribus está más ö me- 
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nos obliterado y pervertido; que sus ideas mora- 
lesson inexactas y equivocadas; pero no prueban 
en manera alguna que carezcan de todo sentido 
ni de toda idea moral. E1 salvaje que se dirige en 
busca de otro salvaje extraño para vengar en él 
la muerte de su padre ö hijo, cree tener el dere- 
choát obrar así, y por consiguiente tiene la idea 
confusa y general del derecho, una de las más 
esenciales en ei orden moral. Cree igualmente 
que el que matö á su padre, ö su hijo, hizo una 
cosa malay indebida é injusta, una cosa que me- 
rece castigo ; y por consiguiente ticne también 
la idea fundamental del bien y del mal junto con 
las ideas de pena y castigo. Una cosa es la exis- 
tencia de la idea moral, considerada en su fondo 
y en su esencia comün y general, y otra cosa es 
la concepciön y aplicaciön recta de esa idea á las 
acciones. tHs por ventura que en plena civiliza- 
ciön de Grecia y de Roma no eran considerados 
los extranjeros, no ya sölo como bárbaros, sino 
como enemigos? lEs por ventura que las ideas y 
los actos del hombre civilizado de nuestros días, 
que mata en duelo á otro hombre del cual no había 
recibido agravio alguno, ö, lo que es peor, y no 
infrecucnte, á quien tal vez él había deshonra- 
do, son más conformes al orden moral, son ex- 
presiön más exacta y recta del sentido moral que 
las ideas y actos del salvaje que mata á otro para 
vengar la muerte de su pariente? Y, sin embargo, 
á nadie se le ocurre afirmar que el hombre que 
provoca ö mata en desafío carece de sentido y de 
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ideas níorales. Los hombres de reflexiön y de 
ciencia no pueden ignorar que la moralidad de los 
actos, ö, si se quiere mejor, la idea moral, consi- 
derada en sus aplicaciones posibles al orden prác- 
tíco, está sujeta á variaciones y manifestaciones 
díferentes y hasta encontradas, en relaciön con 
his tradiciones y costumbres nacionales, el orga- 
nismo social ypolítico, el grado de civilizaciön, 
la religiön profesada, etc.; resultando de aquí que 
lo que en una parte se considera como ilícito, se 
considere como lícito y bueno en otra. Pero estos 
fenömenos, lo mismo que los que se verifican en 
las tribus y naciones menos civilizadas, sölo de- 
muestran que el hombre no es infalible en sus jui- 
cios y apreciaciones morales, como tampoco es 
impecable en sus actos; pero no prueban en ma- 
nera alguna la ausencia ö carencia, sino más bien 
la presencia del sentido moral y de la idea ética, 
sin cuya presencia permanente en el fondo del 
alma humana, no podrían tener lugar esos juicios 
diferentes y contrarios á veces, ni esas acciones 
conformes ö disconformes con el juicio preforma- 
do, y acompañadas del sentimiento del mérito y 
demérito respectivamente. 

En confirmaciön de que entre algunas tribus 
no existe la idea moral que entraña el respeto á 
la vida ajena, suelen citar ciertos viajeros , y en 
pos de ellos los poligenistas, ejemplos de asesina- 
tos cometidos en europeos inocentes por aquellas 
tribus, sin dar señales de remordimiento ni de 
considerarlos como malos, siquiera fueran reali- 

Tümo n. 6 
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zados á traiciön. Pero si se tiene en cuenta lo que 
se ha dicho ; si se tieneen cuenta que en determi- 
iiadas tribus se considera como un derecho la 
venganzapor muertes ö asesinatos deparientes ö 
paisanos, aunque esa venganza haya de recaer en 
personas que, sin ser autores de la muerte reali- 
zada, pertenecen á la misma naciön que aquéllos, 
es fácil reconocer que en dichos casos puede 
haber perversiön del sentido moral, é inexactitud 
mayor ö menor en las ideas de justicia, de dere- 
cho y de venganza, pero no carencia de ideas 
pertenecientes al orden moral. Esto sin contar 
que, en más de una ocasiön, el proceder de los 
salvajes estaba relativamente justificado, ö ate- 
nuado al menos, por el proceder de los que, lla- 
mándose y siendo civilizados, obraron con ellos 
como si no lo fueran. No es raro leer en las rela- 
ciones de los viajeros y navegantes que los habi- 
tantes de la isla A 6 B acometieron y mataron á 
traiciön ö sin ella á los tripulantes de tal ö cuál 
buque ; pero si se examinan los antecedentes, no 
será extraño que se descubra que aquellos ü 
otros tripulantes anteríores, hicieron lo mismo 
con los habitantes de la isla. Cuando Takouri ma- 
taba por traiciön al capitan Marion du Fresne con 
algunos de siis marineros, no hacía más que to- 
mar la venganza á que las leyes de su pafs le con- 
cedían derecho, en atenciön á que pocos añosan- 
tes Surville y sus marineros, compatriotas de 
Marion y stis marineros, le habían arrebatado por 
traiciön á su pariente Naqui. Los inocentes paga- 
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ron aquí por los culpables verdaderos, en virtud 
de la solidaridad que entre unos y otros estable- 
cen las leyes de las islas y tribus aludidas, leyes 
que estuvieron vigentes en la raza blanca en épo- 
cas anteriores, y de las que todavía se conservan 
vestigios y renainiscencias prácticas, en hechos 
así antiguos como modernos, que ciertamente no 
son menos inmorales que los que echamos en cara 
á las razas y tribus salvajes indicadas ni menos 

' «Rappelons-nous, escribe á este proposito Quatrefages, que 
récossais et le corse n’agissaient guére autrement dans leur vea- 
detta. Chez eux comme chez le Peau Rouge, le Maori, Íe Fijien, 
le saog de lout membre de la famille ou clu clan pouvait laver le 
sang versé par un autre. En pareil cas, pas pluschez ieseuro- 
péens que chez les sauvages, ce que nous appelons aujourd'hui un 
guet-apens n’était consideré comme acte de lácheté ou de trahi- 
son. Rappelons-nous, d’ailleurs, qu’au moyen äge, les chefs les 
plus haut placés de nos sociétés européennes n’hésitaient pas á 
agir de méme ; rappelons-nous que nos commandants de navires, 
ayant á punir quelque attaque des sauvagts, bombardent et brü- 
lent sans scrupule les premicrs villages venus, avec la presque 
certitude que bien des innocents payeront pour les coupables, 
et peuí-étre alors serons-nous moins sevéres. 

» Au point de vue du respect de la vie humaine, la race blan- 
che européenne n’a rien á reprocher aux plus barbares. Qu’ellc 
fasse un rétour sur sa propre histoire et se souvienne de quelques- 
unes de ces guerres, de ces journées écrites en lettres de saog 
dans ses propres annales. Qu’elle n’oublie pas, surtout, sa con- 
duite envers ses sücurs inferieures; la dépopulation marquani 
chacun de ses pas autour dumonde; les massacres commis de 
sang-froid, et souvent comme un jeu; les chasses á l’homme, 
organiséesá la facon des chasses ála béte fauve; les populations en- 
tiéres exterminées pour faire place á des colons européens : et il 
faudra bieo qu’elle avoue que, si le respectde la vic humaine est 
une loi morale et universelle, acune race ne l’a violée plus sou- 
vant et d’une plus effroyable facon qu’elle-méme.» UEspece hti- 
maine ^ pág. 347. 
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reprensibles en sí mismas. cEs por ventura que 
los traficantes en carne humana antiguos y mo' 
dernos, ofrecen en su conducta y en sus actos 
mayor respcto á la vida de sus semejantes que las 
tribus y pueblos salvajes? £Será necesario recor- 
dar que la esclavitud con todas sus consecuencias, 
entre las cuales sobresalc el ejercicio del pre- 
tendido derecho de viday muerte sobre el esclavo, 
está vigente todavía en pueblos de raza blanca, en 
naciones más ö menos civilizadas? ;Será necesario 
recordar las escenas repugnantes, los procedi- 
mientos horribles que, no ya sölo en épocas ante- 
riores, sino en nuestros días, han tenido y tienen 
lugar en los buques que se dedicaban antes á la 
trata de negros africanos y que hoy se dedican á 
lo que pudiera apellidarse trata de negros papüas 
ü oceánicos? Porque si es cierto que esta trata se 
realiza so pretexto de salario ö trabajo retribuido 
y libre, en la práctica reviste todos los caracteres 
deventayrobode bienes y personas,hasta el punto 
de ser conocida generalmente con cl nombre de 
kidnapping y con el de kidnappers, los que á este 
comercio se dedican. Las relaciones é informes 
que por los años de 1 87 3 y siguientes redactö sobre 
esta materia, ö sea sobre los hechos realizados por 
los indicados contratadores de negros asalariados, 
el inglés Markham, comandante de un buque de 
guerra que recorriö las islas y mares del Sur, que 
habían sido y eran teatro de las escenas indica- 
das, demuestran palpablemente con la evidencia 
de los hechos, que los hombres de raza blanca, y, 
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lo que es más, hombres pertenecientes á las cla- 
ses superiores é ilustradas de naciones civiliza- 
das, nada tienen que echar en cara á los hombres 
pertenecientes á las razas todavía salvajes, en 
materia de falta de respeto á la vida humana; en 
cuestiön de conceder escaso valor á la vida de 
otro hombre; en cuestiön de dar muerte no á uno, 
sino á muchos hombres á sangre fría, por el afán 
del lucro , sin causa legítima ni derecho alguno. 

E 1 ya citado autor del libro La especie hiima- 
na hace notar con razönque, al lado del respeto 
de la vida de sus semejantes, bajo förmulas más 
ö menos elástícas, se encuentra también en todas 
las razas salvajes el pudor y el sentimiento del 
honor, por más que las manifestaciones prácticas 
de estos sentimientos no siempre se identifican 
con las manifestaciones análogas y correlativas 
de los pueblos civilizados, así como las manifes- 
taciones prácticas de cortesía cambian ö varían 
de un pueblo á otro, hasta el punto de conside- 
rarse en uno como señal de cortesia lo que en otro 
es mirado como falta de la misma. En confirma- 
ciön de lo cual, y aludiendo á los sentimíentos de 
pudor 3^ de honor , escribe el mencionado Quatre- 
fages : «Ni el uno ni el otro faltan en los pueblos 
salvajes. vSölo que, el priniero sobre todo, se mani- 
ñesta muchas veces por costumbres, por prácti- 
cas muy contrarias á las nuestras ö que no tie- 
nen relaciön alguna con éstas. De aquí no pocas 
equivocaciones, como la que ha hecho tomar por 
refinamiento de sensualidad impüdica entre los 
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polinesios, lo quc es para ellos un acto de pudor 
elemental.... 

»Podría multiplicar los ejemplos de esto.... 

»Lo mismo sucede con el sentimiento del ho- 
nor. Y aquí más todavía que en otros puntos, 
encontramos concepciones entre los salvajes que 
están muy conformes con las nuestras. La histo- 
ria de éstos está llena de rasgos de heroismo 
guerrero, y nada más comün que ver á los salva- 
jes preferir la muerte á la vergüenza. E1 algon- 
quín, el iroqués, provocan á sus verdugos á inven- 
tar nuevos suplicios : el jefe de cafres pide como 
una gracia ser arrojado á los cocodrilos antes que 
perder la pluma, que, para él, representa la cha- 
rretera, y antes que servir como simple soldado 
después de haber tenido el mando '.» 

Si es un error creer y una inexactitud afirmar 
que en los pueblos salvajes no existen las ideas y 
sentimientos que dicen relaciön al respeto de la 
vida humana, al pudor, al honor, con otras ideas 
y sentimientos pertenecientes al orden moral, 
tampoco están en lo cierto los que suponen ö afir- 
man que en aquellos pueblos no existe la nociön 

* € Ce que nous appelons génerosité chevaleresquc quand il 
s’agit des Européens, ne manque pas davantage chez les sauva- 
ges. Dans nos lutles a Taíii plus d^un de nos officiers a du la vie a 
ce sentiment. La paix une fois conclue, l’amiral Bruat demandait 
a un chef tai'tien, qui Pavait eu pendant une heure au boul de sa 
carabine pendant qu’il se bagnait, pourquoi il n’avait pas tiré : 
((J’aurais été deshonoré aux yeux des miens si j’avais tué nu et par 
Bsurprise un chef tel que toi», repondit le sauvage. Qu’en fait, 
qu’en dit de mieux i’homme le plus civilisé? d L'Espece humainey 
pág. 348. 
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de la propiedad y sus manifestacioiies. Sin contar 
que el derecho de propiedad, con sus manifesta- 
ciones características, tiene lugar en los pueblos 
cazadores y pescadores con relaciön á los ins- 
trumentos usados en dichas industrias, consta 
por testimonios fidedignos de viajeros, misione- 
ros y navegantes, que el derecho de propiedad se 
aplica también al suelo, bien que en condiciones 
diferentes de las vigentes en las naciones civili- 
zadas, á causa de las diferentes condicioncs de 
vida y de ser á que están sujetos los pueblos su- 
midos todavía en la barbarie. En lugar de la pro- 
piedad individual, la más generalizada en los 
pueblos civilizados, existe ordinariamente en los 
salvajes la propiedad de tal ö cuál tribu, de tal ö 
cuál ranchería sobre una parte determinada del 
suelo, de manera que la propiedad tcrritorial en- 
tre dichos pueblos puede compararse á la que 
consigo llevan los llamados bienes comunales de 
los pueblos entre nosotros. En la Australia, lo 
mismo que en algunas antiguas regiones de Amé- 
rica, existe esta divisiön y propiedad territorial 
entre las tribus diferentes, y en algunas de éstas 
la divisiön de propiedad se ha hecho extensiva á 
las familias, con derechos determinados de suce- 
siön y herencia entre los hijos. 

Resulta de lo dicho que en todas las razas y 
pueblos, por salvaje que sea su género de viday su 
modo de ser, a) existen leyes escritas ö consue- 
tudinarías, perfectas ö imperfectas; b) que los 
transgresores de estas leyes son mirados como 
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culpables y merecedores de castigo; c) que poseen 
ideas y sentimientos de pudor, de honor, de res- 
peto á la vida ajena ; dj que existen también las 
ideas de superior é inferior, con ias conexas de 
derecho de mandar 3^ deber de obediencia, así 
como las ideas de propiedad, siquiera las mani- 
festaciones de esas ideas 3^ sentimientos ofrezcan 
diferencias más ö menos notables con relaciön á 
ias que ofrecen en las naciones civilizadas. Es asf 
que dichas ideas 3^ sentimientos, ö pertenecen di- 
rectamente al orden moral, ö tienen íntimare- 
lacion con éste : luego cn todas las razas huma- 
nas existe 3^ es idéntico el orden moral, con sus 
caracteres esenciales 3^ específicos : luego siendo 
este orden moral uno de los atributos que separan 
al hombre de los animales todos, todas las razas 
humanas constitu^^en una misma especie, puesto 
que en todas se encuentra este aspecto ö modo 
de ser moral, ideas y sentimientos morales, por 
más que las aplicaciones de aquéllas y las manifes- 
taciones de éstos no se verifiquen de la manera 
y en la forma que ofrecen en naciones más ade- 
lantadas, no de otra suerte que la facultad de ha- 
blar, el lenguaje, que se encuentra en todas las 
razas humanas, prueba la unidad específica de 
éstas, sin que obste en contrario la pluralidad 3^ 
variedad de lenguas, manifestaciones diversas de 
ia facultad fundamental 3" específica del lenguaje. 

E 1 salvaje, por ignorante y rudo que se le su- 
ponga , posee la razön que le separa 3" distingue 
de los animales todos : el salvaje, por inculto 3^ 
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degradado que se le suponga, posee una voluntad 
libre, posee el dominio consciente de sus actos. 
Es así que donde quiera que hay razön y libertad, 
existe necesariamentela moralidad, porque ésta 
es inseparable de los actos en cuya producciön 
influye la razön que aprende como buena ö mala, 
permitida ö prohibida, digna de premio ö castigo 
una cosa, y la voluntad del individuo que los eje- 
cuta : luego la razön especulativa, rio menos que 
la observaciön de los hechos, prueba que la mora- 
lidad, como atributo específico del hombre, se 
encuentra en todas las razas humanas. Y nötese 
que la fuerza de este raciocinío y la legitimidad 
de su conclusiön permanecen en pie, aunque el 
sentimiento de la libertad y de la responsabilidad 
moral de una acciön determinada sea más ö me- 
nos vivo y explícito, y aunque las ideas relativas 
á la bondad y malicia de actos determinados sean 
más ö menos inexactas ö confusas ; porque siem- 
pre resultará que el salvaje ejecuta libremente, 
6 porque quiere, actos que en su conciencia y 
pensamiento interior considera como buenos ö 
malos, como merecedores de castigo ö alabanza, 
y por consiguiente que posee y reduce á la prác* 
tica la nociön de la responsabilídad moral. 

§ V. 

La tdea religiosa y la unidad de /a especie humana. 

Con la idea y con el carácter morai que aca- 
bamos de ver en el hombre tienen íntimas relacio - 
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nes la idea divina y el carácter reli^ioso , cuya 
existencia en las diferentes razas humanas sirvc 
para probar la unidad especííica de las mismas, 
mientras que por otro lado demuestra la superio' 
ridad absoluta delhombre sobre todos los anima- 
les, la difcrencia radical y esencial entre aquél y 
éstos, por más que otra cosa pretenda el polig-enis- 
mo darwinista por boca de Vogt y de sus correli- 
gionarios, los cuales , repitiendo el priinns in ovbe 
fecit dcos tinior del antiguo poeta de la filosofía 
materialista, afirman que las religiones ö sistemas 
religiosos deben su origen al temor de lo sobre- 
natural ö desconocido, el cual temor se encuentra 
también, y se encuentra bastante desarrollado, en 
algunos de nuestros animales domésticos, como 
el perro y el caballo: Cette crainte est développée 
ä itn liant degré chcz nos animaux domestiqnes 
intelligents, chez le chien et le cheval. 

Hay otros poligenistas que, abandonando el te- 
rreno racional y relatívamente filosöfico en que 
se coloca el profesor de Ginebra, se dirigen al 
terreno de los hechos en demanda de argumen- 
tos y pruebas en favor de la tesis poligenista 
desde el punto de vista religioso. Citan al efecto 
pueblos y tribus que carecen de toda idea 3" 
manifestaciön relígíosa, si hemos de dar crédito 
al testimonio de algunos viajeros y navegantes. 
Pero, por desgracia para el poligenismo y por for- 
tuna para la verdad y la ciencia, esos testimonios 
relativamente poco numerosos y no muy autori- 
zados, han sido desvirtuados, han perdido todo 
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su valor, ora en virtud de testimonios más fidedig- 
nos y contemporäneos de aquélios, ora principal- 
mente en virtud de examen más concienzudo, de 
investigaciones más seguras realizadas con poste- 
rioridad. Así ha sucedido,por ejemplo, con los bos- 
chimanos, los cafres,losbechuanos,los melanesia- 
nos y los australianos, pueblos y razas que, segün 
el testimonio de ciertos viajeros antiguos, carecían 
de toda reiigiön, siendo hoy cosa averiguada que 
semejante afirmaciön es completamente inexacta. 
Nadie ignora que, á dar crédito al testimonio de 
LeVaillant, habría que considerar á los hoten- 
totes como un pueblo sin idea alguna de religiön; 
y , sin embargo, afirman lo contrario Tachard, 
Boeving, y sobre todo Kolben, segün cuyo testi- 
monio, comprobadoy autorizado posteriormente 
por Walkenaer, los hotentotes, tan lejos estaban 
de ser im pueblo ateo y sin religiön alguna , que 
creían en un Dios creador de todas las cosas, y 
bueno de su naturaleza, al lado del cual ponían 
otro díos autor del mal. 

La historia de lo sucedido con respecto á los 
hotentotes en esta niateria es ia bistoria que se 
ha repetido con respecto á otros varios pueblos. 
lis cosa sabida que á virtud y en fucrza de las 
aseveraciones de aigunos viajeros y navegantes, 
algunas tribus de la América, de la Australia y 
del África eran consideradas generalmente como 
gentes sin religiön alguna; y, sin embargo, hoy 
nadie admite la exactitud de semejantes asevera- 
ciones; hoy escosa fuera de duda que las tribus 
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indicadas poseen ideas, sentimientos y culto reli- 
gioso, siquiera sea con manifestaciones erröneas 
y más ö menos extravagantes. Para convencerse 
de esto, basta recordar los nombres y escritos de 
D’Orbigny, de Salvado, de Livingstone y de 
Cazalis, 

Estamos, por lotanto, en perfecto derecho 
para concluir y afirmar con el racionalista Tiele: 
«La aserciön segün la cual existen pueblos ö 
tribus sin religiön alguna, descansa, ö en obser- 
vaciones inexactas, ö en una confusiön deideas. 
Jamás se ha encontrado una tribu ö naciön que 
no creyera en seres superiores , y los viajeros 
que aventuraron esta opiniön han sido desmenti- 
dos después por los hechos.» 

EI argumento fundado en el ateismo, que Bur- 
nouf y Barthélemy Saint'Hilaire atribuyen al Bud- 
hismo, y por consiguiente á los pueblos que pro- 
fesan la religiön büdhica, no tiene valor alguno ni 
aplicaciön real ála cuestiön presente, porque el 
ateismo á que se reíieren los citados orientalistas 
es el ateismo especulativo, doctrinal, filosöfico, 
por decirlo así; es el ateismo en cuanto excluye 
la nociön más ö menos elevada, más ö menos dig- 
na y monoteista de Dios que poseen los pueblos 
cristianos, las naciones y las inteligencias que se 
mueven en la esfera de una civilizaciön relativa- 
mente avanzada; es un ateismo que significa sola- 
mente que estos pueblos no han podido elevarse 
en sus más altas «meditaciones hasta la nociön de 
Dios», en frase del mismo Barthélemy Saint-Hi- 
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laire, hasta la nociön de un Dios personal y tras- 
cendente y providente. 

Añadamos ahora que trabajos posteriores á los 
de Barthélemy Saint Hilaire y Bournouf, y en 
especial las investigaciones recientes de Raoul 
Postel, parecen comprobar que el famoso ^akya- 
mouni de la India reconociö y proclamö la exis- 
tencia de un Dios ünico y supremo, aserciön que 
concuerda igualmente con las ideas que en la ma- 
teria profesan otros sabios orientalistas, figurando 
entre éstos Abel Remusat y Hodgson, los cuales, 
apoyándose en los mismos textos büdhicos, supo- 
nen que el fundador del Budhismo admitía una 
Inteligencia primordial, un Ser absolutamente 
perfecto y dotado de inteligencia. 

Hay más todavía : de las más recientes y con- 
cienzudas investigaciones sobre el Budhismo, lle- 
vadas á cabo de consuno en la India y en la Ingla- 
terra, resulta, si no perfectamente demostrado, 
muy probable al menos, que el aniquilamiento 
nirwánico, la entrada en el Nirwana, no significa, 
como se suponía antes, la pérdida del ser, sino 
sencillamente la entrada en un nuevo estado, ö, 
digamos, la adquisiciön de un estado de espiri- 
tualidad superior, en virtud del cual el alma se 
ve libre definitivamente de atravesar ö experi- 
mentar nuevas encarnaciones.En nuestraopiniön, 
es posible que la aniquiiaciön nirwánica sea algo 
parecido á la absorciön extática del alma puri- 
ficada en el Unum del neoplatonismo, sölo que 
mientras la absorciön de los neoplatönicos era 
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transitoria, la nirwánica tiene condiciones de per- 
manencia. 

En todo caso, y cualquiera que sea la opiniöa 
que en la materia se adopte, sería siempre un 
verdadero contrasentido, una asercion desmen- 
tida por la experiencia, enumerar á los pueblos 
budhistas del Asia entre los pueblos que carecen 
de toda idea religiosa, de prácticas relacionadas 
con el culto divino, cuando se trata precisamente 
de pueblos sembrados de pagodas con centenares 
de ídolos; de hombres y pueblos en que abundan 
extraordinariamente las prácticas religiosas , las 
manifcstaciones de culto y las supersticiones de 
todo género. 

Como resumen y conclusiön general de las re- 
flexiones y hechos que anteceden, hacemos nues 
tras las ideas y deducciones contenidas en las 
siguientes palabras del ya varias veces citado 
autor del libro La especíe hnmana. 

«Obligado por mi enseñanza misma á pasar 
revista á todas las razas humanas, he buscado el 
ateismo entre las más inferiores, como entre las 
más elevadas. En parte ninguna lo he hallado, á 
no ser en cstado individual, ö, cuando más, en es- 
cuelas más ö menos limitadas, como se la viö en 
Europa en cl ültimo siglo y como se la ve tam- 
bién hoy. 

»;Es verdad que se han realizado hechos aná- 
logos en otras partes, y que algunas tribus ame- 
ricanas, algunas poblaciones de la Polinesia ö 
Melanesia, algunas hordas de beduínos, han per- 
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dido del todo las nociones de la divinidad y de 
otra vida? Ciertamente que la cosa es posible. 
Pero äl lado de ellas vivían otras tribus, otras 
poblaciones , otras hordas , exactamente de la 
misma rasa, y en las cuales se había conservado 
la fe religiosa. Esto es lo que resulta de los ejem- 
plos mismos citados por Lubbock. 

»Aquí está el grande hecho. E 1 ateismo no exis- 
te en parte alguna más que en estado errático. 
La masa de las poblaciones está libre de él, siem- 
prey en todas partes : en ninguna parte, ni una 
de las grandes razas humanas, ni siquiera divi- 
siön alguna algo importante de estas razas, es 
atea. 

»Tal es el resultado de una informaciön que me 
es permitido llamar concienzuda y que había teni- 
do comienzo mucho antes de mi entrada en la 
cátedra de antropología. Verdad es que en estas 
investigaciones he procedido y he sacado las con- 
clusiones, no como pensador, no como creyente 
ö como filösofo, todos más ö menos preocupados 
por un ideal que aceptan ö rechazan , sino exclu- 
sivamente como natiiralista que, ante todo, bus- 
ca y hace constar hechos. 

»Cualesquiera que sean los dogmas y doctrinas 
de las varias religiones, se encuentran, como för- 
mula general que las abraza todas, los dos puntos 
siguientes: creer en seres superiores al hombre, 
capaces de influir sobre su destino en buen ö mal 
sentido; admitir que para el hombre la existencia 
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no se limita á la vida presente, sino que le queda 
un porvenir después de la tumba. 

»Todo pueblo, todo hombre que cree estas dos 
cosas es religioso, y la observaciön demuestra 
cada día más y más la universalidad de éste ca- 
rácter. Por lo demás, esto no impide que la reli- 
giosidad tenga sus grados y sus manifestaciones 
diferentes , como diferentes son también los gra- 
dos y manifestaciones de la inteligencia y de la 
moralidad » 


VEspéce hiimaine, pág. 33607. 



ARTICULO IV. 


LAS RAZAS HUMAXAS Y LA ÜNIDAD ESPECfpICA. 


El argumento, ya que no el más fuerte y cien- 
tífico, el más apare’nte y generalizado contra la 
unidad de la especie humana, es el que se funda 
en las diferencias tan notables y profundas que 
caracterizan y separan unas de otras á las razas 
de hombres que pueblan el globo. 

Ya hemos visto que sobre estas diferencias 
exteriores fundaba Voltaire su argumento princi- 
pal, ö digamos ünico, en favor de la pluralidad y 
diversidad especffica de los hombres. Y la verdad 
es que, de primera intenciön, no puede menos de 
experimentarse cierta repugnancia á considerar 
como pertcnecientes á la misma especie, á seres 
humanos tan diferentes como un esquimal ö un 
australiano y un europeo de clase superior y de 
elegante figura. iCömo admitir identidad especí- 
fica, unidad de naturaleza entre el hombre de raza 
negra con su color de ébano, su cabello lanudo 
y su prognatismo, y el hombre de raza blanca, re- 
presentado en las antiguas estatuas griegas y ro- 
manas? Que si del orden material 3^ físico pasa- 
mos al orden intelectual y moral, las diferencias 
parecen más profundas, las distancias parecen 
agrandarse ; porque grande é inmensa es , sin 
XoMo 11. 


10 
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duda, la distancia que en este terreno existe en- 
tre la intelig-encia del salvaje australiano,y la inte- 
ligencia de Platön y Aristöteles, entre la inteli- 
gencia del esquimal y del aeta de los montes de 
la Oceanía y la inteligencia de San Agustín y 
de Santo Tomás. 

«Si el espectador,escribePrichard que acaba 
de asistir á una ceremonia solemne en la que viö 
desarrollarse á su vista la pompa dc una corte en 
alguna granciudad de Europafuera transportado 
repentinamente á una ranchería en tierra de ne- 
gros, en el momento en que las tribus negras se 
entregan á la diversiön del baile al son de una 
müsica bárbara ; si se encontraratransportadode 
golpeá las áridas llanuras por las que anda errante 
el cobrizo mongol, que apenas se diferencia por 
sii tez del suelo amarillento dc sus estepas,en que 
prosperan las flores color de azafrán, el iris y el 
tulipán ; si fuera colocado en las cercanías de las 
guaridas solitarias de los bushmanos, donde el 
salvaje flaco y hambrientoestá acurrucado en si- 
lencio acechando, con los ojos ñjos como feroz 
bestia, los pájaros que van á caer en sus tram- 
pas, ö los insectos ö reptiles que pasan á su lado ; 
si fuera transportado al interior de una selva de 
Australia, donde los sucios compañeros de los 
kangurus se arrastran en bandas como los cua- 
drüpedos, ei espectador de escenas semejantes, 
ipodrá imaginarse que seres tan diversos como 

‘ Researches in to ihe physical History of Alankxnd^ lomo í, 
pág. i.“ 
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los que acaba de ver son hijos de un mismopadre?» 

La escuela volteriana del pasado siglo y el po- 
ligenismo darwinista del presente responden nega- 
tivamente por boca del patriarca de Ferney y de 
Heeckel, porque descubren aquf un argumento 
eñcaz, á los ojos del vulgo, para socavar la reve- 
laciön bíblica acerca de la unidad de origen y de 
especie en los hombres. Esto no impide, sin em- 
bargo, que la ciencia seria é imparcial, la ciencia 
que se atiene á las conclusiones que se despren- 
den del examen coiicienzudo de los hechos, de 
inducciones experimentales, y por ende verdadera- 
mentecientíficas,respondaafirmativamente, como 
acaba de verse en las páginas que anteceden. Y 
es que la ciencia verdadera no juzga por aparien- 
cias, ni sedetiene en la superficie delas cosas,sino 
que penetra hasta el fondo de las mismas ; no 
forma juicio de la naturaleza y atributos del hom- 
bre por el contraste que resulta poniendo en 
frente de Aristöteles al salvaje australiano, sino 
que tiene en cuenta, al efecto, antes de pronun- 
ciar juicio definitivo, los grados y matices inter- 
medios entre el primero y el segimdo, los anillos 
todos de la cadena yuxtapuestos, sin pasar de un 
extremo al otro de la misma. Esta investigaciön 
ordenada, esta observaciön concienzuda de los 
hechos, conduce lögicamente á la afirmaciön de la 
unidad específica de la humana naturaleza, sin 
que obsten los contrastes y diferencias mültiples 
que se observan en las razas humanas. Así es que, 
en realidad , podríamos prescindir de la discu- 
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siön del problema referente al origen y natura^ 
leza de las cualidades que distinguen y caracteri- 
zan á las razas humanas; porque, cualquiera que 
sea el origen y naturaleza de estas cualidades di- 
ferenciales, nada pueden afectar á la unidad espe- 
cífica de las razas, en atenciön á que el argumento 
negativo que se pretendierafundar en dichas di- 
ferencias, 110 tendría fuerza alguna en presencia 
de los argumentos directos y positivos fundados 
en la existencia real, y experimentalmente pro- 
bada en todas las razas humanas de la sociabili- 
dad , el lenguaje , la moralidad y la religiosidad, 

Esto no obstante, y á mayor esclarecimiento 
del problem'ä trascendental referente á la unidad 
de origen y de especie por parte de los hombres, 
dedicaremos algunas Ifneas al examen del origen 
de las razas humanas y de los caracteres ö cualí* 
dades que las constituyen y distinguen unas de 
otras. 

Observaremos, por de pronto, que la determi' 
naciön y constituciön de las razas no están suje- 
tas á principios y caracteres absolutos, síno á 
elementos y principios relativos, y hasta cierto 
punto variables y arbitrarios, segün se desprende 
de las opiniones diversas y encontradas de los 
antropologistas; pues mientras nnos 'señalan el 
carácter A 6 B como suficiente para distinguir > 
constitiiir una raza, otros lo consideran insufi'. 
ciente y buscan en otra cualidad ö diferencia eí 
carácter constitutivo de la misma. De aquí 
diferentes clasificaciones y enumeraciones de las 



CAPÍTULO PRIMERO. 


149 


razas humanas adoptadas por los antropologistas. 
Sabido es que Blumenbach dividía la especie 
humana en cinco razas, á saber : la blanca ö 
europea, la asiática 6 amarilla, la africana o 
negra, la roja 6 americana y la malaya, clasifi> 
caciön aceptada posteriormente por d’Omalius 
d’Halloy y otros antropölogos. 

En cambio, Geoffroy Saint-Hilaire, clasifican- 
do las razas con relaciön á la forma y estructura 
de la cabeza, especialmente en la parte facial, 
divide el género humano en cuatro razas ö gru- 
pos, que son : a)\os ortognatos, 6 sea hombres 
que tienen la cara oval y recta ; b)\os eurigna- 
ioSf de cara ancha y pömulos salientes ; ey* los 
prognatoSy de rostro prominente, como los ne- 
gros ] d)\os eurignatos-prognatos, 6 sea los hom- 
bres cuya faz tiene desarrollo exagerado, clasi- 
ficaciön que en la mente de su autor responde al 
tipo caucásico, al tipo mongölico, al tipo etiöpico 
y al tipo hotentote. 

A su vez, los defensores del darwinismo antro- 
polögico y los poligenistas de la escuela aumen- 
tan y multiplican las razas humanas, no faltando 
quien las haga subir al nümero de veinte y tantas, 
mientras otros más moderados, como Haeckel, 
Huxley y Federico Müller, se contentan con el 
nümero de doce. 

Semejante variedad de opiniones y clasifica- 
ciones entre los representantes de la ciencia, in- 
dica que las cualidades que sirven para distinguir 
y caracterizar las razas humanas no son tan cla- 
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ras y fijas como suponen algunos, y que Juan 
Müller no anda descaminado cuando afirma que 
no es posible establecer una clasificaciön exacta 
de iasrazas humanas. «Los signos característi- 
cos, dice en su Fisiología, indicados 

por los sabios (para la clasificaciön de las razas), 
no son, ni bastante precisos ni suficientemente 
constantes ; no se conoce principio alguno cien- 
tífico, tomado de la naturaleza de las cosas, que 
nos permita distinguir las razas, así como existe 
un principio que nos permite distinguir las espe- 
cies. Sería ciertamente mucho más racional colo- 
car una enfrente de otra las cinco razas de Blu* 
menbach, como las formas constantes y extremas 
de las variaciones de la especie humana, que colo- 
car todos los pueblos en alguna de estas cinco 
razas. Haciendo esto, se cae inevitablemente en 
lo arbitrario. Jamás se podrá determinar si los 
tártaros y los finlandeses pertenecen á la raza 
caucásica ö á la mogölica ; no hay razön para 
colocarlos en la una más bien que en la otra. Lo- 
mismo sucede con los papüas y los alfurus, de 
los cuales no se sabe si colocarlos entre los mala- 
yos ö entre los negros.» 

Empero cualquiera que sea el nümero de razas 
que se admita, y sean los que fueren los caractC' 
res propios y constitutivos de las mismas, lo que 
no admite duda es que el género humano se halla 
hoy dividido en determinadas agrupaciones, como 
la blanca, la negra y la amarilla, separadas y 
caracterizadas por cualidades suficientes para 
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constituir lo que generalmente entendemos por 
razas, ya se considere su nümero, ya se considere 
su naturaleza. Lo que falta ahora es averiguar si 
estas razas pudieron iniciarse, desarrollarse y 
adquirir la constituciön que hoy tienen, proce- 
diendo todas de un raismo tronco y perteneciendo 
a ]a misma especie. 

Para resolver en el terreno científico este pro- 
blcma de un modo satisfactorio y seguro, sería 
necesario poder subir desde las actuales genera- 
ciones humanas hasta las primeras, retrocedien- 
do, por decirlo así, desde los ültimos efectbs en 
esta materia hasta las causas primeras. Cierta* 
mente que esto ni se ha hecho ni sefá posible rea- 
lizarlo nunca, segün todas las probabilidades; 
pero ia observaciön y la experiencia suministran 
datos y elementos suficientes para discutir y re- 
solver el problema sin salir del campo propio de 
la ciencia. Los fenömenos, circunstancias y expe- 
riencias que se observan y pueden realizarse en 
las especies y razas de plantas y animales, auto- 
rizan al hombre de la ciencía para abordar y re- 
solver el problema expresado, apoyándose en las 
analogías é inducciones que suministran los he- 
chos verificados y los fenömenos observados en 
el reino vegetal y animal. 

E 1 ilustre antropologista Quatrefages, cuyas 
ideas y observaciones habremos de tener presen* 
tes en la discusiön del problema que nos ocupa, 
distingue con razön entre las razas piiras y las 
va^as mestÍBas. Las primeras representan las va 
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riaciones más ö menos substanciales producidas 
por la acciön é influjo de los agentes naturales. 
Las segundas representan las variaciones y dife- 
rencias producidas por el cviL^amieiito de las pri- 
meras; porque es sabido que el cruzamiento rea- 
lizado entre individuos pertenecientes á especies ö 
razas diferentes, aumenta, disminuye y modifica 
en diversos sentidos, los caracteres y cualidades 
preexistentes en aquéllas. 

Para concebir y dar razön suficiente del ori- 
gen primero, del movimiento inicial para consti- 
tuir la raza, es preciso recordar ante todo que una 
experiencia cotidiana nos dice que en el fondo de 
toda especie orgánica, considerada enconjunto ö 
como tal especie, palpitan y obran dos fuerzas 
antagönicas, una de las cuales lucha por conser- 
var y perpetuar los caracteres específicos poseí- 
dos por los padres, mientras que la otra lucha por 
modificar y variar esos caracteres. E 1 efecto de la 
primera fuerza, que es la existencia en el hijo de 
los caracteres específicos, de las semejanzas esen- 
ciales del hijo con relaciön á los padres y á los 
hermanos, no ofrece dificultad alguna; se com- 
prende perfectamente que tiene su razön de ser en 
la herencia, en la fuerza de asimilaciön inherente 
á la íuerza generadora. Lo que no se comprende 
ni explica tan fácilmente es la causa, la razön su- 
ficiente de las manifestaciones discrepantes que 
aparecen en el hijo engendrado; el origen de las 
diferencias individuales, el porqué y de qué ma- 
nera, y en virtud de qué acciön, los padres trans- 
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raiten al hijo por vía de generaciön,—la cual es 
acciön esencialmente asimiladora , — cualidades 
que, en vez de entrañar semejanzas, entrañan di- 
ferencias con el padre , con la madre y con los her- 
manos. E1 origen misterioso y desconocido de las 
cualidades ö diferencias individuales, las mismas 
que,segün veremos, desempeñan papel impor- 
tante en el origen, desarrollo y constituciön de las 
razas, es una prueba práctica de que los antiguos 
escolásticos no andaban descaminados, ni mere- 
cían las burlas y acusaciones que contra ellos lan- 
zaron algunosescritores, por haberse ocupado con 
deteniraiento en esta materia, y por haber escrito 
extensas disertaciones sobre el principio de in- 
dividnaciön, öseapararesolver la cuestiön rela- 
tiva al origen y razön suficiente de las diferencias 
individuales; lo cual revela que conocían , ö pre- 
sentían al menos, la importancia del problema. 

Prescindiendo de las soluciones diferentes que 
éste puede recibir en el terreno de la metafísica, 
y limitándonos al terreno propiamente científico, 
diremos que la acciön del m^í//o,combinada con 
la ley de la herencia, basta pqra concebir y dar 
razön dei origen, progreso y constituciön de las 
razas humanas con sus notas características. En- 
tiéndase que, al hablar de la acciön del medio, no 
nos referimos á la infiuencia del clima solamente, 
sino que entendemos también la acciön é influen- 
cia que corresponden al alimento, al género de 
vida,algrado de civilizaciön, á las costumbres, 
á las tradiciones, al trato ö comunicaciön con 
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otros hombres, y, en general, á todo aquello que 
directa ö indirectamente puede modificar en ma- 
yor ö menor escala el modo de ser de un indivi- 
duo, familia, tribu ö naciön, debiendo tenerse 
además en cuenta que cuando se trata de indivi- 
diios, la iníluencia del medio se realiza y mani- 
fiesta de una manera relativamente más eficaz, 
más enérgica 3^ sensible, durante el estado em- 
brionario ö en la condiciön de íeto. Se comprende, 
en verdad, perfectamente que la infiuencia inne- 
gable del medio ambiente sea más eficaz y enér- 
gica con respecto á organismos que están en vías 
de formaciön, que con respecto á los adultos, y 
que así sucede se comprueba por multitud de 
hechos ', observados por cuantos se han ocupado 
en las cuestiones embriogénicas. 

La observaciön y la experiencia prueban igual- 
mente que la influencia del medio ambiente es 
bastante eficaz para producir cambios notables, 
variaciones de trascendencia en los adultos. Los 


' «Une foule de faits meitent horsdedoute l’action du milieu 
sur le germe, sur l’embryon, quelque protegé qui il puisse pa- 
raítre par les enveloppes de l’c£uf, ou par les tissus de la mére. 
I.es deux Geoffroy Saint-Hilaire ont bien montré que la mons* 
truosité remonte aux premiers temps de la formation de l’étre et 
indique dans certains cas les causes extérieures qui l’ont produite. 
Lcs experiences de M. Dareste ont coníirmé et singuÜerément 
éttndu, en lcs precisant, ces premiéres conclusions. En mélant 
de la garance aux aliments d’une femelle de mammiféres, Flou- 
rens a coloré en rouge les os du foetus qu’elle portait. En pla^ant 
ics oeufs d’une truite saumonée dans une eau qui ne nourrisait 
que des truites blanches, Coste a vu ces oeufs pälir progressivc- 
ment et produire des truitons qui avaient perdu la coloration 
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carneros de Europa que, transportados á la Amé' 
rica, conservan, por lo general, loscaracterespro- 
pios, cuando son transportados á la Ilanura de 
Meta pierden la lana y se revisten de pelos, si no 
son trasquilados anualmente, de manera que basta 
el calor abrasador de aquellas llanuras para trans- 
formar en ariimal de pelo un animal de lana. Nues- 
tro Azara refiere que á ültimos del siglo pasado, 
habiendo nacido en el Paraguay un buey sin cuer- 
nos, esta variedad se multiplicö con tanta rapidez 
y facilidad, que en pocos años quedaron pobladas 
aquellas provincias por esta nueva raza de bue- 
yes. Estas desviaciones bruscas, tan importantes 
y acentuadas del tipo específico representado por 
los padres, no son exclusivas de los animales; tie- 
nen lugar también entre los hombres. En 1717 
naciö en la Gran Bretaña un hombre llamado 
EdwardLambert, que tenía una especie de concha 
gruesa que conservö durante su vida, y á causa 
de la cual era llamado por sus vecinos el honibre 


caracteristique de leur race. Pour grandir la taille de nos excel* 
lents petits cheveaux de race camargue, il sufñt de fournir ä la 
mére pendant la gestation une nourriture plus abondante que 
celle dont elle se contente habituellement dans sa vie demi sau- 
vage. 

íAinsi on constate de la maniére la plus nette et par experien- 
ces les plus précises que le milieu, agissant sur Pembryon pen- 
dant la vie intra-utérine ou intra-ovarique, est capable de pro- 
duire d’une part les plus graves desordres téraiologiques, d’autre 
part des simples et légéres devíations. On est donc pleinement en 
droit d’aitribuer ä la meme cause des modificatioas que leur plus 
ou moins d’importance place entre ces extrémes.a QualrefageSy 
L*Espéce humaine^ 
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puerco-espín. Esta modificaciön de la piel tan ex- 
traordinaria fué transmitida por Lambert á sus 
hijos todos en nümero de seis y á sus dos nietos, 
á pesar de que ni su esposa ni su nuera tenían de- 
formidad alguna. Consta que en el mismo país 
persistiö durante cuatro generaciones enteras en 
la familia del célebre calculista Colburn, el fenö- 
meno de la pluralidad anormal de dedos, no obs- 
tante que durante esas generacione^s la sangre, 
que pudiéramos llamar polidáctila, representada 
3^ contenida en la abuela de Colburn, se fué mez- 
clando con sangre de familias extrañas á la de 
éste, y exentas de la indicada deformidad. En 
vista de lo que sucede con las desviaciones brus- 
cas y acentuadas que aparecen en los animales, 
desviaciones que se acrecientan y se hacen per- 
manentes en virtud de la selecciön artificial apli- 
cada á aquéllos por el hombre , no es difícil 
sospechar lo que sucedería entre los hombres, la 
novedad de caracteres y cualidades especiales 
que en éstos aparecerían, si á la influencia del 
medio se añadiera la influencia de la selecciön 
artificial, en la forma y condiciones con que se 
aplica á los animales domésticos, produciendo en 
los mismos por este medio variaciones muy im- 
portantes, que nos dan á conocer el origen, des- 
envolvimiento y constituciön definitiva de las 
razas. 

Supongamos ahora que durante la primera 
etapade la existencia del hombre, cuando el génerö 
humano se hallaba representado por pocas tribus 
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ö acaso familias, naciera en una de éstas un indi- 
viduo con desviaciones del tipo específico de los 
padres, equivalentes ö análogas á las de Eduardo 
Lambert, por parte de la figura, del color de la 
piel, de la estructura del cráneo. Supongamos que 
esta desviaciön del tipo, esta cualidad saliente, no 
solamente se transmite á los descendientes inme- 
diatos, como en los ejemplos de Lambert y Col- 
burn, sino que se acentüa y acrecienta por veriíi- 
carse los matrimonios dentro de la misma familia, 
sin mezclarse con sangre extraña. Supongamos 
igualmente que cuando estavariedad se ha comu- 
nicado en virtud de las leyes de la herencia á una 
gran parte de la familia ö de la tribu, emigra ésta 
á países cuyo clima, alimentos y género de vida 
son diversos de los que exigen las costumbres de 
las familias emigradas, en relaciön, además, con 
las condiciones geográficas y físicas de la nueva 
patria ; si á esto se añade—lo que es muy posible 
y hasta natural que así suceda, tratándose de las 
épocas primitivas del hombre— que , realizada la 
emigraciön, la tríbu se encuentre y permanezca 
por un período más ö menos largo aislada de toda 
otra familia ö tribu, se comprende perfectamente 
la posibilidad de que la desviaciön individual pri- 
mera, propagaday acrecentada en la tribu , ad- 
quiera grandesproporciones después de verificada* 
la emigraciön en las condiciones mencionadas, 
acentuándose más y más con el transcurso del 
tiempo y la acciön permanente y continua de 
las causas y circunstancias expresadas, hasta 
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adquihr la estabilidad y demás caräcteres nece- 
sarios para constituir una nueva y verdadera raza 
humana. Á la formaciön de ésta , ö si se quiere á 
su acentuaciön y consolidaciön, pudo y debiö con- 
tribuir á la vez cl cruzamiento con otras razas ö 
variedades con las cuales se puso en comimicaciön 
posteriormente. Estos cruzamientos entre indivi- 
duos y familias pertenecientes á razas formadas 
ya ö en vías de formaciön, contienen la razön sufi- 
ciente de los caracteresy matices intermedios que 
aproximan y enlazan las razas fundamentales ö 
más accntuadas. 

En todo caso, no es posiblenegar qiie el medio 
ambiente, en la signiíicaciön comprensiva arriba 
indicada, posee una fuerza de acciön modificadora 
tan enérgica , que, en combinaciön con la ley de 
la herencia, puede producir y produce en efecto 
variaciones importantes, y hasta suficientes para 
dar ohgen á nuevas subrazas ante nuestros ojos, 
segün recoiiocen autorizados antropologistas, na- 
turalistas y viajeros. Apenas han transcurrido 
doscientos años desde que la América del Norte 
fué poblada por los ingleses, y ya sus sucesores, 
losanglo-americanos,sediferencian notablemente 
de sus progenitores, hasta el punto de formar una 
nueva raza ', ö, al menos, una subraza, como se 

’ Tal parece ser la opinion de Quatrefages en el siguiente pa- 
saje, que, en' todo caso, contiene una prueba experimental de la 
ÍDíiuencia poderosa que hemos aíribuido al medio ambiente, en 
orden á la constitucion de las variedades y razas humanas ; 

«Dés la séconde génération l’anglais créole de PAmérique du 
Nord présente dans ses traits une altération qui le rapproche des 
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verifica también en los negros transportados al 
mismo país, en los cuales, segiín el testimonio de 
Reclus, de Lyell, de Visinié, de Reiset, y hasta 
de Nott y Gliddon, partidarios, como es sabido, 
de la inferioridad específica de los negros, se ha 
verificado un gran movimiento de aproximaciön 
y semejanza á los blancos, tanto en el orden físico 
y material como en el orden intelectuaLHay más 
todavía : el citado Reclus y Brasseur de Bour- 
bourg, fundándose en las mültiples y profundas 
modificaciones producidas por el suelo de los Hs- 
tados Unidos en blancos y negros, opinan que, en 
un plazo más ö menos largo, los inmigrantes de 
la Gran Repüblicaamericanaadquirirán loscarac- 
teres de los Pieles Rojas. Y por más que esta aser- 
ciön parezca exagerada, indica, por lo menos, que 
es muy poderosa y enérgica la acciön ejercida 


races locales. Plus tard, la peau se désséche et perd son coloris 
rosé ; le systéme glandulaire est réduit au minimum; la chevelure 
se fonce et dévient lisse; le cou s’éfile; la téte diminue de vo!u- 
me. Á la face, les fosses temporales s'accusent; les os de !a pom- 
mette déviennent saillants; les cavités orbitaires se creusent; la 
machoire inférieure dévient massive. Les os des membres s’allon 
gent en méme temps que leur cavité se rétrécit, si bien qu’cn 
France et en Angleterre on fabrique pour les États-Unis des gants 
ä part, dont les doigts sont exceptionellement longs. En fin , chez 
la femme, le bassin, par ses proportions, se rapproche de celui 
de l’homme. 

» Ces changements sont-ils les signes d’une dégénérescence 
dejä accomplie, et d’une extinction prochaine, comme le prétend 
Knox? Je crois ä peine dévoír répondrc á cette assertíon..., C’est 
tout simplement une race nouvelle, faconnée par le milieu améri- 
cain, mais qui est restée la digne sc£ur de ses ainées européen- 
nes, et les dépassera peut-étre un jour.» 
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por el medio en determinados climas. Si tenemos 
en cuenta, además, que la acciön del medio am- 
biente debiö ser más poderosay enérgica durante 
las primeras edades del género humano, porque 
más enérgicas y poderosas que en la actualidad 
eran entonces las fuerzas y medios de acciön de 
una naturaleza virgen, á la vez que el cuerpo 
humano debía ser más impresionable y modificci- 
ble por estas fuerzas, contra las cuales no poseía 
aün los medios de amparo y defensa que ho}^ le 
süministra la civilizaciön ; si tenemos en cuenta, 
repito, todas estas circunstancias, no es difícil 
concebir la posibilidad y la facilidad relativa con 
que ciertas desviaciones más ö menos bruscas del 
tipo específico, realizadas en algunos individuos, 
pudieron dar origen al desarrollo progresivo de 
las mismas y á la consiguiente constituciön de 
razas. 

Los hechos y fenömenos citados parecen de- 
mostrar que la acciön compleja del medio am- 
biente , en condiciones favorables y en combina- 
ciön con la ley de la herencia , es más que sufi- 
ciente para dar razön del origen y constituciön 
inicial de las razas humanas, sobre todo refi- 
riendo esas influencias á las primeras etapas del 
desarrollo de la humanidad. Milita en favor de 
esta conclusiön el hecho de que, aun en épocas 
recientes, y después de estar ya formadas y como 
separadas las razas, y cuando, por consiguiente, 
ya son más refractarias á la transformaciön en 
razas diferentes, todavía tiene lugar esta especie 
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de transformaciön por virtud de las causas men- 
cionadas. 

«Dos siglos ha, escribe Prichard, que una po- 
lítica bárbara arrojö un gran nümero de irlande- 
ses de los condados de Antrim y de Down, obli* 
gándolos á establecerse cn las costas del mar, 
donde han vivido desde entonces en un estado 
miserable. 

»En el día ofrecen en sus rostros ciertos rasgos 
muy repulsivos : sus quijadas son salientes y dejan 
abierta iina boca enorme ; tienen la nariz aplas- 
tada y pömulos levantados ; sus piernas son 
arqueadas y su estatura muy pequeña. Éstos 
son precisamente los caracteres , junto con la 
delgadez anormal de miembros, que sirven para 
reconocer los pueblos que llevan vida miserable 
y salvaje. Es, justamente, lo que se observa en 
los boschimanes sobre todo, en los aborígencs 
de la Tierra del Fuego y de la Nueva Holanda.» 

Si dos siglos han bastado para comunicar á 
individuos pertenecientes á la raza blanca, ya 
formada y constituida , las variacioncs y cualida- 
des que caracterizan á las razas más inferiores 
de la especie humana, es evidente é incontesta- 
ble la posibilidad de que algunos individuos ö fa- 
milias primitivas, colocadas en condiciones aná- 
logas á ias de los irlandeses citados, con más la 
íníluencia de iin clima extremadamente cálido ö 
frío, Uis energías más poderosas de la naturaleza 
en los primeros tiempos del desarrollo humano, 
y el transciirso, iio de dos siglos, sino de muchos 
Tomo II. 
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siglos, hayan adquirido los caracteres necesarios 
para constituir alguna de las razas humanas hoy 
existentes. 

E 1 examen concreto y especial de los caracte- 
res y cualidades principales en que los antropo- 
logistas se apoyan para distinguir y clasificar las 
razas humanas, nos llevará á la misma conclusiön 
que los hechos y refíexiones generales que ante- 
ceden. Aunque los antropologistas y naturalistas 
todavía no han conseguido ponerse de acuerdo 
acerca de la importancia mayor ö menor de las 
cualidades que sirven ordinariamente para distin- 
guir y caracterizar los grupos humanos, convie- 
nen todos en reconocer determinado valor ö im- 
portancia aj al color de la piel; l?J al color y 
naturaleza del cabeilo ; cj á la estructura y peso 
del cráneo. Veamos, pues, si estas cualidades 
entrafían caracteres específicos, como pretenden 
los poligenistas, ö caracteres accidentales de 
raza, y por consiguiente, si deben su origen al 
medio y la herencia. 

aJILl color de la piel. 

Sin contar que nada hay de suyo tan sujeto á 
variaciones, ö tan flotante como el color, segün 
se expresa el mismo Darwin, es indudable que, á 
pesar de la oposicion extrema entre la coloraciön 
de la piel del negro y la del blanco, el color del 
primero es una cualidad accesoria y no un carác- 
ter específico ö esencial, toda vez que dicho color 
110 existe en el momento del nacimiento; sölo se 
determina y acentüa al contacto de la atmös- 
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fera, ö enrelaciön con el medio, segün reconoce 
Pruner-Bey cuyas investigaciones especiales y 
concienzudas sobre esta materia son bien cono- 
cidas. 

Hoy es cosa sabida además que la coloraciön 
de la piel debe su origen y su modo de ser á la 
secreciön dérmica, que es diferente en las dife- 
rentes razas, y no en la negra sola, en la cual el 
color es debido á un cuerpo mucoso existente 
entre la dermis y la cpidcrmis, cucrpo que no 
ofrece cosa particular en su estructura, segün el 
citado Pruner-Bey : Le résean muquenx, qui est 
le siége principal de la coioration, réoffre rien 
de particulier quant ä sa slructure. 

Así 00 es de extrañar que la generalidad de los 
antropologistas y naturalistas quc se han ocupado 
en la materia sin estar dominados por influencias 
sistemáticas ö ideas preconcebidas, hayan consi- 
derado el color de los negros como efecto y resul- 
tado de las condiciones climatolögicas , desde 
Bufíon hasta Lepsius, Topinard y tantos otros en 
nuestros. días, «Kl calor excesivo que reina en 
algunas comarcas del globo, escribía Buffon, es 
el que produce en Íos hombres este color, ö, mejor 

‘ c Le negrc nouveau*né ne pré.sente pas la coulcur de ses pa- 
rents ; il est d’un rouge méié de bistre et moins vif que celui 
du nouveau-né d’Europe. Cette couleur primitive est cependant 
plus ou moins foncée sélon les regions du corps. Du rougeátre 
eUe passe bientöt au gris d’ardoise, et elle correspond enñn á la 
couk'ur des parents, plus ou moins promptement sélon le mi- 
lieu dans laquelle lc negrillon grandit.* Mémoire sur les negres, 
pág, J27. 
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dicho, este tinte.» «E 1 color de los negros, dice á 
su vez Lepsius, es la obra del sol.» Topinard es 
igualmente explícito cuando escribe : «En todas 

las razashumanas, cualquiera que sea sii color. 

la piel se hace más obscura por la acciön del aire, 
y sobre todo por la del sol. En las Indias, todo 
el mundo tiene el color obscuro, y nuestras dife- 
rencias de color se dcbilitan grandemente alli. Se 
encuentran hombres de raza amarilla abrasados 
por el sol, que tienen el color tan obscuro como 
los negros. Hay en los países tropicales hombres 
de raza blanca que se confundirían fácilmente con 
individuos bronceados de la raza amarilla». 

La observaciön, la experiencia 3^ el testinionio 
dc los hombres de ciencia prueban de consuno 
que el color negro delos moradores de Africa, que 
en todo tiempo llamö raucho la atenciön del sabio 
y del ignorante y fuö considerado por los mismos 
como cualidad diferencial de importancia supe* 
rior, es debido principalmente á la acciön del me- 
dio, á la acciön del aire, del sol, de las condicio- 
nes geográficas 3^ físicas del suelo, á los hábitos, 
costumbres, género de vida y demás elementos 
que entran á constituir lo que se llama medio am- 
biente, junto con la fuerza innata de adaptaciön 
que existe en el hombre ', scgün las observaciones 

’ Merecen leerse sobre esta materia las palabras siguieotes del 
citado Pruner-Bey: «11 résulte de l’examen de l’organisation du 
négre, qu’elle doit étre admirablemeni adaptée a la position géo- 
graphique qu’il occupe. La couche foncée de son enveloppe ex- 
lerne et son caractére velouté, comparables au corps noircis ei 
anguleux, favorissent puissamment le rayonnement de la chaleur, 
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y experiencias sobre el organismo de los negros, 
realizadas por Pruner Bey y otros naturalistas y 
antropölogos. 

b) E 1 cabelio. 

Algunos antropölogos y naturalistas lian bus- 
cado y señalado en la naturaleza y configuraciön 
de los cabellos uno de los caracteres constituti- 
vos de las razas humanas. Por lo que toca á los 
poligenistas, cuéntanse algunos que conceden im- 
portancia excepcional y preferente á los cabellos 
para distinguir y clasificar las razas ö especies de 
hombres del poligenismo. Á la cabeza de éstos 
marchaHaíckel, quien, enesta como en otras cues- 
tiones, es el encargado de llevar la voz de la cien- 
cia, que, de cerca ö de lejos, tiende á ponerse en 
oposiciön con la enseñanza cristiana. «Este carác- 
ter morfolögico, escribe por secundario que 
sea, parece, sin embargo, un signo de raza que 
se transmite rigurosamente por herencia. Entre 
las doce especies humanas que voy á enumerar, 
las cuatro más inferiores estáncaracterizadas por 

ct servent en consequence comme refrigérants. L’expérience a 
prouvé de méme que un enduit noir garantit la figure de l’action 
du reflet solaire dans I’dscension des montagnes couvertes de 
neige. Le developpement considérable de rappareil glandulairc 
de la peau forme un filtre parfait pour favoriser les sécrétions, 
pour humecter et refraichir la peau , et pour lui fournir un enduit 
protecteur par sa sécrétion onctueuse. L’épaisseur de la peau en 
fin , dans toutes ses couches, diminue de beaucoup l’impression 
du froid des nuits, surtout quand ou considére le costume origi- 
naire de la race nigritique, la nudité. Les mémes considérations 
sont valables pour i’enveloppe interne.» Memoire cit,, pág. SSq. 

' Hisioria natural de laCreacion ,\.rdiá. cit., tomon, pág. 278. 
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tener los cabellos lanosos. Las cuales especies 
de cabellos lanosos (Ulötricos) pueden dividirse 
en dos grupos : unos que tienen la cabellera dis- 
puesta en mechones (Lophocomi), y otrosque la 
tienen dispuesta en vellön (Eriocomi). Los cabe- 
llos delos lofocomos, que comprenden los papüas 
y los hotentotes, están desigualmente distribuidos 
en mechones ö en pequeños copos; los eriocomos,. 
es decir, los cafres y negros, tienen, por el con- 
trario, suslanosos cabellos igualmente repartidos 
en toda la superficie delcuero cabelludo. Los ulö- 
tricos son prognatos y dolicocéfalos ; el color de 
su piel, el de sus cabellos y el de sus ojos, es siem- 
pre muy subido. Todos los hombres que pertene- 
cen á este grupo habitan el hemisferio meridional, 
y sölo en el Africa han pasado del Ecuador. Son, 
en general, inferiores á la mayor parte de los 
lisötricos, y se aproximan más que éstos al tipo 
simio.... 

»Podemos dividir también las ocho especies 
lisötricas en dos grupos: uno que comprende las 
de cabellos rectos (euthycomi), y otro las de cabe- 
llos rizados (euplocomi). A 1 primer grupo , cuya 
cabellera es recta y lisa , pertenecen los austra- 
lianos, los malayos, los mogoles, las razas árticas 
y los americanos. Los hombres de cabellos riza- 
dos, aquellos cuya barba es más poblada que la 
delas otras especies, comprendenlos dravidianos, 
los nubios y los mediterráneos.» 

Apoyándose en esta clasificaciön de los hom- 
bres con relaciön á las condiciones del pelo, y 
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principalmente del existente en la cabeza, el pro- 
fesor de Jena, no solamente enumera y distingue 
sus doce especies humanas, que en lugar oportu* 
no dejamos ya apuntadas, sino que hace la histo- 
ria fantástica de sus orígenes, emigraciones y 
mezclas, especificando á la vez ei grado diferente 
de sus aptitudes para la civilizaciön ' y progreso 
intelectual, lo mismo al presente que en épocas 
anteriores. 

Si Hteckel ysus poligenistas se limitaran á pre- 
sentar la estructura y coloraciön del cabello como 
uno de tantos caracteres que sirven para distin- 
guir y clasificar las razas humanas, 110 podrían 
ser acusados de abandonar el terreno propia- 
mente científico y de exagerar ö falsear las con- 
clusiones legítimas de la ciencia. Pero incurren 


* No hay para qué advertir que en esta materia no llevan la 
i'cor pane los alemanes ö ingleses, o sea la raza germánica. En 
; 1 antigüedad clásica y en la Edad Media ocupaba el primcr lu- 

la rama greco'romana (grupo greco-italo-céliico); en la ac- 
lualidad está ocupado este lugar por la raza germánica. cEs indis- 
pcnsable conceder en nuestros días la preeminencia á los ingleses 
y iilemanes, que actualmente iraba)an con loJa actividad eo es- 
clarecer y fundar solidameiite la teoría genealögica , inaugurando 
de este modo una nueva era de progreso inielectual.» Ibid ., págí- 
na 304. 

Ya hemos visto en otra parte que el origen y la razon sufi- 
ciente de esta superioridad de los ingleses y alemanes sobre Jos 
demás pueblos de Europa deben buscarse en el darwinismo, en 
cl amor que profesan á la doctrina de Darwin y en las aplicacio- 
nts que de !a misma hacen á todas las ramas del saber, toda vez 
que « la disposiciön del espíritu para adoptar esta teoría repre- 
íenta la medida mejor del grado de desarrollo intelectual del 
hombre», segün el autor de la Antropogeiiia. 
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on uno y otro defecto , no ya sölo al convertir en 
carácter especíñco la calidad y diferencia de ca- 
bello, sino al conceder á esta diferencia impor- 
tancia preferente y casi exclusiva para distinguir 
y clasiñcar las agrupaciones varias que constitu- 
yen el género humano. Hollard enseña tcrminan- 
temente que las diferencias que existen entre las 
varias razas humanas por parte del cabello, son 
díferencias muy accidentales, añadiendo que ape- 
nas hay diferencia, por parte dela estructura, eir- 
tre los cabellos de razas perfectamente distintas ' 
y separadas, como el hombre de la Escandinavia 
y el hombre de la Mongolia. 

En su Hístovia general de las ra.'^as Jiunia- 
nas, Sales hace constar lo que hay de arbitrario 
é inexacto en la clasiñcaciön de las razas por 
la estructura y color del cabello , mientras que 
Prichard considera perfectamente demostrado 
que los negros tienen cabellos propiamente dichos 
y 110 ]ana, y que la diferencia priiicipal entre di- 
chos cabellos y los del europeo sölo consiste en 
que los unos son más rizados y más crespos que 
los otros, lo cual sölo constitu^^e una diferencia 


‘ eToutes les races humaincs se ressernblent en ce que chtz 
toutes le poil seul se développe, et que les cheveux tortillés du 
négre ont la raéme structure que les cheveux longs et soyeux du 
noir abyssin, de la blonde scandinave, ou que les cheveux roides 
et grossiers du mogol. Les cheveux humains ne varient quesous 
le rapport de leur abondance, sous celui de leur longueur, sous 
celui de leur finesse, et, enfin, par la quantité de matiére co- 
lorante qu’ils contiennent.» De Phonime et des races humaines, 
pág. 256 . 
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de más ö menos con relaciön á los europeos. 

E 1 mismo Prichard advierte á continuaciön que 
la prueba fundada en la diferencia de cabellos es 
insuficiente para establecer ni probar origen poli- 
genista en la especie humana. «Conviene observar 
al propio tiempo, afíade ‘, que aun en el caso de 
que la producciön epidérmica que posee la cabeza 
del negro hubiera ofrecido al microscopio una 
estructura diferente de la de los cabellos y com 
pletamentc asimilable á la de la lana, esto no pro- 
baría, en manera alguna, que los negros fueran 
descendientes de una cepa ö pareja distinta de la 
de los blancos, puesto que nos consta que en de- 
termiiiadas especies de animales existen razas 
que tienen lana, al paso que otras razas de la 
misma especie tienen verdadero pelo. » 

No obstante la importancia especial que Wal- 
deyer concede á la cabellera, reconoce que es in- 
suficiente ésta para caracterizar y distinguir las 
razas humanas, y que una clasificaciön de éstas 
íundada en las diferencias de estructura, forma 
y color de los cabellos, sería indudablemente de- 
fectuosa. 

De aquí es que hasta los mismos amigos y se- 
cuaces del poligenismo 110 pueden menos de reco- 
nocer que es deficiente la clasificaciön de razas ö 
especies humanas realizadapor Hteckel, tomando 
por base diíerencial la naturaleza y cualidades del 
cabello. Así lo confiesa el poligenista Hovelac- 

' Historia naiitral del hombre ^ tomo i, pág. 140, traduccioii 
írancesa, Boulia. 
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que ', quien, al mismo tiempo que coincide con 
Haeckel, considerando la cabellera como carácter 
de primcr orden para la constituciön 3^ clasifica- 
ciön de las razas humanas, se aparta de öl , reco- 
nociendo que hay otros caracteres tan importan- 
tes como la cabellera, 3^ de los cuales no se debe 
prescindir al hacer la clasificaciön de razas ö es- 
pecies humanas, so pena dc que resulte aquélla 
defectuosa ö poco en armonía con el método pro- 
pio de la ciencia : La chcveliire est sans doiite nii 
caractére de premier ordre, tnais il y a d’antres 
caractéres anssi importants, et Von ne sanrait, 
sans manqiier ä toiitc méthode, accepter an de- 
tríment de tontes les antres nne caracteristiqne 
seule et uniqite. 

Burmeister, partidario también, y partidario 
muy autorizado del poligenismo, noticne incon- 
veniente en confesar que, nosolamente en los hom- 
bres, sino en los mamífcros generalmente, la ca- 
belleraes, entre todas las partes del ciierpo, la 
más susceptible de variaciones, la más sujeta á 
juodificaciones y cambios, y por consccucncia 
la menos apropösito para constituir difercncias 
específicas en el hombre ö entre los hombres. 

c) E1cráneo. 

La configuraciön y peso del cráneo han sido 
miradas en todo tiempo como cualidades de im- 
portancia reconocida para distinguir y caracteri- 
zar á individuos y razas. E 1 poligcnismo, exage- 


Notre ancéire, pá^. 11. 
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rando la transcendencia de esas cualidades , ,ha 
pretendido convertirlas en diferencias específicas. 
Sin embargo, la ciencia experimental, la ciencia 
que se atiene á ia experiencia y observaciön de 
los hechos, sölo descubre enla configuraciön, vo- 
lumen y peso del cráneo, caracteres suficientes 
para separar unos individuos de otros, caracte- 
res suficientes también para distinguir y separar 
unas razas de otras, en combinaciön y uniön con 
otros caracteres de no menor importancia ; pero 
en ningün caso caracteres suficientes para distin- 
guir con distinciön esencial unos hombres de 
otros, para constituir diferentes especies de hom- 
bres. 

La diversa estructura del cráneo en los hom- 
bres da origen á determinadas manifestaciones 
externas, sobre las cuales se han fundado los na- 
turalistas para distinguir y clasificar los hombres 
eii este concepto, ö sea desde el punto de vista 
de la configuraciön dei cráneo. Divídense gene- 
ralmente los hombres por parte de la configu- 
raciön del cráneo, en dolicocéfalos, ü hombres 
de cabeza larga, y hraquicéfalos, ü hombres 
de cabeza corta, más ö menos redonda. En los 
primeros, el cráneo es relativamente estrecho 
más bien que ancho, y se presenta como alargado 
y comprimido lateralmente. En algunos pueblos 
de la raza negra, pero principalmente en la blanca 
ö caucásica, es donde abundan más los tipos pro- 
nunciados de los dolicocéfalos. Los segundos, ö 
sea los braquicéfalos, tienen la cabeza corta, an- 
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cha y casi redonda, y en vez de presentarse el 
cráneo comprimido lateralmente, más bien parece 
comprimido de adelante atrás. Los tipos más nu- 
merosos y caracterizados de esta configuraciön 
craniana se encuentra en la raza amarilla ö mo- 
gola. Entre los dolicocéfalos 3^ braquicéfalos pue 
den colocarse los mesocéfalos, 6 sea los hombres 
cuya configuraciön craniana es intermedia, o par- 
ticipando de las dos extremas. Como tipo de esta 
coníigLiraciön suelen citarse los americanos, y 
pudieran citarse también , en nuestra opiniön, 
muchos dc raza malaya. 

La diversa configuraciön del cráneo da origen 
iguaimente á la clasificaciön ö divisiönenhombres 
prognatos y hombres ortognatos. La primera 
denominaciön corresponde á los hombrcs cuyas 
quijadas ö maxilares se dirigen ö prolongan hacia 
adelante, ofreciendo alguna semejanza con el 
hocico de los animales ; la prolongaciön de los 
maxilares en este sentido es causa de que los dien- 
tes incisivos se dirijan también hacia adelante, 
presentando una direcciön oblicua. En los llama- 
dos ortognatos, por el contrario, los maxilares no 
ofrecen la forma prolongada y saliente de los 
prognatos, y en armonía con esta forma, la direc- 
ciön de los incisivos 110 es oblicua, sino antes bien 
perpendicular. 

Por lo demás, que estas diferencias á que da 
origen la diversa configuraciön del cráneo no son 
diferencias esenciales y específicas, ni siquiera 
caracteres de los más fijos y permanentes de 
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razas, es cosa comprobada por la observaciön y 
la experiencia, no menos que por testimonio de 
los hombres de ciencia pertenecientes á todas las 
escuelas y partidos. 

Sin contar que el prognatismo de los negros, 
110 obstante que parece representar uno de los 
caracteres más generales y salientes de la raza, 
no es innato , sino que se manifiesta y desarrolla 
con posterioridad al nacimiento, y que algo pare- 
cido se verifica también en los australianos y ho- 
tentotes Haeckel mismo, que puede considerar- 
se como el patriarca del poligenismo, reconoce 
que la configuraciön del cráneo es insuficiente 
para caracterizar y distinguir las razas. «Se ha 
gastado, escribe, mucho tiempo y trabajo en 
estudiar y rnedir minuciosamente las formas de 


1 Así se desprende del siguiente pasaje de Pruner-Bey, cuyo 
testinaonio es de mucho peso cuando se trata de la raza negra, 
objeto especial de sus estudios antropologicos : « L’enfant négre, 
escribe en su ya citada Memoria sobre los negros , nait saus 
prognatisme avec un ensemble de traits qui est dejá plus ou 
moins caractéristique pour les parties molles , mais qui se des- 
sine encore á peine sur le cräne. Sous ce rapport, le Négre, 
Í’Hotteniot, l’Australien, le Nouveau-Caledonien, etc., n’accusent 
pas encore, au moins sur le systéme osseux, les différences qui se 
leront jour plus tard!,... Le jeune négre présente toujours un 
estérieur avenant jusqu’ä i’époque de la puberté. Elle survient 
chez les tilles entre io-i 3 , et chez les garcons entre j3-i5 ans, 
C’est alors que la grande révolution dans les formes et les pro- 
portions du squeleite commencent á marcher rapidement. Ce 
travail, avec les conséquences, suit une marche inverse pour ce 
qui regarde le crane cérébral et celui de la face. Les machoires 
surtout prennent le dessus sans une compensation suffisante du 
cüié du cerveaua. 
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los cráneos , sin haber logrado obtener resulta- 
dos correspondientes al gran trabajo empleado. 
Esto consiste en que dentro de los límites de una 
misma especie, por ejempio, entre ios mediterrá- 
neos (hombres de razablanca), puede variar la 
forma dcl cráneo hasta lleg'ar á las formas ex 
tremas.» 

Así como el color negro que tienen los indíge- 
nas de Abisinia no les impide pertenecer á la 
raza caucasiana, así podemos decir que la confi- 
guracidn del cráneo no basta por sí sola para dis- 
tinguir y caracterizar á ninguna raza , 5- menos 
todavía para constituir diferencia específica en el 
hombrc, sobre todo si se tiene en cuenta, ya sea 
ia faciiidad relativacon que puede variar esa con- 
figuracidn bajo la influencia del medio, ya sea que 
hay mucho de inexacto en las proporciones quc 
suelen estableccrse entre el desarrollo y configu- 
racidn dei cráneo y las facultades intelectuales y 
morales del horabre. 

Long, en su Jlistoria de la Jauiaicny y Ed- 
wards, en su Historia de las Antillas, han obser- 
vado, como dice el cardenal Wisemann, que los 
cráneos de los colonos blancos establecidos en 
aquellas islas se diferencian notablemente en la 
forma de los de Europa, y se acercan á la confi- 
guraciön de origen americano. Prichard afirma á 
su vez, apoyándose en testimonios y observacio- 
nes respetables, que en los Estados Unidos los es- 
clavos negros que prestan sus servicios en las 
casas y no en los campos, cuando llegan á ia ter- 
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cera generaciön, tienen los labios menos gruesos 
y prominentes , la nariz menos deprimida, y los 
cabellos pierden ö disminuyen paulatinamente su 
forma lanuda, al paso que los que prestan sus ser- 
vicios en el campo conservan por más tiempo las 
cualidades y configuraciön craniana que trajeron 
de su país. 

Estos hechos y observaciones de Prichard, 
Long y Edwards, en perfecta consonancia con 
otros que se han citado en páginas anteriores y 
pudieran citarse, vienen á confirmar y robustecer 
lo que arriba se ha dicho acerca de la eficacia que 
para formar y desarrollar las variedades y razas 
humanas posee en alto grado el medio ambiente, 
comprendiendo en el mismo , además de las con- 
diciones físicas de todo género, las condiciones 
intelectuales, morales y sociales, representadas 
por el grado de civilizaciön, la cual, segünla ob- 
servaciön discreta del citado Wisemann , desem- 
peña con respecto al hombre, el papel importante 
que corresponde á la domesticaciön con respecto 
á los animales. De manera, que así como el estado 
doméstico es el que ha dado origen y desarrollo 
á la formaciön y constituciön de las principales 
variedades y razas entre los animales, así también 
la civilizaciön ha influido é influye eficazmente 
en la producciön y desarrollo de las cualidades 
que sirven para distinguir y caracterizar las va- 
riedades y razas humanas ; porque no es posible 
poner en duda que los alimentos, los vestidos, el 
género de vida, el cultivo del arte, la inteligencia, 
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la moralidad, la educaciön, las costumbres socia- 
les, con las demás manifestaciones y efectos de 
la civilizaciön, infíuyen eficacísimamente sobre 
los hombres y los pueblos , determinando en ellos 
modificaciones más ö menos profundas' y de índoíe 
diferente. 

' E 1 cardenal Wisennanii cita el testimonio y observaciones de 
varios viaieros, que vienen en apoyo de lo que aquí decimos. 

Un viojero moderno ha observado cn la Siria la diferencia que 
existe entre los beduinos y los fellahs del Hauran. Los primeros, 
6 los árabes errantes, siempre expuestos á los accidentes yfati- 
gas de una vida vagabunda y activa, tienen formas esbeltas, la 
cara pequeña y la barba poco poblada. Los otros, ö árabes sedenta- 
rios, son gruesos y robustos y tienen la barba espesa; pero lcs 
falta aquella mirada penetrante de sus hermanos del desierto. Sin 
embargo, no puede negarse que estas dos clases son, en realidad, 
una sola nactön, que habla la misma lengua y habita el mismo 
cíima. iQué es, pues, lo que produce la diferencia entre ellos? 
Sin duda ninguna su género de vida, porque este exacto obser- 
vador añade que hasta la edad de diez y seis años no se distin- 
guen en nada..,. 

Jackson hace la misma observacion acerca de los árabes que 
habitan las ciudades del reino de Marruecos y los beduinos que 
viven bajo tiendas. 

Forster ha observado una diferencia semejante en Otaiti. « Los 
hombres del pueblo, dice , que están expuestos al aire y al soi, 
que ejercitan sus fuerzas en cultivar latierra, pescar, remar, 
construir casas y canoas, y que tienen un alimento escaso , son 
más negros, de cabello más lanudo y ensortijado, pequeños de 
estatura y ñacos. Pero los arcas, sus jefes, tienen un aspecto muy 
diferente. E 1 color de su piel es menos moreno que el de ios es- 
pañoles y menos bronceado que el de los americanos; es de nn 
matiz más claro que el de la tez mäs hermosa de un habitante de 
las islas de la India. Empezando por esta tez, tenemos todos los 
matices intermedios, hasta el moreno vivo que tira á negro. Al- 
gunos tienen la cabellera amarillenta, de color casíaño 6 de 
aveaa....» 

Bajo el misrtio punto de vista hace observar la notable alte- 
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Hemos indicado arriba que tampoco pueden 
considerarse como medida de las facultades inte- 
lectuales 6 morales del hombre otras manifesta- 
ciones de la configuraciön y desarrollo del cráneo, 
y por consiguiente que no constituyen caracteres 
determinantes y fijos de razas, cuanto menos ca- 
racteres específicos, segün pretendieron algu- 
nos poligenistas. En efecto: repetidas y concien- 
zudas observaciones y experiencias llevadas á 
cabo por antropologistas tan competentes y auto- 
rizados como Topinard, Morton, Lelut, Pozzi, Le 
Bon, etc., y sobre todo porespecialistas como Bro- 
ca, ponen fuera de duda que ni la capacidad o di- 
mensiones del cráneo, ni el peso de éste están en 
relaciön constante, ni mucho menos, con las facul- 
tades íntelectuales y rnorales de los hombres. La 
tabla siguiente, calcada sobre las observaciones y 
experiencias de Morton y Broca, y que representa 
en nümeros redondos la capacidad media de los 
principales pueblos, es una demostraciön palpable 
de lo dicho: 

racion que ha ocurrido en la familia germánica, porque hemos 
visto que sus facciones eran tan marcadas en otro tiempo, que se 
constituyo como una de las grandes divisiones más expresamente 
caracterizadas de la especie humana, formando á los ojos de los 
^riegos un contraste perfecto con el color obscuro de los etíopes. 
Sin embargo, estos signos distintivos, si no se han borrado total- 
mente, se han disminuido tanto, que apenas pueden discernirse, 
sin duda por la inHuencia de la civilizaciön y la asimilaciön de 
las costumbres de esta nacion con las otras pertenecientes á la 
misma familia, Discursos sobre las relaciones entre la ciencia y 
!a Reh^ion revelada, trad. esp., 184^)., tomo 1, páginas 220-21. 


To\io u. 
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Si la inteligencia y facultades morales y socia- 
les de los hombres estuvieran en relaciön con la 
capacidad craniana de los mismos, sería preciso 
reconocer que los malayos son más inteligentes y 
perfectibles en el orden intelectual y social que los 
persasy armenios, pertenecientes á la razablanca, 
y que en lo antiguo formaron imperios muy supe- 
riores en todos conceptos á las instituciones y ci- 
vüizaciön de los malayos, aun después de puestos 
en contacto con las civilizaciones más adelantadas 
de los pueblos blancos; pero todavía sería más 
inexplicable en semejante hipötesis la superioridad 
de los iroqueses, cheroqueos y negros de Africa, 
con respecto á los chinos y los antiguos egipcios, ‘ 
pueblos que han demostrado prácticamente su 
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grande aptitud para la vida civilizada y para el 
cultivo de las artes, mientras los primeros perma- 
necen todavía en las condiciones de la vida sal- 
vaje, á pesar de sus relaciones con los europeos. 

Si del estudio y comparaciön de las dimensio- 
nes del cráneo pasamos al estudio y comparaciön 
del peso del mismo en los diferentes individuos y 
razas, veremos que conducen á conclusiones que 
armonizan con las ideas expuestas. Segun las ob- 
servaciones de Topinard y Broca, el peso medio 
del cerebro en los europeos adultos, es decir, en- 
tre los veinte y sesenta años, es de 1,361 gramos 
enlos hombres y 1,211 enlas mujeres. Ahorabien: 
segun las observaciones de los citados antropo- 
iogistas, de AVyman, Hamy con otros varios, el 
peso medio de la masa cerebral en los chinos es 
de 1,430, y de 1,402 el de los naturales de las islas 
Carolinas; lo cual quiere decir que si hubiéramos 
de medir las facultades intelectuales, morales y 
sociales de los hombres, pueblos y razas ö varie- 
dades por el peso del cráneo, tendríamos que ad- 
mitir que los chinos y los indígenas de ias Caroli- 
nas son snperiores á los hombres y pueblos de 
raza blanca, sin excluir á los modernos europeos 
con su espiéndida civilizaciön. 

Sin duda que entre el peso del cráneo y la in- 
teligencia existe cierta relaciön general, en el sen- 
tido de que, cuando aquél disminuye hasta un 
grado determinado, se hacen imposibles ö muy 
débiles é imperfectas las funciones de la inteligen- 
cia; pero dc aquí no se sigue, si hemos de atener- 
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nos á los hechos, que ésta ha^^a de estar siempre 
en relaciön y proporciön con el peso del cerebro, 
tanto más cuanto que en esta cuestiön es preciso 
tomar en cuenta las cualidades y circunstancias 
particulares de los individuos sometidos á la ob- 
servaciön, y principalmente su estatura. Topi- 
nard, de acuerdo con Broca, supone que en el 
individuo cuyo peso cranial sea inferior á 940 gra- 
mos, desaparecen las maiiifestaciones de la inte- 
ligencia, 3^ es por necesidad idiota. Sin embargo, 
tratándose de razas ö pueblos de estatura peque- 
ña, es posible encontrar individuos en plcno uso 
de las facultades, con un cráneo de peso inferior 
al indicado, segün el testimonio de Marshal, quien 
nos habla de una mujer boschimana quenada tenía 
de idiota, y cuyo cráneo sölo pesaba 893 gramos. 

E 1 examen y comparaciön del peso máximo de 
los cráneos humanos ños conduce al mismo resul- 
tado que el examen y comparaciön de su peso me- 
dio, á saber: que no existe relaciön proporcional 
3^ fija entre el peso del cráneo 3^ las facultades in- 
telectuales del hombre. Entre los numerosos crá- 
neos pesados 3" coleccionados por ilustres antro- 
pologistas , existen no pocos que, teniendo peso 
idéntico ö muy semejante , pertenecen, sin em- 
bargo, á individuos mu3^ diferentes 3" distantes 
entre sí por parte de la inteligencia, hallándose 
aproximados, y como confundidos en este concep- 
to, los cráneos de los hombres más inteligentes é 
ilustres con los de hombres pertenecientes al 
vulgo y que no traspasan ei nivel ordinario. Así, 
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por ejemplo, en las colecciones mencionadas, al 
lado del cerebro del poeta Tourguenieff, con peso 
de 2,020 gramos, y del de Cuvier, con peso de 
1,829, encontramos el cerebro de un simple te- 
jero con peso de 1,900 gramos, y el de un peön 
dealbañil con el de 1,9^5, es decir, con peso su- 
perior al del cráneo de Cuvier. 

No abandonaremos este orden de ideas sin hacer 
notarque las diferentes medidas yángulos faciales 
excogitados yaplicados porBlumenbach, Camper, 
Virchow y otros, para determinar el grado ö na- 
turaleza de las facultades intelectuales y morales, 
y mediante ellas distinguir ycaracterizar las razas 
humanas, son insuficientes al efecto, y con mucha 
mayor razön, por consiguiente, para caracterizar 
3^ constituir especies humanas diferentes. Consta, 
en efecto, por el testimonio de Welcher y otros 
antropologistas, que el ángulo medio nasal para 
los cráneos ortognatos es de 54 á 66,5, 3^ que 
cuando el ángulo rebasa este límite comienza el 
prognatismo. Ahora bien : los mismos antropolo- 
gistas, y principalmente algunos miembros de la 
Sociedad alemana de Antropología, afirman que 
en el centro mismo de los países germánicos no es 
raro tropezar con cráneos cuyo ángulo nasal no 
pasa de 43, y que, por consiguiente, ofrecen un 
prognatismo más pronunciado que el de los aus- 
tralianos. Koltzius ha demostrado ' que ni el án- 

’ ViJ. Revne scientifiqtte, DÜmero correspondiente al mes de 
Noviembre de 1880, donde se da cuenta del Congreso celebrado 
por la citada Sociedad alem,ana de Aotropología, 



LA BIBLIA Y LA CIENCIA. 


182 


gulo de Camper, ni el de la raíz de las narices, 
empleado por Virchow, ni tampoco la línea de 
Ihering, la cual se apoya sobre un plano horizon- 
tal, en nada cambian el resultado final. Todos los 
procedimientos empleados hasta hoy para medir 
el cráneo demuestran claramente que el progna- 
tismo no se limita á las razas inferiores, sino que 
se encuentra también en los pueblos civilizados, 
de manera que bien puede decirse que los maxila- 
res prognatos y ortognatos se encuentran disemi- 
nados y como distribuidos entre todas las razas. 
En una colecciön de cráneos recogidos en ias 
cercanías de Guetinga, los sabios, al examinarla, 
se vieron muy sorprendidos en presencia de los 
muchos cráneos de negros y de indios que produ- 
cía el suelo de Hannover.Los cráneos de los anti- 
guos francos descubiertos en Angy y medidos por 
Baudon, ofrecieron igualmente caracteres muy 
marcados de dolicocefalia y prognatismo. 


ARTÍCULO V. 


ORIGE.V Y COXSTITUCTÖN DE LAS RAZAS E\ LA ESPECÍE 
HUMANA. EL HOMBRE PRIMITIVO. 


Resumiendo y ampliando los hechos y obser- 
vaciones que anteceden, podemos sentar las si- 
guientes conclusiones: 

Las cualidades d diferencias que ordina- 
riamente nos sirven para dividir y clasificar al gé- 
nero humano en grupos diversos, designados gene- 
ralmente con el nombre de razas, no son de tal 
naturaleza que pertenezcan á los individuos de tal 
d cuál grupo d raza con exclusidn de los que for- 
man parte de otras razas, y por consiguiente en 
ningün caso pueden constituir caracteres especí- 
ficos; porque si no son suficientes para distinguir y 
separar las razas, menos lo serán para distinguir 
y separar especies. De conformidad con esto , y 
como indicio de la verdady exactitud de lo dicho, 
puede observarse que las razashumanas más dis- 
tantes entre si y consideradas como extremas, se 
unen y enlazan, por decirlo así, por medio de pe* 
queños matices y de gradaciones parciales, que 
forman como una especie de cadena no interrum- 
pida,cuyos eslabonesrepresentan la aproximaciön 
y afinidad de las diferentes castas ö razas hu- 


manas. 
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Es esto tanta verdad, que hasta los que no 
ocultan sus ideas 3^ preferencias poligenistas, re- 
conocen la escasa fijeza de los caracteres ö cuali- 
dades de quc nos servimos generalmente para dis- 
tinguir y clasificar ias razas, x quc éstas se tocan 
y recntran , por decirlo asf, unas en otras, por 
parte de los caractercs indicados. Véase en prue- 
ba de lo dicho lo que escribe Hovelacque: 

«E 1 procedimiento que consistc en dividir las 
razas, como se ha hecho generalmente, en razas 
blancas, amarillas y negras, es un procedimiento 
por demás vicioso; porquc es hacer abstracciön 
de caracteres tan importantes como ei color de ia 
piel. Existen, por ejempio, diferencias profundas 
entre el negro dci Soudan 3" el negro de las islas 
Andaman, entre ei negro dei Sur de la índia (dra- 
vidiano) 3" el papüa de ia Nueva Guinea. Los ca- 
racteres tomados de ia naturaleza de ios cabellos, 
de ia forma del cráneo, de la estatura , son tam- 
bién caracteres de primer orden, pero no pueden 
servir de base tampoco á una ciasificaciön etno- 
gráfica. Basta recordarai efecto que ciertas ra- 
zas negras tienen los cabeiios iacios y otras ios 
tienen crespos ö ianudos; que algunas de estas 
mismas razas tienen la cabeza prolongada y otras 
relativamente redonda. La misma imposibilidad 
existe para adoptar una clasificaciön lingüística. 
En efecto , una misma famíiia lingüística es pecu- 
iiar con frecuencia á pueblos muy diferentes los 
unos de Íos otros ; ejemplo, los lapones y finlan- 
deses, tan diferentes en cuanto á la raza, ha- 
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blan, no obstante, dos idiomas que pertenecen al 
mismo tronco.» 

No es más aceptable el orden geográfico. El 
Asia, por ejemplo, contiene negros, como los in- 
dios del Sur (dravidianos) ; blancos , como un 
gran nümero de los indios del Norte , y además 
pueblos pertenecientes álas razas llaniadasama- 
rillas : la Oceanía con sus papüas y sus poline- 
sianos, el Africa con sus negros y sus semitas , se 
encuentran en análogo caso. ^Podremos acudir 
á cierto orden de desarrollo en la civiíizacion ? 
iEstudiar, en primer término, las razas inferiores, 
pasar después á los pueblos pastores , á los agri- 
cultores, y llegar, finalmente, á los pueblos más 
civilizados de Europa? También esto parece igual- 
menteinadmisible. Sería preciso, en efecto (para 
no presentar más que un ejemplo del vicio de este 
método), separar desus congéneres, tales y cuá- 
les pueblos americanos, que vegetan todavía en 
los ültimos peldaños de la escala humana, como 
los botocudos del Brasil y los habitantes de la 
Tierra del Fuego. 

Prichard, cuya competencia y autoridad en 
cuestiones de antropología reconociö explícita- 
mente Humboldt; y son, generalmente, acatadas 
todavía hoy,se expresa en los términos siguientes 
con motivo de las cualidades que caracterizan á 
ios papüas y polinesianos : «Si comparamos estas 
dos castas, parece que nos suministran una prue- 
ba suficiente de que las diferencias fisicas más 
distantes que presenta la forma humana en las di- 
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versas naciones, pueden y deben proceder de im 
tronco comün». 

Para dar razön del origen y desarrollo 
inicial delas razas, bastan las diferencias numé- 
ricas ö cualidades accidentales que distinguen 
unos individuos de otros, siquiera procedan de los 
mismos padres por vía de generaciön. Porque 
cualquicra que sea el principio de individiia- 
ciön, como decían los Escolásticos, es lo cierto 
que toda especie vegetal ö animal posee en sí 
misma y por sí misma una esfera que pudiéramos 
llamar, de variabilidad más ö menos extensa, 
dentro de cuyos límites se modifica en diversos 
sentidos, produciendo individuos más ö menos 
desemejantes entre sí y con respecto á los padres, 
y caracterizados por cualidades más ö menos im- 
portantes. Sin saiir de la especie humana, vemos 
cada día nacer individuos, de los cuales, unos son 
de alta y otros de baja estatura, ya morenos, ya 
rubios, ya con los cabellos lacios, ya con los ca- 
bellos crespos ö ensortijados, con ]a nariz chata 
ö aguileña, con los ojos pardos ö azules, con el 
temperamento sanguíneo, bilioso, linfático, etc., 
sin contar la diversidad de aptitudes y fuerzas 
intelectuales, morales, artísticas, etc., siendo de 
notar que de los mismos padres pueden nacer 
individuos que ofrezciin todas ö la mayor parte 
de las cualidades y diferencias indicadas. Hay, 
por lo tanto, aquí, hay en el fenömeno de las va- 
riaciones individuales, el elemento inicial de las 
razas, sobre todo si tenemos en cuenta que el 
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fenömeno citado se revela algunas veces por me- 
dio de desviaciones más ö menos bruscas del tipo 
específico y ordinario, ö sea por medio de la 
acentuaciön extraordinaria de alguno de los ca- 
racteres comunes de los individuos, como el co- 
lor, la configuraciön del cráneo, la cabellera, etc. 
Los ejemplos arriba mencionados de Lambert y 
Colburn con sus familias y los que vemos todos 
los días, de acentuaciones notables por parte de 
algunas de las cualidades que suelen distinguir y 
caracterizar á los individuos, prueban suficien- 
temente lo que dejamos sentado con respecto al 
origen y desarrollo inicial de las razas humanas. 

E 1 desarrolloulterior de éstasy sii consti- 
tuciön definitiva tíenen su razön suficiente en la 
influencia del medio junto con las leyes de la he- 
rencia. No hay necesidad de recordar que el me- 
dio de que aquí se trata , el medio considerado 
como elemento de importancia trascendental y 
de eficacía grande para el desarrollo y consti- 
tuciön de las razas humanas , abraza el conjunto 
de condiciones físicas, geográficas , econömicas, 
intelectuales, morales y sociales en qtie se hallan 
colocados los individuos que poseen de antemano 
determinadas cualidades ö diferencias numéricas. 
E 1 clima , los alimentos, el género de vida, la si- 
tuaciön geográfica, el contacto con otros pueblos, 
la lengua, la religiön, el arte, y en general las 
manifestaciones de la civilizaciön en sus diferen- 
tes grados, representan otras tantas fiierzas del 
medio ambiente, por medio de las cuales influye 
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y obrasobre los hombres , ahondando y forjando 
en éstos, con el trascurso y ayuda del tiempo, las 
variaciones poseídas de antemano. Si el estado 
doméstico en los animales se presta con tanta fa 
cilidad á la formaciön de nuevas razas , el medio 
ambiente, representado por tantas fuerzas, y entrc 
ellas por la civilizaciön, la cual responde en el 
iiombre á la domesticidad entre los animales, 
podrá igualmente determinar la formaciön de las 
razas humanas. Y ciertamente sila sola influencia 
del clima, que representa una pequeña parte dc 
lasfuerzas contenidas en el medio ambientchuma- 
no, es suficiente para que los gcinados de Europa 
transportados á las xYntillas conviertan en pelo su 
lana, como dice Prichard, y para que los carne- 
ros en Guinea estén cubiertos de pelo semejante 
al de los perros, de manera que, á no oirlos ba- 
lar, sería fácil confundirlos con éstos, segün ob- 
serva Smith, con razön mayor bastará el clima, en 
uniön con las demás mültiples y poderosas fuer- 
zas incluidas en el medio ambiente humano, para 
producir y explicar las diferencias que existen 
entre las cuatro ö cinco razas humanas, sobre 
todo si se tiene presente: aj Que la influencia com- 
pleja del medio ambiente con respecto al hombre 
cuenta muchos siglos de acciön perseverante ; y 
b) que una parte de las fuerzas representadas por 
el medio indicado, y principalmente las del orden 
físico y material, debieron obrar con grande 
energía, con energía muy superior á la presente, 
en épocas antiguas, durante las priiñeras etapas 
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y emigraciones del género humano. Sobre este 
punto son dignas de atencíön las observaciones 
del cardenal Wisemann, observaciones que no 
han perdido nada de su fuerza, á pesar de los 
años transcurridos desde su publicaciön. 

«Aquí notaré, escribe ‘, que juzgamos muchas 
veces de lo pasado con precipitaciön é injusticia, 
fundándonos en causas que ahora obran. Es muy 
cierto que la naturaleza procede en sus operacio- 
nes conregularidad y constancia; pero si en el corto 
espacio de nuestra experiencia ö de la de los ob- 
servadores precedentes no ha podido notarse nin- 
guna variaciön en la uniformidad de sus obras, es 
que el segmento pequeño del círculo de su dura- 
ciön por el cual hemos viajado ellos y nosotros, 
no es más que una línea recta, un elemento infi- 
nitesimal, cuya curva solamente puede descubrir- 
se, reduciéndola á una porciön más larga de su 
circunferencia. La historia del mundo debe con- 
vencernos fácilmente, que, ademásde lasleyespar- 
ciales que conocemos, ha habido antes otras más 
activas, cuya acciön está ahora suspensa y oculta. 
Hubo épocas, en los límites de los tiempos mitolö- 
gicos, en que los volcanes ejercían sus estragos 
en casi toda cordillera de montañas; en que se 
secaban unos lagos ö aparecían sübitamente en 
muchos valles ; en que los mares rompieron sus 
diques y crearon nuevas islas, ö abandonaron sus 
lechos y ensancharon antiguos continentes; en fin, 


‘ Discurso cit., tcmo ti, pág. 223 . 
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cuando había una potencia de producciön y orga- 
nizaciön en grande y magnífica escala, cuando 
la naturaleza parecía empleada, no simplcmente 
en la renovaciön anual de las plantas 3^ de los in- 
sectos, sino en producir de siglo en siglo los ele- 
mentos más vastos y más considerablcs de su 
esfera ; cuando su tarea no se limitaba á csmaltar 
las praderas en la primavera, ö á cercenar las 
costas por medio de la acciön lenta pero incesante 
de las corrientes y mareas, sino que trabajaba en 
los grandes laboratorios de la tierra, levantando 
las montañas, sacando los mares de su lugar y 
dejando así en el mundo huellas indclebles para 
siempre. lY cömo pudiera cxplicarse esto si no 
es suponiendo dos acciones en la naturaleza, la 
una regular desde el principio y uniforme hasta 
el fin, \" la otra una potencia misteriosa de movi- 
miento iento, que, aiinque moviéndose en el mismo 
plano, lo recorre de un modo imperceptible, pro- 
porcionado á ia nccesidad de todo el sistema? Tal 
parece ser el curso de la naturaleza en otros ca- 
sos, pero en una escala más pequeña. En la infan- 
cia, la circulaciön de la sangre, las operaciones 
de la absorciön y digestiön 5^ todas las funciones 
de la vida son las mismas que en el hombre, con 
variaciones relativas solamente al grado de acti- 
vidad ; estas funciones comienzan con la existen- 
cia y son regulares mientras dura. Pero en los 
primeros tiempos hay además una virtud plástica 
operante en nosotros, que no puede reícrirse á 
ninguna ley de necesidad, que no tiene dependen- 



CAPÍTULO PRIMERO. 


191 


cia evidente del curso general de las potencias 
vitales ordinarias, que da el crecimiento y solidez 
á los miembros, la forma característica á las fac- 
ciones y el incremento gradual y la fuerza á los 
müsculos. Después, segün todas ías apariencias, 
cae en la inercia y cesa de obrar hasta que la ve- 
jez parece que restituye otra vez la actividad á 
estas leyes extraordinarias para borrar la impre- 
siön y destruir la obra de sus operaciones primi- 
tivas. 

»Del mismo modo debemosreconocer que en la 
infancia del mundo, á más del orden regular de 
un curso constante y diario pueden ciertas causas, 
necesarias para producir efectos grandes y per- 
manentes, haber ejercido'una potencia que ya es 
inütil, y que por consiguiente ya no se ejerce; de- 
bemos reconocer que había una tendencia á estam^ 
par signos más marcados en la tierra y sus habi- 
tantes, y á producir regiones al mismo tiempo que 
su vegetaciön y especies , lo mismo que indivi- 
duos.... 

»Tales ejemplos, á los cuales podría yo añadir 
otros muchos, parece que manifiestan la existen- 
cia de recursos secretos en la naturaleza, que no 
pone jamás en acciön sino en su infancia, y no 
puede seguramente ser antifilosöfico el suponer 
que unas impresiones destinadas á ser caracterís- 
ticas y permanentes se comunicaban entonces con 
más facilidad, y se grababan de un modo más in- 
deleble.» 

Dos palabras antes de concluir, para desvane- 
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cer una objeciön del poligenismo con respecto á 
la influencia del medio en la formaciön de las razas 
humanas. Si éstas, dice el polig-enismo, deben su 
formaciön y los caracteres y cualídades que las 
distinguen á la influenciadel medio, icömo es que 
los egipcios actuales,los indígenas ö naturales 
del valle deí Nilo, ofrecen los mismos caracteres, 
la misma fisonomfa, configuraciön, color, etc., 
que encontramos en los egipcios antiguos de las 
catacumbas después de tantos siglos? 

La respuesta á esta objeciön está contenida 
ímplícitamente en la objecion misma. Los natura- 
les del Egipto ofrecen hoy caracteres muy seme- 
jantes á los del antiguo Egipto, precisamente por- 
que las condiciones del medio no han variado en 
grande escala desde entonces hasta hoy. Si se ex- 
ceptüan los escasos cruzamientos ö uniones con 
la raza árabe, nada hay en los egipcios de nues- 
tros días que haya podido introducir en ellos va- 
riaciones ö caracteres de raza, ni siquiera de sub- 
raza nueva. Porque en esta regiön excepcional 
por tantos títulos, como dice Quatrefages, nada 
ha cambiado en realidad. Es el mismo clima, con 
su Nilo, sus inundaciones y su cielo sereno; son 
los mismos hábitos, las mismas costumbres, los 
mismos utensilios, la misma vida doméstica que 
había en tiempo de los E'araones, No hay, pues,, 
razön alguna; no puede señalarse ninguna fuerza 
nueva de suficiente energía para producir varia- 
ciones importantes en la raza egipcia; antes, por 
el contrario, la permanencia é identidad del me- 
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dio debiö contribuir á coiisolidar los caracteres 
que separaban á los antiguos sübditos del imperio 
faraönico de los demás pueblos. Dada la identidad 
real y substancial del medio en que se movieron 
los antiguos y se mueven los modernos morado- 
res del Egipto, lo que sería dificil de explicar es 
la formaciön de una nueva raza, si existiera, no 
la persistencia de la misma. 

Al poner término á la discusiön relativa á las 
razas humanas en sus relaciones con la unidad de 
origen y de especie de las mismas^ acude espon- 
táneamente á la mente y á la pluma un problema 
que tiene más de curioso que de científico, una 
pregunta que puede formularse en los siguientes 
términos : iel hombre primero ö primitivo, perte- 
necía á alguna de las razas existentes? ^reunía en 
su persona las notas características de alguna 
raza actual? ;poseía , por el contrario, notas per- 
tenecientes á las diferentes razas que hoy pue- 
blan el globo, sin pertenecer propiamente á nin- 
guna de ellas? 

Estoültimo es, sin duda,lo más probable; pero, 
aun en esta hipötesis, siempre será sumameiite 
difícil, por no decir imposible de todo punto, fijar 
las notas características del primer hombre, en 
atenciön á que faltan los datos ö elementos indis- 
pensables para llevar á cabo esta investigaciqn en 
condiciones científicas ö experimentales. Ya que 
no por absolutamente cíerto, bien puede tenerse 
por muy probable que las notas características 
del hombre primitivo, ö sea de los primeros indi- 

To.MO II. ; , 
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viduos humanos, color de la piel, configuraciön 
del cráneo, cabellos, estructura de lacabeza, co- 
lor y posiciön de los ojos, etc., debieron desapa- 
recer ö modificarse y cambiar profundamente 
desde los primeros tiempos, en fuerza de las des- 
viaciones individuales , combinadas y reforzadas 
por las emigraciones de las primeras familias y 
tribus, á la vez que por las infiuencias mültiples y 
cnérgicas dei medio ambiente; porque ya hemos 
dicho que la acciön de éste debiö ser mucho 
más poderosa que en la actualidad durante los 
primeros pasos del género humano, en épocas 
de revoluciones geolögicasymeteorolögicas, muy 
superioresen energía álas queho}^ presenciamos. 

Sabido es quc en virtud del fenömeno llamado 
atavismo, la naturaleza reproduce en los descen- 
dientes, y descendientes lejanos, ciertas notas ö 
caracteres de los antepasados. Por otra parte, 
rcsulta de las observaciones y experiencias lle- 
vadas á cabo por los naturalistas : a) Que en el 
fondo de todos Jos colores que caracterizan la piel 
humana aparece siempre como elemento parciai 
cl amarillo; b) Que el color más ö menos rojo de 
los cabellos se presenta con mayor ö menor fre- 
cuencia en todas las razas actuales, siquiera los 
cabellos de los padres carezcan por completo de 
cse color; c) Que el prognatismo se presenta tam- 
bién algunas veces en todas las razas, sin excluir 
á la blanca é indo-germánica, que parece la más 
lejana y refractaria á esa configuraciön. 

Fundándose en estos hechos,incompIetos, pero 
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exactos y reales, álavez que en observaciones 
parciales más ö menos discutibles, suponen algu- 
nos naturalistas y antropölogos, entrelosque so- 
bresale Quatrefages, que el hombre primitivo de- 
bio presentar los siguientes caracteres, á saber: 
cierto grado de prognatismo, cabellos lacios ö 
lisos, tirando á rojo, y color amarillo de la piel 
sobre todo si se admite que la raza aria es poste- 
rior, no sölo á la amarilla, sino también á la se- 
mita y á los blancos alöfilos. 

En apoyo de estas afirmaciones, ö, digamos 
mejor, conjeturas, viene en cierto modo la cien- 
cia filolögica, segün la cual las lenguas monosilá- 
bicas, que representan , como es sabido, los pri- 
meros ensayos del lenguaje articulado, abundan 
y dominan en los pueblos de raza amarilla, así 
como las lenguas aglutinativas abundan entre los 
negros y los blancos alöíilos, y las de fiexiön, que 
son las más perfectas, pertenecen á los pueblos 
semíticos y arios. 

De conformidad con los hechos y observacio- 


‘ í Nous ne connaissons pas Phomme primitif, escribe el ci- 
tado Quatreíüges; nous le renconirerions que , faute de renseigoe- 
ments, il sérait impossible de lc reconnaitrc. Tout ce que Ía 
science actuelle permet dc dire ä son sujei est que, sélon toute 
apparence, il dévait présenicr un certain prognatisme, et n’avait 
ni le tcint noir ni les chevcux laineux. II est encore assez proba- 
ble que son teini se rapprcchait de ceiui des races jaunes ct ac- 
compagnait une chévelure lirant sur le roux.... Ce ne sont la que 
des conjeetures, et qui se réJuisent a bien peu;mais du moins, 
ce peu répose sur Pexpérience et l’wbservdtion.» VEspcce hu- 
maine , pag. 181. 
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nes que anteceden, los antropölogos y naturalis' 
tas que se ocupan en esta clase de problemas 
tienen por probable la prioridad cronolögica de la 
raza amarilla con relaciön á la negra, y también 
con relaciön á la blanca, aun considerada en sus 
dos ramas principales , la semita y la aria. 


ARTICULO VI. 


EL PROBLEMA DEL MONOGENISMO EN SUS RELACIONES CON 
LA ENSEÑANZA BÍBLICA. 


Segün se indicö en lugar oportuno, el problema 
monogenista envuelve en realidad doscuestiones, 
por más que generalmente se identifican ö se re- 
funden en una sola, en atenciön á que la soluciön 
de la una en determinado sentido, prejuzga, por 
punto general, la soluciön de la otra en sentido 
correspondiente. La primera fase ö cuestiön que 
encierra el problema monogenista es la unidad 
de troncoy ö sea la procedencia de todos los hom- 
bres de una sola pareja ; la segunda es la unidad 
de especicy la comunidad ö identidad específica 
entre todos los hombres. La soluciön de la prime- 
ra fase del problema en sentido afirmativo, lleva 
consigo ö entraña, ya que no como consecuencia 
absolutamente necesaria, como deducciön natu- 
ral y espontánea , soluciön análoga ö en sentido 
afirmativo de la segunda cuestiön. Por el contra- 
rio, los que defienden la pluralidad de troncos ö 
parejas primitivas, defienden también, con raras 
excepciones, la pluralidad de especies. Y de aquí 
es que cuando se habla de monogenismo y polige- 
nismo, de monogenistas y poligenistas, se sobre- 
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entienden las dos cuestiones y las dos soluciones 
mencionadas. 

Ahora bien: icuál es la naturaleza de las rela- 
ciones que existen entre el problema monogenista 
en su doble fase y la enseñanza bíblica? ^Existe 
incompatibilidad ö contradicciön en esta materia 
entre la Biblia y la ciencia? 

Para dar oportuna y razonada contestaciön á 
estas preguntas, preciso será exponer ante todo 
la enseñanza contenida en la Biblia acerca de esta 
materia. Y la enseñanza explícita y terminante de 
la Biblía es que todos los hombres proceden de 
Adán y Eva, como de tronco ünico primitivo ; 
porque así se desprende indudablemente del con- 
texto de las palabras con que Moisés narra la 
creaciön de esa primera pareja, su caída en el 
Edén y la historia y vicísitudes de los hijos por 
Adán y Eva engendrados, á la vez que su disper- 
siön posterior por las diversas regiones de la 
tierra ’, en todo lo cual se hace relaciön á una 
sola pareja compuesta de Adán y Eva. 

' En atencion á que ni es necesario ni es de nuestra incun^- 
bencia discutir y comentar los pasajes bíblicos á los que se aludc 
en et texto, sölo nos permitiremos citar, o mejor extractar,algu 
nos de esos pasajes reiacionados con esta cuestíon , los mismos 
que, leídos sin prevencion alguna, revelan claramente que de 
Adán proceden todos los hombres. Terminado el episodio de Caín 
y Abel, primeros hijos de Adán, Moisés prosigue la historia dc 
las generaciones é hijos de éste en los términos siguientes; 

« Hic est liber generationis Adam. In die quo creavit Deus 
hominem , ad similitudinem Dei fecitillum.— Masculum ei fae- 
minam creavit eos, et benedixit ilÜs; et vocavit nomen eorum 
Adam, in die quo creati sunt.—Vixit autem Adam centum tri* 
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Si la narraciön de Moisés dejara alguna duda 
sobre el particular, desaparecería ésta con sölo 
fijar la atenciön en otros textos de la Escritura 
que consignan terminantemeate la procedencia de 
todos los hombres de Adán, ünico hombre creado 
por Dios, como se dice en uno de esos textos ', y 
constituido padre de todo el mundo {orbis terra- 
riim); de conformidad con lo cual el Apöstol 
San Pablo afirmö terminantemente ante el Areö- 
pago de Atenas que Dios hizo de im solohombre á 
todo el género humano para habitar ö poblar toda 
la superficie de la üe\:\'^—fecitque ex uno omne 

ginta annis, etgenuit aJ imagincm et similitudinem suam, vo- 
cavit que nomen cjus Seth. Et facti sunt dies Adam, postquam 
genuit Seth, ociiogenti anni; fgenuitque Hlios et íilias, Vixit 
quoque Seth centum quinque annis, et genuit Enos. Vixitque 
Seth, postquam genuit Enos, ociingentis septem annis, et genuit 
tilios et filias.» Genesis^ cap. v. 

Por esta narracion se ve claramente que Adán tuvo hijos é hijas 
que debieron ser muy numerosos, atendida la edad avanzada en 
que murio, y que si Moisés sölo hace menciön de Caín , Abel y 
Seth, es porque los dos primeros dieron materia á la trágica his- 
toria del íratricidio con sus consecuencias, y porque Seth vino á 
sustituir á Abel y á scr el patriarca o tronco especial de los hebreos 
por el interrnedio de Noé. Por lo demás, los muchos hijos é hijas 
que debieron nacer de Caín y de Seth, sin contar los que fueron 
procreados por Adán durante los centenares de años de su vida, 
explican suficientemente !a multiplicacion y propagacion del gé- 
nero humano por diversas regiones de la tierra , con anterioridad 
al diluvio : lo cual dt jaría á salvo la unidad de tronco del género 
humano , aun en la hipotests de que aquél no hubiera sido uni- 
versal. 

' Tal es el que se lee en el Ubro de la Sabiduría , donde se 
dice , aludiendo á Adán : « Haec illum qui primus formatus est 
a Deo, pater orbis terrarum, cum solus esset creatus, custodivit 
et eduxit illum a delicto suo 
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geniis hiimaniím, inhabitare snper universam 
faciem terrce el mismo Apöstol, refiriöndose 
á Adán en una de sus Epístolas, le designa en ab- 
soluto con el nombre de prirnus homo. Factus 
primus homo Adam in animam viventem .,.. Pri- 
mus homo de terra terrenus, secimdus horno de 
coelo caelestis. 

Hxcusadoparece decir que launidad del tronco 
humano y la procedencia de todos los hombres de 
la primera y ünica pareja, x^dán 3^ Eva, padres de'' 
todas las gentes, y no de los judíos solos, como 
pretendían los preadamitas, son enseñanza cons- 
tante y clara de la tradiciön y de los Padres de la 
Iglesia s scgün se ve por laspalabras siguicntes 
de San Agustín % que resumen las ideas de la tra- 
diciön en la materia: «Dado el principio de las 
cosas, Adán 3" Eva eran los padres de todas las 
gentes, y no de los judíos soIamente». 

‘ Siendo imposible, á la vez que innecesario, aducir los pasa- 
jes de los Padres de la lüesia sobre esta cuestiön, transcribiremos 
solamente el siguiente de San Ambrosio : « Nec illud otiosum, 
quod non de eadem terra de qua plasmatus est Adam, sed de 
ipsius costa facta sitmulier, utsciremus, unam in viro et muliere 
corporis esse naturam, unum fontem generis hiimani. Ideo non 
duo a principio facti, vir et mulier, neque duo viri, neque dure 
mulicrcs, sed primum vir, deinde ex eo mulier. Unam enim na- 
iuram volens horninum constitiiere Deiis , ab uno principio crea- 
tur^ hujus inctpiens, muUarum et disparium nalurarum eripuit 
facuUatem. Faciamus, ei adjutorium simile sibi,ad ge- 

neraiionem generis humanis intelligimus ». De parad. , nüm.48. 

* «In ipso exordio Adam et Kva parentes omnium gentium 
crant, non tantummodo Judteorum ; et quidquid figurabatur in 
Adam de Christo, ad omnes utíque gentes pcrtinebat, quibus 
salus erat in Christo.» Tracl. 9.*^ m Joan. 
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Si no fueran suficientes los textos y razones 
que anteceden para probar que la unidad origina- 
ria 6 de tronco de la especie humana forma parte 
integrante de la enseñanzabíblica 6 revelada, bas* 
taría, para convencerse de ello, fijar la atenciön en 
la relaciön íntima que existe entre esa doctrina y 
eldogmareferenteal pecado original, cuya exis- 
tencia en todos los hombres afirma y enseña la 
Iglesia catölica, como lo afirma y enseña la Es- 
critura por boca del Apöstol San Pablo, cuando 
escribía á los fieles de Roma: Per unurn homi- 
nem peccaturn in hunc mundiim intravit, et 
per peccatum mors, et ita in omnes homines 
mors pertransiit in quo omnes peccaveriint. 

E 1 texto no piiede ser más claro y terminante, 
y de él, no menos que de la doctrina de la Iglesia 
y sus Doctores , se desprende que el pecado ori- 
ginal se encuentra entodos los hombres sin excep- 
ciön alguna , y se encuentra precisamente en 
todos , porque todos proceden de Adán como de 
su primero y ünico Padre ‘ ö progenitor. 

Porque es sabido que la propagaciön carnal, 
la generaciön, al mismo tiempo que produce ö 
transmite la naturaleza humana al individuo en- 
gendrado, le transmite también con la naturaleza 
el pecado original; y en este sentido enseña elCon- 


' (1 Propter enim hanc regulam fidei, dice el Concilio Mile- 
vitano, etiam parvuli, qui nihil peccatorum in seipsis adhuc 
committere potuerunt, ideo in peccatorum remissionem veraci- 
ter baptizantur, ut in eis regeneratione mundetur, quod genera- 
tione traxerunt.B 
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cilio de Trento que Adán transmitiö el pecado á 
todo el género humano f in omne geniis hiimamirn 
transfiidisse), además de la muerte y de otras 
penas corporales. Así, pues, cualquiera que sea 
la opiniön que se adopte para explicar el modo 
con qué y por qué el pecado original se comunica 
ö transmite á los hombres en la generaciön y por 
la generaciön, problema de soluciön muy dífícil 

* Santo Tomás de Aquino resuelve este problema en térmi- 
nos que, si no satisfacen por completo ias exigenciasde la razon, 
como no la satisfacen los demás misterios, contienen la expli- 
cacián ö concepto más racional y filosofico del modo con que se 
verifica la transmisiön del pecado del primer padre por vía de 
generaciön. 

E 1 Doctor Angélico comienza por exponer algunas opiniones 
excogitadas para dar razön del modo con que se verifica la trans* 
misiön del pecado original, y después de rechazarlas, pasa á des- 
arrollar su teoría. He aquí este pasaje, digno de retiexiön y cstudio 
por más de un concepto : 

« Ad investigandum autem qualiter peccatum primi parenti.s- 
originalíter possi transíre in posteros, diversi diversis viis pro- 
cesserunt. Quidam enim considerantes, quod peccati subjectum 
est anima ratíonalis, posuerunt quod cum semine rationalis ani- 
ma traducatur, ut sic ex infecta anima infectre animíe derivari 
vjdeantur. Alii vero hoc repudiantes tamquam erroneum, conati 
sunt ostendere quomodo culpa animae parentis traducitur in 
prolem, etiamsi anima non traducaiur, per hoc quod corporis 
defectus traducuntur a parente in prolem, sicut leprosus generat 
leprosum, et podagricus podagricum , propter aliquam corruptio- 
nem seminis, licet talis corruptio non dicatur lepra vel podagra. 
Gum autem corpus sit proportionatum animse, et defectus ani- 
mse redundent in corpus , et e converso, simili modo dicunt 
quod culpabiies defectus animí'e per traductioncm seminis in 
prolem derivantur, quamvissemen actualiter non sit culpae sub- 
jectum. 

íiSed omnes hujusmodi viae iiisuffícientes sunt ; quia dato 
quod aliqui defectus corporales a parente transeant Ín proJem 
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es lo cierto que todos convienen en que la trans- 
misiön del pecado original se verifica por medio 
de la generaciön, ö sea en cuanto el hombre se 
dice procedente de Adán por generaciön sucesiva, 
inmediata ö mediata ; es así que el pecado original 
se encuentra en todos los hombres segün la doc- 
trina catölica y la enseñanza bíblica; luego, segün 
esta enseñanza, todos los hombres proceden de 
Adán como de ünico tronco. 

Esta unidad de tronco, la procedencia de todos 
los hombres de una sola pareja humana, ö sea de 
Adán y Eva, lleva consigo, como consecuencia 
espontánea y natural, la unidad de especie, segün 
reconocen los antropologistas y naturalistas. De 

per originem , et etiam aliqui defectus animae ex consequentí 
proptcr corporis indispositionem, sicut inierdum ex faluis fatui 
generantur, tamen hoc ipsum quod est ex origine aliquem defe- 
ctum habere, videtur excludere rationem culpae, de cujus ratione 
est quod sit voluntaria ; unde eiiam posito quod anima rationalis 
traduceretur, cx hoc ipso quod Ínfectío animre proUs non esset 
in ejus voluntate, ammittcret rationem culpae obligantis ad 
pcenam. Et ideo alia via procedendum est, dicendo quod omnes 
homines, qui nascuntur ex Adam, possunt considerari ut unus 
homo, in quantum conveniunt in natura, quam a primo parente 
accipiuni, secundum quod in civilibus , omnes homines qui sunt 
unius comniunitatis , reputantur quasi unum corpus, et tota 
communitas quasi unus homo ; sicut etiam Porphyrius dicit, 
quod participatione speciei plures homines sunt unus homo ; sic 
igitur multi homines ex Adam derivati, suni tanquam multa 
membra unius corporis. Actus autem unius membri corporalis, 
puta manus, non est voluntarius voluntate ipsius manus, sed 
voluntate animre, quae primo movet membrum ; unde homici- 
dium quod manus committit, non imputaretur manui ad pecca- 
tum, si consideraretur manus secundum se, ut divisa a corpore; 
sed imputatur ei in quanium est aliquid hominis, quod movetur 
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aquí es que, aunque la unidad de la especie hu- 
mana, considerada esta unidad en su sentido téc- 
nico, por decirlo así, ö sea en cuanto se distingue 
de la unidad numérica, genérica, trascenden- 
tal, etc., no es objeto directo de la enseñanza 
bíblica, pLiede considerarse como incluida implí- 
citamente en la misma, á causa de su enlace y 
relaciones con la unidad de tronco, explícita- 
mente enseñada en la Escritura. Así es que los 
Padres y Doctores de la Iglesia, al exponer el 
sentido y alcance de la narraciön mosaica, en lo 
que atañe á la creaciön del hombre , deducen de 
ella, además de ia unidad de tronco , la unidad de 
naturaleza ö especie. Para que no se creyera, dice 

a primo principio motivo hominis : sic Ígitur inordinatio quse 
est in isto homine ex Aiam generato, non est voluntaria volun- 
tate ipsius sed voluntate primi parentis,qui movet motione gene* 
rationis omnes, qui ex ejus origine derivantur, sicut voluntas 
animee movet omnia membra ad actum ; unde peccatum quod 
sic a primo parente in posteros dcrivatur, dicitur originale, sicut 
peccatum quod ab anima derivatur ad membra corporis, dicitur 
acluale ; et sicut peccatum actuale quod per membrum aliquod 
committitur, non est peccatum illius membri, nisi in quantum 
illud membrum est aliquid ipsius honiinis, propter quod vocatur 
peccatum humanum, ita peccatum originale non est peccatum 
hujus personas, nisi in quantum haec persona recipit naturam a 
primo parente ; unde et vocatur peccatum naturcB^ secundum 
iWuá Ephes. 2.° Eramus natura Jilii iroe.v Sum. TeoL, 2.^, 
cuest. 81, art. i.® 

Si se recuerdan las dudas, vacilaciones y ansiedades de Sao 
Agustín acerca de la dificultad de conciliar con la propagacián 
del pecado original, el origen del alma por creacián ex nihilo, 
se coraprenderá toda la importancia de la teoría de Santo Tomas 
quc se acaba de exponer, ünica capas de conciliar esos dos extre- 
mos en cuanto es posible á la humana razán. 
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Teodoreto, que los hombres diseminados por el 
mundo eran de naturaleza diferente, ordenö que 

todos procedieran por generaciones sucesivas de 
una sola pareja, por más que le hubiera sido muy 
fácil producir varios hombres en diferentes par- 
tcs de la tierra \ ö sea llenar con su mandato de 
habitantes la tierra y el mar; pero no quiso ha- 
cerlo así, sino que todos procedieran de una sola 
pareja, á fin de que no se creyera por alguiio que 
había diversidad en la naturaleza de los hombres. 
Sed ne divevsas esse horninuin naturas existi- 
maret quisquam, ex una illa duorum copula in- 
numeras propagari gentes prcecepii. 

Ahora ya no es difícil determinar y fijar las 
relaciones que cxisten entrc la Biblia y la ciencia 
con respecto al problema de la unidad humana. 
Si se trata de la unidad de tronco ö de pareja, la 
phmera aíirma como un hecho cierto, y de ense- 
ñanza divina, que todos los hombres proceden de 

‘ Ei pasaje íntegro de Teodort-io es como sigue : & Ne quis 
opinetur alio pacto grcecos nasci, aüo romanos et cegyptios, per- 
sasque et masagetas, et scythas, el sauroniatas aiiam sortitos 
esse substantiam, docuit qui mundi originem et nostram con - 
scripsit, cum unum de terra virum Creator formasset, dequeejus 
latere íormasset muliercm, horum ex copula conjugali univer- 
sum orbem terrarum implevisse, naiis inde filiis ct nepoiibusgc- 
nus humanum propaganiibus. Deo siquidem facillimum fuerat 
imperare, universamqu-r terram et mare habitantibus replere ; 
sed nc divt-rsas esse hüminum naturas existimaret quisquam, ex 
una iila duorum copula innumeras propagari genics pimcepir. 
Ob hanc quoquc causam, muliercm non aliunde formavit, Scd 
ex víro illius eífingencm matcriam desumpsit, ne et ipsa, putans 
se aham a viro habere naturam, contumacem viro se prmbcret*. 
Dc Cur. grwcarum affect.., Ser. 5 . 
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Adán y Eva, como de primeros y ünicos padres, 
como de una sola pareja. Por su parte, la ciencia 
por sí sola, y ateniéndose á la observaciön di- 
recta, no prueba, ni puede probar que todos los 
hombres proceden de una sola pareja, toda vez 
que se trata de un hecho histörico, ö, digamos 
mejor, ante-histörico en la vida y ser del género 
humano; pero, en cambio, ateniéndose á la obser- 
vaciön indirecta, ö, digamos, á la analogia y la 
inducciön, reconoce y demuestra la posibilidad, 
á la vez que la verosimilitud y probabilidad gran- 
de de que todos los hombres procedan de hecho 
de una sola pareja. 

Si se trata de la unidad específica, pertenece 
ésta y entra indirectamente en la enseñanza bí- 
blica, á causa de su conexiön natural con la uni- 
dad de tronco ö pareja, de la cual viene á ser un 
corolario legítimo. Á su vez, la ciencía afirma y 
establece, como se ha visto, esa unidad específi- 
ca, si no con demostraciones rigurosamente tales, 
con argumentos y razones de tal peso y fuerza, 
que hacen de la unidad específica una tesis, por lo 
menos mucho más probable quela tesis contraria. 

Para poder decir que en la cuestiön de la uni- 
dad específica del hombre hay contradicciön en- 
tre la ciencia y la Biblia, sería necesario que la 
primera hubiera demostrado de una manera in- 
concusa y con hechos positivos la diversidad 
específica de los hombres, mas su procedencia ori- 
ginal de diferentes parejas; sería necesario que 
estas dos afirmaciones fueran tan ciertas y reci- 
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bídas por todas, sabios é ignorantes, como lo son 
•e\ movimiento de la tierra ö la subida del mercu- 
rio por la presiön del aire. Entonces, y sölo en- 
tonces, habría derecho para proclamar que la 
enseñanza de la ciencia es incompatible con la 
enseñanza de la Biblia. iSe verifica esto en la 
cuestiön presente? Lejosdeeso, lejos de haber 
encontrado oposiciön radical y absoluta entre la 
Biblia y la ciencia, hemos visto que las enseñan- 
zas ciertas y las conclusiones más probables de 
lafiltima, lejos de ofrecer contradicciön con las 
enseñanzas y conclusiones directas é indirectas 
de la Escritura, están en perfecto acuerdo con 
aquéllas. En conclusiön : hoy por hoy, en el es- 
tado actual de la ciencia, no hay derecho alguno 
para establecer, ni conjeturar siquiera, conflictos 
entre la enseñanza bíblica y la enseñanza cientí- 
fica en la cuestiön relativa á la unidad de la es- 
pecie humana. Enésta, como en otras cuestio- 
nes, la ciencia imparcial y seria, la ciencia que 
en sus investigaciones y conciusiones no se deja 
influir por preocupaciones y pasiones extrañas á 
la misma ciencia, ni se aparta del verdadero mé- 
todo científico evitando las deducciones prema- 
turas y la transformaciön de las hipötesis en te- 
sis, reconoce lealmente que no existe incompati- 
bilidad alguna entre la enseñanza de la Biblia y la 
enseñanza de la ciencia. 

De conformidad con lo que en uno de los pá- 
rraíos anteriores se indicö al exponer el sistema 
preadamita de Pereyre, falta contestar á las 
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principales objeciones deéste, con tanta mayor 
razön, cuanto quealgunos modernos poligenistas 
no se desdeñan de reproducirlas en términos idén- 
ticos en el fondo, aunque variados en la forma. 

E 1 contexto literal 3^ obvio dc la narraciön mo- 
saica supone é indica que el primer hombre cuya 
creaciön se relata en el primer capitulo del Géne- 
sis, es diferente del Adán á que se reñere el capí- 
tulo segundo , ö sea el padrc de Caín 3^ Abel. Por 
otra parte, si el Adán del primer capítulo no es 
distinto del Adán padre de Caín 3^ Abel, será ne- 
cesario admitir que el primer fratricida se casö 
con alguna de sus hermanas, y, sin embargo, en 
la narracion de Moisés 110 se hace menciön de se- 
mejante matrimonio, ni de la autorizaciön conce- 
dida para contraer matrimonio los hermanos. 

A esta doble objeciön contesta oportunamente 
el abate Vigouroux en los términos siguientes ‘: 
«Cuando La Pereyre veía en el hombre creado en 
el primer capítulo un hombre diferente de aquel 
cuya historia más detallada se relata en el capí- 
tulo segundo, interpretaba falsamente el texto ori- 
ginal, porque el texto hebreo en los dos casos de- 
nomina con el mismo nombre de Adán á la criatura 
racional que saliö de las manos divinas. E 1 mismo 
Morton se ve obligado á conceder «que los escri- 
tos sagrados, en su sentido literal y obvio, nos 
enseñan que todos los hombres proceden de una 
sola pareja.» 


Les Livres sainis et la critique ration,, tomo m, pág. 312, 
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^Moisés, de conformidad con el plan uniforme é 
invariable que siguiö al redactar el libro primero 
del Pentateuco, expone en el relato del paraíso te- 
rrestre la historia de nuestro primerpadre, cuya 
creaciön había anunciado simplemente en el re- 
lato de la creaciön general. Continüa después la 
historia de los hijos de Adán , sin cuidarse de llc' 
nar ciertas lagunas, porque las cosas omitidas son 
de aquellas que se sobreentienden naturalmente, 
y que no pueden ocasionar dudas en la mente de 
los lectores, Así supuso que sería inütil narrar en 
términos expresos que desde el principio Adán y 
Eva habían tenido hijas, como tuvieron hijos, y 
que los hermanos tomaron por esposas á las her- 
manas; cualquiera lo comprende sin que se lo di- 
gan. Los sagrados escritores no hacen menciön de 
las mujeres generalmente, sino de una manera 
vaga en sus genealogías; por punto general, no 
son nombradas expresamente sino cuando la na- 
rraciön lo exige, so pena de hacerse ininteligible. 
Moisés no tenía razön alguna para hacer constar 
en térmínos expresos que Caín y Abel se habian 
casado con sus hermanas; esto se desprende na- 
turalmente de su relato, y era cosa por todos 
sabida. Leyendo el Génesis con sencillez y sin 
preocupaciön alguna, no sepuede menos de reco- 
nocer que Moisés no tuvo noticia de más hombres 
que de Adán y su dcscendencia,» 

En realidad, cuando Moisés en los capítulos 11 
y V del Génesis habla de Adán, claro es quc se re- 
ficre al mismo Adán, cuya creaciön se pone en el 
To.mo if. i.( 
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capítuloii, y no hay másderecho para suponer que 
el Adán cuya genealogía se pone en el capítulo v, 
y cuya historia paradisíaca aparece en elii, es 
diferente del Adán mencionado en los capítulos 
anteriores, que el que habría para suponer que 
las plantas mencionadas en el capítuio ii del Gé- 
nesis son diferentes de las que en el capítulo ante- 
rior se presentan como creadas y producidas por 
Dios suposiciön que nadie admite, Si Moisés, 
después de relatar la creaciön dei cielo, de la 
tierra y de las plantas, vuelve á hacer menciön 
de ellos, ;qué extraño es que, después de narrar 

’ Natal Alejandro había hecho ya esta observacional comba- 
tir el sistema de los preadamitas. He aquí sus palabras : 

«Verum alterius hominis creaiionem prímo et secundo Gene- 
seos capite a Mose non describi, seJ versu 7.°, secundi capitis 
meram anacephalmosim contineri, qua id quod primo capite de 
creatione Adami pressius dixerat, et quasi propossuerat, proli- 
xius explícat et accuratius, probatur primo ex collatione versus 
quarti cum versu septimo secundi illius capitis. Versu enim 
quarto creationem coe’.i et terrre, plantarumque commemorat 
sicut creationem hominis versu septimo describit. Istcv sunt, in- 
quit, generationes coeli et terrce, quando creata sunt, in die quo 
fecit Domimis Deus coeíum et terram, et omne virgultum cigri, 
antequam oriretur in lerra, omnemque herbam regionis priu- 
squam germinaret. Sicut ergo non alii coeli, alia terra, aliae stirpes 
ec planire his verbis memorantur, quam illfe quarum creatio 
capite primo descripta est, iia, nec alterius meminii hominis 
versu 7.” cum ait: Formavit igitur Dominus Deus hominem de 
Jimo terrce , et inspiravit m] faciem ejus spiraculum vitce, et 
factus est homo in animam viventem. Sed narrationem creatio- 
nis illius Moyses resumens, eam accuraiius describit, ob eam 
rationem , quodoperum divinorum praestantissimum, sithomo.» 
Historia ecclesiast.; Veieris FJovisque 7'e5L, tomo i, pig. ^ 3 , edic. 
Venec., 1777. 
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brevemente la creaciön del hombre, vuelva á 
ocuparse en él, detallando más su creaciön , la 
creaciön del ser constuido rey de toda la crea- 
ciön,yáquien Tertuliano llama divini ingenii 
cura? 

Segün lo que arriba queda indicado, cosa es 
de suyo manifiesta , y admitida á la vez por los 
Padres de la Iglesia y comentadores de la Escri- 
tura, que durante la primcra época del género 
humano fué lícito y hasta necesario el matrimo- 
nio entre hermanos, toda vez que era el ünico 
modo de propagar y conservar el género huma- 
no, segün observa San Agustín ', y que además 
de Caín, Abel y Seth, ünicos que la Escritura 
nombra expresamente , Adán y Eva tuvieron al 
propio tiempo hijas y otros muchos hijos. Con lo 
cual se desvanece la objeciön de Pereyre, fun 
dada en que la mujer de Caín, de cuya uniön con 
éste naciö rienoch,debía pertenecer á otras tribus 
.0 familias de hombres, diferentes de la de Adán. 


’ eCum igitur, escribc cl obispo dc Hipona , genus humanum 
post primam copulam viri facti ex pulvere , et conjugis ejus ex 
viri Íaíere, marium femÍDarumque conjunctione opus haberet, 
ut gignendo multiplicareiur , nec essent alii homines, nisi qui 
ex illis duobus nati íuissent, viri sorores suas conjuges acceperunt, 
quod profecto quanto est antíquius , compellente necessitate, 
lanto postea factum est damnabilius, religione prohibente. Ha- 
bita est enim ratio rectissima caritatis, ut homines, quibus est 
utilis atque honesta concordÍa,diversarum necessitudinum vincu- 
lis necterentur, nec unus in uno multas haberet, sed singulae 
spargercntur in singulos; ac sic ad socialem vitam dilígentius col- 
ligandam plurimíe plurimos obtinerent.» De Civit. Dei y lib. i 5 , 
cap. i6. ^ 
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AñadePereyre, seguido eii esto por algunos 
poligenistas; «Si además de Adán y Eva con sus 
hijos, 110 existieron otras familias, no se concibe 
ni explica : a) por qué Caín manifestaba temor 
de ser muerto ö asesinado en venganza del fra- 
tricidio ; ni bj como pudo edificar una ciudad , á 
la que diö el nombre de su hijo Henoch. » 

Los intérpretes y teölogos suponen general- 
mente que el asesinato de Abel se verificö hacia 
el año 130 después de la creaciön de Adán, dura- 
ciön más que suficiente para que los hombres se 
hubieran multiplicado y extendido por la tierra lo 
bastante para que Caíntemiera, con razön, laven- 
ganza ö la muerte ; la multiplicaciön de los israe- 
litas durante su permanencia en Egipto hace 
muy probable y verosímil una multiplicaciön de 
los hijos de Adán, suficicnte para infundir temor 
al fratricida Caín ‘, después del asesinato de su 
hermano. 

Con respecto á la segunda parte de la obje- 
ciön, fundada en la dificultad de concebir y ex- 


‘ ContestanJo á este argumento Billuart, escribe lo siguiente : 
<( Ad cujus, et tam príccedcntium quam subsequentium facilUo- 
rem intelligcntiam observan<jum est, ex cap. ix Genes. Seth 
natum fuisse anno mundi et Adae i 3 o ; et ex cap. iv, natuni et 
f ositum fuisse Seth pro Abele occiso a Caino : unrle colligi' 
tur Abeiem occisum fuisse anuo mundi i 3 o aut saltem paulo 
ante. At omnino verisimile tsi anno mundi i 3 o genus humanum 
fuisse propagatum ad plura cenrena hominum millia, cum 
intra duceniüs et quindecim annos captivitatis tegyptiacae pro* 
pagati fuerint filii tsrael usquc ad sexcenia millia virorum miü- 
tiue idoucorums. Theologia juxta mentem 8 Th.y eJic. Paris, 
iSJg, lumo IV, pág, 391. 
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plicar que Caín, poco después del fratricidio, pu- 
diera fandar una ciudad, en la hipötesis de que no 
hubiera otros hombres diferentes de los descen- 
dientes ö engendrados por Adán y Eva, basta 
tener presente lo que se acaba de indicar acerca 
del gran nümero de hombres que pudieron poblar 
la tierra durante los ciento treinta años que trans- 
currieron desde la creaciön de Adán y Eva hasta 
la edificaciön de la nueva ciudad, sobre todo si se 
tiene en cuenta que no se trata allí seguramente 
de la construcciön de una ciudad como las nues- 
tras , sino de un recinto más ö menos poblado, y 
defendido con fosos ö toscas paredes contra los 
enemigos, cuando no contra los animales salva- 
jes. Añádase á esto que-Gesenius, á pesar de ser 
racionalista, y cuando no se conocían siquiera las 
cuestiones relativas al poligenismo y monogenis 
mo, hizo notar que la palabra hebrea traducida 
por chidad en la Vulgata, se deñva del verbo que 
significa vigilar, gnardar,y que, por consiguien- 
te, su significaciön es mültiple y muy diversa, 
aplicándose á los campamcntos, fortalezas, torres 
de refugio, lugares para guardar los rebaños, lu- 
gares cercados para defender la familia de las 
incursiones de los nömadas y que, aun en el 
caso de que el texto bíblico haya de aplicarse á la 

' <í Est cnim proprie, escribe Gesenius, vigiiia, custodia , lo- 
cus excubitorum et custodium qui muro, vallove cinctusvel 
turris in modum exiructus crat, ut gregum cusiodes a feris tuti 
essent ; deinde locus muro vallove septus, quo Nomades greges- 
que a ferarum hosíiumque incursiouibus se defendercnt, pagus 
Nomadum [•nuiliius.* 
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construcciön de una verdadera poblaciön, hay 
que tener presente que el nombre de ciudad se 
aplica alguna vez en la Biblia á pueblos de poca 
importancia: deniqiie oppidum, idque minoris 
moduli, dice el mismo Gesenius. Así se com- 
prende que á la sola tribu de Judá se señalen 124 
ciudades en el libro de Josué. 

Porlodemás, si alguien quisiere defender á 
toda costa que el texto bíblico debe entenderse de 
una ciudad en el sentido propio de la palabra, de 
una poblaciön más ö menos numerosa y fortifica- 
da, ya se ha dicho que, segun el testimonio de los 
Padres y exegetas, es muy posible y hasta muy 
probable que el género humano se hubiera multi- 
plicado suficientemente durante los ciento treinta 
años que precedieron á la construcciön de la ciu- 
dad aludida para llevar á cabo esta obra. Sin con- 
tar que no es completamente cierto que Henoch. 
fuera el primogénito de Caín segun supone la 
objeciön, hay que tener presente, como- observa. 
San Agustín, y con él la mayor parte de los exe- 
getas cristianos, que si bien Moisés nombra á 
pocos hombres desde Adán hasta la construcciön 
de la ciudad cainítica, obedece esto al plan que 
aquél se había propuesto, sin excluir por eso, 
antes bien indicando claramente, la multiplicaciön 
rápida y numerosa del género humano, ora se 


' ffCertum non est, dice Natal Alejandro, quod Henoch fue- 
rit primogenitus Cain ; adeoque Caino raagnus esse poterai filio- 
rum ac nepotum numerus cum civitatis sedificationem agressus- 
-est.B Ihid^ pág. 48. 
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atienda á la generaciön de hijos é hijas, ora á la 
longevidad que la Escritura atribuye á los pri- 
meros representantes y progenitores del género 
humano, siquiera Moisés sölo haga menciön ex- 
plícita de aquellos que dicen relaciön directa y 
especial al pueblo hebreo ' por el intermedio 
de Abraham, con el objeto final de dejar trazadas 
las líneas generales de la genealogfa del futuro 
Redentor del hombre. 

Sabido es que algunos poligenistas han querido 
sacar partido en favor de sus opiniones de las 
diferencias, y más todavía de la separaciön geo- 
gráfica de los habitantes de la América con res- 
pecto á las demás razas y regiones del globo. 

La contestaciön á este argumento se encuen- 
tra en las siguientes palabras de Alejandro Hum- 
boldt en su curioso libro titulado Vista de las 
cordilleras : « Todos los pueblos de América , á 
excepciön de los que habitan el círculo polar, 


‘ Véase uno de los varios pasajes en que San Agustín expone 
estas consitieraciones : « Propositurn quippe Scriptoris iilius fuit, 
per quem Spiritus Sanctus id agebat, per successiones certarum 
generationum ex uno homine propagatarum pervenire ad Abra- 
ham , ac deinde ex ejus semine ad populum Dei.... Cum igitur 
Scriptura divina, ubí et numerum annorum quos illi homines 
vixerunt, commemorat, ita concludit, ut dicat de iHo, de quo 
loquebaiur : Et genuit filios et filias, eí fuerunt omnes dies iUius, 
vel lilius, quos vixit ^ annis tot ,et mortuus est; nunquid quia 
eosdem filios et filias non nominat, ideo intelligere non debemus 
per tam multos annos quibus tuuc in saeculi hujus prima aetate 
vivebant, nasci potuisse plurimos homines, quorum caetibus 
condi possent eiiam plurimae civitates? » De Civit. Z)ei, lib. i 5 , 
cap. viii.^ 
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f'orman una raza ünica que se distingue por la 
forma del cráneo, el color de la piel, la barba 
rala y los cabellos lacios. La raza americana tiene 
relaciones muy notables con los pueblos mongO' 
les, á los cuales pertenecen los hunos, descendien- 
tes de los Hiong-Nus , con los calmucos y con los 
buretas. Nuevas indagaciones han demostrado, en 
efecto, que , no sölo los habitantes de Unalasca, 
sino también varios pueblos de la América del 
Sur, constituyen, por la forma de su cráneo, una 
transiciön entre la raza americana y la raza mon- 
gölica. Desde qiie se ha examinado más de cerca 
á los negros de Africa 3’ á esa confusa masa de 
tribus que ocupa el interior 3^ el Nordeste de Asia, 
3" que, á causa de su vida nömada 3’ de su aficiön 
á viajar, son conocidas con el nombre de Tárta- 
ros y de Tschudes, las razas del caucasiano, del 
mogol, del americano, del mala^m 3^ del negro 
han salido de su aislamiento para estrecharse, 3^ 
se ha reconocido en la gran familia humana un 
tipo ünico , modificado ünicamente por circuns- 
tancias que quizá permanecerán siempreocultas». 

E 1 autor del Cosmos, después de señalar las 
afinidades físicas y de todo género que existen 
entre la raza americana 3" la mongola principal- 
mente, afirma y establece la comunicaciön entre 
el antiguo y el nuevo mundo , fundándose en las 
relaciones de semejanza é identidad relativa que 
se descubren en los monumentos é instituciones 
de unos 3" otros pueblos. «Si la lengua , añade en 
la obra citada, no demuestra sino débilmente iina 
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antigua comunicaciön entre el antiguo y el nuevo 
mundo, hallamos la prueba completa de esta 
comunicaciön en las cosmogonías , monumentos, 
jeroglíficos é instituciones de las tribus asiáticas 
y americanas.» 

Hemos llegado al término de la discusiön acer- 
ca de la unidad específica del hombre, considerada 
en sí misma y en sus relaciones con la enseñanza 
biblica, y antes de abandonar definitivamente este 
problema, séanos lícito recordar lo que, al plan- 
tearlo, indicaraos, á saber : que su soluciön en- 
traña íntimas relacíones con las hermosas ideas 
de igualdad y fraternidad que elCristianismo trajo 
al mundo; que al Cristianismo pertenecen en pro- 
piedad, siquiera larevoluciön ha^^a querido apro- 
piárselas, á la vez que falseaba y torcía su signi- 
ficaciön real y susaplicaciones. Y, enefecto,esas 
ideas de igualdad y fraternidad entre los hombres 
todos, contenidas y enseñadas terminantemente 
en el Evangelio y en los escritos de los Apöstoles 
desde el punto de vista religioso y moral, fueron 
enseñadas y desenvueltas después por los docto- 
res y apologistas cristianos en el orden social 3^ 
filosöfico. Así vemos que ysi en los primeros siglos 
de la Iglesia, Lactancio condenaba enérgicamente 
el odio de un hombre contra otro, aunque éste 
fuera culpable, en nombre de la unidad de origen 
y naturaleza que de Dios hemos recibido y que 
á todos los hombres hace, en cierto modo, parien- 
tes : St äb uno homine, qiiem Deus Jinxit omnes 
orimur y certe consanguinei sumus, et idco ma- 
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ximurn scelus piitandmn est odisse hoininent 
vel nocentem, 

Y esta grande idea de la igualdad y fraterni- 
dad entre los hombres, idea que constituye uno 
de los caracteres más salientes y una de las glo- 
rias más indiscutibles del Cristianismo, fué des- 
arrollada por el P. Lacordaire, con la profundidad 
de concepto, con la brillantez de formas que son 
características y peculiares al quemerece, con 
justicia en mi concepto, elnombre deprimer apo- 
logista del Cristianismo en nuestro siglo. 

Después de algunas reflexiones acerca de los 
deberes del hombre como miembro de la familia 
y de la ciudad, el ilustre apologista del Catolicis- 
mo añade : «Si de la ciudad echamos nuestras mi- 
radas sobre el género humano, reconoceremos en 
él, no obstante las diferencias de lenguaje, de cos- 
tumbres y de fisonomía, el concilio disperso de 
una sola raza, la procedencia de una sola raíz, y 
diremos á cada hombre : «Tü eres mi hermano» 
á cada naciön : «Tü eres mi hermana», y á todos, 
cualquiera que sea su historia, su color y su nom- 
bre : He aqiil el hiieso de mis huesos y la carne 
de mi carne. Es cierto que ya no hallaremos en 
el género humano la unidad de un solo padre, ni 
una obediencia comün y sus respetos unánimes: 
este orden se ha roto. Los campos de Babilonia 
vieron las ramas del árbol de la humanidad rom- 
perse en astillas, y á nuestros antepasados darse 
en una lengua confusa el adiös de una separaciön 
que todavía subsiste. Pero ia hora de la unidad 
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preparada y comenzada por Jesucristo parece 
aproximarse : las montañas se aplanan, los mares 
se reducen y la humanidad cristiana, con el Vi- 
cario de Dios á su cabeza, lleva delante de sí, é 
ilustra con una superioridad asegurada para en 
adelante, á los pueblos que no han adorado toda- 
vía la palabra regeneradora del Evangelio. E1 
amor de la paz retiene la espada dentro de la 
vaina; háblase del uno al otro extremo del mundo 
un lenguaje fraternal; el negro se sienta al lado 
del blanco en las grandes Asambleas de las na- 
ciones; todo presagia á las inteligencias reflexi- 
vas una era de uniön y el siglo en que se cumpli- 
rá, sin destruir la diversidad, ni la libertad de 
pueblos y naciones, la profecía que nos anuncia 
un solo pastov para un solo rebaño. 

»Yo me detengo ante esa magnífica esperanza 
que debe consolar á todos aquellos á quienes pre- 
ocupa el porvenir del género humano. iPor qué 
he de encontrar aquí también al racionalismo 
como adversario de las verdades que interesan 
tan altamente á la dignidad del hombre y á su feli- 
cidadPNo contento con haberpresentadoel estado 
social como un estado contra naturaleza, el racio- 
nalismo ha atacado su constituciön bajo tres as- 
pectos importantes : ha negado la unidad de la 
raza humana, la unidad del matrimonio y su indi- 
solubilidad.... Me limitaré á confirmar en pocas 
palabras la unidad substancial que hacedel género 
humano una familia, salida de un solo amor y de 
una misma sangre. 
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» Parece que en el sigloen que vivimos, siglo en 
que las ideas de igualdad y fraternidad ejercen 
un imperio general, si hay un dogma que no deba 
ponerse en duda, es el dogma que conduce á la 
unidad á todos los pueblos de que se compone el 
género humano. Mas el racionalismo creía coger 
aquí á la verdad cristiana in fraganti delito 
contra las enseñanzas de la ciencia, y no podía 
dejar escapar csta ocasiön de comprometerla en 
el ánimo de los que conceden más peso á la apa 
riencia de los hechos que á la evidencia de las 
leyes. Esforzöse, pues, en establecer la diversi- 
dad absoluta de las razas humanas por el estudio 
comparado de las profundas desemejanzas que 
distinguen sus ramas más importantes. Estas de- 
semejanzas no pueden negarse ; el sabio y el igno- 
rante las descubren igualmente. 

»Ei malayo, el mongol y el negro tienen rasgos 
característicos que no permiten confundirlos, ni 
entre ellos, ni con los del hombre europeo. Toda 
la cuestiön consiste en saber si la diferencia es 
substancial, ö si no es más que un accidente ; si 
constituyen una naturaleza separada procedente 
de un origen propio, ö si no es más que un matiz 
causado en un tipo primitivamente uniforme, por 
circunstancias de tiempo, de lugares, de costum- 
bres, y aun por acontecimientos fortuitos, cuyo 
efecto y cuyo sello se han perpetuado después. 

»Es incontestable que en seres de un mismo gé- 
nero y de la misma línea se introducen variedades 
muy sensibles; este es el resultado de dos fuerzas 
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que mantienen la vida en justo equilibrio: la es- 
pontaneidad y la inmutabilidad. Sin la esponta- 
neidad, ö , lo que es lo mismo, sin un movimiento 
propio y original, los seres permanecerían en el 
molde monötono de una uniformidad ingrata; sin 
la inmutabilidad perderían, bajo el influjo de su 
acciön individual, el tipo de su vcrdadera organi- 
zaciön. Se ven, pues, á la vez libres y contenidos, 
y se modifican sin perder la naturaleza. Tal es la 
causa de esos cambios de fisonomía, que no tie- 
nen nombre alguno cuando no seperpetüan, y 
que se llaman variedades cuando son bastante 
fuertes para transmitirse y conservarse. Porque 
así como la forma primitiva dcl ser viviente re- 
siste á todas las mutaciones , la forrna secundaria 
ö adquirida puedc participar también de este pri- 
vilegio, cuando las causas que la han producido 
se han inveterado y han pasado, en cierto modo, 
hasta las raíces de la vida. EI padre ö la madre, 
y algunas veces los dos juntos , comunican á sus 
hijos las facciones y la expresiön que ellos mis- 
mos han recibido de los autores de sus días. Si 
este vestigio hereditario dcsaparece pronto en las 
famiiias de poca distinciön, adquiere una resisten- 
cia tenaz en las razas templadas con mác fuerza, 
y que cuidan más de no mezclarse con otras que 
no sean de su misma sangre. Nötase, sobre todo, 
este vcstigio en la fisonomía particular de cada 
pueblo, cualquiera que seala proximidad de clima 
ö de costumbres que haya entre ellos. E 1 francés, 
el inglés, el alemán, el ítaliano y el espanol, que se 
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tocan en un terreno de poca extensiön, que beben 
ias mismas aguas, que tienen cl mismo sol, que 
adoran el mismo Dios, y que han estado mezcla- 
dos por una comunicaci(>n no interrumpida de 
doce 6 catorce siglos, todos estos pueblos tienen 
un tipo de figura que les es personal, y que hace 
que sean reconocidos al instante por el observa- 
dor menos atento. 

»Si esto sucede entre cuerpos de nacic^n some- 
tidos á la influencia de elementos comunes, ;qué 
sucederá con aquellos á quienes separa la distan- 
cia, laluz, el calor, los alimentos, las creencias, 
las costumbres, y finalmente todas las causas 
materiales y espirituales que obran sobre la vida 
y que determinan en ella profundas modificacio- 
nes? Y si la desemejanza de dos pueblos europeos 
no acusa la diversidad de su primer origen, ; cömo 
acusaría otra cosa la desemejanza entre el negro 
y el blanco, que la diversidad de su historia reli- 
giosa, política y natural? Lo que distingue al hom- 
bre es tener un alma inteligente, unida á un cuerpo 
dotado de ciertas proporciones. Ahora bien: ino 
tiene el negro la misma alma qiie el blanco y el 
mismo cuerpo? ;Quíén dirá que el alma del negro 
no es humana, y que no es humano su cuerpo? 
Pues si el alma del negro es humana, si ei cuerpo 
del negro es humano, ino será el negro un hom- 
bre? Y siendo un hombre, £quién le impide haber 
tenido el mismo padre que nosotros? 

»Así, señores, una ley fisiolcSgica promulgada 
por el ilustre Cuvier ha decidido también esta 
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cuestiön. La ciencia ha llegado á conocer que to- 
dos los seres animados que se unen entre sí, y 
cuya posteridad permanece indefinidamente fe- 
cunda, pertenecen á la misma naturaleza y re- 
montan á una fuente primordialmente ünica, Dios 
no ha querido, á fin de mantener á las grandes 
Ifneas de la creaciön, que los seres de origen y 
gönero distintos pudiesen confundir todas las san- 
gres por medio de alianzas caprichosas. Si sucede 
que este hecho irregular se verifique, obtendrá 
de la fecundidad engañada un primer resultado, 
pero no irá más adelante : el orden recobrará in- 
mediatamente su imperio , 3" la esterilidad casti- 
gará el fruto de un comercio reprobado por la 
voluntad del Creador. 

»Ahora bien: este anatema no alcanza á launiön 
del negro con el blanco; sus juramentos recibidos 
al pie de los mismos altares, bajo la invocaciön 
del mismo Dios , obtienen en una posteridad inde- 
finida la gloria de un acto legítimo y santo. Hay 
mucho más : las dos sangres se reconocen ; la más 
pura eleva á su esplendor á la que había con- 
traído alguna alteraciön ; de grado en grado , de 
enlace en enlace, desaparece toda disparidad ; 3" 
los hijos de Adán vuelven á encontrarse, como 
hace sesenta siglos, en las facciones fraternales 
de su primer padre. 

»i Atrás esas vergonzosas teorías de una cien- 
cia fratricida! \ Atrás las voces que no respetan la 
inviolable unidad del género humano! Saludemos 
más bien, saludemos de lejos, vuelto el semblante 
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hacia todos los vientos del cielo, á nuestros her* 
manos dispersos por la tempestad sobre playas 
tan diferentes. Nosotros , que hemos conservado 
mejor la encarnaciön primitiva de nuestra crea- 
ciön ; nosotros, que hemos recibido con una in- 
fluencia más dulce deluz natural una parte mejor 
de la luz increada ; nosotros, hijos primogénitos 
de la verdad y de la civilizaciön, saludemos á 
nuestros hermanos, á quienes no hemos precedido 
si no para conducirlos, á quienes no hemos aven- 
tajado si no para que ellos nos igualen algün día. 
Saludemos en ellos nuestra unidad pasada y nues- 
tra unidad futura, la unidad que teníamos eii 
Adán y la que nos espera en Dios. Demos la mano 
al malayo y al mongol; démosla al negro, dé- 
mosla al pobre y al leproso. Todos reunidos, 
uniendo nuestros bienes y nuestros males en una. 
inmensa y sincera fraternidad, vamos á Dios, 
que es nuestro primer Padre. Vamos á Dios, que 
nos ha formado con el mismo barro, quc nos ha. 
vivificado con el mismo soplo, que nos ha pene- 
trado con el mismo espíritu, que nos ha dado la 
misma palabra, y que nos ha dicho á todos : Cre- 
ced y miiltiplicaosy y llenad la tierra, y soine- 
téosla, y presidid en ella. Solo Élpuede bendecir- 
nos ; É1 solo puede abrirnos una era de verdadera 
felicidad, de igualdad y fraternidad. Sin Él, eii 
vano grabaréis estas palabras sublimes al frente 
de vuestros monumentos '.» 


' Coufer., tomo in , pág. 367. 
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Como acaba de verse, contiene este hermoso 
pasaje del ilustre Dominico francés una especie 
de resumen de los principales argumentos cien- 
tíficos en que se apoya la unidad de la especie 
humana, á la vez que las intimas y nobles rela- 
ciones de esta unidad con la idea cristiana. 
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LA ANTIGUEDAD DEL HOMBRE Y LA BIBLIA. 


ARTÍCULO PRIMERO 


A^'TECEDENTES Y ESTADO DE LA CUESTIÖN. 


S NTRE las manifestaciones mültiples del 
odio misterioso y profundo contra la Bi- 
blia que observamos en algunoshombres 
de ciencia más 6 menos legítima y sölida, 
b)ien puede enumerarse la que se refiere á la anti- 
güedad del hombre. A contar, sobre todo, desde 
mediados del pasado siglo, los sabios precipitá- 
ronse con desmedido afán en busca de datos capa- 
ces de contrarrestar y contradecir á los datos bí- 
blicos, prorrumpiendo engritos detriunfoy alga- 
zara cada vez que en el sentido indicado creían 
haber descubierto algo, ora en el campo de la 
astronomía, ora en el de la historia, ya también en 
el de la arqueología y la paleontología, 

Y, icosa rara é incomprensible, á no tener en 
cuenta ese odio misterioso contra las cosas divi- 
nas! ; los mismos hombres á quienes bastaba el 
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más pequeño indicio, la conjetura más leve, el 
testimonio más discutible para negar resueltamen- 
te, ö poner en duda al menos, la narraciön bíblica 
y los datos histöricos del Sagrado Texto,admi- 
tían sin pestañear y como verdades inconcusas,, 
las series casi infihitas de años, de siglos, de dinas- 
tías, de reinos, que ofrecen los libros de los chi- 
nos,indios, egipcios, caldeos, etc. 

Afortunadamente se verificö con respecto á 
esta cuestiön lo que se había verificado con res- 
pecto á otras análogas. La ciencia verdadera, la 
ciencia que no se contenta con investigaciones 
superficiales, con datos imcompletos , conpuntos 
de vista parciales, y sobre todo la ciencia que 
marcha en busca de la verdad por amor á la ver- 
dad misma, sin preocupaciones ni apasionamien- 
tos en pro ni en contra de determinadas ideas y 
teorías, al promover y perfeccionar las investiga- 
ciones científicas expresadas, y principalm^nte 
las referentes á la historia, la arqueología y la 
paleontoiogía, ha disipado y sigue disipando cada 
día las fábulas y exageraciones de los sabios de 
incompleto y apasionado saber, á quienes antes 
hemos aludido. 

Y en efecto : ^qué queda hoy en pie de las atre- 
vidas aserciones y fantásticas teorías en la mate- 
ria de los Bailly, Íos Volne^^ los Dupuis y otros 
por el estilo? EÍ aströnomo Laplace, compatriota 
y amigo de Bailly, y no muy distante del mismo 
en ideas y tendencias en ia cuestiön bíblica, reco- 
noce y confiesa que las tablas de los indios, «aun- 
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que suponen conocimientos muy avanzados en 
astronomía, hay motivo para creer que estas ta- 
blas no pueden ser muy antiguas». 

EI mismo Voltaire, á pesar de sus persistentes 
y satánicos odios contra Jesucristo y su obra, 
y á pesar también de las lisonjas inconcebibles de 
que fué objeto por parte de Bailly no pudo me 
nos de rechazar las ideas de su amigo y admira- 
dor entusiasta, en orden á la naciön septen- 
trional extinguida, de la cual arrancaron los 
conocimientos astronömicos que poseyeron desde 
remota antigüedad los moradores de la India, de 
la Persia y de la Caldea. Así es que, aludiendo á 
la indicada teoría de Bailly, el incrédulo francés 
escribe con su acostumbrada ironía ; «Nuncanos 
ha venido nada de la Escitia , sino tigres que de- 
voraron nuestros corderos. Es verdad que algu- 
nos de estos tigres se dedicaron á la astronomía 

' E1 respeto que nos inspira la desgraciada muerte del autor 

\di Historia de ía astronomía aniigua^ nos impide calificar 
más duramente las frases de baja adulacion que dirigía al patriar- 
ca de la incredulidad en Francia. He aquí algunas de esas frases: 
« Los bramanes estarían verdaderamcnte orgullosos si supieran 
que tienen un apologista de esta clase. V., más instruido que 
pudieron estarlo ellos jamás, posee la fama que poseyeron ellos 
cn la antigüedad. Los hombres van ahora á Ferncy, como en 
otro tiempo iban á Benarés; pcro V. hubiera instruido mejor 
■á Piiágoras, porque el Tácito, el Eurípides y el Homero del si- 
glo, vale por sí solo tanto como aquella antigua academiatt, 

Si así se expresaba con respecto á Voltaire un hombre serio y 
de relativo saber, como Bailly, fácii es conjeturar, si no hubiera 
pruebas fehacientes de lo mismo, cuáles serían las lisonjas y los 
elogios de la lurba multa de publicistas contemporáneos y admi- 
radores del patriarca de Ferney. 
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en los ocios que tuvieron después de asolar la 
índia ; pero (idebemos suponer que aquellos tigres. 
salieron de sus guaridas con cuadrantes y astro- 
labios? ^Quién ha oído decir jcimás que ningün 
filösofo griego fuese á buscar la ciencia al país. 
de Gog y de Magog?» 

E1 célebre historiador de las ciencias matemá- 
ticas, Montucla, desecha también las ideas y aser- 
ciones de Bailly acerca de la antigüedad de la 
astronomía entre los indios , afirmando expresa- 
mente que esta astronomía, lejos de poder atri- 
buirse una antigüedad tan extraordinaria como 
la que le concedía Bailly, fué tomada probable- 
mente de los pueblos del Asia occidental. 

Nada diremos del juicio que áDelambre mere- 
cieron los trabajos de su compatriota, y de la im- 
portancia escasa, por no decir nula, que conce- 
día á sus teorías astronömicas y á sus conoci- 
mientos en la materia. Después de consignar que 
no escribiö para los homhres de saber, añade : 
«cediö al placer de asociar su nombre al de Vol- 
taire.... El buen suceso de su primera paradoja le 
llevö á crear otras. Inventö su naciön extingni- 
da' y su astronomía perfeccionada en los tiem- 

' Alude aquí Delambre á la famosa teoría de Bailly, ya citada 
arriba , segün la cual muchossiglos ha que existía cierta naciön 
en el Norte del Asia, la cual nacion desaparecio dcl mundo ha 
ya centenares de siglos por causas de nosotros ignoradas; pero 
de aqueila fuente, de aquella nacion primitiva asiático-septen- 
trional, procede la ciencia toda, y con particularidad los conoci- 
mientos astronomicos que deantiguo florecieron en los países del 
Ganges. 
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pos mitolögicos. Lo apoyö todo en esta idea de 
su predilecciön, y no se moströ muy escrupuloso 
en la elecciön de los medios destinados á dar un 
colorido favorabie á su hipötesis 

A1 lado y en pos del infortunado autor de la 
Historia de la astronomia antigua^ aparecieron 
otros escritores de más ö menos nota que, en 
nombre delaciencia, pretendieron conceder al 
hombre una antigüedad incompatible con la Sa- 
grada Escritura, dando, por supuesto, como cosa 
corriente, que la verdad de ésta es incompatible 
con la existencia del hombre en época superior á 
sesenta siglos de antigüedad poco más ö menos, 
Sobresale entre aquéllos Dupuis, el cual, en su 
libro Origen de todos los cidtos, que tanto ruido 
metiö por aquellos tiempos, y que después ha 
caído en completo olvido ■, por nodecir en el des- 
precio, al menos para los hombres de ciencia ver- 
dadera, apoyándose en los jeroglíficos y zodiacos 
descubiertos en el Egipto, colocaba, catorce ö 
quince mil años antes de su época, la invenciön ö 
descubrimiento, no de la astronomía, pues ésta 
suponía otros muchos siglos más , sino de las 
figuras jeroglíficas trazadas en el zodiaco que los 
griegos recibieron de los egipcios y caldeos. 

A1 mismo tiempo que Dupuis escribía estas 

‘ A pesar de los esfuerzos que la preusa irreligiosa y los hom- 
bres de la incredulidad hicieron para la propaganda de esa obra, 
publicando un Compendio de la misma, y elogiándola en todos 
lostonos, el libro de Dupuis desaparecio insensiblemente de la 
escena, sin que bastara á darle vida y movimiento Destutt de 
Tracy publicando un nuevo compendio más metodico de aquél. 
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palabras, nacía en Figeac su compatriota, el fa- 
moso Champollion, el cual algunos años después 
descubrio el secreto de la escritura jeroglífica. 
Gracias á este maravilloso descubrimiento; gra- 
cias á la lectura de los jeroglíficos grabados en 
los monumentos del Egipto y conservados en sus 
papirus, la ciencia verdadera, la ciencia qiie se 
apoya enlos hechos, hareconocido y demostrado 
que los zodiacos egipcios no eran más que zodia- 
cos griegos, que datan de la época ö dominaciön 
romana, y que los antiguos moradores de Egipto 
nunca hicieron uso de zodiacos dodecatemöricos. 
Esto quiere decir que los progresos de la ciencia, 
lejos de corroborar las teorías de los que á fines 
del pasado siglo atacaban la revelaciön bíblica en 
nombre de la astronomía y de la historia, han re- 
ducido á la nada esas teorías, y que Dupuis, que 
se jactaba modestamente de haber arrojado el 
áncora de la verdad en medio del océano de los 
tiempoSy lo que realmente había arrojado fué el 
áncora del error. 

Bien es verdad que por aquella época los his- 
toriadores, los comentadores, los cronologistas, 
y en general los escritores cristianos, andaban 
también bastante apartados de la .verdad en estas 
cuestiones. Sabido es, en efecto, que la mayoría in- 
mensa de los que se ocuparon en historia, en cro* 
nología, en exegesis, confundían é identificaban 
la antigüedad del hombre con la antigüedad de la 
tierra. Marchando sobre la base de que los seis 
días de la creaciön eran otros tantos días ordi* 
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narios de veinticuatro horas, ei mundo y el hom- 
bre eran contemporáneos. Fué esta una de esas 
opiniones que,sentadas de primera intenciön como 
inconcusas por los primeros comentadores, se 
transmitieron de generaciön en generaciön hasta 
que los datos suministrados por la geología y pa- 
leontología, revelaron que, con anterioridad ála 
apariciön delhombresobre latierra,habían pasado 
sobre ésta épocas de inconmensurable duraciön. 

Por grande que sea la prevenciön que alguien 
puede tener contra la geología y contra sus teo- 
rías más ö menos aventuradas y sus conclusiones 
más ö menos prematuras, conviniendo, como es 
preciso convenir, en que esas ciencias han susci- 
tado y planteado muchos problemas, á la vez que 
:son muy pocos los que han resuelto hasta hoy, no 
por eso hemos de negar que cuando se tratade la 
antigüedad de la tierra conrelaciön á la del hom- 
bre,los descubrimientos y los datos suministrados 
por la geología y la paleontología son más que 
suficientes para producir, si no una certeza meta- 
fisica, una convicciön tan firme, tan razonable, y 
digamos también tan científica, que bien puede 
calificarse de certeza física. Ä ejemplo de Molloy, 
estamos bien persuadidos por nuestra parte que 
el gran Creador del universo no llamö repentina- 
mente á la existencia restos desecados y fragmen- 
tos rotos de animales que jamás hubieran existido. 
No es serio y razonable admitir—cual sería nece- 
sario en el caso de identificar la producciön de la 
tierra con la del hombre~que Dios imprimiö en 
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rocas subterráneas los vestigios y figuras de ani- 
males y vegetales que jamás existieron, con más 
esos millones de formas reveladoras de vida que 
se encuentran esparcidas por las diferentes rocas 
y capas que forman la corteza de nuestro globo. 
Quienquiera que haya leído las obras en que se 
consignan los trabajos y descubrimientos que en 
la geología y paleontología se han llevado á cabo, 
no puede menos de saber que, á partir de la época 
presente,lageología nos conduce,deedad enedad, 
en direcciön retrdgrada, á través de períodos y 
rocas terrestres que exigen para su formaciön 
millares y millares de años, cu^^a enumeraciön 
determinada es imposible , pero que en todo caso 
encierran períodos de duraciön que la imagina- 
ciön difícilmente alcanza. Oigamos, en confirma- 
ciön de ésto, al citado Molloy. 

«Que el lector recuerde io que arriba hemos 
dicho acerca del origen y formaciön de la hulla, y 
que examine la estructura de los terrenos carbo- 
níferos. En la grande hullera del país de Gales,. 
por ejemplo, encontrará, á una profundidad de 
tres mil seiscientos metros, de cincuenta á cien 
lechos distintos de hulla, que se sobreponen los 
unos á los otros, y entremezclados, además, con 
capas de arcilla que tienen muchos pies de espe- 
sor. Ahora bien : cada uno de estos lechos repre- 
senta una selva antigua,que debiö crecer, vegetar 
y deshacerse en el sitio, ö, cuandomenos, una 
masa enorme y variada de maderos fiotantes, 
transportada á distancia por la acciön de corrien- 
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tes de aguas y depositada en la desembocadura 
de algün gran río. En uno y otro caso se necesitö 
un espacio de tiempo considerable para una acu- 
mulaciön de materia vegetal tan grande como se 
necesita para suministrar los elementos de una 
sencilla capa de carbön. Y cuando concluyö este 
período, no se había formado todavía más que 
un pequeño escalön de esta larga serie : un depö- 
sito de algunos pies de espesor se había realizado 
en esta grande formaciön que, con el tiempo, de- 
bía alcanzar unaaltura de más de tres kilömetros. 
Un nuevo orden de cosas sucediö al anterior. Este 
lecho de materia vegetal sepultado en las aguas 
se cubriö gradualmente de un depösito espeso de 
arcilla, que concluyö por salir fuera del agua, se 
encontrö en tierra firme y diö nacimiento á un 
nuevo bosque destinado á su vez á desaparecer ; 
ö bien, cuando la capa de arcilla quedö deposi- 
tada, fué cubierta de una manera ü otra por un 
segundo lecho de materia vegetal, suficiente para 
la formaciön de una segunda capa de carbön. Las 
cosas debieron continuar así, sin duda alguna, 
con numerosas y largas interrupciones, al menos 
una centena de veces.Es preciso recordar ahora 
también que las capas carboníferas representan 
uno solo de losnumerosos períodos del calendario 
geolögico, y no el más largo en verdad. Con an- 
terioridad á la época carbonífera, la Inglaterra 
permaneciö bajo las aguas del mar por espacio de 
siglos, durante el espacio de tiempo necesario 
para que el gres rojo se depositara lentamente en 
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el fondo de sus aguas. Después del período de la 
hulla, la Inglaterra fué sumergida de nuevo enlas 
aguas, y los gigantescos ichtyosauros, así como 
sus compañeros marinos, se refocilaron en las 
aguas que corrían sobre sus llanuras y cubrían 
las cumbres de sus actuales montañas, hasta el 
día en que, terminadas sus excursiones, llegö el 
momento de dejar sus restos sepultados en las 
arcillas de los condados de Oxford, de Warwich 
y de Dorset. 

»Los lechos ö capas en que están enterrados 
estos gigantescos fösiles fueron recubiertos á su 
vez con una capa de cieno mezclado con caliza, 
que en la actualidad forma una masa sölida de 
terrenos cretáceos, que alcanzan con frecuencia 
mil pies de espesor. Esta creta, segün hemos visto 
antes, no es más que una acumulaciön enorme de 
conchas tan pequeñas, que podrían tenerse millo- 
nesen la hojade uncortapIumas.Laciencia nopue- 
de calcular,la imaginaciön apenas puede concebir 
el nümero de generaciones de semejantes anima- 
lillos que ha sido necesario para amontonar, me- 
diante la acciön de sus fuerzas vitales, semejan- 
tes masas de creta, y cuánto tiempo fué empleado 
en esta obra gigantesca » 

«Yno se crea,dice á su vez Huxley, enuna con- 
ferencia á los obreros de Norwich, aludiendo á 
las alternativas geolögicas de la Inglaterra; no se 
crea que esas maravillosas transformaciones de 

‘ Géolögie et Révélation, págs. 320 y sigs. 
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la tierra en mar y viceversa, hayan tenido lugar 
solamente en algün rincön ö paraje de la Inglate- 
rra. Durante el período cretáceo, el globo no 
ofrecía aün ninguno de los grandes rasgos que en 
la actualidad ofrece. Nuestras grandes cadenas 
de montañas, los Pirineos, los Alpes, el Himala- 
ya y los Andes, todas fueron levantadas con pos- 
terioridad al depösito de la creta, y el mar cretá- 
ceo cubriö en otro tiempo el espacio que el Sinaí 
y el Ararat ocupan actualmente. 

»Todo esto es incontestable, porque los terre- 
nos cretáceos ö de fecha más reciente todavía 
participaron de aquellos movimientos ascensiona- 
les que dieron lugar á la formaciön de las men- 
cionadas cadenas de montañas, y, en muchos ca- 
sos, aquellos terrenos se encuentran á millares dc 
pies de altura y como adosados sobre los flancos 
ö laderas de aquéllas.... No está menos probado 
que antes del depösito de la creta tuvo lugar una 
sucesiön más larga todavía de cambios semejan- 
tes, y no tenemos razön alguna para pensar que 
conocemos el término de la serie de los cambios 
indicados. Las capas marinas más antiguas que 
se han conservado se componen de arenas, de ar- 
cilla y de guijarros tomados de terrenos preexis- 
tentes, formados en océanos más antiguos to- 
davía.» 

Lo que aquí dicen Molloy y Huxle^" se halla 
repetido y confirmado por los hombres más com- 
petentes y autorizados en cuestiön de geología, 
de suerte que, so pena de negar esta ciencia en 
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absoluto, adoptando un criterio completamente 
escéptico, es preciso reconocer y afirmar que las 
capas que constituyen la corteza terrestre repre- 
sentan una serie incalculable con fijeza, pero muy 
grande en todo caso, de revoluciones y de siglos, 
que habían pasado sobre nuestro globo antes de 
que en él hiciera su apariciön el hombre. 

iHay algo en estas afirmaciones de la ciencia 
geolögica que pueda asustar al catölico , al hom- 
bre de fe cristiana? De ninguna manera ; porque 
ni en la Biblia ni en las definiciones de la Iglesia 
hay nada que sea incompatible con semejantes 
afirmaciones. 



ARTÍCULO II. 


I.A EXEGESIS BÍBLICA EN SUS RELACIONES CON LA ANTIGÜE- 
DAD DEL HOMBRE Y DE LA TIERRA. 


Ya queda indicado arriba que los escritores 
catölicos, lo mismo que los no catölicos de los si- 
glos anteriores, enseñaban, ö, hablando más pro- 
piamente, daban por siipnesto que la antigüedad 
del hombre y del mundo eran iguales ö poco me- 
nos, creencia que, por más que fuera errönea, era 
muy natural, toda vez que ni en el texto bíblico 
ni en la ciencia á la sazön cultivada, se presenta- 
ban fundamentos ni datos para establecer ö ad- 
mitir grandes períodos de duraciön entre la pro- 
ducciön del mundo y la creaciön del hombre. Pero 
desde el momento en que los descubrimientos de 
las ciencias físicas y naturales pusieron de mani- 
hesto la necesidad de admitir larga serie derevo- 
luciones sucesivas por parte de las diferentes 
rocas, floras y faunas que se sucedieron en nuestro 
globo, y serie más larga todavía de siglos nece- 
sarios para la formaciön de las mültiples capas 
estratificadas y no estratificadas que constituye- 
ron la corteza terrestre antes que en ésta apare- 
ciera el género humano ; en una palabra : desde 
que, merced á los descubrimientos y progresos 
de la ciencia, el hombre imparcial adquiriö la 
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convicciön fundada y cientffica de que á los días 
hexaméricos de Moisés responden largos perío- 
dos geolögicos, para el hombre de la fe cristiana, 
lo mismo que para el hombre de la ciencia, no 
hay, no puede haber dificultad alguna en admitir 
que la antigüedad de la tierra es muy superior á 
la antigüedad del hombre, Lo que sintieron en la 
materia y lo que escribieron los antiguos es lo que 
hubieran sentido y escrito, lo que hoy pensarían 
y escribirían, á no haberse verificado los descu- 
brimientos y progresos de las ciencias físicas y 
naturales, los que hoy atacan con virulencia á los 
antiguos escritores catölicos y los entregan al 
desprecio con motivo de sus ideas en la cuestiön 
presente. 

Por lo demás, sentado queda ya que nada 
existe en la doctrina ni menos en las decisiones 
dogmáticas de la Iglesia que se oponga á las con- 
clusiones de la ciencia geolögica acerca de la 
grande antigüedad de la tierra con relaciön á la 
delhombre. Por lo que hace á la Biblia, nada hay 
tampoco en su texto que excluya positivamente 
aquellas conclusiones, por más que tampoco haya 
nada en los textos bíblicos que indique ö revele 
positivamente la preexistencia del mundo con re- 
laciön al hombre, por espacio de largos períodos 
ö de muchos siglos. 

Es esto tanta verdad, que antes, mucho antes, 
siglos antes de que los descubrimientos y progre- 
sosde las cienciasfísicas y naturales suministraran 
los datos necesarios para afirmar la preexisten- 
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cia del mundo y la tierra con respecto al hom- 
bre, nofaltaron escritores catölicos que por una 
especie de intuiciön precientífica admitieran la 
posibilidad y la realidad probable de aquella pre- 
existencia. Ya hemos visto en capítvfios anteriores 
que la teoría cosmogönica de San Gregorio de 
Nisa encierra notables analogías con la de La- 
place, y no hay para qué decir que esa teoría en- 
traña el transcurso de siglos y siglos para la cons- 
tituciön del mundo y de la tierra antes de la apa- 
riciön del hombre. 

No muchos años después de San Gregorio 
Niseno, San Agustín, al comentar los primeros 
capítulos del Génesis, llamaba la atenciön una y 
otra vez sobre la necesidad de proceder con am- 
plio criterio en la interpretaciön de la Biblia, te- 
niendü en cuenta la obscuridad de ésta, principal- 
mente en los capítulos referentes á la creaciön y 
organizaciön del mundo, y la posibilidad de que 
las ciencias naturales ofrecieran con el tiempo ele- 
mentos dcsconocidos para alcanzar y fijar el sen- 
tido de las palabras dc Moisés en la rnateria: In 
niillain eaviim (sententiarum) nosprcccipiti afjir- 
matione ita projiciamiis, nt si fortc diligentins 
discussa veritas, cam recte tabefactaverit, cor- 
riiamiís. 

En lugar oportuno dijimos ya que esta pru- 
dente reserva del obispo de Hipona fué confir- 
mada y ampliada por Santo Tomás, toda vez que 
mientras el primero aconsejaba que se dejara el 
camino abierto para adoptar nuevas interpre- 

Tu.mo II. 16 
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taciones de la Biblia, siempre que la razön ö la 
experiencia (certissima ratione vel experien- 
tiateneat) posterior las hicieran probables, el 
segundo advertía, que prestándose la Escritura 
á varios sentidos é interpretaciones diversas, no 
debe el hombre aferrarse á una determinada, 
siendo muy posible que con el tiempo se descu- 
bran sölidas razones para abandonarla y susti- 
tuirle otra interpretaciön. No insistiremos en este 
punto, en el cual nos hemos ocupado ya anterior- 
mente. 

De conformidad coii estas reservas y con las 
reglas de crítica bíblicas apuntadas por San 
Agustín y Santo Tomás, ia mayor y más sana 
parte de los escritores de nuestro siglo, y sobre 
todo los que se hallaban y hailan al corriente de 
lüs descubrimientos y progresos dc la ciencia, no 
han tenido inconvenientc alguno en admitir y pro- 
clamar que Ía apariciön del hombre sobre la tie- 
rra es de época relativamente reciente con rela- 
ciön á la existencia del mundo y de la tierra. Y es 
que esos escritores sabían y saben que ai asentir 
á esta verdad no hacían más que interpretar los 
textos de la Biblia en relaciön y armonía con los 
nuevos datos descubiertos y aíirmados por la 
ciencia, reduciendo así á lapráctica Íos consejos 
y reglas hermenéuticas que San Agustín y Santo 
Tomás habían promulgado siglos antes. E1 car- 
denal Wisemann,como el arzobispo deTours, Me- 
gnan; ios Jesuítas Pianciani y Ferrone, como los 
doctores ingieses Buckland, Chalmers , Miller y 
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Molloy ; los oratonianos Valroger y Motais, lo 
mismo que Vigouroux y Donillard en Francia ; 
los profesores americanos Silliman y Dana , lo 
mismo que Kurtz, Reusch y tantos otros alema- 
nes, todos convienen en que la apariciön del hom' 
bre sobrc la ticrra fué precedida de muchos siglos 
y de largos períodos de duraciön y de no menores 
revoluciones realizadas en nuestro globo. Si al- 
guna diferencia cxiste entre los cscrítores á que 
aludimos, es en cuanto á determinar las causas y 
naturaleza del espacio de tiempo transcurrido 
antes de la creaciön del hombre. Basta, al cfecto, 
en opiniün de algunos, interpretar los seis días 
de la creaciön de acuerdo con los descubrimien- 
tos geolögicos y paleontolögicos, clando á csos 
dfas el signiñcado de períodos gcolöglcos. Opinan 
otros qiie, aun haciendo abstracciörude esta con- 
versiön de los días rnosaicos en días ö períodos 
geoiögicos, el primer versi'culo del Géncsis, cn el 
cual se dice quc iii príncipío crcdvit Dcus ccjclum 
ct terníin , con q\ estado caötico que á continua- 
ciön se indica. represeuta y entraña un. larguísimo 
períüdo transcurriclo desde cntonces hasta la pro- 
ducciöa de la Juz en el primer dfa y de los demás 
sercs C5i ios restantes de ía narraciön mosaica. 

Hmpero si hay algo digno de admiraci(3n aquí, 
no cs ciertamente que después clc los descubri- 
micutos geolögicos y paleontoiögicos, los cxege- 
tas y cscritores cristianos admitan que ei hombre 
es iin ser rclativamente moderno en comparaciön 
dcl mundo en general y de la tierra en particular. 
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Lo que es verdaderamente digno de admiraciön 
es que en siglos muy anteriores, cuando ni si- 
quiera era posible sospechqr la existencia de la 
geologfa y de la paleontología, algunos Padres 
y escritores eclesiásticos hayan reconocido y en- 
señado,por una especiede intuiciön, la posibilidad 
y existencia de un período de tiempo que prece- 
diö al primer día de la creaciön genesíaca. Ya en 
el siglo V de la Iglesia, San Juan Crisöstomo en- 
señaba que Dios, después de haber creado la tie- 
rra informe y sin adorno alguno {inforinem et 
nullis figuris expolitam)y le había quitado aque* 
lla fealdad, aquel defecto de forma 3 ' adorno pro- 
duciendo la luz coii cl mandato de su omnipo- 
tente voluntad. 

Haciendo caso omiso de San Ambrosio, por 
más que también parece ser favorable á la hipo- 
tesis expresadaencontramos algunos siglos des- 
pués al venerable Beda aíirmando terminante- 
mente que los ángeles y materia informe del 
mundo fueron creados con anterioridad á todo día 
y á todo tiempo (ante omnem diem et ante omne 
tempus)y y que la hermosura ö adorno del mundo 
se hicieron j recibieron en la materia informe, la 


' Eq SQS comentarios sobre el íre-ríZ.''merOH ^ después de citar 
las palabras del texto ; Terra autem erat invisibiHs et incompo- 
SÍtayCl obispo de Milári, añade : «Bonus artifex prius funda- 
mentum ponit ; postea, fundamento posito, redificationis mem~ 
bra distinguit, et adjungit ornatum. Posito igitur fundam^ío 
terr£e, et conñrmata coeli substantia, duo enim ista sunt veluii 
'Cardines rerum, subtexuit: Terra autem erai inanie et incom- 
posila ». 
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cual había sido hecha de la nada : Materia facta 
est de nihilo; mundi vevo species de informi 
materia. Proinde duas res ante ornnem diein et 
ante omne ternpus condidit Deus, angelicam 
videlicet, creaturarri et inforrriern materiam. 

En sentido análogo al de Beda escribe y habla 
el famoso Maestro de las Sentencias, Pedro Lom- 
bardo, quien enseña que con anterioridad á todo 
día (ante ornnern dierri), ö sea con anterioridad á 
los seis días de la narraciön mosaica, Dios sacö 
de la nada á los ángeles y á la materia de los cua- 
tro elementos, pero informe y en estado de con- 
fusiön ö de caos, como dicen los griegos (rnate- 
riani quatnor elementoruni adhuc confusam et 
informern, quce a Gvcecis dicta est chaos), y que 
después separö aquellos elementos, formando con 
ellos las varias especies de seres que constituyen 
el adorno y hermosura de la tierra : Deinde ele- 
merita distiriguit Deus ,et species proprias atque 
distinctas singidis rebiis secundum geniis suurn 
dedit. 

Hugo de San Víctor, al ocuparse en la crea- 
ciön divina, escribe igualmente que la luz fué 
hecha de la materia universal preexistente (ex 
prcejacenti illa universitatis materia), la cual 
había sido creada antes del primer día (sed hujus 
operis rnateria ante prirnam diem creata); sien- 
do de notar que este escritor no se limita á con- 
signar la preexistencia, ö digamos la precreaciön 
de la materia universal de que después se formö 
cl mundo, sino que advierte expresamente que la 
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Escritura no determina ni fija el espaciode tiempo 
que durö la informidad y confusiön de la materia 
primitiva : Qitandiii aiitem in hac infonnita.te 
sive confusione permanserit (mundus), Scriptu- 
ra manifeste non ostendit, 

Esta idea de la anterioridad indeterminada 
ö desconocída—pero posible y probable—de la 
materia del mundo, con relaciön, no ya sölo al 
hombre, sino á las obras realizadas en los seis 
días de la narraciön mosaica, toma cuerpo y se 
acentüa más y más entre los exegetas y teölogos 
catölicos de los siglos siguientcs. Pererio reco- 
noce expresamente quc no es posible determinar 
cuánto tiempo durö el estado tenebroso del mundo 
y de la tierra á que se aludc cn el Gcnesis '; du- 
raciön quc nadie puede saber, si no es por reve- 
laciön divina. Y por cierto que el exegcta catölico 
tenía sobrado fundamento para esta ültima aíir- 
maciön ; porque la verdad cs qiie, aiin ho}?^ día, 
después dc los grandes progresos realizados por 
la geología y la paleontología, ciencias completa- 
mentc desconocidas en la época de Pererio, si bien 
es posible afirmar que á esa producciön.de la luz 

‘ He aquí como se expresa este insigne exei.;eta en sus 
Commen.in Genesim : 0 Licct ante primum diem , coelum et 
eiementa facta sunt secundum substantiam, tamen non fuerunt 
perfecta et omnino consummata, nísi spatio iilorum sex dierum ; 
tunc enim datus est iHis ornatus, complementum et perfectio. 
Quanio autem tempore status ilie mundi tenebrosus duraverit, 
hoc est, utrum plus aut minus quana unus dies continere solet, 
nec mihi compertum est, nec opinor cuiquam mortalium nisi cui 
divÍDÍtus Íd esset patefactum». 
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que Moisés pone en el primer día genesíaco prece- 
diö iin período más ö menos largo de tiempo, no 
lo es el íijar todavía los términos precisos de esc 
período, exigido, pero 110 fijado, por la teoría as- 
tronömica de Laplace. 

No es m.enos expíícito en la materia Dionisio 
Petaii. Estc insigne teölogo admite igiialmente un 
período de diiraciön desconocida, no anterior al 
día primero cn que fué producida la luz, como Pc- 
rerio, sino formando partc del primer dfa en que 
aquélla fiié producida. Por lo demás, Petau, como 
Pererio, coníiesa quc no es posible adivinar ö 
determinar la diiraciön de ese período ö espacio 
de tiempo que, segün la narraciön mosaica, pre- 
cediö á ia producciön de la iuz, como parte del 
primer día : Qiiod hitcrvalliun quantiun fiierit, 
nidla divinatio posset asseqiii, 

Repitámoslo una vez más. Si Petau y Pererio, 
Hugo de San'Víctor y Pedro Lombardo, el vene- 
rablc ] 3 eda y el Crisöstomo, lo mismo que vSanto 
Tomás ' y San Agustín, vivieran en nuestros días, 

‘ Algunos cscritüres modernos pretenden 6 suponen que 
Santo Tomás admitio un pcTÍodo dc duraciön anterior á la pro- 
duccion dc las cosas sciaaladas en el primcr día genesícaco, fun- 
dándose al efecto en las siquientes palabras, tomadas dc sus Co- 
rnenlarios sobre las Sentencias : Sed melius videtur dicendurn 
quod crealio fuerit ante oinnem diein. Por nuestra parte, tenc ■ 
mos por más probablc que no es la intenciön del Doctor Angé- 
lico esta.blecer ö aíirmar la existencia de un espacio más 6 menos 
largo de tiempo antes del primer día genest'aco, sino signiíicar 
más bien que la accion creadora, como accion que es instantánca 
é infinita de suyo, no es ni puede ser medida por el día ordina 
rio, el cual entraña duraciön sucesiva. Esto no quita para quc 
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es bien seguro que, al comentar los primeros ver- 
sículos del Génesis, habrían tenido muy en cuenta 
la teoría astronömica de Laplace y también los 
descubrimientos verificados en la geología y la 
paieontología, para fijar el sentido y alcance de los 
dias mosaicos, como períodos geolögicos de dura- 
ciön mayor ö menor, pero superior siempre á la 
de los días naturales; porque la verdad es que 
este método de interpretaciön bíblica estaría en 
perfecta consonancia con las reglas formuladas 
al efecto por el obispo de Hipona y por el Doctor 
Angélico, segün en más de una ocasiön queda de- 
mostrado con textos explícitos y terminantes de 
los mismos. 

Una objeciön suelen presentar algunos contra 
la doctrina expresada, apoyándose enlas palabras 
con que la Escritura refiere ö consigna la promul- 
gaciön sinaítica de la ley del sábado. Allí se dice 
efectivamente, al justificar ö señalar la razön sufi- 
ciente de aquella le}^ que el Señor hizo en seis 
días el cielo y la tierra y el mar y todas las cosas 
que en ellos existen : Sex enün diebits fecü Do- 
tniniis cceliim et terrmn, et mare et omnia qitce 
in eis sunt. 


esteraos íntimamente persuadidos de que si Santo Tomás vivier.r 
hoy, después de los descubrimientos y progresos realizados en 
las ciencias físicas y naturales, y principalmente en la astrono- 
mía, geología y paleontología, admitiría como probable, cuando 
menos, la preexistencia de largos períodos en la constitucidn del 
mundo, de conformidad con la teoría de Laplace, y de que no 
cncontraría dificultad de interpretar los días de la creacíön íiio* 
saica por días ö períodos geologicos de grande extensiön. 
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E1 cielo, la tierra y el mar con los seres que 
contienen fueron hechos enlos seis días, segünla 
Escritura, dicen algunos : luego la Biblia excluye 
la existencia de un período dc tiempo anterior al 
primer día de la creaciön mosaica. 

Dos respuestas pueden darse á esta objeciön: 
la primera de las cuales es que el primer día de la 
creaciön mosaica puede considerarse como divi- 
dido en dospartes: una que comprende ]a produc- 
ciön de las cosas indicadas antes de Ilegar á la 
producciön de la luz, y otra la producciön de esta 
ültima solamente. Y ya hemos visto que Petau 
admite la existencia probable de un espacio de 
tiempo formando parte del primer día antes de 
Ilegar á la producciön de la luz, producciön que 
constitLiiría y representaría como la segunda parte 
de ese mismo día primero de la creaciön. Pm esta 
hipötesis, sin perjuicio de la existencia de un pe- 
ríodo más ö menos largo de tiempo anterior á la 
producciön de la luz, resultaría exacto y verda- 
dero el texto del Éxodo cuando dice que sex die- 
bnsfecit Doinimís coeliim et terrani, et niare, etc. 

Aunque esta respuesta es más que suíiciente 
para desvanecer la fuerza de la objeciön expre- 
sada, parécenos, sin embargo, más racional y más 
en armonía con las exigencias de la exegesis bí- 
blica y de la ciencia contestar que por lo mis- 
mo que en el texto citado se dice ünicamente que 
Dominits fecit sex diebiis coelum et terram , y 
no se dice que creavit sex diebus, se da á en- 
tender que se trata allí, no de la creaciön ex 
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nihilo del cielo y de la tierra, sino de la pro- 
ducciön, ö digamos creaciön secundaria , me- 
diante la cual Dios comunicö al mundo y á sus 
partes principales, significadas por el cielo y la 
tierra , el orden, la distinciön , el ornato, los seres 
varios que en aquéllas existen, y principalmcnte 
aquellos que adornaron y prepararon la tierra 
para que fuera digna morada del hombre, objeto 
preferente de la creaciön. 

(iQué debemos inferir de estas respuestas , en 
relaciön y armonía con anteriores observaciones 
sobre la misma cuestiön? Que si la narracion rao- 
saica del Génesis y los demás textos bíblicos co- 
rrespondientes ö paralelos, son examinados aten- 
tamente álaJuz de latradiciön exegética, repre- 
sentada principalmentc por San Agustín y Santo 
Tomás, y á la luz también de los descubrimientos 
y progresos realizados en nuestros días por las 
ciencias físicas y naturales, nada se cncontrará 
en aqiiella narraciön y en aquellos textos qiiesea 
incompatible con la hipötesis de un espacio inde- 
terminado de tiempo entrela creaciön primera del 
mundo ö de su materia y la obra de los seis días 
genesíacos, ni incompatible tampoco con la hipö- 
tesis ö teoría que considera los días de la creaciön 
mosaica como otros tantos períodos geolögicos 
de mayor ö menor duraciön. 

Á causa dela relaciön que entraña con el pro- 
blema de la antigüedad del hombre, debemos ha- 
cer menciön aquí de la teoría cosmogönica de 
Buckland. Enseña éste quela organizaciön actual 
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del mundo presupone lo que pudiéramos llamar 
cuatro momentos : primer' momento , creaciön 
de la materia ; segundo momento, formaciön y 
constituciön del universo mundo con sus astros, 
sutierra, sus mares y sus capas geolögicas de la 
corteza terrestre ; tercer momento , cataclismo 
universal, al menos con respecto al globo quc ha- 
bitamos, por virtud del cual la tierra quedö rcdu- 
cida al estado tenebroso, de confusiön y de priva- 
ciön á que alude el Génesis, cuando dice que tevra 
erat iiianis et vacna, et tenehvce evant snpev fa- 
cieni abyssi; cuarto momento, eladorno, y como 
la reorganizaciön y preparaciön de la tierra para 
recibir al hombre. La narraciön dc Moysés pres- 
cinde de los tres primeros momentos, y se rcñcre 
exclusivamente á la organizaciön segunda de la 
tierra, tomando por punto de partida el estado 
caötico dc ésta, producido por el cataclismo gene- 
ral y complcto de lamisma, ö sea de los seres que 
antes contenía y le servían de ornamento. 

Esta teoría de Buckland, disolverfa, ö , mejor 
dicho, cortaria en su mayor parte las dificultades 
y objccioncs que entraña el problema de la anti- 
güedad del hombre en sus rclaciones con la Biblia; 
pero para ello serfa necesario admitir que la reno- 
vaciön dela tierra y su preparaciön para recibir al 
hombre, quesupone la hipötesisdel escritor inglés, 
había tenido lugar después de terminar los tiem- 
pos ö pcriodos llamados geolögicos , los tiempos 
en que se formaron las diferentes y niültiples ca- 
pas y rocas geolögicas desde los terrenos primi- 
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tivos hasta los cuaternarios inclusive; porque, en 
caso contrario, en el caso de suponer el cataclis- 
mo y la restauraciön preparatoria para elhombre 
en épocas anteriores, siempre resultará la nece- 
sidad de admitir un período de organizaciön rela- 
tivamente muy largo con respecto á la apariciön 
del hombre, que es lo que se trata de evitar en 
dicha teoría. Por otra parte, fijar el cataclismo 
iiniversal y la renovaciön ü organizaciön segimda 
del mundo en los tiempos posgeolögicos , después 
de las formaciones cuaternarias, que es lo que 
iiecesita la expresada teoría para poner á salvo 
su interpretaciön de la narraciön mosaica del Gé- 
iiesis y la edad relativamente reciente del hombre, 
es ponerse en abierta contradicciön con los des- 
cubrimientos y datos incontestables de la ciencia; 
porque nadie puede ignorar, ni menos negar hoy 
día la existencia del hombre cuaternario, ni la 
coexistencia de la especie humana con el ma- 
muth, el oso de las cavernas, el reno y otros ani- 
males pertenecientes á la época mencionada. 

Que si los partidarios de la teoría que nos ocu- 
pa dijeren que el cataclismo que arrasa y trastor- 
na la tierra y la renovaciön de ésta tuvieron lugar 
con anterioridad á la época cuaternaria, contesta- 
remos á esto: primero, que en este caso habrá que 
ádmitir que la narraciön mosaica, en lo que atañe 
al adorno de la tierra y producciön de especies 
vegetales y animales, abraza ö se refiere á largos 
períodos de duraciön, anteriores á la apariciön 
del hombre, desapareciendo, por consiguiente, la 
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razön principal que indujo á Buckland y sus discí- 
pulos á excogitar y defender su teoría. 

En segundo lugar, esa hipötesis del cataclismo 
y consiguiente renovaciön de la tierra y sus seres 
orgánicos durante el período terciario, ö, si se 
quiere, al terminar éste, es hipötesis incompati- 
ble con un hecho indiscutible y admitido por todos 
los geölogos, á saber: que gran parte de las espe- 
cies pertenecientes á la época terciaria y cuyos 
restos y fösiles se encuentran en sus capas, exis* 
tieron y vivieron también en Ía época ciiaternaria 
y algunas de ellas han llegado hasta nuestros 
días, lo cual excluye la idea de un cataclismo des- 
tructor de todos los seres anteriores, segün exige 
y supone la teoría de Buckland. La verdad es que 
en ninguna épcca aiitigua ni moderna se han des- 
cubierto hasta hoy, ni es de esperar que se des- 
cubran en lo sucesivo, indicios seguros 3^ ciertos 
de ese trastorno totaI,de ese cataclismo terráqueo 
universal, que pueda dividir la vida de ésta, su 
organizaciön interna, en dos épocas enteramentc 
distintas, en dos fases radicalmente diversas 3" 
separadas. 

Los diferentes eslabones que unen las floras 3" 
faunas de las épocas, ö digamos mejor, capas geo- 
lögicas que constituyen la corteza terrestre, ex- 
cluyen en absoluto la existencia de ese pretendi- 
do trastorno universal y profundo, de ese cata- 
clismo con energía suñciente para destruir en un 
momento dado todas las manifestaciones de la 
vida sobre la tierra. La verdad es que la ciencia 
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no autoriza, en manera alguna, para admitir ni 
menos para afirmar en la historia de la constitu- 
ciön de la tierra, ö sea de su corteza, la existen- 
cia de una revoluciön tan profunda y universal, 
que á su impulso hayan desaparecido totalmente 
plantas, animales, y hasta la luz, quedando la 
tierra reducida á una masa informe, vacía, caö- 
tica, segün pretende la teoría que nos ocupa, teo- 
ría que, segün obscrva oportunamente Molloy, 
tampoco se halla en armonía con el tcxto bíblieo 
aunque otra cosa pretendan sus defensores. 

Si la geología, la paleontología, y, si sc quiere, 

' lie aquí ccmo se expresa este compatrinta de Bi'.ckiaad acer- 
ca de su teoría en sus rcdaciones coq la Biblia ; c BuckOínd ct les 
partisans de sa théorie surannée préíendenr que ia Blníe ieur est 
favorable. i). estasscz visiblc Ccpend)(ni qu’cüe cst p'ntot coiitre 
cux que pour eux, P.artout la créaiion cst donnée Cíimme faísant 
partie de l’oeuvre des six jours. iMo’íse, nc proclarnet-i-1 pas que lc 
Seii| 5 aeur a fait en six jours ic ciel, ];i lerrc, la mcr ;:t tout ce 
qu’ils renfarment? ye.a* enim diebusfecii Dominus ccelum el ter~ 
ram et mare', ei omnia quce in eis sunt. dit-ii pas, aprés avoir 
décrit 1’c.euvre dc six jours, quc ce sout !u les générations du ciel et 
de la terre lorsqu’ils furent cré-Js ciu juur ou Dieu /es fit? «Istoe 
sunt gciiíraíiones cceü et tcrrre quan lo crcata sunt (ou plus 
cxactcmeat in creatione eorum), iii die quo fccir, Deus ccelum et 
terram. B II sérait difficüe .assurémw-ní de trouver un íexie plus 
formel que ce dernier. !l conticnt une réponse directe a la que- 
stion posée, Nüs adversairL'S ufliriTieni que le iTiQaue a été orga- 
nisé ä deux réprises ; une premiére fois imraeJiatemeut apres la 
création dc la matiére et pendant í’é'-e des temps géolo^qiques ; 
une seconde fois iors de Ikipoaritioa de ühomme. lls prétendent 
que cette derniére organisation, noa accompagnéc de !a création, 
eat seule décrite par Moise. ür celui-ci !eur répond par un de- 
menti formel. H leur dit que !es généralions qu’il vient de rap- 
porter comme étant l’oeuvre de six jours sont celles qui eurent 
lieu lorsque le ciel, et la terre fureut créés, ou pour traduire 
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la astronomía demuestran de consuno que la exis- 
tencia del mundo y de la tierra precediö en milla- 
res y millares de años la existencia ö apariciön 
del hombre , y que, por consiguiente, debe ser 
abandonada la generalizada, aunque no universal 
opinion de los antiguos exegetas y teölogos que 
tendía á identificar la producciön de la tierra con 
la del hombre, las ciencias histöricas á su vez, 
gracias á los progresos en ellas realizados de al- 
gün tiempo á esta parte, establecen igualmente 
cíerta incompatibilidad entre la antigua cronolo- 
gia, adoptada generalmente por teölogos y exege- 
tas, de conformidad con la interprctaciön usualy 
corriente del texto bíblico, y los testimonios reales 
de la historia en orden á la antigüedad del hombre 
y de líis civiiizacioncs. Téngase presente, sin em- 
bargo, que cn la cuestiön histörica, como en la 
cuestiön geolögico-íistronömica, algunos cscrito- 
rcs cíitölicos antiguos abrigaron dudas sobre la 
cxacLÍtud y verdad de ia cronología indicada, re- 


plus iiuéralemcnt, dans hiir crcatioti, Est-il possihle d’étre plus 
expliciíe? 

wL’on réobjcctéra püs, en effet, que !e sens du mot crcer est ici 
doutcvix. (Oest bien ce mot barah si raremcnt employé par Moiise, 
et toujüurs semble-t"!! a dcsscin, par opposition au rnot iiasah 
(faire); c’est ce rnéme mot par lequcl l’éxrivain sacré annoace, au 
éébut de son livre, que le ciel ct ]a terre ont éíé tirés du. néant; 
c’est ce merae mot qu’il emploie ea suitc pour qualitier I’appari- 
lion successivc de l’auimai et de l’homme lui'méme, créatures 
cssemicileincnt distinctes dc toutes ies autres par lc principc sim- 
ple qui les anime, et qui, puur cela, ne pouvaient devoir leur exis- 
tcnce qu’a un acte spécial de Dieu et non aux seulc.s forces de la 
naturc.j) Gcologie et Révclation , pág. 439. 
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conociéndola insuficiente para hacer entrar en la 
misma los monumentos histöricos de algunos pue- 
blos antiguos. Así vemos que la mayoría inmensa 
de los Padres y Doctores, no solamente de la ígle- 
sia oriental, sino de lalatina, adoptaron la crono- 
logía de los Setenta, que incluye cerca de mil 
años más que ia del texto hebreo. Cierto que en la 
época moderna, á contar desde el siglo xvi, la 
generalidad de los teölogos y exegetas adoptaron 
el cömputo cronolögico correspondiente al texto 
hebreo en la Vulgata, arrastrados, digámoslo así, 
por la autoridad del famoso Scaliger, á pcsar de 
ser protestante; pero entre los escritores poste- 
riores á Scaliger pertenecientes á la Iglesia catö- 
lica, 110 faltaron algunos que levantaron su voz en 
favor de la cronología bíblica de los Setenta, pu- 
diendo citarse , entre otros , el P. Perron y el 
famoso autor de los Anales eclesídsticos^ siendo 
de noíar qiie este ültimo, apoyándose en un texto 
de Anastasio , obispo de Antioquía, afirma que la 
tradiciön de la Iglesia rornana es más favorable á 
la cronología de los Setenta ‘ que á la que se apoya 
en el texto hebraico. 


' fllllud tamea noa omnino prajtermittendum videtur , san- 
ctam Dei Ecclesiam aniiquitus consuevisse supputare annos ab 
origine muadi, non secundum Hebraicam editionem, sed secun- 
dum Septuaginta duos Interpreies; est ejus rei tides apud Augu- 
stinum..., Adjicimus et Grmci hominis insigniter eruditi de eadem 
re testimonium , videlicet Anastasii Sinaitae, episcopi antio* 
cheni, íequaíis Magno rípsiro Gregorio, qui sic ait: Sciendum 
est, quod aliter computant Hehrm , et aliier Romance Ecclesice 
traditio .9 
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Con motivo del problema de la antigüedad del 
hombre en que nos ocupamos, la llamada pfehis- 
toria pretende también dar suvoto, y apoyán- 
dose en sus estaciones, en sus hachas de sílex, en 
sus dolmenes, en sus piedras talladas y pulimen- 
tadas, en sus poblaciones lacustres, en sus edades 
de piedra y de bronce,etc., etc., tiende á con- 
ceder al hombre, por boca de algunos de sus re- 
presentantes, una antigüedad de centenares de 
miles de años. 

- De todo lo dicho hasta aquí se desprende que 
el problema de la antigüedad del hombre abraza 
dos fases, que son : Antigüedad relativa del 

hombre, ö sea antigüedad del hombre con rela- 
cíön á la antigüedad del Universo-mundo, de la 
tierra y de otros seres dotados de vida; b) Anti- 
güedad absoluta del hombre, ö sea determinaciön 
de la época fija de su apariciön sobre la tierra; 
es decir: fijaciön del nümero de años ö siglos trans- 
curridos desde esa apariciön. 

Considerado el problema en su primera fase ö 
sentido, puede decirse resuelto ya de comün 
acuerdo y de una manera definitiva. Sabios y 110 
sabios, catölicos y heterodoxos, creyentes é in- 
crédulos, todos convienen hoy en que la apariciön 
del hombre sobre el globo que habitamos, los co- 
micnzos del género humano son posteriores, muy 
posteriores, no ya sölo á la existencia 3^ comien- 
zos del mundo y de la tierra, sino á los de gran 
parte de seres vegetales y animales. Es esta una 
de las pocas conclusiones incontestables 3^ verda- 

To.mo 11. 
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deramente científicas, que se desprenden lögica- 
mente de los descubrimientos realizados por Id 
geología y la paleontología. Lyell mismo, á pe- 
sar de su conocida tendencia á exagerar la anti- 
güedad del hombre, reconoce que su apariciön 
sobre la tierra es relativamente mu}^ reciente. «Si 
reflexionamos, escribe’, sobre la larga serie de 
acontecimientos que tuvieron lugar en el período 
posplioceno y en el período reciente que acaba- 
mos de examinar, se notará quela data señalada 
á la primera apariciön del hombre, llegando hasta 
donde iios conducen hoy las investigaciones geo- 
lögicas, es por extremo moderna con relaciön á la 
cdad de la fauna y de la flora existentes, y hasta 
con relaciön á la época en que la mayor parte de 
las especies vivas de animales y plantas alcanza- 
ron la distribuciön geográfica que tienen actual- 
mente.» 

No sucede lo mismo ciertamente con la segun- 
da fase del problema. Cuando se trata de precisar 
la época de la apariciön del hombre sobre la tie- 
rra; cuando se trata de reducir á cifras la anti- 
güedad del género humano, vemos surgir opinio- 
nes é ideas las más encontradas, cálculos los más 
diversos. Mientras que algunos hacen esfuerzos 
para encerrar la antigüedad absolutadel hombre 
dentro de los límites cronolögicos admitidos, ö, 
digamos mejor, supuestos por los antiguos exe- 
getas y teölogos, otros, cayendo en el extremo 

‘ Vancienneté deVhomme prouvée par la géologie, trad. Cha- 
per, cap, xiv. 
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contrario, acumulan años y siglos sin cuento al 
señalar la fecha de la apariciön del hombre. Sin 
contar los partidarios del darwinismo antropolö- 
gico, á cuya cabeza marchaHa 3 ckel, pidiendo para 
su hombre de origen simio un período de cien mil 
años por lo menos, Burmeister calcula la antigüe- 
dad del hombre en sesenta y dos mil años; Vogt 
en cincuenta y siete mil, y Mortillet no se conten- 
ta con menos de doscientos treinta mil, no fal- 
tando quien conceda al hombre una antigüedad, 
no ya de cien mil años, sino de cien mil siglos. 
Por entre estos dos extremos marchan algunos 
geölogos, exegetas, teölogos y apologistas, que, 
de acuerdo con la razön y la ciencia verdadera, ö 
reducen á justos límites esos cálculos exagerados, 
ö reconocen que en el estado actual de la ciencia 
no es posible precisar, ni siquiera aproximada' 
mente, la antigüedad del hombre. 

Veamos ahora lo que enseña la ciencia acerca 
de estos cálculos y acerca de la segunda fase del 
problema, A 1 efecto, haciendo caso omiso de los 
cálculos de Haeckel y sus adeptos, toda vez que 
la procedencia simia que les sirve de base queda 
ya discutida al tratar de la unidad y origen de la 
especie humana, nos limitaremos ahora al exa- 
men y soluciön del problema de la antigüedad del 
hombre ; a) en el terreno geolögico; b) en el te- 
rreno de la arqueología prehistörica; cy en el te- 
rreno de la historia; d) en el terreno de la crono- 
logía tradicional ö bíblica. 






Notas sobre la ediciön digital 


Esta edicion digital es una reproduccián fotográfica facsimilar del original 
perteneciente al fondo bibliográfico de la Biblioteca de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Sevilla. 

Este título contiene un ocr automático bajo la imagen facsimil. Debido a la 
suciedad y mal estado de muchas tipografías antiguas, el texto incrustado bajo la 
capa de imagen puede contener errores. Téngalo en cuenta a la hora de realizar 
büsquedas y copiar párrafos de texto. 

Puede consultar más obras histöricas digitalizadas en nuestra Biblioteca 
Digital .luridica. 


Nota de copyright: 

Usted es libre de copiar, distribuir y comunicar püblicamente la obra bajo las 
siguientes condiciones : 

1. Debe reconocer y citar al autor original. 

2. No puede utilizar esta obra para fmes comerciales. 

3. Al reutilizar o distribuir la obra, tiene que dejar bien claro los términos de 
la licencia de esta obra. 


Universidad de Sevilla. 

Biblioteca de la Facultad de Derecho. 
Javier Villanueva Gonzalo. 
iabvn@us.es 




CAPÍTULO m 


LA ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE Y LA GEOLOGÍA. 


qiüera que no faltan geölogos que 


admiten 


la existencia del hombre en el 
período geolögico apellidado terciario, 
examinaremoseste punto después detra- 


tar del hombre cuaternario, que es, sin disputa, 
el que ofrece más interés é importancia para la 
soluciön del problema. 





ARTÍCULO I 


EL HOMBRE CUATERNARIO. 


Los geölogos de mayor competencia y autori- 
dad se hallan conformes en afirmar y sostener las 
dos tesis siguentes: 

1, *" En el estado actual de los conocimientos 
geolögicos, no es posible determinar la edad ab- 
soluta de las diferentes capas geolögicas, sino su 
edad relativa. 

2, ^ E 1 hombre es ciertamente contemporáneo 
del terreno llamado cuaternario. 

Si se recorren las obras de los geölogos á quie- 
nes arriba aludíamos, en todas se verá á sus 
autores afirmar rotundamente con datos se- 
guros, que la capa geolögica ^ es anterior á la 
capa que el terreno hullero, porejemplo, es 
más antiguo que el terreno jurásico; pero sin atre- 
verse ácalcular, ni menos íijar la cantidad de 
tiempo invertido en la formaciön del primero y 
del segundo, y menos todavía la serie ö nümero 
de años ö siglos que transcurrieron entre la for- 
maciön hullera y la Jurásica. 

Que el hombre existfa ya en la época cuaterna- 
ria es una verdad que no es posible negar hoy, so 
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pena de ponerse en contradicciön con las ense- 
ñanzas y conclusiones de la geología y la paleon- 
tología, fundadas en hechos y datos irrecusables, 
Porque no se trata aquí de hechos problemáticos 
y de conclusiones prematuras y aventuradas, 
como sucede con la existencia del hombre tercia- 
rio, sino de hechos incontestables y patentes, cua- 
les son el hallazgo repetido en capas del terreno 
cuaternario, ora de cráneos y esqueletos huma- 
nos más ö menos fösiles, ora de instrumentos y 
utensilios que revelan la mano del hombre, ora de 
huesos, restos y efectos humanos, mezclados con 
los huesos y restos de animales pertenecientes á 
la época cuaternaria, los cuales, ö han desapare- 
cido por completo, ö se han retirado á otros 
climas. 

Pertenecen á la primera clase el llamado ele- 
fante meridional (Elephas Tneridionalis), cl ele- 
fante antiguo (Elephas antiqtms),cxiyos restos 
suelen hallarse mezclados con los del llamado 
rinoceronte de ]s\o\'ck (Rhinoceros Merkii),o\ 
mammuth ö elefanteprimigenio (Elephas prirnige- 
niiis), á cuyos esqueletos y huesos suelen acom- 
pañar los del llamado por los naturalistas Rhino- 
ceros tichorhimis, en razön á la especie de tabique 
huesoso que separa sus nariccs , el oso de las ca- 
vernas (Ursus spelceus), el Hippopotanius nia- 
jor, \isHycena spelcea, el Aíachceroduslatidens,oor\ 
otros varíos, incluso el Bosprimigenius, Ilamádo 
también Bos uríts priscus, del cual,en opiniön de 
algunos naturalistas, proceden algnnas especies 
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bovídeas, que en los países del Norte viven ' to- 
davía. 

Entre los que emigraron de las regíones cen- 
trales de Europa, retirándose hacia las regiones 
boreales, figuran, además del reno ('Cerviís ta~ 
randiLs) y que es el principal, el Ursns feroXy el 
glotön algunas especics dc roc- 

dores, como el Myodes lemnuis, M. ohcnsis, etc. 

A 1 hablar de la iinidad dc la especie hiimana y 
refutar con estc motivo la teoría haickelíana de la 
procedencia simia del hombre , hemos tropezado 
con los famosos cráncos y csqueletos humanos en 
que pretenden apo^mr sus teorías los secuaces del 
darwinismo antropologico, Y si bien hemos visto 
que esos cráneos^^esqueletos, lejos de favorecer, 
más biencontradiceny destruycn csa teoría, segün 
confesiön de Quatrcfages y de los hombres más 
competentcs en paleontología y en antropología 
prehistörica, hemos visto á la vez quc esos crá- 
neos y esqueletos, elcráneo deNéanderthal, como 
la quijada de Naulette, los cráneos dc Engis, de 
Canstadt, de Brux, de Olmo y de Eguisheim, 
como los esqueletos de Bollwiüer, de Stengenes, 
de Clichy, de Grenelle, y el de Cro-Magnon , el 
más famoso^ acaso entre los esqueletos huma- 
nos, y al que se atribuye importancia científica 
análoga á la que sc ha concedido por algunos al 

‘ (( Cuvier, escribe Reinach, Ruttimeyer et Bell, ont meme 
pensé que les grands bovidés doniestiques actuels de l’Europe du 
Nord , dérivcnt du Sos primigenius, opinion qui a été contestée 
par Owen, mais ä laquelle vient de se rallier M. Nehring. » Des~ 
cription raisonnée du Musée de Saint-Germain-en-Laye, pág. 49. 
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cráneo de Néanderthal, todos ellos , ö casitodos, 
pertenecen á la época cuaternaria, segün se co- 
lige de los restos fösiles de mamíferos, en cuya 
compañía fueron hallados ‘, como también de la 
naturaleza y composiciön de las capas ö terrenos 
en que yacían. 

Ahora bien : ia existencia del hombre en la 
época cuaternaria, iexige necesariamente esos 
centenares dc miles de años que pretenden algu- 
nos geölogos? iExige siquiera esa larga duraciön 
que supone Lyell, aunque sin determinarla ö pre- 
cisarla? 

Este célebre geölogo inglés, á quien cierta- 
mente no puede negarse competencia, 3" cuyasteo- 
rías en la materia que nos ocupa son aceptadas 
3^ scguidas por muchos otros geölogos, comienza 
por asentar que la Inglatcrra, con la Escocia é Ir- 
landa, estuvieron unidas al Continente, 110 ya sölo 
en épocas antcriorcs,sino enla cuaternaria, duran- 
te la cual permanecieron sumergidasen el mar por 


' « Ce serait, escribe Hamard, une erreur de croire que la 
race de Canstadt ait seule le priviiege d’unc haute antiquité. L’on 
a vu que parnii Its cränes ou mächoires qui lui sont attribués, 
trois on quatre seulement avaient été trouvés dans des conditions 
qui ne perntetíaient point de révoquer en doute leur origiue qua- 
ternairc. Mais les ossenients d’Eiigis,de Gro-Magnon, de Menton 
(Alpes Mariiimes) et de Rruniquel (Tarn-et-Garonne) gisaient 
égalementen association intíme avec Ics restes dn mammouth et 
des autres mammiféres contemporains. Le cräue d'Kngis, par 
CKemple, a cté trouvé a peu de distance de la mächoire de ia 
Nauiette et dans des conditions exactement seniblablcs avec les 
déhris d’une íaune identique. » L'Age de la pierre et l'Homme 
primiii/, par iGbbé ílamard, pág. i 83 . 
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largos años, y después surgieron de nuevo del 
íbndo de los mares, en la forma que hoy tienen, 
es decir, sin estar ni enteramente sumergidas, ni 
tampoco unidas al Continente, segün lo estuvie- 
ron alternativamente y más de una vez en épocas 
anteriores. 

Dejemos á un lado la parte que á la imagina- 
ciön y á las exigencias del sistema corresponde 
en esa serie de sumersiones y elevaciones de las 
islas Británicas y de gran parte de la Europa que 
supone cl geölogo inglés, y veamos si los hechos 
en que apoya su teoría entrañan las conclusiones 
que de ella deduce su autor. En el litoral de la Es- 
cocia, nos dice éste, existen antiguas playas de 
mar, elevadas hoy á una altura de qiünce á cin- 
cuenta metros sobre el nivel actual de los mares. 
En las crestas montañosas del país de Gales en- 
cuéntranse conchas marinas colocadas á una al- 
tura dc ciiatrocientos metros. Y no es sölo en las 
islas Británicas, sino en otras rcgiones de Europa, 
y principalmente en las septentrionales, dondese 
observan estos fenömenos. No Icjos de Reggio 
existe, á más de ochocientos mctros de altura, 
una capa marina que contiene conchas de las hoy 
existentes, y que pertenece á los ültimos tiempos 
geolögicos, ö sea al período cuaternario. Las cos- 
tas occidentales de la Noruega presentan depösi- 
tos marinos que alcanzan una altura de doscientos 
metros sobre el nivel del mar. 

Para aprcciar el alcance y el valor real de los 
fenömenos geolögicos aducidos por Lyell con 
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relaciön á la antigüedad del hombre, bastarán 
las siguientes reflexiones : 

I La elevaciön de playas ö terrenos, á trein- 
ta, cincuenta, noventa metros de altura sobre el 
nivel del mar, aun admitiendo que fuera exacto el 
cálculo de Lyell, quien sölo concede setenta y 
cinco centímetros por siglo á dichas elevaciones, 
cálculo que, como se verá más adelante, es á 
todas luces inadmisible, no envuelve la necesidad 
de admitir una antigüedad del hombre incompati- 
ble con la cronología tradicional, sobre todo en el 
sentido y dentro de los términos que la exegesis 
y la teología le conceden hoy. 

2.'^ Por lo que hace á los dos ö tres ejemplos 
de elevaciones del terreno sobre el nivel del mar, 
de centenares de metros, ö, digamos mejor , á la 
existencia de conchas marinas en esos sitios ele- 
vados, sin contár que esas conchas pueden haber 
sido transportadas allí por causas accidentales 
por terremotos ö levantamientos briiscos del suelo 
y no por levantamiento paulatino y sucesivo del 

' cOn nous parle, escribe á este propösiio el ya citado Hamard, 
il est vrai, d’anciennes plages soulevées á 3 ou 400 metres;mais 
ces faits, constatés par de rares observateurs , sans grande auto- 
rité scientifique, sont loin d’étre entourés de toutes les garanties 
désirables, En pareille matiére, l’erreur est facile. Les coquilles 
marines trouvées á cette hauteur, ont pu y étre déposées acci- 
dentellement á une époque récente. Sans recourir á l’explication 
de Voltaire, qui prétendait que des pélérins les avait semées sur 
leur passage, il reste plus d’une supposition á fairc pour expli- 
quer leur origine autrement que par le exhaussement d’un fond 
de mer,» La Controverse et le Contemporain ^ nümero correspon- 
dientü al i 3 de Agosto 1886. 
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fondo del mar, como da por supuesto Lyell al 
formular su teoría, no consta en manera alguna 
que esos depösitos de conchas marinas deban su 
origen á eíevaciones del fondo del mar realizadas 
durante el período cuaternario, siendo muy posi 
ble, y hasta bastante probable, que dichos levan- 
tamientos se verificaron con anterioridad, ö sea 
en el perfodo plioceno ; opiniön tanto más proba- 
ble, cuanto que en lamayor parte de esos depösi- 
tos de conchas marinas situados á grandes altu- 
ras, 110 se encuentran vestigios nifösíles humanos. 
La semejanza generalmente reconocida por los 
geölogos, entrc la capa stiperíor del terreno plio- 
ceno y ias primeras capas del cuaternario, hacen 
más probablc la opiniön expresada acerca de la 
antigüedad geolögica 3^ antehumana de los depö- 
sitos mencionados. Añádase á esto que no faltan 
geölogos}' übservadores concienzudos, como Emi- 
liano Dumas, qtie en los fragmentos de alfarería 
y en los montones de conchas existentes en Cer- 
deña á noventa metros de altura, que L^mll cita, 
no ven más que restos ö desechos de cocina, seme- 
jante á los ceiebrados Jda’kkeniiiooddings de Di- 
namarca. 

Las observaciones que anteceden, suficientes 
ádesvirtuar lafuerza delos argumcntos aducidos 
por L^mll para conceder al período cuaternario, 
y por consiguienteA apariciön del hombre so- 
bre la tierra, duraciön excesivamente larga, pro- 
ceden, aun admitiendo el triple hecho que supone 
existente como base del cálculo que iníorma su 
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teoría en la materia, á saber; a) Que al levanta- 
miento del fondo del mar corresponden ö deben ' 
señalarse setenta y cinco centímetros por siglo; 
h) Que durante el período cuaternario ese levanta- 
miento se verificö con la misma fuerza y en las 
mismas proporciones que las que hoyofrece;y 
c) Que esos levantamientos de la época cuaterna- 
ria á que atribuimos la existencia de conchas ma- 
rinas en alturas relativamente extraordinarias, en 
alturas á centenares de metros que se observan 
en algunas localidades , se realizaron de una ma- 
nera gradual, lenta y semejante, sin alternativas 
de mayor y menor fuerza, sin sacudidas bruscas, 
sin movimientos repentinos. 

No hay para qué advertir que la inexactitud de 
cualquiera de los tres supuestos indicados lleva 
consigo nccesariamente la inexactitud de loscálcu- 
los de Lyell, y consiguientemente la ruina de su 
teoría acerca de la duraciön del período cuater- 
nario. ;Qué será si la inexactitud afecta á todos 
los tres supuestos que sirven de base reguladora 
para su teoría, como, en efecto, sucede? 

a) Eievaciön del suelo marino á razön de se- 
tenta y cinco centímetros por sigio. Dc repetidas 
y autorizadas observaciones , llevadas á cabo re- 
cientemente por geölogos y observadores experi- 
mentados en las costas de Suecia y demás de la 
Escandinavia, resultaque el levantamiento medio 
por siglo del suelo submaríno es generalmente de 
un metro, y en algunos lugares de más de un mc- 
tro por sigio, sin salir de las costas suecas, que 
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son las que Lyell toma por tipo para su cálculo. 
Que si fijamos la atenciön en levantamientos y 
hundimientos del suelo, verificados en otros luga- 
res, en lo que es y podemos llamar época presente 
por comparaciön al período cuaternario, no será 
difícil citar hundimientos y levantamientos que 
exigen y entrañan evidentemente más de un me- 
tro por siglo. Consta por la tradiciön y la historia 
que, durante la época romana, y sin ir más allá 
de la era cristiana, tuvieron lugar considerables 
movimientos del suelo en una parte de las costas 
de Francia, en las islas de Chausey y Jersey, y 
en el valle del Soma ', movimientos que no es po- 

‘ Ei siguiente pasaje, tomado de la citada revista La Contro- 
versia, probará la exactitud de las indicaciones hechas en el 
texto, porque en esta maieria no queremos aventurar afirmacio- 
nes que no se hallen corroboradas por los hechos y por el testi- 
monio de los hombres de la ciencia: 

«Toute la cöte septentrionale de la France, depuis la Bretagne 
jusqu'á la Flandre, a été dans le cours de l’ére chrétienne l’objet 
d’un affaissement qui a eu pour^résultat d’en plonger sous les 
eaux une étendue considérable. Une partie des terres submergées 
a été reconquisse par l’homme, comme le marais de Dol en Bre- 
tagne. Une autre s’est rélevée d’elle méme au-déssus de l’atteinte 
des flots. Mais il s’en faut quela mer ait tout restitué. Des arbres 
encore adhérents au sol par leurs racines et divers autres vestiges 
d’une ancienne terre ferme qu’on rencontre á marée basse á une 
certaine distance des cötes, prouvent que le rivage s’étendait alors 
bien au de lá de ses limites actuelles. 

»L’histoire et les traditions locales confirment en celá Pob- 
servation. Elles nous disent que le mont Saint-Michel, les íles 
Ghausey, l’íle Jersey elle-méme, furent jadis rattachés au conti- 
nent; elles ajoutent méme que cette derniére en était separée par 
un ruisseau pour le passage duquel les riverains étaient chargés 
de fournir une planche, Deplus, á l’époque romaine, une voie 
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sible explicar por medio de oscilaciones ni levan- 
tamientos progresivos que sölo alcancen setenta 
y cinco centímetros por siglo. 

h) Que los levantamientos y depresiones de 

dont les troncons existent encore sur les deux points opposés du 
Httoral actuel, traversait, nous dit-on , la base du mont Saint- 
Michcl, 

bOo avait cru jusqu’ici, sur la foi de docuraents susceptibles 
d’une íouíe autre inierprétation, que la submersion de cettc baie 
avait eu lieu en l’an 709. 11 est probable que cet événement est 
bien anterieur et date du troisiéme ou quairiéme siécle. II s’est 
produit également, en effet, plus á l’est, sur les cotes de Flandre 
■et de Piccardie, et cetie fois il á laissé des traces dont l’age est 
nettement indiqué par des nmnnaies de Posthume (257-267), et 
par d’autres vestiges de l’époque romaine. Un habüe géologue 
M. de Mercey, a constaté tout prés d’Amiens, dans la vallée de 
la Somme, la présencc de coquilles marines associées, d’une part 
a des galets, d’autrc á des objets romains, II ne doute pas que 
ces coquilles et ces galets aientéié apportés par le flot (calors que 
le mascaret remontait la Somme jusque vers Amiens». aOr, c’est 
•une élévation de quatre métres au plus, au dessus du niveau mo- 
yen de la mer, que determine aujour d’hui le mascaret ä i’em- 
bouchüre de la Seine. Si l’on suppose que les choses se sont pas- 
sées de méme á i’époque romaine, il faudra en conclure que, 
depuis lors, le sol s’est exhaussé tout au moins de 16 métres, car 
les coquilles marinés observées par M. de Mercy étaient situées 
á 20 métres d’altitude, 

sLyell avait dit que les oscillations éprouvées par la vallée de 
la Somme depuis i’époque romaine, n’avaient pas dü dépasser 
trois métres ; nous sommes bíen loin de ce chiffre. On peut ju- 
ger par lá du degré de coníiance qui’il convient d’avoir en ses 
calculs.... 

iiLe méme affaissement qui entraina la mer dans la vallée de 
la Somme eut pour résultat de submerger une bonne partie du 
départcment du Nord. Ici la date est marquée avec plus de pré- 
cision, car un certain nombre de monnaies romaines, dont les 
derniéres portent l’eftigie de Posthume, ont été trouvés dans les 
'terrains ensévelis sous les eaux.» 
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terrenos que tuvieron lugar en la época cuater- 
naria, se realizaron. con las mismas causas y fuer- 
zas y en las mismas proporciones que observamos 
al presente. 

Tampoco es exacta ni muclio mcnos esta se- 
gunda base del cálculo formado por Lyell. Quien- 
quiera que se halle al corriente del estado actual 
de los estudios geolögicos y paleontolögicos, no 
puede ignorar que es opiniön general entre los 
hombres dedicados hoy á esos estudios, que la 
época cuaternaria, que es la mísma á la que Lyell 
designa con el nombre de época pospliocena, se 
halla caracterizada y reconoce como causa prin- 
cipal de la existencia, colocaciön y naturaicza de 
las capas ö terrenos que le corrcspondcn, un cam- 
bio radical y más ö menos repentino de clima y 
temperatura, resultando de aquí, por un lado, la 
formaciön y consistencia de grandes glaciares, y 
por otro la formaciön de grandes torrentes y 
de crecidas extraordinarias de los ríos. Y mien- 
tras las grandes masas de hielos adosadas á las 
grandes cadenas de montañas, y llenando y mo- 
viéndose en los valles y arrastrando consigo ár- 
bolcs, tierras y piedras, producían mutaciones 
más ö menos notables, como el ahondamiento de 
los valles , el cambio del curso de los ríos, la tras- 
laciön y depösito de cantos erráticos , etc., en los 
terrenos pertenecientes á esta época cuaterna- 
ria , las grandes lluvias que sucedieron á los 
grandes glaciares , junto con el derretimiento de 
éstos, dieron origen á extraordinarias corrientes 
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de agua, ora en torrentes impetuosos formados 
por el deshielo realizado en los altos montes , ora 
en grandes y repentinas inundaciones delos ríos, 
producidas por las dos causas expresadas, torren* 
tcs é inundaciones que, por medio de profundas 
erosiones de montañas , valles y laderas, y á vir- 
tud de los grandes acarreos de piedra y de toda 
ciase de materias, dieron origen á esas formacio- 
nes de loess y de aluviön que constituyen gran 
parte del terreno cuaternario. Ciertamente que en 
nuestros días todavía existen glaciares , precipi- 
taciones atmosféricas é inundaciones y torrentes; 
pcro estos fenömenos son verdaderamente insig- 
nificanies fComo dice Lapparcnt', en comparaciön 
de los que en este orden de cosas presenciö la épo- 
ca cuaternaria. Luego ni la observaciön, ni la 
ciencia geolögica, nilos peritos en ésta abonanla 
hipötesis de Lyell, cuando pretende calcular las 
elevaciones y depresiones del suelo, maríno ö no 
marino, realizadas durante la época cuaternaria^ 

' «l'andis que, de nos jours, l’aciioa Jes glacicrs dcs riviéres 
ct de ratmosphére, sur hi surfiice terrestrc est ré Juité a dcs pro- 
portions presque insigninantes, cette action a suííi,au debut de 
rére modcrnc pour étalcr sur des graudes étendues des dcpöts 
parfois trés épais. Si rensemble en est trop pcu considcrable pour 
constituer un groupe ou raörno un systémc, il est du rnoins per- 
mis d’y voir uoe division d’une certaine importancf ea faisanr, 
du temps ou ces dépöis se sont formés, une époque spéciale, dite 
ÍSpoque qualcrnaire ,'3 

Y;i que hemos ciiado cstas palabras de Lapparcnt, naturalista 
de nuestros días y uno de los más eniincatcs y coacienzudos es- 
critorcs de gcología , bueno scrá tener presentes sus consejos de 
prudcncia y rcserva en orden á lo concernicnté á la época cua- 
To.nío II. 18 
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por las elevaciones y depresiones que se verifican 
en la época presente. 

Repitámoslo otra vez más : segün la ciencia 
geolögica en su estado actual, y segün sus más 
ilustres y recientes representantes, enlaprimera 
parte de la época cuaternaria reinaron, al menos 
en la mayor parte de la Europa, glaciares suma- 
mente extensos y de grande espesor en las mon> 
tañas y valles adyacentes, á la vez que en éstos y 
en las laderas de los montes tenfan lugar cxtra- 
ordinarios fenömenos de crosiön y de aluviones, 
gracias á las grandes lluvias 3^ precipitaciones 
atmosférícas, que, aparte de los impetuosos to- 
rrentes, de duraciön más ö menos larga, determi- 
naron en los ríos crecimiento y extensiön de su 
lecho ö corriente por espacio de muchos kilöme- 
tros. Así se comprende la formaciön de esas ca- 
pas ö lechos de loess y légamos de diferentes tex- 
turas 3^ color, las estalagmitas de ciertas cavcr- 

ternaria y principalmente en orden á la determinacion de la edad 
relativa de sus terrenos y de sus fosiles. 

« Quelque rapprochée qu’elle soit de la notre , cette époque est 
encore trés mystérieuse et souléve des problémes dont plusieurs 
sont loin d’avoir récu leur solution déñnitive. Les dépdts qu’elle 
a laissés sont ordinairement , plutdt que superposés et 

la succesion en est parfois trés obscure. Les mémes variétés de 
roches, limons , graviers, argiles á blocaux, s’y répétent á diver- 
ses hauteurs et plusieurs de ces dépdts peuvent avoir été rema- 
niés sans que rien le fasse presseotir. En íin, rabsence ou la ra- 
reté des débris organiques, parmi lesquels ceux des vertébrés 
sont presque seuls de nature áfournir quelques lumiéres, rendent 
particuliérement délicate la détermination de l’äge relatif. Ce 
n’cst donc qu’avec une grande reserve que nous aborderons ce 
difficile sujet. » Traitc' de Géologie, pág. i 23 i- 32 . 
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estrías de ciertas rocas y los cantos erráticos di- 
seminados por todas partes, cuyo origen se atri- 
buye generalmente á los grandes glaciares, sobre 
todo si damos crédito al citado Lapparent, que 
opina, no sin sölido fundamento, que hubo necesa- 
ria concomitancia ' ö simultaneidad entre la exis- 
tencia 3^^ acciön de los glaciares en las montañas, 
y la existencia y acciön de las grandes corrientes 
é inundaciones en los valles y llanuras. 

c) Que csos levantamientos y hundimientos, 
atribuidos á la época cuciternaria para dar razön 
de la existencia de bancos de conchas marinas en 
alturas más ö menos considerables, se realizaron 
de una manera lenta, gradual y sucesiva, sin al- 
ternativas de ma^^or y menor energía, sin sacu- 
didas bruscas y rcpentinas. 

Tampoco hay exactitud ni seguridad alguna 
en esta tercera base ö condiciön de los cálculos 
formulados por L}"ell para determinar la antigüe- 

‘ Este ilusire geöloga atribuyc influencia decisiva á las mon- 
tañas, como condensadores del agua cn !a produccion de los fe- 
nomenos indicados. Después de mencionar los grandes glaciares y 
las inundacionesocorrientes extraordinariasde los ríos enla época 
cuaternaria, añade : « Mais ce qui tombe en pluie sur les régions 
de faible altitude, prend, dans les montagnes, la forme neigeuse. 
L’établissement d’un régime humide a donc eu pour conséquence 
nécessaire la formation de champs de névé ct, par suite, celle de 
grands glaciers. Cette formation, impossible auparavant {si ce 
n’est peut étre, depuis l’eocéne supérieur , dans la région pyré- 
néenne), faute de condenseurs suífissament importants, a pu se 
faire des la íin du pliocéne, c’est-á-dirc, au momentoü les Alpes 
et tant d’autres chaínes de montagnes vénaient d’acquérir leur 
principaí rélief. Ce n’est donc pas le froid qui a fait naítre le ré- 
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dad del hombre cuaternario. Sin contar que los 
g-eölogos convienen generalmcnte en conceder á 
las fiierzas de la naturaleza maNmr energía é in~ 
tensidad durante los períodos antiguos de la cons- 
tituci( 5 n de la cortcza terrestrc, conviene no per- 
der de vista que ésta atravesö, segün evidentes 
indicios geolügicos, en épocas anteriores, ciertos 
períodos de trastorno y ruptura y transformaciön 
de su superñcie ', combinados con otros períodos 
de equilibrio y dc tranquilidad relativa. 

gime ylaciaire; a lui scul, le froid est impuíssant a nourrir des 
glacicrs, comme en témoignent sullissamtnent, par 5 ,000 et 6,000- 
métrcs d’altitude, lcs plaieaux dénudés du qöbet. C’est ;a combi- 
naisson d’unc grandc humiditc atmosphérique avec l’existence, 
jusqu’alors a pcu prcs inconnue, condcnseurs monrogneux,. 
aussi imponants par leur massc quc par lcur rélicf absolii; con- 
denscurs d’aut. nt plus aciifs qu’au dcbut, la massc des Aipes, par 
exemple , était [)lus grande de tout ce que les érosions iui ont arra- 
ché depuis, cn n'cme temps quc l’altitude des somrncls pouvait 
étre, par suitc d’ua rélcvemcnt momentané de la région, supérieu- 
re dc quelquL'S centaines dc méircs a ce qu’ellc est aujourd’hui,. 

)) On voit donc que lcs ruisscllements ct Ics grands cours d’eau 
dans les plaines d’unc part, les grands glacicrs dans les monta- 
gnes d’autre part, oní été deux phenomcnes néccssnirement con- 
comllanis ^ et c’cst pourquoi pius d’un auteur a voulu, non sans 
raison , subsiitucr au niot, souvent employé de période giaciaire 
celui plus général et tout aussi signiíicatif de période pluviaire,-!} 
Trc.ité de géol,^ pág. 1271-72, 

’ Lappai'cní, á quieii no es pcsible dtjar de citar con frecuen- 
cia cuando o.j trata de cucstioncs geologicas, cn las que su nom- 
bre y sus idcas liacen autoriJad, se exnrcsa en los siguientes tér- 
minos ; c Lc grand nombrc dcs faits dc ce genrc que nous avons 
signalé nous sctnble jusiiíier i’assertion éniise par MM. Suess et 
Toula , que lcs changemcnts dans le niveau rélatif de la terre et 
de la mer C'.:ustituent un phénoméne universel, s’étendant á 
toute la sui lace du globe. 

fiiMäis si lcs iignes de rivage se déplacent ä peu prés partout. 
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Por otra parte, £cömö negar que durante la 
época cuaternaria debieron tener lugar elevacio- 
nes y depresiones de terrenos por medio de sacu- 
didas bruscas,de movimientos violentos y sübitos, 
cuando la historia nos ofrece ejemplos repetidos 
de semejantes levantamientos y depresiones, se- 


ccs déplacemeats, pour un point donné, peuvent s’éffectuer tan- 
löt dans un sens, taniot dans ratitre, queique fois tiés lentement 
et d’autres fois par saccades. Ils ont donc un caraciére oscillatoire 
assez marqué. Par suite, ce que l’on constate aujourd’hui en 
chaquc licu, quand on compare la situation actuelle du rivage 
avec ses états anterieurs, c’est la 5omme, positive ou négative, 
d’une série de mouvements succésifs, qui peuvent n’avoir pas 
tous été concordants. Seulcs les observations de l’avenir , pourvu 
qu’elles soient conduites avec une suífissante précission, pour- 
ront mett'c en évidence les divers mouvements élémentaires. 

» Or il parait résulter de l’ensemble des faiís observés jusqu’ici 
que la somme des déplacemcnts est nettement négative dans les 
í égions voisines du pole, et cela d’autant plus qu’on s’éloigne 
davantage des latitudcs tempérées. Au contraire dans les régions 
tropicales, la somme des déplaccments est positive\ c’est-a-dire, 
•que les apparences de submersion l’emportent sur celles d’émer* 
sion.,.. 

wToutefois, en admettant la réalité des lentes ondulations de 
l’écorce, nous ne pensous pas qu’on y puisse trouver la véritable 
expression du phénomcne orogénique. De mémeque les érosions 
marines-provoqués par les tempétes sont hors de proportion avec 
ce que produit le jeu normal des vagues; de méme que l’ceuvre 
mécanique des cours d’eau ne s’accomplit guére que pendant les 
tres courtes périodes descrues; de méme , enfin, que l’action 
volcanique ne se fait sentir que par saccades; ainsi nous pensons 
que l’écorce terrestre traverse des phases d’équilibres, séparées 
les unes des autres par des périodes rélaiivement courtes de 
rupture, Ce sont ces derniéres qui font naítre les inégalités terres- 
tres, et c’est sans doute parce que nous vivons ä une époque 
d’équilibrc que nous ne sommes pas témoins de ces mouvements 
accentués.j) Traité de GéoL, pág. 558-59, 
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gün arriba hemos visto, y sobre todo cuando 
puede decirse que los hemos presenciado á ojos 
vistas durante los ültimos siglos? 

Sabemos, en efecto, y consta de la manera más 
indubitable, que en 1785 apareciö sübitamente al 
Sudoeste de Islandia una isla, á la que se diö en- 
tonces el nombre de Nyoe, y que al cabo de un 
año se hundiö en el fondo de los mares. Sabemos 
que en 1759, una montaña volcánica llamada Jo- 
nillo , en las llanuras de Méjico, se elevo casi de 
repente á una altura de 500 metros. Sabemos que 
en 1812 se formö casi instantáneamente cn el valie 
delMississipí un lagode 30 kilömetros dcextensiön. 
Sabemos que en el tcrremoto de 1755 un barrio 
entero de Lisboa desaparecíö, y que sus rcstos se 
encuentran hoy á 150 metros bajo el nivel del mar. 
Sabemos que en 1855 , y durante una sola noche, 
apareciö en la Nueva Zelanda una porciön de 
terreno con 3 metros de altura. Sabemos que los- 
islotes de Santorín, que formanparte de las anti- 
guas Cicladas, han experimentado diferentes su- 
mersiones y emersiones repentinas del fondo del 
mar, la ültima de las cuales sölo cuenta veintidös 
años de fecha. Sabemos que en el Indostán se ha 
realizado el fenömeno notable de sumergirse sü- 
bitamente bajo las olas del mar una porciön de 
terreno que medía 3,000 kilömetros cuadradros,. 
mientras que al mismo tiempo, en una llanura si- 
tuada á 9 kilömetros de distancia, se levantaba 
una cadena de altas colinas. Sabemos, finalmente,. 
que en nuestros mismos días, y á nuestra vista,. 
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como quien dice,una parte de las islas de la Sonda 
quedaron sumergidas en el mar, al par que otras 
salían de su fondo , transformando por completo 
la superíicic y naturaleza de mares y tierras en 
aquellas regiones, basta el punto de que los nave- 
gantes se han visto obligados á variar los anti- 
guos derroteros y modificar los antíguos planos y 
mapas de navegacibn. 

Hn presencia de estos hechos y fenbmenos, no 
es posible desconocer que los ejemplos de eleva- 
ciones y depresiones de terrenos citados por Lyell, 
en que apoya sus cálculos acerca de la antigüe* 
dad del hombre en sus relaciones con la geología 
carecen de valor lögico, y que las conclusiones ö 
cifras á que sirven de premisas son aventuradas 
y desprovistas de suficiente base científica. 

Justo es, sin^embargo, decir que, si bien hay 
mucho de imaginaciön y de hipotcsis en la serie 
repetida de sumersiones y emersiones de la Tngla- 
terra quc enumera Lyell, no cs inverosímil que 
en algün período de la cpoca cuatcrnaria la Ingla- 
terra estuvo unida á la l^rancia. Abonan esta opi- 
niön la identidad de fauna en dichos países du- 
rante la época expresada , identidad de que dan 
testimonio las investigaciones palcontolögicas, y 
también la profundidad relativamente pequeña 
del estrecho que en la actualidad los separa, pro- 
fundidad que apenas pasa de cincuenta metros. 
La tradiciön, segün la cual las riberas ö costas de 
la Francia avanzaban en otro tiempo y ocupaban 
parte dei Canal, parecen confirmar esta opiniön. 
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Añádase á esto que la costa inglesa corrrespon- 
diente también debiö avanzar más que hoy, y eso, 
no en los tiempos primeros de la época cuaterna- 
ria, sino en tiempos muy posteriores, toda vez 
que Diodoro de Sicilia nos dice que en su tiempo, 
ö sea poco antes de la Era Cristiana, durante la 
baja marea, se pasaba á pie enjuto desde Ingla- 
terra á la isla de Wight. 
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COXTINUACIOX. LOS DELTAS , LAS TUR8ERAS Y EL PERÍODO 
GLACIAL. 


En vista de la insuficiencia é inseguridad de 
los cálculos basados en los levantamientos y de- 
presioncs del suelo con la consiguiente existencia 
de conchas marinas y restos fc5siles en terrenos 
situados á grandcs alturas ö profundidades con 
relaciön al nivel del mar, algunos otros geölogos 
abandonaron el camino adoptado por Lyell y sus 
discípulos en demanda de bases más seguras para 
los cálculos referentes á la antigüedad del hom- 
bre cuaternario. Creyeron descubrir esa base en 
los deltas de los grandes ríos , los cuales, bajo la 
pluma de ciertos cultivadores dc la geología, se 
convirtierüii en cronömetros seguros dc los siglos 
transcurridos desde la apariciön del hombre so- 
bre la tierra. 

Si aserramos un árbol, dicen los partidarios 
de estos cronömetros geolögicos, podemos reco- 
nocer y contar el nümero de años que tiene de 
existencia por medio de las zonas leñosas que 
constituyen su tronco : no de otra manera, mi- 
diendo la extensiöii y profundidad ö espesor de 
algün deita, y al propio tiempo la extensiön ö cre- 
cimiento anual del mismo á virtud del légamo y 
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tierras acarreadas por el río, o, cuando menos, 
el aumento que ha experimentado el delta en el 
espacio de un siglo, por ejemplo, podremos cal- 
cular los siglos empleados en la formaciön total ö 
parcial del delta, 3 'por consiguiente el nümero 
de años que transcurrieron ö pasaron sobre los 
restos ö vestigios humanos que en los mismos se 
encueotran á mayor ö menor profundidad. 

Tomando por base y punto de partida estos 
cronömetros délticos, algunos geölogos se han 
entregado á cálculos en que la antigüedad del 
hombre aparece con más de cien mil años. Em- 
pero la verdad es que, para reconocer la conñanza 
que mereceii scmejantes cálculos, bastaría fijar la 
atenciön en la diversidad de los mismos por parte 
de los geölogos y hasta en las variaciones en un 
mismo individuo. 

Haciendo caso omiso de Vogt, que conccdía al 
hombre ciento cincuenta y ocho mil años de anti- 
güedad, el mismo Lyell comenzö por conceder al 
hombre del delta del ÍMississipí cien mil años, los 
mismos que redujo después á cincuenta mil. En 
cambio Lubbock, á quien no se acusará cierta- 
mente de parcialidad en favor de la rcvelaciön 
cristiana, sölo admite tres mil años, y Schmidt se 
contcnta con mil setecientos. 

í^Qué valor real ^rxientííico puede concederse 
á ese cronömetro geolögico que se presta á cáicu- 
los que varían desde cien mii años hasta mil sete- 
cientos? 

Por lo demás, la observaciön y los hechos 
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confirman de una manera incontestable la inexac- 
titud de las cifras alegadas por algunosgeölogos, 
apoyándose, al efecto, en la estructura y fösiles 
de los deltas, y prueban á la vez lainseguridad y 
deficiencia de esos mal llamados cronömetros 
geolögicos. He aquí cömo se expresa Fergusson, 
que dedicö su residencia en las Indias á observar 
y estudiar el delta- del Ganges y los fenömenos 
con éste relacionados: 

«Largos estudios realizados en los lugares me 
han convencido que el delta todo entero y la for- 
ma actual del valle del Ganges son de origen muy 
reciente, y que los aluviones y otras transforma- 
ciones debieron ser muy rápidas : tres mil años 
antes de Jesucristo el sölo punto habitable en la 
llanura de Bengala era la parte que se extiende 
entre el Sutledge y Jumné ; hacia la época del Na- 
cimiento de Jesucristo todavía no había sido po- 
sible cdificar ciudades más que en las colinas me- 
ridionales y al pie del Himala^’^a : la llanura 
regada por el Ganges adquiriö la sequedad sufi- 
ciente para que se pudiera edificar la ciudad de 
Gour, lejos de las colinas, mil años después de 
Jesucristo : el delta propiamente dicho no fué 
habitable hasta el siglo xiv de nuestra Era, y en 
el ultimo siglo todavía se ha ganado mucho te- 
rreno en sitios donde antes sölo existían lagunas 
y bosques de juncos.» 

El mismo geölogo inglés menciona otro hecho 
que no demuestra con menos claridad la deficien- 
cia é inseguridad, por no decir inexactitud evi- 
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dente, de los cálculos basados en los restos encon- 
trados en los deltas á profundidades t5 alturas 
dcterminadas. He aquí sus palabras : «Las obser- 
vaciones de que acabo dc hablar demuestran con 
cuánta facilidad puede uno equivocarse en las 
conclusiones deducidas de las cxcavaciones he- 
chas en los depösitos de im dclta y cn los cálculos 
fundados en los aluviones locales. Véase io que 
yo he observado por mí mismo : los ladrillos que 
formaban parte de ios cimientos de una casa cons- 
truida por mí, fueron arrastrados por el agua de 
im río y depositados en su lecho á una profundi- 
dad de treinta ö cuarenta pies. E1 río se retirö 
después,yen el sitio en que estaba mi casita, 
pero á cuarenta pies encima de sus ruinas, 
cxiste en la actualidad una nueva aldea. Si allí 
se hicieran excavaciones, se descubrirfan mis la- 
drillos, y juzgando por la profundidad á que se 
encuentran, se podrían calcular los millares de 
años transcurridos desde que yo vivía». 

No se dan por vencidos con e.5toIos partidarios 
de la fabulosa antigüedad geolögica de la especie 
humana, y cuando se ven obligados á reconocer 
la inseguridad y deficiencia de los cronömetros 
délticos, refügianse, al mcnos algunos de ellos, 
en la elevaciön y formaciön de terrenos formados 
por el légamo y restos acarreados depositados 
por e1 Nilo. Porque, en efecto, la periodicidad é 
igualdad relativa de las avenidas ö inundaciones 
del famoso río parecen prestarse mejor á la exac- 
titud de los cálculos referentes á la antigüedad 
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del hombre, y constituir un cronömetro geolögico 
más seguro que el de los deltas. 

De conformidad con estas ideas, el geölogo 
Horner, fundándose en la existencia de pedazos de 
un vaso á cierta profundidad en los sedimentos de- 
positados por el Nilo, formulö el siguientc cálculo 
öconclusiön: «Labase de la estatua colosal de 
Ramsés TI, la cual fué erigida eii Meníis, segün el 
sabio egiptölogo Lepsius, por losaños de 1360 an- 
tes de Jesucrisco, en la actualidad se encuentra 
cubierta coii sedimentos del Nilo á una profundi- 
dad de nueve pies y nueve pulgadas, lo cual nos 
da para cada siglo un espesor de tres pulgadas y 
media. Ahora bien: haciendo excavaciones en 
aquel terrcno á profundidades difcrcntcs, se ha 
observado que los restos de animaies descubier- 
tos en aqueilos sitios pertenecen todos á las espe- 
cies que viven en la actualidad. Añádese á esto 
que á una profundidad de treinta y nueve pies se 
encontraron pedazos de una vasija de barro , y 
más abajo todavía algunos ladrillos. Aplicando 
el cálculo arriba indicado de las tres pulgadas y 
media por siglo , sc necesitaron doce mil años 
para formar el depösilo de trcinta y nueve pies 
que cubría los fragmentos de la vasija mencio- 
nada». 

Tal es en substancia el argumento aducido por 
Leonardo Horner, y el cálcuio que sobre el mismo 
funda para atribuir al hombre una antigüedad de 
doce mil años, y eso á contar solamcnte desde el 
reinado dc Ramsés 11. Oigamos ahora lo que dice 
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elautor de La Bibliayla Naturalesa al ocuparse 
en este argumento : 

«Horner suponeque los depösitos comenzaron 
á formarse sobre la base de la estatua de Ramsés 
desde el momento mismo en que fué erigida, ö sea 
1360 años antes de Jesucristo. Sería necesario, 
por lo tanto, que Menfis fuera inundada anual- 
mente por aquella época , suposiciön que cierta- 
mente no es posible admitir. Lo probable, por no 
decir lo cierto, esqueMenfis, mientras estuvo 
habitada, debiö estar protegida contra las inun- 
daciones del Nilo, ö por su situaciön ö por medios 
artificiales: el Nilo, por consiguiente, no pudo de- 
positar allí sus sedimentos sino después de la de- 
vastaciön de dicha ciudad , la cual tuvo liigar qui- 
nientos años después de Jesucristo; liiego la capa 
de nuevc pies y cuatro pulgadas se formö en el es- 
pacio demil cuatrocientos años, lo cual hacc subir 
el depösito formado cn cada siglo á mucho más de 
tres pulgadas y media. No pretendo, sin embargo, 
que los depösitos del Nilo se elevcn en realidad en 
cada siglo á más de tres pulgadas y media, porque 
es la media reconocida en los ültimos .siglos. Bur- 
meister la calcula de cuatro á cuatro y media pul- 
gadas, y Bischof escríbe: «El lecho del Niio y la 
tierra de Egipto se levantanpoco á poco, pero de 
una manera desigual, segün la diversidad de las 
circunstancias, y los depösitos disminuyen á me- 
dida que nos acercamos al mar. Este crecimiento 
de la elevaciön del suelo es mucho más sensible en 
el Bajo Egipto que en el Alto, y en elDelta es toda- 



CAPÍTULO 111. 


287 


vía menor, de manera que, segün una apreciaciön 
aproximada, el suelose elevö nueve pies en Elefan 
tina ö en la primera catarata,en el espacio de mil 
setecientos años, en Tebas cerca de siete pies, en 
Heliöpoiis y el Cairo cerca de cinco pies y diez 
pulgadas diirante el mismo espacio de tiempo. 
En Roseta y en la desembocadura del Nilo la ele- 
vacion del suelo es mucho más lenta que cn cl 
valle estrecho del Alto y BajoEgipto, en atenciön 
á que en la desembocadura la inundaciön abraza 
una extensiön mayor de terreno: la elcvaciön del 
suelo en este punto apenas es sensible después 
de mil setecientos años». 

Burmeister, sin cmbargo, opina que en Tebas 
la elevaciön sucesiva del suelo debiö ser más con- 
siderable que en las regiones más elevadas del 
Egipto, porque el valle dcl Nilo se ensancha allí, 
por cuya razön disminuye la rapidez de la corrien- 
te, de manera que es de creer que la capa de lé- 
gamo depositada en aquel punto sea más espesa. 
Parthey vaiüa los depösitos del Nilo á razön de 
seis piilgadas por siglo, lo cual formaría en el es- 
pacio de mil setecientos años, no siete pies, sino 
ocho y medio. 

Despréndcse de lo dicho que los depösitos del 
Nilo sölo presentan un cronömetro muy incierto, 
porque precisamente el légamo se deposita de una 
manera desigual en los diferentes sitios en rela- 
ciön con la diversidad dc circunstancias, segün se 
expresa Bischof. Así, pues, aun en el caso de que 
conociéramos cuánta había sido la elevaciön del 
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terreno eii un sitio determinado en el espacio de 
unsiglo, no sabríamos por eso cuáuta había sido 
la elevaciön del suelo durante el mismo tiempo en 
otro lugar diferente. Demás de esto, aun con rela- 
ciön al mismo sitio, el crecimiento ö elevaciön del 
suelo ptiede haberse verificado en proporciones 
desiguales en siglos diferentes,porque las circuns- 
tancias diversas de que nos habla Bischof pueden 
110 haberse presentado como tales en siglos o épo- 
cas diferentes con relaciön al mismo lugar. «Eii 
suma, es muy posible, dicc Burmeister, que los 
depösitos dcl Nilo no hayan sido formados de la 
misma manera en todas las épocas. 

^Fuerza es reconocer, por lo tanto,que obser- 
vaciones las más variadas y más exactas no per- 
mitirán nunca encontrar una medida media de los 
depösitos del Nilo, la cual pueda servir de regla 
para todos los sitios á quc se extiende la inunda- 
ciön y para todos los siglos, de manera que pueda 
suministrarnos tm cronömetro bastante seguro. 
Por lo demás, dado caso que conociéramos esa 
medida media, el cálculo que establece Horner, 
apoyándose en los trozos que descubriö á treinta 
y nueve pies de profundidad, sería incierto toda- 
vía. No podría ser exacto, sino en el caso de que 
esos restos hubieran sido depositados primitiva- 
mente en la superficie del suelo , y que los sedi- 
mentos del Nilo hubieran ido depositándose sobre 
los mismos' de una manera regular. 

(iquién nos garantiza que el sitio donde se encuen- 
tran hoy dichos restos, estuvo eii otro tiempo on 
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la superficie del suelo, y no formaba, al contrario, 
el fondo de un pozo, de un barranco ö el lecho de 
un antiguo río? Si algo de esto sucediö, viene á 
tierra todo el cálculo mencionado. Lyell mismo 
recuerda una observaciön de Herodoto, el cual 
dice que en su tiempo existían en el Egipto ciertos 
lugares en los que se había impedido penetrar el 
agua del Nilo por espacio de siglos, los cuales si- 
tios parecía que se habían hundido, precisamente 
porque los inmediatos se habían elevado sucesi- 
vamente á causa de los depösitos anuales produ- 
cidos por las aguas del río. Claro es que si en al~ 
gün tiempo esas aguas llegaban á invadir dichas 
cavidades, debía formarse allí en pocos años un 
depösito de légamo mucho más considerable que 
el que durante siglos se había formado en los sitios 
colindantes. Ahora bien : £Cömo se podrá probar 
que aquellos fragmentos de vasija mezclados á 
restos de huesos y ladrillos no fueron depositados 
en semejantes cavidades? Es muy posible que esos 
restos no sean más que fragmentos de una vasija 
rota en tiempo de Herodoto y arrojada á alguno 
de los fosos que le mostraron : acaso es más re- 
ciente todavía su fecha. En todo caso,es evidente 
que no puede servir para determinar el espacio de 
tiempo exigido por una formaciön.» 

Los partidarios de la grande antigüedad del 
hombre, fundada sobre argumentos y datos geo- 
lögicos, suelen echar mano de las formaciones ö 
terrenos que contienen turberas para comprobar 
su tesis. E 1 tantas veces citado Lyell, ocupándose 

Tomo II. 10 
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en las turberas de Dinamarca, á las que el geölo- 
go Steenstrup señalabauna antigüedad de cuatro 
mil años, opina que este nümero de años debe ele- 
varse siquiera á diez y seis mil. 

Para apreciar enjusticia científica la exacti- 
tud de estas cifras alegadas por Lyell, será nece- 
sario examinar si las turberas pueden servir de 
cronometro geolögico, segün quieren aigunos cul- 
tivadores de la ciencia. Suelen éstos, para probar 
su teon'a, establecer y dar por supuesto, como 
observa Reiisch, que el crecimiento ö desarro- 
Ilo de las turberas se verifica en proporciön de un 
pie por siglo. Si esto fuera cierto, no habría difi- 
cultad alguna en calcular y medir la edad de las 
turbcras, y consiguientemente la de los restos 
y fösiles que en las mismas se encuentran . Pero 
la verdad es que hasta hoy no se ha podido fijar 
—y probabicmente lo mismo acontecerá en íide- 
lante—la medida media del crecimiento de las 
turbcras. 

Sabido es que Boucher de Perthes opinaba que 
el aumento de la turba es sölo de trcs centíme- 
tros por sigio, lo ciial, si fuera verdad, exigiría 
para una turbera dc treinta ö cuarenta pies de 
espesor una serie de años y siglos ante la cual 
retroceden los mismos que buscan en esas íorma- 
ciones geolögicas argumentos en pro de la anti- 
güedad extraordinaria del hombre. Fundábase 
Boucher para sus cálculos en que algunas turbe- 
ras de Francia contenían objetos romanos, lo cual 
hace subir su fecha á mil quinientos años. 
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Para desvanecer el cálculo adoptado por Bou- 
cher y otros análogos de algunos geölogos, ba- 
sados en los objetos que suelen hallarse en las 
turberas, basta tener presente que la turba, en 
determinados sitios y circunstancias, adquiere 
dureza grande, al paso que en otros sitios y otras 
circunstancias se presenta en estado muy blando 
y casi líquido. Excusado parece advertir que si 
un objeto cae ö es precipitado sobre una capa de 
turba líquida, se hundirá en ella y quedará recu- 
bierto por ésta con una capa de más ö menos es- 
pesor, al paso que si ese mismo objeto cae sobre 
una capa de turba dura permanecerá en la super' 
ñcie. Segün que el objeto sea anguloso ö plano, y 
segün sea dcpositado sobre la turba en situaciön 
horizontal ö vertical, así quedará sepultado á 
mayor 6 menor profundidad en la capa 6 forma- 
ciön turbosa. 

No es posible, por lo tanto, aprcciar y medir 
con seguridad y íijeza el crccimiento de las tur- 
bcras con la exactitud ncccsaria para que puedan 
scrvir dc cronömctro geolögico. Y es csto tanta 
vcrdad, que hasta el mismo Vogt lo reconoce y 
coniicsa en ios sigiiienícs términos : «Hasta la 
hora prcsciiLC carcccmos de base para valuar el 
crccimiCíito vcrtical de la turba ; y ias numerosas 
correspündencias y conferencias que he tenido so- 
bre hi materia con los sabios que se ocupan en 
csta cuestiön, no me han proporcionado ci menor 
hecho quc pucda conducirnos á conocer esa base». 

A pcsar de siis tcndencias á exagerar la anti- 




292 


LA BIBLIA Y LA CIENTCIA. 


güedad geolögica del hombre, y la de los restos 
contenidosy descubiertosen lasturberas, Lyellno 
puede menos de reconocer en principio la insegu- 
ridad de los cálculos referentes al crecimiento de 
las turberas, cuando escribe : «Las diferencias en 
la humedad del clima y en la intensidad y dura- 
ciön del calor durante el verano y del frío durante 
el invierno, á la vez que la diversidad de las es- 
pecies vegetales que en una regiön crecen con 
más abundancia que en otra, pueden ser causa de 
que la turba crezca con mayor lentitud 6 rapidez, 
no solamente con relacion á diferentes comarcas, 
sino también con respecto á épocas diversas del 


mismo paraje». 

Nosería difícil, á ser necesario, citar hechos 
y fenömenos que demuestran claramente que , no 
ya sölo la medida señalada por Boucher de Per- 
thes, sino otras mayores resultan inaceptables 
para dar razön regular del crecimiento de la turba 
y los años de su formaciön. En una turbera, y cu- 
biertas con una capa de turba de cerca de once 
nies de espesor, encontráronse en Flembourg- 
algunas antigüedades e'^identemente romanas 

píesto que -tre elias habia escu^ 
adornados con delfines > refiere 

como refiere Reusch_ Lye» vPor su p , 
queen mgl^terra ^lrlanda. y en plen 
histörico, ha tenido luga líquidas que 

nömeno curioso y no aWe ,,„tida- 

se desbordaron, dejando corre g 
desdelégamo negruzco, que, 
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rrente de lava, inundaban las comarcas contiguas, 
llegando á formar terrenos pantanosos de quince 
pies de espesor. En una turbera situada no lejos 
de Groninga se encontrö una moneda del empe- 
rador Gordiano , á treinta pies de profundidad. 

Estos hechos y otros análogos que pudieran 
■citarse prueban que las turberas y los restos ü 
objetos en ellas sepultados no pueden servir en 
manera alguna para calcular y medir, ni siquiera 
con relativa aproximaciön, la edad de la especie 
humana; en otros términos: las turberas no re- 
unen las condiciones necesarias para servir de 
cronömetro geolögico. 

Hemos dicho arriba—y es opiniön general- 
mente profesada por los geölogos—que lo que 
principalmente caracteriza la época cuaternaria 
es el predominio de ia baja temperatura y el de 
la humedad. Por causas hasta hoy desconocidas 
y que han dado ocasiön á hipötesis y teorías di- 
versas las regiones de laEuropa, ö, mejor dicho, 

‘ He aquí algunas nada más de estas hipotesis, mencionadas 
por Hamard en los siguientes términos ; 

«On a fait a ce sujet les suppositions les plus arbitraires, si 
tion les plus invraisemblables. On a dit, par exemple, que notre 
planéte entraiüé, on le sait, ä le suite du soleil, vers un point 
ÍQConnu des espaces celestes, aurait parcouru, ä un moment don- 
né, un milieu plus froid que celui dans lequel elle se meut actuel- 
lement. On a dit anssi qu’un essaim d’astéroides Faurait, pen- 
dant un ceriain temps, soustraite presque entiérement ä l’action 
des rayons solaires, On a prétendu encore que son axe se séraii 
déplacé de facon ä faire coíncider le pole tour ä tour avec les di- 
verses portions de la sphére qui, cn consequence , se fussent suc- 
cessivement couvertes de glace.... 

»On a parlé également d’un envahissement des paysdu nord 
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cl hcmisferioboreal, experimentö un cambio ex- 
traordmario de clima que di<5 origen á las grandes 
nevadas, á extensos glaciares, los cuales, en uniön 
y combinaciön con las grandes lluvias, determi- 
naron la producciön de los fenömenos geolögicos 
pertenecientcs á dicha época. 

No es de nuestra incumbencia discutir aquí si 
las causas de esos grandes hielos, nieves y lluvias 
fueron astronömicas, como pretenden el citado 
Hamard, Ahemar y algunos otros , si fueron 
geográficas, segün opina Lapparent, acaso con 
mayor viso de probabilidad ', ö si fueron de otro 


par la mer,d’uiie élévatioii plus grande dcs continens, d’unchan* 
gement de direction du Gulf-Streamm,etc. Ce sont autant dephé- 
nomenes qui, s’ils étaient réels, suffiraient peut-étre, en effet,. 
pour expliquer l’abondance des eaux et des glaces ä bépoque qua- 
ternaire, mais ces phénoniénes, on lessuppose, et rien ne con- 
firme celte supposition.» 

Después de mencionar algunas otras hípötesis , Hamard ex- 
pone y defiende la suya, segun la cual la causa verdadera de los- 
grandes fríos y consiguientes lluvias de ía época cuaternaria de- 
bio ser el cambio gradual del perihelio terrestre. Cette cause, 
nous la trouvons dans un fait aslronomique bien connu , dans le 
déplacement graduel du périhéiie terrestre. 

“ Este geölogo expone su opiniön en los términos siguientes. 
«La cause principale de l’extension des glaces, ä Pépoque qua- 
ternaire , nous semble devoir étre cherchée dans des changements 
de clímats déterminés par des causes géographiques, du meme 
ordre que celles qui, en donnant naissance au courant chaud de 
PAtlantique, ont si fortement dévié vers le Nord les isothermes 
de l’Europe occidentale. 

•A la fin de la période pliocéne et pendant l’époque quater- 
naire, le Sahara, l’Arabie, la Perse, ces pays 

par la sécheresse, étaient soutnis ä nn regitne de p uics tateuses, 

faisant naítre des alluvions d’une puissance 

giine s’étendant encore plus loin vers 1 est, sur es 
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género: bástanos saber que el predominio de gran- 
des fríos con los consiguientes hielos, y de grandes 
lluvias con las consiguientes ínundaciones, es lo 
que caracteriza la época cuaternaria , y lo que ha 
dado margen á los geölogos para considerarla 
como una época completamente separada de la 
presente, como una época que debe abrazar mi- 
llares y millares de años, toda vez que nada hay 
de comün entre los fenömenos climatolögicos de 
aquélla y la nuestra. 

Pero -i es esto verdad? £ Es completamente 
exacto decir que nada hay de comün entre la épo- 
ca cuaternaria y la que podemos Ilamar histörica, 

de la Mongolie et dans ics bassins pourvus d’un large débouché, 
comme celui du fleuve Jaune, il donnait lieu a des enormes accu- 
mulations de loess. II est certain que la zone pluvieuse s’est dé- 
placée vers le nord et sans doute ce déplacement se fait encore 
sentir, car le littoral méditerranéen de l’Afrique et de I’Asie 
Mineure est singuliérement déchu des conditions climalologiques 
favorables qui en faisaient, sous la domination romaine, une terre 
si fertile. En revanche le climat de la Gaule et de la Gerraanie 
est loin de justifier la reputation de sévérité que lui ont faite les 
anciens historiens. Or les vents qui produissent la sécheresse ei 
l’humidité, dépendent avant tout de la distribution des mers et 
des terres, et leurs changements de régtme doivent coincider avec 
des variations d’ordre géographique. G’est en vain qu’on voudrait 
attribuer ces changements ä rintervention de l’homme et, en 
particulier, ä l’iafluence, si souvent iuvoquée, du deboisement. 
L’homme n’est pour rien dans le désechement du Sahara, si bien 
pourvu d’humidité ä l’époque quaiernaire , et ce n’est pas lui 
non plus qui a reduit ä leurs insignifiantes proportions les lacs, 
autrefois si étendus, du versant occidental des Montagnes Ro- 
cheuses. II vaut mieux avouer que nous ignorons encore les lois 
qui gouvernent ces modifications, dont l’avenir seul nous révé* 
lera peut-étre le secret. » Traité de Géologie, pág. 1279. 
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con reiaciön al predominio de hielos y lluvias? 
£ puede afirmarse con verdad que entre lapri- 
mera y la segunda existe un hiatus real, una 
verdadera soluciön de continuidad? En manera 
alguna, y, antes al contrario, los indicios y monu- 
mentos histöricos tienden á probar que si retro- 
cedemos dos mil años escasos, encontraremos re- 
giones extensas de nuestra Europasometidas á un 
régimeii de hielos y lluvias bastante parecido al 
que los geölogos señalan y admiten para la época 
cuaternaria , de lo cual bien puede inferirse que 
los fenömenos geolögicos relacionados con la exis- 
tencia de glaciares y lluvias abundantes de la 
época cuaternaria, no legitiman los cálculos de 
los que, apoyándose en esos fenömenos, atribu- 
yen á la epoca expresada centenares de miles de 
años. 

Si escuchamos al padre de la historia pro- 
fana cuando habla de la Escitia, ö sea de los 
países situados alrededor delMarNegro, vere- 
mos que las condiciones climatolögicas de aque- 
lias vastas regiones, si por parte de la duraciön 
del frío intenso y de los hielos se asemejan á los 
de la Groenlandia y Laponia, por parte delas llu- 
vias se asemejan á las de la época cuaternaria. 
Herodoto afirma expresamente que el invierno es 
tan riguroso en aquella regiön , que el hielo per- 
manece por espacio dc ocho meses (adeo rigida 
premiturhiemey ut octomensesduret intolerabile 
gelu) ; el mar mismo queda congelado hasta tal 
punto, que sobre él pasan los carros de un punto 
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á otro (mare constringitur glacie.... et super ea 
glacie.... plaustros in ulteriora ad Sindos ve- 
huntur), al paso que durante el verano no cesa de 
llover,añade el historiador griego ‘ : cestateautem 
pluere non desinit. 

En términos casi iguales se expresa este his- 
toriador al hablar de las regiones y comarcas re- 
gadas por el Danubio, del cual dice que adquiere 
grande aumento en sus aguas y corriente á causa, 
ora de la gran cantidad de nieve que cae durante 
el invierno y se derrite en el verano, ora de las 
frecuentes y grandes Wxjividis—frequentes vehe- 
mentesque imbres —de estío, acompañadas del 
derretimiento de la mucha nieve acumulada y 
endurecida durante todo el invierno, que dura allí 
ocho meses. Y en verdad que no debe extrañar- 
nos lo prolongado del invierno en las comarcas del 
Danubio en tiempo de Herodoto, toda vez que al- 
gunos siglos después, Plinio hacía constar que en 


* Merece leerse todo el pasaje de Herodoto , quees como si- 
^ue: fiUniversa autem hrec terra, quam descripsimus, adeo rigida 
premitur hieme , ut octo menses duret intolerabiie gelu, in quo 
si aquam in terram effundas, non facias lutum , sed ignem si 
accenderis , íuium facias. Atque etíam mare constringitur glacie, 
et totus Cimmerius Bosphorus: ct superea glacie militant Scythre 
illi qui intra fossam habitant et plaustris ad ulteriora ad Sindos 
vehuntur. Ita solidos octo menses hiems durat, reliquosque qua* 
tuor ibidem frigus obiinet. Est autem hujus hiemis indoles 
longe diversa ab eis quce in ceteris regionibus omnibus obiinent; 
nam verno tempore nihil ibi pluii, quod sit ullius momenii; $statc 
autem pluere non desinit, etquando alibi tonitrua incidunt, ibi 
nulla sunt, resiate autem valde magna, sin hieme coelum tonat, 
pro miraculo solet haberi#. Historiar.^ lib. tv, párrafo 28. 




LA BIBLÍA Y LA CIENCIA. 


23S 

la Tracia la tierra permanecía cubierta de nieve 
por espacio de nueve meses. 

Por lo demás, la exactitud y verdad de las afir- 
maciones del historiador griego hállanse eviden- 
temente comprobadas por ei testimonio de Ovi- 
dio, testigo de mayor excepciön en la materia, en 
atenciön á que testifica de visii y de experientia. 
La descripciön que el ilustre destcrrado del Ponto 
hace de las condiciones climatolögicas de aque- 
llas regiones, no sölo confirma en todas sus par- 
tes las indicaciones de Herodoto, sino que de- 
muestra plenamente que esas condiciones clima- 
tolögicas eran muy diferentes de las actuales. 

No se limita el poeta latino á expresiones ö 
frases generales, como cuando dice que aquella 
tierra está cubierta de nieves perpetuas, — 
tibi perpetuas obríUa terra nives, —sino que en- 
tra en detalles concretos, que demuestran la ex- 
traordinaria rigidez de clima que dominaba en 
aquellas regiones. «La tierra, nos dice,permanece 
blanca como elmármol, á causa del hielo; las 
nieves de un año se juntan con las de otro, sin 
que ni el sol ni las lluvias sean capaces de derre- 
tirlas. Congélase hasta el vino, siendo preciso to- 
mar ápedazos— nec haiista tneri seddata friistra 
bibunt —esta bebida. íQué más? Los ríos se soli- 
difican con el frío, sin excluir al caudaloso Danu- 
bio. Por más que parezca increíble, yo he visto 
el mar mismo convertido en duro hielo, sobre el 
cual he caminado con mis pies, y por donde mar- 
chaban antes las naves, se marcha ahora á pie; 
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los caballos de los sármatas y sus bueyes, con 
carros cargados, atraviesan el Danubio por puen- 
tes de hielo semejantes en dureza al mármol', 
como vi también los peces aprisionados por el 
hielo del mar.» 

Ovidio insiste una y otra vez en esta materia, 
y su modo de exprcsarse indica que no se trata 
de fenömenos climatolögicos extraordinarios que 
se verifican una ö dos veces cada siglo, sino de 
fenömenos ordinarios y permanentes. En las car- 
tas que desde su destierro escribiö á sus amigos 
alude con frecuencia á dichos fenömenos, y en al- 
guna de ellas resume * en pocas palabras lo que 
en los Tristes había consignado con más exten- 
siön, Téngase en cuentaque silarigidez extraor- 
dinaria de clima en aquellas comarcas fucra una 


’ Para que no se crea que exagerarnos ö que desftgurainos la 
descripciön ovidiana, transcribiremos algunos de los pasajes re- 
ferentes al asunto. 

Ai cum trislis hyems squallentia protuíit ora. — Terraque 
marmoreo candida facta gelu est.—Nix jacel; et jactam nec Sol 
pluviceve resolvunt.—Indurat Boreas perpetuamque facit.—Ergo 
ubi delicuit nondum prior, altera venit.—Et solet in mitltis bima 
manere locis.... 

....Udaque consistunt formam servantia textce.~Vina ; nec 
hausta meri, sed äata frustra bibunt.—Quid loqiiar? ut vincti 
concrescant frigore rivi.... Cceruleos ventis latices durantibus IS' 
ter .— Congelat, et tectis in mare serpit aquis. — Quaque rates 
íerant, pedibus nunc itur, et undas.—Frigore concretas singula 
pulsat equi.—Perque novos pontes subter labentibus undis.~-~Du- 
cunt Sarmatici barbara plaustra boves. Vix ejusdem credar.... 

Vidimus ingentem glacie consistere positum, etc. 

Trist., lib. in, eleg. io,“ 

^ He aquí cömo se expresa en una de estas, dirigida preci- 
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cosa accidental y que sölo tenía lugar alguna que 
otra vez, como sucede hoy, el poeta romano no 
hubiera podido apelar al testimonio ocular del go- 
bernador ö presidente, que sölo permanecían alh 
durante algunos años por razön de su cargo ö 
destino oficial. 

Si de la Escitia y de Ías regiones del Ponto 
Euxino pasamos á la Galia y aun á la Italia, vere- 
mos que no fué sölo en aquellos países del Nofte, 
sino en provincias más meridionales, donde en 
tiempos antiguos, pero histöricos, dominaron 
condiciones climatolögicas diferentes delas actua- 
les, y más ö menos análogas á las que caracteriza- 
ron la época cuaternaria. 

En Virgilio, en Horacio, en Plinio , en Floro, 
Amiano Marcelino y otros varios autores, se tro- 
pieza á cada paso con palabras y frases ‘ que re- 

samente á Veslal, que había sido nombrado presidente o gober- 
nador de las regiones del Ponto donde gemía Ovidio ; 

<Aspicis en Prceses quali jaceamus in arvo, 

Nec me testis eris falsa solere queri 

Jpse vides cerle glacie concrescere Pontum , 

Ipse vides rigido stantia vina gelu. 

Ipse vides , onerata ferox ut ducat la^ys 
Per medias Istri plauslra bubulcus aquas. o 

Ex Ponto, lib. IV, epíst. 7.® 

‘ Además de las Geörgicas de Virgilio , principalmente en los 
Ubros primero y cuarto, y ademäs de las odas de Horacio, prin- 
cipalmente la segunda dei libro primero y la séptima del libro 
cuarto, pueden consultarse los libros 24, 26, 27 y 28 de la His- 
toria natural de Plinio, el libro cuarto del Epitome rerum roma' 
narum, escrito por Floro, y los libros catorce y quince de Araia- 
no Marcelino. 
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velan la existencia frecuente y como si dijéramos 
ordinaria, de nieves, hielos y fríos, superiores á 
los que en la actualidad se observan en aquella 
regiön. Y esa abundancia de hielos y nieves se 
halla en relaciön y explica á la vez la mayor fre- 
cuencia de avenidas del Tíber en siglos ante- 
riores. De los estudios practicados á conciencia 
por Rossi sobre la cuenca del Tíber, resulta que 
si retrocedemos dos mil años hallaremos que este 
río, cuyas avenidas é inundaciones carecen de 
importancia en nuestros días, las experimentaba 
frecuentes y muy violentas por aquella época. Si 
damos crédito al mencionado Rossi, entre los 
años 505 y 531 de la fundaciön de Roma, ö seaen 
el espacio de veintiseis años, tuvieron lugar hasta 
trece grandes inundaciones, en las que las aguas 
del Tíber se elevaron á más de veinte metros so- 
bre su nivel ordinario. 

Por lo que respecta á la antigua Galia, sin 
contar el testimonio autorizado de Julio César, el 
cual en sus Comentarios nos habla repetidas ve- 
ces del rigor del clima de aquellos países, así 
como de las abundantes nieves y Iluvias ’, que ya 
por sí mismas, ya por las lagunas y pantanos que 
alimentaban, dificultaban las operaciones milita- 

' c Is tot rebus impedita oppugnatione, milires cum toto tem- 
pore luto, frigore, et assiduis imbribus tardareotur.® Comment, 
de Bello GaL^ lib. vu, cap, xiv. 

0 Cum animadvertissei perpetuam esse paludem,qu£e influe- 
ret in Sequamam», etc. Ibid., cap. uvn. 

(í Caesar militibus qui brumalibus diebus, fiigoribus imole- 
randis», etc. Ibid,, lib. vni, cap, vi. 
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res, tenemos el testimonio nomenos autorizado de 
Estrabüii, quien habla con insistencia de las extra- 
ordinarias y frecuentes avenidas que durante el 
invierno experimentan los ríos de ta Galia, y con 
especialidad el Rödano y el Var. Este mismo 
autor, cuya exactitud y veracidad son bien cono- 
cidas, afirma también que al Norte de la provincia 
de Narbona las uvasnomaduraban, 3"que tampoco 
prosperaban los ohvos ni liigiieras ', hechos que 
indican con bastante claridad que la tempera- 
tura normal y permanentc de aquellas provincias 
era muy inferior á la quetienen en nuestro siglo. 

Así no es de cxtrañar que un hombrc tan com- 
petentc como Fustei escriba las siguientes pala- 
bras en un libro que ticne por objeto prcdsamen- 
te el cstudio de las vicisitudcs del clirna en Fran- 
cia. «Si jamás ha existido im hecho demostrado 
en la historia, es el rigor extremudo de clima en 
la antigua Galía. Todos los testimonios, todas las 
opinioncs, las circimstancias todas prociaman 
altamcnte 3'de comün acucrdo, la intcnsidad de 
sus finos, la abundancia extraordinaria de sus 
lluvias 3" la violencia de sus tormenías. En vano 
es levantarse contra hccho scmcjante, oponién- 
dole opiniones falsas ö prejuicios dcstÍLiiiclos de 
apo^m : tarde ö temprano, cste hecho triuníará 
como la vcrdad.» 

' «Inde versus Septentrionem et Cemmenurn montcm pro- 
gressus, solum omnium rerum, oleo et ficu demptis, ierax in- 
venics; sed etvitis, ubi processeris, non facile uvas ad maturi- 
tatera perducit.s Rerum geographic.^ lib. iv. 
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(iQué debemos inferir de lo dicho hasta aquí? 
^Cuál es la conclusíön que se desprende de los tes- 
timonios y hechos aducidos? Hela aquí: las con- 
diciones climatolögicas actuales de la mayor parte 
de los países de Europa son muy diferentes de lo, 
que eran dos mil años ha, ora por parte de la 
abundancia y duraciön de las nieves, ora por par- 
te de los fríos y hielos, ora por parte de las pre- 
cipitaciones atmosféricas y de las consiguientes 
inundaciones y avenidas de los ríos. 

Como conclusiön probable, al menos, también 
podemos afírmar que entre las citadas condicio- 
nes climatolügicas de hace dos mil años, y las que 
suelen scñalarsc á la época cuaternaria, la dife- 
rencia no debe ser mu^^grande, 3- que en todo 
caso no ha}" motiro bastante para atribuir al pe- 
ríodo cuaternario siglos y siglos de duraciön, con 
el objcto de cxplicar ö dar razön de los cambios 
de temperatura que exigen los fcnömenos eníon- 
ces rcalizados, puesto que han bastado veinte 
siglos p;ira producir cn la Europa cambios 3" dife- 
rencias t;in radicalcs en las condiciones y fcnöme- 
nos qcc sc j'cjaxionan con el clíma. 

Antes de poner téi'mino á la discusiön que pre- 
cede acerca dc la antigücdad ö edad dci hombre 
en SLis rcladones con las forrnacioncs cuatcrna- 
rias, bucno será resumirla, diciendo que Ía con- 
clusiön gcncral científica que de la misma se des- 
prcnde, cs la sigaüente : 

En cl estado actual de la cicncia gcolögica 
no cs posible determinar, ni menos fijar con scgu- 
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ridad, el nümero de años transcurridos desde la 
apariciön del hombre sobre la tierra, porque fal- 
tan datos que puedan servir de cronömetro geo- 
lögico al efecto. Tal es, en substancia, la afirma- 
ciön generalmente adoptada por geölogos autori- 
zados é imparciales de todos los partidos. 

«La dificultad más seria, escribe el profesor 
inglés Phillips, para llegar á un resultado cierto 
acerca de la edad de los períodos que nos han pre- 
cedido, se halla desgraciadamente en donde me- 
nos se esperaba, es decir, en los depösitos del 
período geolögico que coincide con la historia del 
hombre. Fácil es comprender, por consiguiente, 
que es preciso proceder con suma reserva en este 
estudio, y que es preciso poner todo el cuidado 
posible en la observaciön de los hechos y circuns- 
pecciön muy grande en la elecciön de las medidas 
del tiempo, para Ilegar á un conocimiento un 
poco exacto de la historia de la humanidad me- 
diante los fenömenos naturales, y esto aun en 
nuestro continente, no obstante haber sido explo- 
rado con particular diligencia. Sölo en estas con- 
diciones podrá permitirse la geología afirmar que 
el hombre ha existido en la tierra mucho antes de 
la época señalada por la historia y la tradiciön.... 
Tinieblas profundas cubren los primeros tiempos 
de la humanidad, tinieblas que no serán disipadas 
probablemente sino después de mucho tiempo.» 

No son menos sensatas, y sobre todo están en 
perfecta armonía con las exigencias y datos de la 
ciencia, las siguientes reflexiones de Reusch: «To- 
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das las pruebas geolögicas, escribe ■, de la edad 
del género humano pueden reducirse á dos clases. 
En primer lugar, se han encontrado en diferentes 
comarcas de la tierra huesos humanos, instru- 
mentos trabajados por mano del hombre, etc., 
cubiertos de una capa más ö menos espesa de 
arcilla, turba, légamo, etc. Esta capa se depositö 
allí paulatinamente, de manera que si nos fuera 
posible calcular cuánto tiempo empleö en for- 
marse, sabríamos así en qué época esos huesos 
humanos y esos instrumentos estaban sobre la su- 
perficie del suelo, y por consiguiente sabríamos 
también aproximadamente en qué época habían 
existido los hombres de quienes proceden esos des- 
pojos.... Empero para poder calcular cuántos si- 
glosnecesitaron esos depösitos paraquedar forma' 
dos, sería precisosaber dos cosas: i."-, el espesor 
del depösito; la medida dé su acrecenta- 
miento en el espacio de un siglo. No es difícil co- 
nocer cl primer punto, bastando al efecto medir 
la profundidad del depösito; se sabe, por ejemplo, 
que instrumentos trabajados por la mano del hom- 
bre han sido encontrados bajo una capa de turba 
de treinta pies, y sepultados en una capa de limo 
á cuarenta pies de profundídad. Pero es imposible 
medir ö valuar el segundo extremo; pues ya se ha 
probado, en efecto, que no se ha podido descu- 
brir una medida del acrecentamiento de la turba 
y del aumento de los depösitos fluviales que sea 
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aplicable á todos los tiempos y á todos los lugares. 
resultando de aquí que estas formaciones geolö- 
gicas no pueden servir de cronömetros. 

»En segundo lugar, se han hallado huesos hu- 
manos ö instrumcntos en sitios que debieron estar 
cubiertos por bastantc ticmpo con agua del mar, 
dc ríos ö de lagos, al tiempo que aquellos fueron 
depositados allí, retirándosc después las aguas 
mencionadas.... La öpoca de la existencia de los 
hombrcs á quiencs pertcnccían esos huesos é ins- 
trumcntos podría valuarsc, si pudiéramos cono- 
cer cuánto tiernpo fuö nccesario para que se veri- 
íicase esc cambio de nivel.,.. 

»La mayor parte de los gcologos de nuestra 
öpoca han cometido la falta detomar por base de 
sus cáiculos, ya la formaciön más lenta qiie han 
podido comprobar por la observaciön, ima 
media basada solamcnte sobre un pequeño nü- 
mero de observn.cioncs. En esta cuestiön, sin em- 
barg'o, 110 es líciio servirse de iina mcdia de estas 
condiciones, porqiie, segün hemos vistorepetidas 
veces, una transformacíön gcolögica puede veri- 
ficarse con mucha lentitud en sitios y en épocas 
dctcrminadas, mientras que en otros sitios, y aun 
cn el mismo, pcro en época diferente, aquclla 
transformaciön se realiza con rapidez extrema. 
Querer, pues, atcnerse con preferencia á los cam- 
bios que se verifican lcntamente, segün se ha 
hecho en la mayor parte de las valuaciones geolö- 
gicas relativas á la edad del género humano, es 
mostrarse exclusivo en demasía y dar scñales de 
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una ciencia limitada por demás, puesto que se ha 
comprobado con igual certeza que no pocos cam- 
bios geolögicos muy considerables se realizaron 
en un espacio de tiempo relativamente muy corto.» 

De conformidad con estas atinadas observa- 
ciones que resumen las conclusiones legítimas de 
la geología en sus relaciones con la antigüedad 
del hombrcj el autor de La Biblia y la Nalura 
lesa escribe más adelante ‘ con sobrada razön: 
«Puedo, por lo tanto, rechazar ia aserciön de los 
geölogos que se figuran haber demostrado que la 
edad dcl género humano subc á citicuenta ö cien 
mil años. Los geölogos que realmentc merecen el 
nombre de sabios serios y se contienen dentro 
del dominio de su ciencia, 110 van hasta allí. Son, 
por Ío generai, reservados y modestos en sus afir- 
maciones. Verdad es quc no es raro ver en cier- 
tas obras esa alta antigüedad del género humano 
que íilcanza cien rail años, ö que al menos sobre- 
pLija á la indicada por la Biblia, presentada por 
los gcölogos como una verdad demostrada; pero, 
{quiéncs son los quc sc complacen e)i semejantes 
cxageraciones y las rcpitcn en todos lostonos? 
Son, ante todo, ciertos sabios que, ciiando tratan 
de cuestiones científicas en forma popular, pro- 
curan aprovechar todas las ocasiones para difun' 
dir sus opiniones religiosas y filosöficas, hablando 
de la Biblia con ira y desdcn, comparables sölo 
al dcsconocimiento que tienen de la misma». 


110 . 
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Séanos lícito consignar ahora, que reconocien- 
do como reconocemos la exageraciön de esas ci- 
fras de centenares de miles de años que admiten 
y pretenden imponer algunos geölogos, no por eso 
estamos conformes con la opiniön y modo de ver 
en ]a materia de algunos geölogos catölicos cuan- 
do parecen indicar que la edad ö antigüedad del 
hombre cuaternario es compatible con los seis. 
mil años ö poco más ' que ordinariamente se atri- 
buyen á la cronologfa bíblica y tradicional. Las 
mültiples y profundas difcrencias que caracteri- 
zan y distinguen á las razas humanas, diferencias^ 
y caracteres que aparecen ya en tiempo de las- 

' Aludimos aquí espeeialmente al abate Hamard , escritor ca- 
tölico y geálogo ilustre, el cual, después de discutir la cuestiön 
presente, concluyeen los siguientes términos: 

«II nous semble résulter des considérations qui précédent, que- 
les modifications survenues dans la géographie physique et dans 
le rélief du g’obe, depuis le début de l’époque cuaternaire, n’obli- 
gent d’aucune facon a élargir le cadre dela chronologie humaine^ 
Ou les mouvements qu’on nous objecte se sont produits avant 
l’homme , ou ils s’éxpliquent sans qu’il y ait bésoin de mukiplier 
les siécles, comme on s’est plu á le faire, Loin d’étre surpris de 
rimportance et de I’étendue de leurs effets, quand on réfíechit 
aux phcnoménes de ceite nature qui se sont produits pour ainst 
dire sous nos yeux, á l’époque historique ; quand on songe, par 
exemplc, quc la description que César a faite de nos cötes ne 
convient plus á notre littoral actuel; quand on se dit en outre que 
i’époque cuaternairea du étre beaucoup plus agitée cttourmen- 
tée que le nötre, on est tenté de s’étonner que des changements 
plus considérablcs nc se soient pas opérés dans la configuraiion 
du sol pendant les cinq ou six mille ans qui suivant la tradition 
et les vraisemblances, se sont écoulés depuis que i’homme a pris 
possession de nos contrées occidentales.» La Conlrov. 
Coniem.^ i 5 Agosto 1886, 
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primeras dinastías del Egipto, á la vez que la 
multiplicidad y diferencias de las lenguas que la 
filología nos ofrece como separadas ya y organi- 
zadas desde tiempos remotísimos, serían más que 
suficientes paraprobar, si necesario fuera,quela 
existencia ü origen del hombre 110 se concilia fá- 
cilmente con un período de seis ö siete mil años. 
Pero sin necesidad de recurrir á la filología, la 
•etnología y la historia; ateniéndonos exclusiva- 
mente á las ciencias geolögica y paleontolögica, 
los indicios y hechos aducidos por los hombres 
de la ciencia, los más imparciales y serios, son 
tan numerosos y de índole tal, que no se compa- 
decen en manera alguna con la antigua y ordina- 
ria cronologíade intérpretes é hístoriadores. En 
suma : si los que conceden al hombre una exis- 
tencia de centenares de miles de años, se colocan 
fuera de la realidad científica , fuera de los datos 
y premisas indudables en el terreno de la ciencia, 
tampoco se hallarían en posesiön de la verdad los 
que limitaran esa existencia al período antiguo 
de seis 6 siete mil años. 

Los que á todo trance se empeñan en conceder 
extraordinaria antigüedad á la apariciön del hom- 
bre sobre la tierra, apoyándose, al efecto, como 
se ha visto, en los depösitos de conchas marinas, 
en la formaciön de las turberas, en los fenömenos 
glaciares, etc., suelen alegar tambíén en favor de 
sus ideas y teorias, determinadas formaciones y 
depösitos existentes en ciertos valles, y también 
las variaciones que en la flora y fauna de la época 
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cuaternaria se observan con relacibn á la pre- 
sente. 

La fuerza del argumento relativo á las forma- 
ciones y depbsitos de los valles se funda en la idea 
de que la formacibn 3^ ahondamiento de éstos 
deben su origen á la época cuaternaria, idea que 
Lapparent califica de perfectamcnte errbnea, 
siendo cierto que la constitucibn orográfica y la 
hidrográfica dc la época cuaternaria no ofrecía 
grandes difercncias con la presente. Lo que ca- 
racterizaba y distinguia la época citada de la nues- 
tra, no es laparte referente á la hidrografía y á 
la orografía, sino la actividad extraordinaria de 
los agentes productores del frío 3^ la humedad, 
que debieron producir 3^ produjeron grandes pre- 
cipitaciones atmosféricas, con las cuales están en 
relaciön los efectos 3^ fenönienos característicos 
de la época cuaternaria, pero 110 los que existfan 
con anterioridad á la misma ‘, b sea desde la época 
miocena y pliocena. 

' « Les gürges, escribe á nuestro propösito el citado Lappa- 
rent, destinécs á Fencaissement des glaciers étaient déjä creusées, 
comme aiissi les vallées oü les grands cours avaient, dés !e mio- 
cene ou tout au moins dés le pliocéne , commencé ä étaler leurs 
alluvíons et oü il est probabie qu’il y avait eu déjä plusieurs 
alternativcs de remplissage et de déblaiement. D’ailleurs, vou- 
loir juger par ce qui se passe sous nos yeux du temps qui a étc 
nécessaire, soit pour déblayer certaines vallées encombrées de 
depots meubles, soit pour amener jusqu’á Lyon les blocs errati- 
ques du centre de la Suisse, sérait oublier, d’abord que !es pre- 
cipitations atmosphériques était alors au moins dix ou vingt fois 
plus abondantes que de nos jours, en suite que des mouvements 
du sol ontdü, ä plus d’une réprise, restituer aux riviéres une 
pente torrentielle. s Traité de Géologie^ pág. 1283. 
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Por lo que hace al argumento tomado de las 
variaciones de la fauna y flora cuaternarias com- 
paradas con las de la época presente, baste ob 
servar que la segunda es idéntica á ia del período 
cuaternario, sin más diferencia que el haber va- 
riado aigün tanto ia distribuciön geográfica de 
aigunos vegetales por virtud de migraciön de ios 
mismos. Las variaciones por parte de la fauna se 
reducen á la dcsapariciön de algunos paquider- 
mos, desapariciön que pudo verificarsc á virtud 
de la persecuciön y caza de aquéilos por ci hom- 
bre, sin necesidad dc acudir á otras causas ni 
buscar ia razön suficiente de aquélia en grandes 
cambios climatoiögicos ‘, ni en mutaciones ö trans- 
formaciones extraordinarias dei sueio. Por otra 
parte, hay que reconocer que hacen muy poco 
favor á ia inteiigcncia dci hombre y á su fuerza 
progresiva ios que , entre el hombre que fabri- 
caba los sílex dc Saint-Acheui y los comienzos de 
la época poscuatcrnaria, admiten el transcurso 
de centenares de miles dc años. 

Expresiön y resumen de toda Ía discusiön que 

‘ De conformidad con lo que cn el tc-xto hcraos dicho, el ya 
citado Lapparcnt escribc : « Dans la faune raarine, aucune modi- 
hcation ne s’esi faitsentir, si cc n’est dans la distribution gco- 
graphique dts coquilles littora’es arctiques. Delasorie, si les 
depots terresires de Pépoque cuaternaire ne nous étaient pas cou- 
Lius, il ne viendraita i’iJée d’aucun géologue de faire pour cette 
phase de l’histoire du globe, non pas un systéme, ni un étage, 
111 un sous-étage, íJiíTís jncute une simple íisxise-, puisque, jusqu’au 
sommet du pliocéne inciusivement, lc principe de la discinction 
des assises est fondé sur les variaiions de la faune sna'acologi- 
que . Ibid, 
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antecede, á la vez que expresiön y resumen de los 
datos suministrados por la ciencia acerca de este 
problema, es la siguiente proposiciön : «En el es- 
tado actual de la ciencia geologica, y hasta tanto 
que ésta no realice nuevos descubrimientos y da- 
tos más fijos pararesolver dicho problema, no es 

posibleseñalar,nisiquieraaproximadamente,elnü- 

mero de años que transcurrieron desde que el 
hombre comenzö á existir en nuestro globo». 

Tal es la opiniön adoptada porgeölogos los más 
imparciales y competentes, con presencia de los 
ültiraos descubrimientos de la ciencia. 

«Lo que en otro tiempo escribieron geölogos 
ilustres acercadel hombre fösil, de su coexistencia 
con los animales preadámicos, etc., carece hoy de 
objeto. No se trata ya de preguntar cuándo co- 
menzö la época glacial ni cuánto tiempo durö. E 1 
geölogo no conoce datas ö fechas,sino ünicamente 
una sucesiön en las cosas : á la cuestiön de la fe- 
chaj debe responder : no la conozco. Los feriöme- 
nos para los cuales, geölogos dominados por la 
íantasía, entre los cuales es preciso colocar á 
Lyell, á pesar de su grande ciencia, no exigen 
menos de cien mil años, estos fenömenos, repito, 
en circunstancias excepcionales, como las que 
tuvieron lugar en la época glacial, pudieron fácil- 
mente ser producidos en muy poco tiempo 

No es menos explícito Lapparent, á quien na- 
die se atreverá á negar ni competencia científica. 


‘ A. Jakob: Unsere Erde ^ pág. 471. 
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ni conocimiento exacto de los ültimos descubri- 
mientos y teorías relacionados con la geología. 
^Muchas son las opiniones, escribe \ que se han 
cmitido reiativamente á la duraciön de los tiem- 
pos cuaternarios. No son pocos los que han pre- 
tendido traducirla en cifras, atribuyendo los fríos 
dei período glacial á la precesiön de los equinoc- 
cios, y también álas variaciones de la excentrici- 
dad terrestre. Segün esos autores, la época de la 
grande extensiön de los hielos habria tenido lu- 
gar de doscientos veinticinco mil á trescientos 
cincuenta mil años antes de nuestra era, y su du- 
raciön habría sido, segün unos, de ciento sesenta, 
y, segün otros, de más de dos mil siglos. 

»Todos estos cálculos tienen á nuestros ojos el 
defecto de apoyarse en una hipötesis gratuita, á 
saber, que la extensiön de los hielos reclama una 
causa de frio, siendo así que, al menos por lo que 
concierne á los montes alpinos y pirenaicos, esa 
extensiön se verificö bajo un régimen hüvnedo en 
primer término, y mediante una temperatura que, 
mientras los hielos cubrían las masas montañosas, 
permitía en nuestros valles la existencia de los 
grandes herbívoros y la de vegetales tan sensi- 
bles como la higuera.... 

»No iremos más lejos, ni seguiremos el ejem- 
plo de algunos que se empeñan á todo trance en 
descubrir en los aluviones de nuestros valles prin- 
cipales los elementos de una cronología reducida 


Traité de Géologie ^ pág. 1282. 
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de la época cuaternaria. La indicada sucesíön re- 
^.iular de depositos alternantes de grava , limo y 
carbön, en los cuales se ha pretendido ver los 
productos SLicesivos de las estaciones de un mis- 
mo año, no representa, en realidad, más que la 
sucesiön normal de las avenidas ; porque cada 
inundaciön comienza por una fase violenta, arras- 
trando gravas; continüa con una fase cenagosa, 
á la cual sucede eí sedimento de las materias ve- 
getales arrancadas á las orillas por las olas o 
corrientes del rfo. Pero nada nos indica los inter- 
valos quemediaron entre las varias avenidas, y, 
’por otra parte, los depösitos de aluviön están in- 
terrumpidos frecuentemente por fases de emer- 
sion, cuya duraciön no es posible fijar. La cien- 
cia, pues, no ha llegado todavía ápunto de haber 
conquistado un cronömetro qtie le permita medir 
el tiempo transcurrido, nisiquiera con respecto al 
período que precediö inmediatamente al nuestro, 
Es prudente no esperar esta conquista sino del 
porvenir. Y por nuestra parte, bástanos haber 
probado hasta qué punto están desprovistos de 
base rigurosa todos esos cálcuJos quc distribuyen 
generosamente centenares y miles de siglos entre 
las fases diferentes de la época cuaternaria.» 

A mayor abundamiento, el mismo Lyell, en 
medio de sus tendencias á exagerar la antigüedad 
del homtre en sus relaciones con el período cua- 
ternario, reconoce y confiesa que ios ensa^ms 
cronolögicos para determinar y medir «los le- 
vantamientos de terrenos y la retirada de los gla- 
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ciares, deben ser considerados como simples con- 
jeturas». 

^Qué más? E 1 mismo Vogt, el gran paladín de 
la antigüedad del hombre, y el enemigo acérrimo 
de la revelaciöii y de la Biblia, escribe: «Preciso 
es reconocer que todos los esfuerzos que hasta 
hoy se han hecho para establecer un modo de 
medida cronolögica del tiempo transcurrido desde 
la aparicion del hombre sobre la tierra, 110 han 
alcanzado gran suceso». 

En vista de estas palabras, bien podemos ex- 
clamar: Habemits confitentem reitm. 
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EL HOMBRE TERCIARIO. 


La cuestiön del hombre terciario ofrece puntos 
de vista diferentes de los que entraña la que se re- 
fiere al hombre cuaternario. La existencia real de 
este ültimo puede considerarse como demostrada 
por la ciencia, por más que ésta no ha podido disi- 
par las dudas y sombras que rodean el problema 
relativo al nümero de años ö siglos transcurridos 
desde la apariciön del hombre en la época men- 
cionada. En cambio, esa misma ciencia, que no 
puede abrigar dudas acerca de los muchísimos 
siglos que separan del^ nuestro el tiempo de las 
formaciones terciarias, debe abrigarlas, y muy 
fundadas, acerca de la existencia real del hombre 
al tiempo que se realizaban aquellas formaciones 
que caracterizan al terreno terciario. 

Notemos aquí de paso que, aun admitida la 
hipötesis de los que opinan en favor de la existen- 
cia del hombre terciario, todavía quedaría en pie 
un hecho que puede calificarse de verdad cientí- 
fica y bíblica á la vez, á saber: que la apariciön 
del hombre, comparadacon la de otros seres, es 
muy reciente,tesis muyconforme con laenseñanza 
bíblica desde el momento que los días de la crea- 
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ciön mosaica son considerados como períodos 
geolögicos. Consta, en efecto, por los estudios 
geolögicos realizados hasta el día, que el terreno 
secundario y el terreno primario exigen perío- 
dos de duraciön incalculable con exactitud , pero 
rauy prolongada sin duda, ora se atienda á la na- 
turaleza y estructura de las rocas que los compo- 
nen, ora se atienda al espesor considerable de 
los mismos, espesor quc no baja de cinco kilöme- 
tros para el terreno secundario en muchas partes, 
y que alcanza 30,000 metros para el primario. 

En todo caso, sin embargo, es preciso recono- 
cer que la existencia real del hombre terciario 
lleva consigo la necesidad de atribuir á la apari- 
ciön del género humano en la tierra una fecha ö 
antigüedad muy superior á la quc generalmente 
se concede al mismo e,n rclaciön con la cronología 
ordinaria bíblico-tradicional. Preciso se hace, por 
lo tanto, examinar la exactitud del hecho afirmado 
por algunos; preciso es investígar si esa afirma- 
ciön es realmente científica; si reune las condicio- 
nes indispensables para salir del terreno de la 
hipötesis, para entrar de lleno en el terreno de la 
tesis, para denominarse y ser verdad demostrada. 

Importa aquí separar y no confundir la cues- 
tiön de hecho con la cuestiön de derecho, si se nos 
permite la palabra, Importa no confundir las prue- 
bas y los argumentos en favor de la existencia 
real del hombre durante el período terciario, con 
las pruebas y argumentos en favor de la posibili- 
dad de esa misma existencia, considerada en abs- 
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tracto y como en principio, considerada desde el 
punto de vista de las condiciones climatolögicas, 
físicas, zoolögicas, geográficas, etc., de la época 
terciaria con relaciön al hombre. Que en este or- 
den de ideas no inconveniente en admitir, no 
la existencia, sino la posibilidad del hombre ter- 
ciario, 110 es difícil probarlo, si se tienen en cuenta 
la naturaleza y condiciones peculiares del terreno 
terciario. 

Sabido es que éste consta de diferentes forma- 
ciones y capas, las mismas que los gcölogos anti- 
guos denominaban terciario inferior ytQYciíirio, 
medio y terciario siiperior, y que hoy son cono- 
cidas generalmente con Itis denominaciones que 
les diö Lyell, dividiendo todo cl terreno terciario, 
en relacion con la mayor ö menor fecha de sti for- 
maciön, en terrenos del período eoceno, del período 
inioceno y dcl período pliocenOj denominaciones 
adoptadas generalmente hoy día. E1 primer pe- 
ríodo, ö sea el eoceno, qtie probablemente entraña 
una dui;aciön de tiempo siiperior á la de los otros 
dos, hállase caracterizado por la existeiicia de 
paquidermos tan numerosos como notabies por lo 
raro de sus formas, bastando citar al eíecto el 
Palceotheriiini con sus cortas piernas y su cabeza 
enorme; el Xiphodon,qviC ofrecía cierta analogía 
con la gamuza en la íigura y en la ligereza ; el Lo- 
phiodoiiy que presentabarasgos de analogía conel 
tapir y el rinoceronte; el Choeropotanius , 6 cerdo 
de río etc., con otros semejantes, cuyos restos 
abundan en las formaciones del citado período 
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eoceno. Bien puede decirse que esta fase d parte 
dei terreno terciario es acaso la mejor conocida, 
en atencidn á que predomina en las cercanías de 
París y Londres, y por consiguiente ha sido estu- 
diada minuciosamente por gedlogos competentes 
en gran nürnero, los cuales hasta la fecha no han 
descubierto objeto ni indicio auténtico alguno de 
la coexistencia del hombre con los animales ex- 
presados, siendo inütil, por lo mismo, detenernos 
en examinar si existían entonces las demás condi- 
ciones indispensables para la vida del hombre. 

No sucede lo mismo con las formaciones d 
rocas que corresponden al período mioceno del 
terreno terciario, pues, como veremos oportuna- 
mente, los objetos y hechos sobre que se funda el 
argumento principal en favor del hombre tercia- 
rio pertenecen precisamente al mioceno. Diga- 
mos, pues, algunas palabras acerca de la natu- 
raleza y condiciones características de este pe- 
riodo, lo CLial, además dc preparar el camino 
para resolver la cuc.stidn. de hecho ciiando Ilcgue 
cl momento de su examcn, servirá para resolver 
la cucstidn previa de la posibilidad , ö sea la exis- 
tencia posible del hombre durante aquél perfodo, 
con relíiciön á las condiciones de vida animal en- 
tonces vigentes. 

Es opiniön bastante general y autorizada en- 
tre los gedlogos que durante el período mioceno 
tuvo lugar un descenso notable en la temperatura, 
la cual, durante los períodos primario, secundario 
y aun cl eoceno dcl terciario , fué muy elevada, 
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más que por virtud del calor del sol, por virtud 
del fuego interno, con sus frecuentes erupciones 
al exterior en fuerza del poco espesor rclativo de 
la corteza terrestre. La cual, engrosada y endu- 
recida con el transcurso del tiempo, dejö expedita 
la acciön del sol, cuyos rayos hasta entonces ha- 
bían perdido su fuerza calorífica á causa de las 
numerosas y densas nubes que llenaban la atmös- 
fera. «Hubo un tiempo, escribe á este propösito 
Arcelin, en que el frío no existía sobre la tierra, 
en que nuestro globo entero disfrutaba un clima 
tropical. Es lo que suele llamarse estado paleoter- 
mal. Así es que en Spitzberg, en la Nueva Zem- 
bla, en la Isla de los Osos, se han encontrado for- 
maciones de la época hullera que contienen una 
fiora semejante á la que vemos en los depösitos 
hulleros de la Bélgica, de la Inglaterra y de los 
Estados Unidos. M. Haynes recogiö en la tierra de 
Grinnel corales que debieron vivir en un mar de 
aguas tibias, 

»A partir de un momento dado, las regiones 
polares dejaron de estar suficientemente templa- 
das para la conservaciön de estas floras y faunas. 
E 1 enfriamiento no cesö después , creciendo y pro- 
pagándose en la direcciön del Ecuador. Los exce- 
lentes trabajos del marqués de Saporta sobre las 
floras fösiles han puesto de manifiesto las conse- 
cuencias de esta evoluciön de los climas respecto 
del reino vegetal. Hacia la mitad de la época cre- 
tácea fué cuando el enfriamiento comenzö á ha- 
cerse sensible. A 1 principio fué muy lento , de 
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manera que por entonces todavía prosperaban en 
el interior del círculo polar los vegetales de la 
actual zona templada 

De conformidad con estas indicaciones de Ar- 
celin, apoyadas en su mayor parte en las obser- 
vaciones de Saporta, ensu Origen paleontolögico 
de los árholes cultivados y uiilÍBados por el hom- 
hrc y en la titulada El mundo de las plantas, 
podemos aíirmar que, á contar desde los comien- 
zos dei período terciario, tuvo lugar un enfria- 
miento progrcsivo desde el p')lo norte hacia las 
regiones tropicales ; enfriamiento que determinö 
la emigraciön de las plantas hacia estas regiones. 
Cétait iine pousée universelle, escribe el citado 
Saporta, entrainant ce qiti aiiparavant était plus 
au nord, et rcfoulant toujours plus au sud les 
fo r m es m ér id io n a l es . 

Despréndese de lo dicho que, si bien la tem- 
peratura del período mioceno debiö ser, sin duda, 
más elevada que la de nuestra época, la diferen- 
cia no debiö ser tan grande que hiciera imposible, 


' KAprés Ía íin de la craie,ariode ArcelÍQ, le mouvement 
s’accentu;r.... Au'Jélrutdu rrdocéne.,.. le.spaliTiiers, lescamphriers, 
■es cannetiers rcnrontent encore jusque vers le 40* degré de lati 
tude. Mais ä !a fin de ct-ite pé^io ’e, lcs prdmiers émigrent vers le 
sud. Puis, pendant lc mio-pHocéne, Its chénes ä feuilles caduques 
commencent ä se montrer dans ’i’F,urope meridionale, 

al.es environs dc Lyon jouissaitnt, encore ä l’opoque pliocéne, 
d’un climat analogue ä cclui des Canaries. On trouve dans la forét 
fossilc de Mexirnitux le laurier rose, le g!-énaifier, des bambous. 
Les essenccs canariennes s’/ méient aux arbres et aux arbustes 
des grandes toréts d’Amérique, du Caucase et du Japon.» 

Tomo h. 
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ni siquiera muy difícil, la existencia y la vida del 
hombre. No sé yo hasta qué punto es admisible 
como científica la afirmaciön de Heer, cuando 
nos asegura que al finalizar el expresado período 
mioceno la temperatura media no pasaba de diez 
y ocho grados en las regiones meridionales y cen- 
trales de ia Europa. 

En todo caso, la fiora y la fauna de aquel pe- 
ríodo indican con bastante seguridad, y aun pue- 
de decirse que demuestran la benignidad relativa 
de aquella temperatura para la vida del hombre. 
La flora miocena abunda en géneros y especies, 
que ofrecían y ofrecen, ora identidad, ora analo- 
gía con géneros y especies de la época histörica, 
principalmente con losquepertenecen yprosperan 
en los países tropicales. EI conjunto de esa flora 
es subtropical, corao dice De Lubac, pero parti- 
cipando de la tropical y de la septentrional, pu- 
diendo añadirse, con el mismo autor ‘, que es una 

‘ Des[)ués de coosignar que la temperatura del período mio- 
ceno no debio ser obstáculo á la posibiliJad de la vida humana, 
De Lubac añade : « La végétation en témoigne aussi bien que la 
faune. Elle présente ce fait singulier que les formes végétales se 
rapprochent sensiblement de celles qui peupient aujourd’hui les 
régions siiuées au-dessous des tropiques ; il s’y joint des espéces 
propres aux régions témperées de notre hémisphcre. L’ensemble 
de cette fíore esí donc subtropical avec quelqucs traits tropicaux 
d’une part, tt septentrionaux de rauirc. C’est un mélange de 
formes australiennes, indo-assiatiques et américaines. Ily a ba- 
lance a peu prés égale entre les íormcs tropicales ct extra-tropi- 
cales; c’est un dévéloppement parallélede deux végétations. Mais 
les premiéres appartiennent sur tout aux espéces qui vivent de nos 
jours dans les íles basses , dans les dépréssions humides des con- 
tinents et á I’embouchure des fleuves#. 
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mezcla de formas australianas, indo-asiáticas y 
americanas. 

Si de la flora miocena pasamos á la fauna, ve- 
remos' que tampoco por este lado ofrece incom- 
patibilidad con la vida delhombre el período mio- 
ceno. Suelen los geölogos subdividir este período 
en otros tres, caracterizados principalmente por 
la naturaleza de los fösiles contenidos en sus te- 
rrenos. Así, en los terrenos más antiguos del mio- 
ceno aparecen los restos de cuatro paquidermos 
que debieron comenzar á existir por entonces, 
puesto que no se encuentran sus restos en las for- 
maciones anteriores. Son éstos \ a) el Anchite- 
rüun, mamífero cuyos molares demuestran que 
era herbívoro; h) el Rhmoceros plenroceros, de 
Duvernoy, que otros denominan Acerotheríum; 
c) el mastodonte de dientes estrechos (Mastodon 
angnstidens) j constituyendo éste como la prime- 
ra especie de ese gran paquidermo que los indios 
de América apellidaban el padre de los hiieyes, y 
que parece ser el mismo que Buffon rescñö dán- 
dole el nombre de animal del Ohio. E 1 Sus hel- 
siacus, especie de jabalí, y el Lagomis, pertene- 
ciente á los roedores, vivieron también en com- 
panfa de los anteriores. 

En la segunda fase ö época del período mio- 
ceno aparecen especies nuevas de los ya mencio- 
nados géneros Maslodon y Anchíteriwn, y apa- 
rece también el rinoceronte propiamente dicho, 
el castor, el herbívoro ^pQ\\\áü(}iO Dinotheritan 
y el carnicero Amphicyon, que, á juzgar por 
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sus restos, debiö participar del perro y del oso. 

La fase ö época tercera del mioceno hállase 
caracterizada por la apariciön de nuevas espe- 
cies de los géneros mencionados, mastodontes, dh 
noterios, rinocerontes, etc. , pero princípalmente 
por la existencia de los hipopötamos 3^ antílopes, á 
la vez que por el gran nümero de restos de un ma- 
mífero marino, al que se ha dado el nombre de 
Hahtherium, Ä esta misma época pertenecen 
otras varias especies de animales descubiertos re- 
cientemente por Gaudr^^ en las cercanías de Ate- 
nas, entre los cuales, al lado del Hiparion, bastante 
parecido al caballo, encuéntranse diferentcs espe- 
cies de hienas, jabalíes, rumi'antcs hoy descono- 
cidos como el Halladotherium, variedades del an- 
tílope y gacelas ' en gran nümero. 

Las observaciones geolögico-paleontolögicas 
que preceden parecen indicar con claridad bas- 
tante que ni la flora ni la fauna del mioceno ofre- 
cen caracteres ö indicios de incompatibiiidad 
con las condiciones indispensables para el ser y 
vida del hombre. Si consideramos á éste precisa- 
mente por parte de sus caracteres fisiolögicos y 

' «Ces animaux , escribc: c! citado Giudry al dar cuenta de! 
í'eliz resultado dc sus exploraciones, comptent parnii les plus sé- 
duisants de la création, de sorte quc non seulemcni i!s ont donné 
p!us de mouvement au monde animal, mais aussi üs ont contri- 
bué ä i’embellir. II est permis d’appliquer ä la plupart d’entre eux 
cc que Brehm a dit des gazelles : elles ont une iitilité esíhétique. 
Qui peut en effet voir sans les admirer et méme sans les aimer, 
ces bétts dont le régard est si doux et !a léte si fiére les allures, 
si vives , toutes les íormes si bien proportionnées 
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anatömicos, lo mismo que por parte de sus propie- 
dades y manifestaciones vegetativas y animales, 
ei hornbre es uno de tantos mamíferos, cuyas con- 
diciones de existencia y vida son más ö menos 
semejantes á las del resto de aquélios. Si á esto 
se añaden las ventajas excepcionales que le pro- 
porciona el uso de la razön y de la mano, para 
luchar contra todo género de obstáculos y dominar 
las dificultades procedentes del frío y del calor, 
asícomo las que se refieren ai sustento, defensa y 
conservaciön de la vida, no es posible negar que, 
hablando en teoría absoluta, y considerada ia 
QMesixön ä priori, el hombre pudo existir y vivir 
cuando existieron y vivieron iina gran parte de 
los demás mamíferos, y por consiguiente pudo 
existir y vivir, no ya sölo en la época pliocena y 
miocena, sino en la eocena, y acaso en otras an- 
teriores. Empero, nadie ignora que existe distan- 
cia grande entre la posibilidad pura de un hecho 
y la existencia real del mismo. Por esta razön, 
antes de admitir la existencia real del hombre en 
épocas tan lejanas, diremos con Quatrefages: «es 
preciso demostrarla por medio de pruebas deci- 
sivas». 

^Existen estas pruebas decisivas? He aquí el 
nudo de la cuestiön. Tal es el punto capital que 
vamos á discutir, porque de él depende la solu- 
ciön del problema que nos ocupa. 

A contar desde 1863 en que elabate Bourgeois 
encontrö los tan traídos y llevados sílex de The- 
nay , el hombre terciario viene dando materia á 
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frecucntcs cunnto cicalorada,s discusiones entre 
los sabios^ y consiguientemente á opiniones varias 
y contradictorias. A 1 lado de los famosos sílex de 
Thenay fig-uran como argumentos principales en 
favor de la existencia del hombre terciario algu- 
nas incisiones ö entalladuras observadas por el 
italiano Capellini en los huesos de animales per- 
tenecientes al terreno terciario, y ciertos sílex 
descubiertos por el portugués Ribeiro en el valle 
del Tajo. 

Los primeros sílex , recogidos por el director 
del Colegio de Pontlevoy, hicieron poca mella en 
los geölogos á quienes los'presentö; pcro habiendo 
recogido otros varios , que en su concepto eran 
raspadores, hachas y otros instrumentos traba- 
jados por el hombre, los presentö cuatro años 
después al Congreso de arqueologfa prehistörica, 
reunido á la sazön en París. Mortillet refiere que 
la comunicaciön dirigida al Congreso por Bour- 
geois fué recibida con entusiasmo y hasta con 
aplausos. Esto no obstante, y á pesar de la dis- 
posiciön benévola del Congreso, los miembros de 
éste, al examinar los sílex remitidos por Bour- 
geois, negáronse, en su mayor parte, á rcconocer 
en aqucllos objetos el trabajo intencional dcl hom- 
bre , rehusando, por lo mismo, su coiocaciön entre 
los productos de la industria humana que figura- 
ban en la Exposiciön iiniversal de Francia. 

No faltaron, sin embargo, en los añossiguien- 
tes, algunos arqueölogos y geölogos que, estu- 
diando sobre el terreno los sílex de Ihenay, se 
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adhirieron á la opiniön de su descubridor, mien- 
tras que otros se mantenían más ö menos inde- 
cisos ' en la materia. 

Animado por estas adhesiones parciales, á la 
vez que por los testimonios de consideraciön y 
agradecimiento que recibía de los sabios que vi- 
sitaban su colecciön " de sílex, que fué objeto de 
verdaderas peregrinaciones por espacio de algu- 

‘ Pertenecía todavía á estos uliimos Quatrefages en 1871, pues- 
to que en aquella fecha se expresaba en los siguientes términos: 

« Les objets réceuillis par le savant abbé ne se sont pas trouvés 
assez caractérisés pour enlever toutes les convictions. Un certain 
nombre de juges trés compétens les ont acceptés, il est vraie, 
comme autant d’oeuvres de l’industrie humaine ; mais des auto- 
rités non moins imposantes se sont formellement prononcées en 
sens contraire. Pour mon compte, aprés avoir examiné avec 
grand soin ceuxqui proviennent de Pontlevoy, je n’ai pu m’ar- 
reter a aucune conclusion dcfinitive. Bien d’autrcs naturalistes 
et en particuüer M. Sarlet, m’ont paru partager cette indécision.j 

“ Para darse cuenta de la diversidad y oscilaciones de la opi- 
nion con respecto á los sílex de Thenay, no estará por de más 
traer á la memoria las siguientes palabras de HaraarJ : 

« Dés les début toutefois, beaucoup de savants, méme de ceux 
qui avaient adopté )e pius harJíment les systémes de l’école pré- 
historique, ne purent se résou.lre ä réconnaíire !a taille intention- 
nelle des fameux silex de Thc;nay; mais trés pcu élévérent la voix, 
soit qu’il leur en couta de combattre Jes amis, soit méme qu’ils 
se réjouissaient au fond de voir se propager la croyance ä une dé- 
couverie qui paraissait apnuyer leurs systémes favoris. La crainte 
d’etre désagréable ä rabbá Bourgcois en arreta d’autres. Le supé- 
rieur du Col'égc de Pontlevoy faisait, nous le savons par expé- 
rience, un accueil si cordial aux visiteurs de sa coílection ; d’un 
autre coté, il avait une foi si robuste dans le séríeux de sa décou- 
verte que, par crainte d’éveiller une susceptibilité trop marquée, 
la contradiction n’osait se proJuire. Par égírd pour son auteur, 
l’on gardait sur la découyerte un silence qui pouvait passer pour 
une aceptation. Ce que nous avancons ici n’est pas une simple 
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nos años, cuando llegö el año de 1S72, el director 
ya célebre del Colegio de Pontlevoy presentö im 
nümero determinado de sílex, escogidos en su co 
lecciön, al Congreso de arqueología prehistörica 
que se celebraba en Bruselas. Nombrö éste una 
comisiön, encargada de examinar los silex de 
Thenay, resultando del examen opinioncs diver- 
sasy encontradas, pues mientras que D'Omalius, 
Cartailhac, Capellini', Quatrefages, Worsam, 
Engelhardt, Schmidt y Franks opinaban que de- 
bía reconocerse trabajo intencional en los sílex 
mcncionados, otros no menos caractcrizados, 
como Steenstrup, Neirynck, Desor, Virchow y 
Fraas, opinaron en contra, al paso que Vibrage 

conjecture; nous en avons récueilii i’jveu de la bouche de plus 
d’un réprésentant autorisé de la nouvelle science, 

» Aujourd’hui, que l’on n’a plus la méme raison de se taire, 
la foi a i’hotnme tertiaire de Thenay diminue chaque jour. II en 
dévait étre ainsi, car les données sur lesquelles elle répose nc 
tiennent pas dévant un controlc serieux. » L*Age de la pierre et 
Phommeprimitif, pág, 3 o- 3 i. 

' Téngase presente que Cartailhac ha desvirtuado posterior- 
mente su opinion favorable á los sílex de Thena)'', añrmando en 
un Congreso de Lyon que no dehía coacedersc importancia deci- 
siva á las conclusiones formulaJas por la comision cncargada de 
su examen en Bruselas, en atencion, añade el mismo , á que , re- 
unídos algunos instantes aotes de la apertura dc una sesion gene- 
ral, tuvimos tiempo bastante para ver los sílex, pero no para 
discutir, 

Por lo que toca á Capelliní, su voto puede considerarse más 
6 raenos sospechoso, como interesado en sacar adelante al hom- 
bre terciario, cuyos vesiigios creía haber encontrado en el hala^- 
notus áe Monte Aperto, de manera que estos dos nombres pu- 
dieran descartarse del nümero de los que opinaron en favor del 
írabajo humano en los sílex de Thenay. 
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y Van Beiieden suspendían el juicio. De manera 
que si se tiene en cuenta lo que en la nota ante- 
rior queda indicado, bien puede decirse que las 
opiniones de la comisidn se dividieron en partes 
casi ig^uales. 

A 1 lado y en pos de los sílex de Thenay figuran 
en este problema los silex de Otta, d sea lös des- 
cubiertos por Carlos Ribeiro en el sitio que lleva 
aquel nombre. Como los de Bur^eois, los sílex de 
Ribeiro, llevados, traídos y examinados en varios 
Congresos científicos , y hasta sobrc el terreno en 
que se encontraron, no han podido reunir el su- 
fragio u.nánime de los sabios ni disipar las som- 
bras y dudas relativas á su origen y naturaleza. 

Los partídarios del hombre terciario aducen 
como argumento decisivo en favor de su tesis 
ciertas incisiones d cortaduras existentes en hue- 
sos de animales pertenecientes al período tercía- 
rio, y que, si hemos de dar crédito á los defenso- 
res de la tesis indicada, fueron hechas por mano 
de hombre. Pertenece á este género el descubri- 
miento del abate Delauna^^ amigo y compañero 
del abate Bourgeois, el cual descubrid en una for- 
macidn miocena dos costillas incorapletas delcetá- 
ceo conocido por los paleontdlogos con el nombre 
de Halitheriiim,e\ cual, segün queda dicho, ca- 
racteriza las formaciones del mioceno superior. 
Excusado parece añadir que, para su descubri- 
dor, aquellascortaduras éincísones revelaban, sin 
género de duda, la accidn intencional del hombre. 

A este orden de ideas, d, digamos mejor, de 
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argumentos y hechos pertenecen las incisiones 
atestiguadas por Capellini en huesos de una espe- 
cie de Bal(^nottis,áescvib\eYX.2iS por el profesor de 
Bolonia en Monte Aperto, no menos que las pro- 
fundas cortaduras existentes en una quijada dcl 
Rhinoceros pleiiYoceros que fué halíada en una 
formaciön arenisco-calcárea perteneciente al mio- 
ceno inferior. Esta quijada , descubierta por Ber- 
trand, y conocida con el nombre de quijada de 
Billy por el sitio en que fué hallada, ha servido á 
Laussedat de argumento para afirmar la existen- 
cia del hombre terciario, daiido por demostrado, 
ö poco menos, que las incisiones de aquélla sölo 
podían haber sido producidas por una especie de 
hacha, atendida su direcciön oblicua y su profun- 
didad. 

Tales son los hechos principaíes en que apoyan 
su tesis los partidarios del hombre terciario , he- 
chos cuyo valor científico vamos á discutir con 
la posible brevedad, por el orden con que quedan 
citados. 

A) Los sílex de Thenay. 

Para que el argumento que sobre éstos se íun- 
da pueda considerarse como demostrativo de la 
existencia dcl hombre terciario, es preciso de- 
mostrar científicamente: a) que los terrenos que 
contienen esos silex pertenecen realmente al pe- 
ríodo terciario; que la existencia ö colocaciön 
de éstos en este terreiio se verificö al tiempo 
mismo en que se formaba aquél; c) que las for- 
mas que ofrecen los sílex mencionados son debi- 
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das realmente á la acciön del hombre y no á otras 
causas. 

No ofrece duda ni dificultad alguna el primer 
puntO; ö sea el carácter terciario de las formacio- 
nes ö terrenos en que se descubrieron los sílex 
expresados. Ahora se considere la naturaleza y 
colocacíön relativa de las capas de Thenay, ahora 
se considere la naturaleza y condiciön de los fösi- 
les encontrados en aquéllas, parece incontesta- 
ble que se trata aquí de terrenos pertenecientes 
al período terciario. Consta, en efecto, por el tes- 
timonio, no ya sölo del abate Bourgeois, sino por 
el de otros sabios, y hasta por el de comisiones 
científicas ad hoc , que sin contar los aluviones 
pertenecientes al terreno cuaternario con fösiles 
de Hyena spelcBa^ en que existen ios sílex de The- 
nay, encuéntranse éstos esparcidos y colocados 
también ya en formaciones pertenecientes al mio- 
ceno superior, como son depösitos marinos con 
fösiles ö restos del Halitherium; en formaciones 
que pertenecen al mioceno medio, segün los geö- 
logos, como son las arenas fluviátiles, con hue- 
sos del Dinotheriiim^ y hasta á formaciones cla- 
sificadas por la geología entre las que caracteri- 
zan al mioceno inferior, tales como la caliza de 
Beauce con restos del Acerotherium, la marna 
calcárea, la arcilla amarilla, etc. 

Y aquf conviene observar que en toda esa se- 
rie de íormaciones y capas, desde el aluviön cua- 
ternario hasta las marnas y arcillas del mioceno 
iníerior, cncuéntranse diseminados esos sílex dc 
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elaboraciön intencional tan discutida. Este hecho 
indudable, sipor un lado parece apoyarla opiniön 
de los partidarios del hombre terciario, toda vez 
que entraña la existencia de los sílex en capas 
verdaderamente terciarias, por otro envuelve un 
argumento poderoso en contra de la elaboraciön 
humana de esos mismos sílex. La estructura y 
superposiciön geolögico-paleontolögica de las di- 
ferentes capas que contienen los sílex de Thenay, 
á contar desde el aluviön cuaternario hasta la 
marna lacustre y arcillosa, penüitima formaciön 
del mioceno inferior con sílex, representan un es- 
pacio de tiempo de más de cien mil años, segün 
cálculo de ios geölogos más moderados, y, lo que 
es más aün , indican que aquel terreno estuvo su- 
cesivamente ocupado por lagunas, por ríos cau- 
dalosos, por las olas del mar, etc., sincontarque 
los restos y fösiles sepultados en esas formacio- 
nes suministran indicios muy claros de ia iarga 
serie de siglos que debieron pasar sobre esas for- 
maciones. 

Ahora bien : icömo concebir que ei hombre 
haya seguido viviendo en el misrao punto ocupado 
alternativamente por lagunas, ríos y mares, sin 
contar ias grandes avenidas de la época cuater- 
naria que alií tuvieron lugar? Y , sobre todo, £cö- 
mo se explica, ni concibe siquiera que ei hombre 
haya permanecido por espacio de centenares de 
sigios haciendo uso de los mismos instrumentos, 
de los mismos sílex cortados de idéntica manera, 
sin realizar progresoalguno, sincomunicar perfec- 
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cionamiento alguno de importancia á instrumen- 
tos y utensilios que manejaba diariamente ? 

Anuestro juicio, como al de cualquiera per- 
sona imparcial, basta esta observaciön para des- 
virtuar por completo las conclusiones ü opmiones 
que en favor de la existencia del hombre tercia- 
rio se han querido deducir de los sílex de The- 
nay; y como quiera que esta observaciön es 
igualmente aplicable á las restantes formaciones 
c'n que se ha pretendido descubrir indicios de la 
acciön del hombre en sílex ö en huesos, bien pue- 
de afirmarse quc la tesis del hombre terciario 
queda reducida, en fuerza de dicha observaciön, 
á las proporciones de una hipötesis aventurada. 

Pero no anticipemos ideas en la materia, y vol- 
viendo al camino antes emprendido , digamos que 
la existencía de los sílex. de Thenay en formacio- 
nes ö capas pertenecicntes al terreno terciario, 
puede y debe ser considerada como contcmporá- 
nea de las mismas. Si se tratara ünicamente de 
algunos pocos sílex encontrados en terrenos de 
aluviön ö en capas de turba, podría explicarse su 
presencia allí con abstraccion de la contempora- 
neidad, habida razön de la facilidad con que los 
aluviones pueden contener objetos de acarreo, y 
con que un objeto puede penetrar y hundirse en 
una capa de turba, sobre todo cuando ésta sc 
halla en estado líquido ö casi líquido, como acon- 
tece con relativa frecuencia. Pero no es este el 
caso de los sílex de Thenay. Además de contarsc 
estos por millares, para evitar toda duda en la 
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materia , el director del Colegio de Pontlevoy 
hizo abrir un pozo profundo á través de las dife- 
rentes capas arriba mencionadas , recogiendo 
sílex en casi todas, sin excluir las compuestas de 
calizas compactas, ni las capas más profundas 
marno-arcillosas. 

Si el tercer punto de los arriba mencionados, 
6 sea la elaboraciön intencional de los sílex de 
Thenay, reuniera en su favor las condiciones de 
certeza reiativa que hemos concedido á los dos 
primeros, bien podría decirse que aquellos sílex 
entrañaban la prueba científica de la existencia 
del hombre terciario. Desgraciadamente para los 
partidarios de esta tesis, nada hay en aquellos 
sílex que demuestrc, nisiquiera haga probable en 
el lerreno de la ciencia la acciön ö trabajo del 
hombre. 

Ya hemos visto arriba que los sabios y geölo- 
gos se halían divididos sobre esta cuestiön, opi- 
nando unos en pro y otros en contra del trabajo 
humano en los sííex de Thenay, hecho que por sí 
sölo es suíiciente á probar que la intcncionalidad 
humana de ese trabajo es por demás dudosa y 
problemática para los que examinan la cuestiön 
con ánimo sereno, pudiendo añadirse que pierde 
toda especie de probabilidad en presencia de la 
opiniön formada por hombres competentes me- 
diante examen concienzudo de los sílex ', sobre el 

* Almiimos aquí pnncipalmente al ya ciiado Htimard , quien 

examioo sobre el terreno, y en el Museo de Burgcois, los sílex de 
Thenay, y expone el resultado de sus cxploracioncs en los tér- 
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terreno mismo en que íueron recogidos, y sobre 
todo cuando se tiene.^en cuenta la propensiön in- 
nata, por decirlo así, de geölogos y arqueölogos 
prehistöricos, á ver un hacha, un raspador, un 


minos siguientes : «Il nous a été dooiié, d’autrepart, d'exa- 
mincr a loisir, soit a Saint-Germain, soit ä Pontlevoy, les 
fameux silex tertiaires. M. l’abbé Bourgeois nous a mis sous 
les yeux sa collcction avec la plus grande complaisance. II a joint 
rexpression de son sentiment bien connu dans la quesiion. Ce- 
pendant, nous dévons le dire, si séduisant qu’ait éié son langage, 
si profondement scientifiques qu’aient été ses observations , il 
nous a été impossible de voir daus les objects informes qu’il nous 
préssntait des marques certaines de l’action de rhomme..., II 
n’est pas nécessaire, nous semble-t-il, d’avoir fait de l’étude des 
silex son unique profession, pour constater la difference pro- 
fonde qui existe entre ceux de Thenay et les plus anciens de l’é- 
poque quaternaire, ceux de Saint-Acheul par excraple, Cettc 
difference n’échappe ä personne ; tous ceux qui ont visité le Mu* 
sée de Saint'Germain cn ont été frappés. Nul rapport, nul passage 
entre les silex de I’une et de l’autre époque ; d’un coté des formes 
grossiéies, souvcnt arrondies, sans nulie apparence de régula- 
rité; de l’auttc, des formes symétriques, constaiiies, dénotant 
une action qui tendait manifcstement versunbut. Faut-il s’éton- 
ner dés lors de rincrédulité évidente avec laquellc la plupart dts 
visiteurs de ce Musée observent ces prétendus débris d’un art 
primitif.'^ 

)>En vain M, de Mortillet, le savant mais trop systémaii- 
que direcicur du Mu.sée insiste-t-il sur les rétailles ct sur les bulbes 
de percussions qu’il voit dan les silex ; il faudraii pour triompher 
de i’incréduliié de ses auditeurs, des argumenis plus décisifs : il 
íaudrait éuiblir la destinaiion de ces silex, montrer l’usage au- 
quel i!s ont pu servir, et M. de Mortillet n’a gorde de je faire.... 

» On a cité dans ces derníers temps deux sikx tertiaircs dont 
!a tail'.e seiait plus nettement accusée; il s’agit d’un racloir et d’un 
disque, garnis tous les deux de retailles, Nous ne doutons pas quc 
ces silcx decouverts dés 1873, ne nous aient passé sous les ytux 
deux ans plus tard , soit ä Saint-Germain , soit á Pontlcvoy. Or, 
nous le répétons; nulle part nous n’avons trouvé cette régulariié 
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cuchillo, una punta de flecha ‘ en cualquier guija- 
rro ö pedazo de sílex con que tropiezan en sus 
exploraciones. 

Pero se nos dirá ; si los sílex de Thenay node- 
ben su origen ála acciön del hombre, ;cömo se 
explica la forma y figura que afectan y que los 
asemeja más ö menos á los instrumentos que cier* 
tamente fueron fabricados por el hombre? Preci- 
samente es aquf donde existe, en nuestro sentir, 
la prueba más convincente, á la vez que la más 
científica, del valor escasfsimo, si ya no es com- 
pletamente nulo, que puede concederse á los sílex 
de Thenay para establecer la existeiicia del hom- 
bre terciario. 

qui fait radmiration de certains archéologues. Suppossons cepen- 
dant qu’elle cxiste eí qu’elle accuse un acte intelJigent; il restera 
a démontrer que ces deux objets datent des temps tertiaires. Ceux 
de la période suivante ne manquent pas en eí'fet dans le pays; 
i’on en a trouvé un grand nombre á la surface du so!; est-il donc 
impossible que i’on ait confondu les uns avec les autres, et pré- 
senté comme provcnant d’un méme gisement des silcx réraon- 
tant á des äges diverses? Ce genre de confusiön est facile sur le 
flanc des collines oü aíflcurent des couches tertiaires et quater- 
naircs, et pour le supposer il n’est nullemcnt nécéssaire d’accu- 
ser de mauvaise foi les hommes employés par M. i’abbé Bour- 
geois daus ses récherches. » 

’ Consta de las sesiones de la Academia de Ciencias de Pa- 
rís, que uno de esos arqueologos prehistöricos afirmaba que los 
pedacitos de piedra que forman la grava arenisca con que suelen 
cubrirse los jardines y paseos püblicos de aquella capital, repre- 

sentaban una caniidad prodigiosa de puntas de Jlechas y otras 

pequeñas armas. Hamard cuenta también que Cordier, pasean- 
do en el Jardín de Pianias, dijo á un compañero dL -1 Instituto 
quele acompañaba : «,;Veis estos pequeños pedazos de síiex. 
Pues de ñjo lUgará un día en que se pretenderá que son si ex 
irabajados por el hombrei*. 
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Y en efecto : cuando los que impugnaban la 
existencia del hombre terciario en sus relaciones 
con los sílex de Thenay objetaban á los defenso- 
res de aquélla que los sílex expresados debían su 
forma á causas naturales, y principalmente á la 
acciön del calörico, solían contestar aquéllos que 
los sílex que estallan ö serompen naturalmente, no 
ofrecen nunca las formas que ofrecen los de The- 
nay. Con el objeto de comprobar esto experimen- 
talmente, A. Bertrand sometiö trozos grandes de 
sílex, procedentes del mismo terreno de Thenay, 
ála acciön del calor, por medio de cambíos y va- 
riaciones alternativas de frío y calor. Pues bien : 
al estallar y rompersc aquellas piedras silíceas, 
resultaron fragmentos ö pedazos de forma com- 
pletamente semejante á la que presentan los sílex 
recogidos por Bourgeois. 

Los experimentos realizados por el citado Ber- 
trand dieron y dan la razön á los que, con ante- 
ríoridad á los mismos, y con mayor motivo des- 
pués, enseñaban y enseñan que las pretendidas 
formas intencionales de los sílex de Thenay de- 
bían su origen á causas naturales, choque de unos 
cuerpos con otros, arrastre y rotaciön por las co- 
rrientes, acciones y reacciones qufmicas, pero 
ante todo y sobre todo, á las diferencias y cam- 
bios de temperatura, principalmente si se trata 
de cambios más ö menos bruscos. Es esto tanta 
verdad, que hoy puede tenerse por cosa experi- 
mcntalmente probada, y por consiguiente como 
vcrdad científica, que el calor del sol hace saltar 

Tü.MO II. 2 2 
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los pedazos de sílex. Fraas refiere que, viajando 
por elEgipto, presenciö este fenömeno, no una, 
sino varias veces, viendo con sus propios ojos en 
cierta ocasiön que un pedazo de sílex saltö con 
estrépito de una masa de la misma naturaleza. 
«Ya anteriormente, añade, había visto cien veces 
en el desierto, y más tarde á losbordes del Nilo, 
estallar á los sílex en formas lisas y redondeadas, 
convenciéndome por mis ojos y por mis oídos que 
la causa era la acciön del sol.» 

M. Arcelin, cuya competencia científica nadie 
pone en duda, afirma terminantemente que el sol 
hace saltar los sílex, cosa, añade, qiieyo he com- 
probado por nií misnio. 

Siendo, pues, incontestable que aun hoy día 
las influencias atmosféricas, y sobre todola acciön 
del sol, pueden producir la ruptura de piedras y 
masas silíceas en fragmentos y pedazos que pue- 
den ofrecer y ofrecen en efecto, formas pare- 
cidas á las que son consideradas por algunos 
como expresiön de un trabajo intencional ' más 

* «On a constaté, escribe á este propösito Alfonso Favre, que 
des silex exposés á de certaines influences atmosphériques , écia- 
tent en lames tranchantes dont quelques-unes pourraient bien 
ressembler ä ce qu'on prend pour des silex mal taillés. En effet, 
dans le voyage que MM, Desor et Escher de la Lint ont fait au 
Sahara, ils ont remarqué dans le désert de Mourad ou des Ziban, 
un grand nombre de silex anguleux et tranchants, et d’autres 
dont les fragmcnts á peine disjoints étaient encore en présence 
les uns dcs autres. M, Escher a supposé que ces silex se divisaient 
sous Pinfluence du soleil, lequel produisait la cristallisation sou- 
vent répetée des sels dontle sol est impregné et qui peut-étre s’in- 
filtrent dans les flssures de la pierre.# 
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<5 menos grosero, será lögico reconocer que los 
sílex de Thenay, lo mismo que tantos otros de 
condiciones parecidas, deben su origen, su ser y 
su íbrma á la acciön de causas naturales, y con 
especialidad á la del sol, sobre todo si se tiene 
presente que las condiciones é influencias atmos- 
féricas de la época terciaria eran más favorables 
que las presentes para la producciön de los fenö- 
menos indicados. 

Antes de separarnos de los sílex de Thenay, 
recordemos la reflexiön anteriormente expuesta: 
recordemos que el trabajo humano de esos sílex, 
diseminados en cinco ö seis capas geolögicas per- 
tenecientes al período terciario, suponen y entra- 
ñan la existencia y vida del hombre en aquella 
comarca por espacio de miles y de miles de años 
sin adelantar un paso en la preparaciön y aplica- 
ciön de esos sílex, sin dar muestra la más mínima 
de progreso en la materia. 

£Y qué será si á lo dicho se añade que en todas 
esas capas no se ha encontrado ningün otro indi- 
cio ö resto del hombre ni de sus obras? iCömo! 
En esa serie de terrenos cuya constituciön y situa- 
cíön relativa exigen centenares de siglos, durante 
los cuales el hombre trabajö los millares de sílex 
en ellas sepultados; en esa serie de formaciones 
terciarias, llenas y saturadas, por decirlo así, de 
restos, huesos y fösiles que indican ia presencia 
3^ sucesiön de los diferentes animales que en ellas 
y con ellas vivieron ; en esa serie de formaciones 
geolögico-paleontolögicas , repito, no se ha po- 
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dido encontrar ni un pedazo de quijada, ni un 
hueso, ni una forma fösil que revele la existencia 
del hombre en las misrnas y.con las mismas. {Es 
esto posible? lEs esto concebible siquiera? 

Lo decimos con sinceridad : á falta de otros 
argumentos, bastarían estas dos ültimas reflexio- 
nes fundadas en hechos , fundadas en la ausencia 
absoluta de progreso y de restos humanos en las 
capas que contienen los sílex de Thenay, para ne- 
gar á éstos carácter intencional, para negar que 
son obra del hombre. 

BJ Los sílex de Otta. 

Si de la sucinta discusiön precedente resulta 
comprobado que los sílex famosos de Thenay son 
insuficientes para establecerla certeza, ni siquiera 
la probabilidad de la existencia del hombre ter- 
ciario, todavía es menor la fuerza que debe con- 
cederse al argumento fundado en los sílex de Otta, 
enPortugal. Sin contar que todas ö la mayorparte 
de las objeciones y reflexiones expuestas contra 
los sílex deThenaymilitan igualmente en contra de 
losde Otta, es deconsiderar que, presentados en 

diferentesCongresoscientíficos.yapadrinados por 

algunos de sus miembros, no han podido obtencr 
en su favor ni siquiera un veredicto problemático 
equivalente al que obtuvieron los sílex de Thenay 
en el Congreso de Bruselas. Es esto tanta verdad, 
que hasta el mismo M, de Quatrefages , defensor 
acérrimo del hombre terciario y de la eficacia 
demostrativa de los sílex de Thenay para esta- 
blecer su existencia, reconoce que los de Otta 
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no reunen en manera alguna iguales condiciones. 

En el Congreso de Bruselas arriba mencionado, 
en que se discutieron con preferencia la natura- 
leza y significacidn de los sílex de Thenay, el des- 
cubridor de los de Otta, Ribeiro, llamd la atencidn 
de sus miembros acerca de los suyos, los cuales 
fueron considerados por la mayoría del Congreso 
como extraños á la accidn del hombre. No des- 
mayd por eso su descubridor, presentando nuevos 
ejemplares de los sílex de Otta en la Exposiciön 
antropoldgica de París. Los cuales, ora porque 
presentaran realmente mayores indicios de elabo- 
racidn intencional, ora porque la tesis del hombre 
terciario había ganado terreno durante los ülti- 
mos años, fueron considerados por algunos miem- 
bros de la Exposicidn citada como preparados d 
cortados intencionalmente. 

Finalmente, á virtud de gestiones del citado 
Ribeiro, el cual alegaba además nuevos descubri- 
mientos por él realizados en la materia, se reunid 
en 1880 el Congreso de antropología prehistdrica, 
que celebrö sus sesiones en Lisboa, y por consi- 
guiente no lejos del terreno en que habían sido 
hallados los sílex, terreno que fué examinado y ex* 
plorado por los miembros del Congreso en com- 
pañíade Ribeiro. £Cuál fué el resultado de este exa- 
men de visu? Quatrefages, defensor del hombre 
terciario, segün se ha dicho, y que tomö parte en 
el Congreso y en la exploracidn mencionada sobre 
el terreno, lo resume diciendo que la mayor parte 
de los miembros del Congreso creyeron prudente 
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permanecer en el terreno de la duda, y que por 
su parte había experimentado una impresiön pa- 
recida , á consecuencia de la discusiön habida con 
este motivo, indicando, entre otras cosas, hasta 
la posibilidad de que algunos de los sílex encon- 
trados en aquellos terrenos terciarios fueron de- 
positados allá accidentalmente ‘, perteneciendo 
originariamente á formaciones del período cuater- 
nario. La forma convexa y conchiforme que ofre- 
cían algunos de estos sílex, y que los partidarios 
del hombre terciario consideraban como bulbos 
de percusiön, no es suficiente en manera alguna 
para probar su procedencia humana, en opiniöii 
de la ma^^oría del Congreso de Lisboa y de otros 
sabios, tanto más, cuanto que el mismo Wirchow, 
á quien no se acusará ciertamente de ideas favo- 

' Heaquí como se expresa el citado Quatrefages al dar cuenta 
del Congreso de LÍsboa y de la exploracion verificada por sus 
miembros en Otta: « M. Ribeiro nous conduisit sur les lieux. 
M. Bellucci fut assez hereux pour découvrÍr,en place ét forte- 
ment enchässé dans sa gangue de sable durci, un silex quí parut 
ä bien de nos collégucs porter incontestablement la trace du tra- 
vail humain. Toutefois, d’autres en jugérent autrement. De plus, 
quelques-uns des géologues présents éleverent des objections. Le 
terrain d’Otta est incontestablement miocéne. Mais c’est un ter- 
rain de sable et de pouding qui, dit M. Coiteau, a subí de nom- 
breuses et puissantes dénudations; le sol est inégal, meuble, ra- 
viné chaque année par des pluies torrentielles. Un silex quater- 
naire, entrainé dans quelque fissure et y séjournant un temps 
iodéfÍDÍ, peut trés bien y prendre la couleur de la couche oü il 
cst enseveli et se couvrir dhncrustations. Pour ces raisons et quel- 
ques autres qu^ÍI sérait irop long d’exposer, bien des membres du 
Congrés crurent devoir rester dans le doute. C’est aussi Pimpres- 
sion que m’a laissé la discussion a. Hommes fossiles et Hommes 
sauvages, pág, gS. 
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rables á las enseñanzas tradicionales y catölicas, 
añrma que esas formas resultan espontáneamente 
delarupturanatural 6 violenta de algunas substan- 
cias,contándose entre éstas la obsidiana yel sílex. 

Esta opiniön de Wirchow puede decirse con- 
firmada experimentalmente por M. Chabas, quien 
poseía y mostraba en su colecciön de objetos 
prehistöricos varios sílex recogidos en forma- 
ciones pertcnecientes al período secundario, los 
cuales prcsentaban, .sin embargo , en sus formas, 
más apariencias de trabajo humano que los de 
Thenay , contándose entre ellos algunos muy 
semejantes á los que generalmentc son consi- 
derados como producto de la industria humana 
en el período cuatcrnario. Este hecho, atestigua- 
do por el sabio autor de los Estiídios sobre la 
antigüedad histörica segün las fiientes egip- 
cias y los monumentos reputados prehistöricos, 
y comprobado experimentalmente por su colec- 
ciön geolögico-prehistörica, en la que existen sí- 
lex del período secundario con forma uberiforme 
con su pezön correspöndiente, con más algunos 
otros del mismo período, que ofreccn y que pro- 
ducen perfectamente la apariencia de un tra- 
bajo de arte demuestran hasta qué punto con- 

‘ (t Je puis placer.,.. un assez grand nombre de nodules ubéri- 
formes, tous muuis d’un mamelon et produisant parfaitement 
lOpparence d’un iravail d’art.... d’autres eclats simulenl des grat- 
tüir : cette dern;ére forme se produit toutes les fois que le plan 
d éclatement coupe une surface arrondie, ce qui doit arriver fré- 
quemment dans les nodules caverneux de Thénay.í Les Études 
préhistoriques et la libre pensée devant la science, pág. 38 . 
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viene guardar circunspecciön cuando se trata de 
reconocer la acciön del hombre en tal ö cuál forma 
de un sílex. Por algo el ya citado Wirchow, á pe- 
sar de sus ideas librepensadoras , decía en el 
Congreso de Lisboa, al discutirse los sílex de 
Otta, que se comprometía «á presentar en el prö - 
ximo Congreso algunos ejemplares con todos los 
caracteres exigidos, y que fueron encontrados en 
tales condiciones que el hombre no ha podido 
hacer nada en ellos». 

CJ Las incisiones en huesos fösiles. 

Como acontece casi siempre en ocasiones pa- 
recidas, las incisiones indicadas metieron mucho 
ruido al principio entre los defensores más ö me- 
nos sistemáticos del hombre terciario, los cuales 
se apresuraron á considerar aquéllas como indicio 
y efecto de la acciön del hombre. Pero, de confor- 
midad también con lo que en casos semejantes 
suele tener lugar pasados los primeros momentos 
de entusiasmo, cuando á éste sucediö la observa- 
ciön concienzuda y tranquila de los hechos, no fué 
posible desconocer que aquellas incisiones y cor- 
taduras, cuando menos pudieron ser producidas 
por otras causas, sin necesidad de recurrir á la 
acciön del hombre. Así, en las cortaduras é inci- 
sionescurvilíneas de los \mesosáC[Balaniotus, que 
precisamente por ser curvilíneas no podían atri- 
buirse, segün Capellini, á los peces carnívoros 
del período plioceno, dotados de quijada fija, otros 
sabios no menos competentes, entre ellos Evans 
y Franks, sölo ven la mordedura de otros peces 
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pliocenos, cuya quijada poseía la forma oportuna 
para producir en los huesos mordidos incisiones 
en forma de curva, y parecidas á las del Balceno- 
tus de Capellini. La misma conclusiön se despren- 
de de las experiencias verificadas ültimamente 
por M. Maptot en presencia de la Sociedad Antro- 
polögica de París. 

Lo mismo puede 3^ debe decirse de las incisio- 
nes y cortaduras en los huesos de Halitheriurn, 
encontrados en Puancé por el amigo y compañero 
de Bourgeois, el abate Delaunay. Por más que 
Mortillet y Ham^^ con algunos otros partidarios 
del hombre terciario, atribuyeron desde luego al 
hombre aquellas incisiones, la generalidad de los 
sabios no aceptö esta afirmaciön sin grandes re- 
servas, á las cuales sucediö, por parte de mu- 
chos,entre ellos alguno de los defensores del hom- 
bre terciario, la duda y la negaciön de la obra 
humana en aquellos huesos, Las incisiones de 
éstos, segün Hebert, deben ser atribuidas á la 
mordedura del Carcharodon megalodon, siendo 
denotar que esta opiniön fué aceptada por el mis- 
mo abate Bourgeois. La opiniön de Hebert ha sido 
confirmada qiioad substantiam por las observa- 
ciones de M. Delfortrie, segün las cuales las inci- 
siones aludidas debieron ser producidas por las 
mordeduras de un pez carnivoro llamado Sargus 
servatus fué contemporáneo del Halitherium. 

Aludiendo á la opiniön sustentada por Hebert 
en la materia, Zaborowsiki-Moindron, cu^ms ideas 
antirreligiosas 3^ librepensadoras no pueden po- 
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nerse en duda escribe lo siguiente : «Es impo- 
sible no admitir esta opiniön, á pesar del ruido 
que había hecho el descubrimiento y de la decep- 
ciön del gran nümero de sabios que se habían 
apresurado á reconocer su valor como prueba de 
su tesis». 

Réstanos decir algo de las incisiones observa- 
das en una quijada perteneciente, segün toda pro- 
babilidad, al Rhinoceros pleiiroceros, y descu- 
bierta por M. Bertrand en una cantera de Billy 
que corresponde al mioceno inferior. Presentada 
aquélla por M. Laussedat á la Academia de Ciem 
cias, convirtiösé éste en paladín y defensor de la 
procedencia humana de aquellas incisiones aftte la 
citada Academia y á la vez ante la Sociedad Geo- 
lögica. Los geölogos y los sabios, sin embargo, 
no se mostraron propicios á las conclusiones de 
M. Laussedat en la materia. Sin contar las dudas 
suscitadas por alguno de aquéllos acerca de la 
autenticidad de las incisiones, en atenciön á que 
los huesos de referencia habían sido descubiertos 
por un trabajador aislado, y sölo después de mu- 
cho tiempo transcurrido fueron sometidos al exa- 
men de los hombres de ciencia, es opiniön gene- 


‘ Léase eii prueba , el pasaje siguiente, tomado de su obra, 
que Heva por rátulo : De la antigViedad del hotnbre.' wPuesto que 
loda religiön tiene generalmenie por objeto un podcr sobre- 
natural y misterioso, está necesariamente en contradiccion con 
el principio esencial de toda ciencia, y debe ser combatida por el 
naturalista ». Más adelante deplora que se tributen honores publi- 
cos á los que son llamados Santos, y que «son una coleccián de 
infelices heridos de Ídiotismo, en su mayor parte». 
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ral entre sabios y geölogos, sin excluir aquellos 
que son partidarios del hombre terciario, quelas 
incisiones ö cortaduras que ofrece la quijada des- 
cubierta en Billy no fueron producidas por ]a 
mano del hombre, ni deben su origen á golpes de 
hacha, segün pretende M. Laussedat, sino á im- 
presiones geolögicas. «Son sencillamente impre- 
siones geolögicas, escribe M. Mortillet, cuyas 
opiniones favorables al hombre terciario son bien 
conocidas. Los geölogos todos saben perfecta- 
mente que en muchos terrenos , pero sobre 
todo en el mioceno, existen guijarros que ofrecen 
profundas impresiones ö marcas. Todavía no se 
conoce bien la causa de semejante fenömeno, pero 
el hecho existe y ha sido comprobado perfecta- 
mente una y mil veces. Pues bien : entre la im- 
presiön de ciertos guijarros y las cortaduras ö 
incisiones de la quijada de Bill}^, existe la seme- 
janza más completa.» 

En idéntico sentido se expresaba Quatrefages, 
á pesar de sus ideas en favor de la existencia del 
hombre terciario. Casi á raíz del descubrimiento 
de la quijada de Billy, y cuando la discusiön era 
más viva con este motivo, el citado sabio francés 
escribía lo siguiente : «M, Laussedat había mira- 
do como incisiones hechas por medio de un ins- 
trumento cortante las cortaduras profundas que 
presentaban los fragmentos de una quijada de 
rinoceronte mioceno. Un examen más atento de 
la cosa diö á conocer el poco fundamento de se- 
mejante interpretaciön. Se advirtiö que las pre- 
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tendidas incisiones no eran más que impresiones 
^^eolögicas, análogas á las que encontrarse sue- 
len hasta en guijarros de la mayor dureza^. 

En presencia de estas palabras de Quatrefa- 
ges, y de la opinion razonada de Mortillet, emi- 
tida después de discutir y examinar ex profeso el 
asunto ', bien puede concluirse que se reduce á 

' Como resumen de esta discusion , pueden leerse las siguien- 
tes palabras dc Mortillet: 

« Les entailles de la mächoire du rhinoceros de Billy ont-el!es 
éié produites par l’homme? Je ne le crois pas. Lts empreintes 
liissées par la scie étant facilcs ä reconnaítre, on peut dire nette* 
ment quM n’y a pas trace de sciage sur cette mächoire. Les en* 
tailles existentes sont trop larges, trop profondes et trop nettes 
sur un os trop dur, pour qu’on puisse un seul instant supposer 
qu’elles ont été produites par une coupure opérée au moyen 
d’un couteau en pierre. II ne reste donc que l’action d’un ins- 
trument frappant, l’aciion d’une hache,etde fait c’est ä cette 
action seule que M. Laussedat a fait allusion. Le coup de hache 
est toujours plus ou moins arqué ; il laisse une empreinte con- 
choVde. Les empreintes de Biily sont parfaitement plaines; elles 
ne peuvent donc pas étre le résultat d’un coup de hache. 

B En outrc le coup de hache se distingue par une surface nette 
ét franche dans la partie suivie par la lame, abrupte et rugeuse du 
cöté cü part resquille. Eh bien, dans íes empreintes de la mä- 
choire de Billy, ce dernier caractére fait tout aussi bien defaut 
que le premier. Ces empreintes préscntentune large section trés 
oblique, terminée par une partie beaucoup píus étroite, presque 
verticale, qui cst aussi lisse, aussi poUe que l’autre et de plus qui 
se trouve reguliérement arrondie. Comme ont le voit, cette par- 
tie n'a aucun rapport avec le cöté abrupt et rugueux du coup de 
hache. 

iüEnfin,d’ane maniére générale les instruments en pierre, 
laissent de petites stries dans le sens longitudinal des entailles 
qu’ils produisent, tandis que dans les entailles miocenes de BiHy 
les stries sont dans le sens transversal. Ces entaiUes ne sont donc 
pas le produit d’un instrument manié par rhomme,» MaieriauA 
pour Vhistoire de Ihomme, tomo iv, pág. 144. 
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bien poca cosa la eficacia del argumento fundado 
sobre las incisiones de la quijada de Billy. 

^ Resumiendo : ni las incisiones existentes en la 
quijada de Billy, ni las observadas por Capellíni 
en los huesos cetáceos de Monte Aperto, ni las 
descubiertas por Delaunay en los huesos del Hali- 
theviiim en Puancé, ni los sílex tan celebrados de 
Thenay y de Otta, suministran prueba alguna 
convincente de la existencia real del hombre ter- 
ciario. Luego, hoy por hoy, y en el estado actual 
de la ciencia, hay perfecto derecho para negar 
dicha existencia del hombre terciario. Derecho 
que adquiere autoridad grande y fuerza mayor, 
cuando se tiene presente que en contra del hom- 
bre terciario milita también un argumento que, no 
por ser negativo, deja de tener eficacia grande eu 
la materia. Porque la verdad es que no sc concibe 
al hombre producíendo esas incisiones de huesos 
terciariosy trabajando esos millaresymiilares de 
sflex diseminados en cinco ö seis capas terciarias 
de la comarcade Thenay, sin que en ninguna de 
ellas se haya descubierto el menor rest® humano, 
el hueso más pequeño dc los muchísimos hombres 
que fueron necesarios para el trabajo de esos 
sílex por mülares y en épocas separadas por 
largo espacio de tiempo. Lucgo la existencia del 
hombre terciario , considerada en el terreno cien- 
tífico, tan lejos está de constituir una tesis demos- 
trada, quc ni siquiera reune las condiciones de 
tcsis probable y fundada. 

No ignoramos que los amcricanos Whitey y 



LA BIBLIA Y LA CIENCIA. 




William Blacke descubrieron en California un 
cráneo humano sepultado bajo grandes capas de 
cenizas volcánicas y en terrenos pertenecientes 
al plioceno, segün afirmaban. Pero sabemos tam- 
bién que este descubrimiento no ha sido legítima- 
mente comprobado, ni ha recibido la sanciön de 
lossabios, los cuales siguen considerando como 
insuficientes en el terreno científico las pruebas 
alegadas hasta ahora por W^hitney y Blacke, con 
especialidad las que se refieren á la edad de la 
formaciön en que se encontrö el cráneo. 

Recientemente, y puede decirse que en nues- 
tros días, se ha metido mucho ruido con los es- 
queletos humanos hallados en Castenedolo, cerca 
de Brescia, en terreno plioceno. Pero lasinvesti- 
gaciones practicadas sobre el terreno con motivo 
de un nuevo esqueleto ültimamente descubierto 
allí, han desvanecido para siempre y por completo 
la eficacia de los argumentos y pruebas que algu- 
nos defensores del hombre terciario, figurando 
entre ellos Quatrefages, habían querido deducir 
de los esqueletos de Castenedolo, toda vez que 
parece cosa demostrada que aquellos esqueletos 
fueron sepultados intencionalmente en las capas 
ö formaciones pliocenas * en que fueron encon- 
trados. 

' Véase ea confirmacioa de lo que decimos en el texto, lo que 
escribe Arcelin en la Revue des Questions scientijiques, corres- 
pondiente al mes de Julio de 1890: «On sait que l’on a exhumé 
plusieurs squelettes humains des assises pliocénes de Casténédolo 
prés de Brescia , et que des auteurs les ont considérés comme 
étant du méme.§ge que les fossiles au milieu desquels ils repo- 
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En suma ; á los hechos y ejemplos de esquele- 
tos y restos humanos alegados hasta hoy en favor 
del hombre terciario,podemos contestar con Rei* 
nach que en ninguno de aquéllos sc ha podido pro- 
bar con certeza : i.“ que no se trata de alguna in- 
humaciön relativamente reciente ; 2.'' que se trata 
de formaciones ö capas realmente terciarias. 

Añádase á lo dicho que la probabilidad ínfima, 
por no decir niüa, de la tesis referente al hombre 
terciario aparece menor todavía cuando se refle* 
xiona que una parte no escasa de los defensores 
delhombre terciario aceptan y deíienden esta tesis 
á causa de sus relacionesy armonías con las ten- 
dencias de la escuela transformista representada 
principalmente por Haeckel, el cual, segün hemos 
visto en lugar oportuno , enumera entre nuestros 
ascendientes'ö progenitores al hombre privado de 
palabra (Honio alcihis), al hombre-mono ö pite~ 
cantropOy que debiö vivir á ültimos del período 
terciario, ö sea en el plioceno. 


saient. M. de Quatrefages, entre autres, a classé IMiomme de Cas- 
téoédolo parmi les rares débris humains qu’il attribue ä l’époque 
tertiaire. La decouverte recente d’un nouveau squelette a levé 
tous les douies qui pouvaient rester ä ce sujet. Dcux savanis, 
MM. Sergs et Issel, ont été délégués par le gouvernement Ítalien 
pourétudier la question sur place. Leurrapport aétépublié dans 
les numeros de jouiÜet etd'aout du Bolletíino di paletnologia ita- 
liana. Ils concluent que le squelette récemment decouvert appar- 
tieni ä un individu ensevéU dans une étroite fosse creusée intentio- 
nellement dans le banc fossilifére, et qu’il faut rénoncer défíniti- 
vement ä j’hypothése que les débris humaines de Casténédolo 
puisseni remonter au pliocéne, Ils ne seraient méme pas quater- 
naires. C’est l’opinion que j’ai toujours exprimée ä leur endroit». 
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Los discípulos de Darwin 3^ Hseckel no necesi- 
taron más que aplicar sus ideas transformistas y 
evolucionistas para afirmar la existencia del hom- 
bre terciario con ocasiön de los sílex 3- huesos 
arriba mencionados. Así vemos á M. Roujou ex- 
presarseen los siguientestérminos: «En mi calidad 
de transformistaconvencido,no he aguardado que 
se realizara el descubrimiento de los sílex mioce- 
nos para admitir la existencia del hombre tercia- 
rio ; porque ha^^ aqui una consecuencia necesaria 
del transformismo en el estado presente de nues 
tros conocimientos, yuncorolario indispensable de 
las ideas que tengo acerca de las relaciones mor- 
folögicas de los mamíferos y acerca de su modo 
de filiaciön». 

La doctrina de Mortillet, afiiiado también á la 
teoría antropolögica darwinista, coincide en el 
fondo con la de Roujou, siquiera el primero no 
prescinda de los hechos tanto como el segundo, 
ni conceda importancia preponderante en la ma- 
teria á la concepciön teörica en perjuicio de la ex- 
perimental. Para Roujou, los sílex de Thenay no 
hicieron más que probar á posteviori lo que Dar- 
win y Híeckel habían enseñado á prioviy y el hom- 
bre terciario es como el género del cual se deri- 
van las diferentes especies de hombres que vivie- 
ron en el período cuaternario. Para Mortillet, los 
sílex de Thenay, puesto que revelan una elabora- 
ciön ö trabajo internacional, deben ser obra, no 
del hombre actual, no de la especie humana que 
hoy puebla el globo, sino de otra especie , ö , me- 



CAPÍTULO III. 


353 


jor dicho, de un género humano precursor del 
hombre actual y destinado á llenar el vacío y for- 
mar los eslabones de la cadena que sube desde el 
hombre hasta el mono. La diferencia, pues, entre 
los dos secuaces del darwinismo antropolögico se 
reduce á bien poco , consistiendo ünicamente en 
que Mortillet no se atreve á conceder naturaleza 
humana semejante á la nuestra al hombre ter- 
ciario. Por lo demás, una vez colocado en esta 
pendiente antropolögico-darwinista, el geölogo 
francés se entrega á conjeturas é hipötesis, supo- 
niendo que ese precursor del hombre que trabajö 
los sílex de Thenay, al que da el nombre de An- 
ihropopithecus, debiö vivir hacia el promedio del 
perfodo terciario, desapareciendo más tarde para 
dar lugar al hombre verdadero ö racional. Justo 
es advertir, sin embargo, en favor del citado 
geölogo, quereconoce implícitamente lo que hay 
de hipotético en su teoría, toda vez que confiesa 
que hasta la fecha no se ha descubierto resto al- 
guno, ningün fösil perteneciente al mencionado 
antropopfteco. 

Resulta de lo dicho que en Mortillet, en Rou- 
jou, y en otros varios, entre los que defienden la 
existencia del hombre terciario, la afirmaciön en 
esta materia no es re.sultado de la experiencia ni 
de la observaciön científica, sino que obedece á 
sistemas aceptados de antemano, á ideas precon 
cebidas. Y es que, como dice oportunamentc 
A.Bertrand, miembro del Instituto de Francia, 
«todos los hechos relativos á la cxistencia del 

Tomü II. 
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hombre terciario se desvanecen á medida que 
son examinados de cerca». 

Confirmaciön práctica y elocuente de la exac- 
titud de estas palabras de M. Bertrand son los 
sílex descubiertos ültimamente por M. Cels en 
Bélgica, descubrimiento quellega á nuestra noti- 
cia en estos momentos. Los sílex presentados á la 
Sociedad Antropolögica de Bruselas por el citado 
M. Cels habían sido encontrados por éste en unas 
canteras de fosfato situadas cerca de Spiennes, 
en terreno apellidado landeniano por los geölo- 
gos belgas, el cual corresponde á las capas infe* 
riores del eoceno. Excusado es añadir que para 
Cels, la forma de los sílex por él encontrados 
ofrecía indicios evidentes de la acciön del hom- 
bre, así como los de Thenay la ofrecían indudable 
á los ojos de Bourgeois y los de Otta á los de Ri- 
beiro. La Sociedad Antropolögica de Bruselas 
creyö oportuno abriruna informaciön científica 
sobre la materia, comisionando al efecto á M. Del- 
vaux y M. Houzéau de Lahaie para que informa- 
ran sobre el asunto, después de inspeccionar y 
examinar el terreno y los sílex en cuestiön. 

He aquí ahora el resumen de las conclusiones 
contenidas en el informe de la comisiön , y eso 
que uno de sus miembros, M, Delvaux, se había 
adherido en los primeros momentos, ö sea antes 
de la informaciön, á las opiniones de M. Cels : 

a) De las dos capas ö terrenos en que Cels 
encontrö los sílex mencionados, la primera ofrece 
indicios de trastorno y de haber sido removida y - 
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penetrada por otras materias, de manera que 
los sílex que contiene no pueden denominarse 
terciarios, ni probar la existencia del hombre 
terciario, aun admitiendo su elaboraciön inten- 
cional. 

b) La otra capa ö zonadeterreno enquehabfa 
sílex pertcnece ciertamente al período terciario,y, 
por consiguiente,los sílexquedeallí se extrajeron; 
pero es muy dudoso que la talla ö corte de esos 
sílexsea obra del hombre y no de otras causas 
naturales é inconscientes. 

Estas conclusiones del informe presentado á 
la Sociedad Antropolögica demuestran que el des- 
cubrimiento de M. Cels y sus sílex deben entrar 
en la categoría de los descubrimientos y sílex del 
abate Bourgeois y del portugués Ribeiro. Y esto 
con tanta mayor razön, cuanto que en estos ülti- 
mos aflos resulta de los estudios y experimentos 
llevados á cabo por Arcelin, Munk y tantos otros 
geölogos y naturalistas, que pueden producirse 
en sílex rotos ö cortados accidentalmente y por 
causas inconscientes los caracteres é indicios más 
pronunciados de la industria humana. 

Concretándonos al descubrimiento, baste no- 
tar qiie el mismo Delvaux, miembro de la comi- 
siön iníormadora, y favorable antes á las ideas 
de Cels, declarö que entre los miles de fragmentos 
por éi examinados sobre el terreno, no encontrö 
uno solo cuya fractura no pudiera explicarse 
por causas naturales, añadiendo que los síiex de 
M. Cels no se distinguen en nada «dela piedra 



35é 


LA BIBLIA Y LA CIENCIA. 


configurada 6 modelada por los choques recibidos 
en el fondo de un arroyo». 

Sin entrar, pues, en detalies acerca de las cau- 
sas que pudieron y debieron producir la forma 
de los sílex landenianos, tarea Ilevada á cabo 
por geölogos competentes, y entre otros por 
M. Munck bástenos llamar la atenciön acerca 
de la imposibilidad de que sílex recogidos en el 
eoceno inferior, ö en la capa de éste formada de 
arenas arcillosas, puedan ser obra del hombre, 
toda vez que se trata de capas formadas por se- 
dimentos esencialmente marinos, segün indica la 

' Sobre este punto leemos !o siguiente en la Reynte äea Ques~ 
ííOMS .• « M. de Munck nous parait avoir nettement 

exposé la série des phénoménes qui ont pu provoquer l’éclatc- 
naent des siUx tertiaires récuellis par M. Cels. Si i’on se repré- 
sentc par rimagination queÜes dévaient étre la puissancs et l’ac- 
tion destructive du vaste cours d’eau primitif creusant la large ct 
profonde vallée au fond de laquelle coule aujourd’hui la Haine, 
on s’expliquera aisément que les entrechoquements qui se sont 
produits, lors de la formation des dépots caillouteux tertiaires, ont 
détaché du grés landénien des éclats nombreux á cassure con- 
choi’de, Ces blocs volumineux, en se heurtant sur des pentes ra- 
pides, ont donné naissance ä des fragments avec plan de frappe 
et esquillement de percussion, sur lesquels le roulis disposent ré- 
guliérement d’un inémecoié des rétouches contigues. 

jäll n'est méme pas nécéssaire de récourrir au choc des hlocs 
volumineux, Lessilex, ä l’état de rognon ou d’éclats, ont pu, lors 
de leur accumulation, s’ebrécher eatre eux par de légers frotte- 
nients, ou , comme le pense M.Ruiot, par simples tassements dus 
ä la dissolution lente des couches calcaires par les eaux. 

»M. Arcelin, qui a fait une étude spéciale des silex éclatés 
naturellement, déclare également que les piéces signalées par 
M. Gels ne différent pas sensibleroent des silex récueiUis par lui 
dans rargile eocéoe des environs de Macon, lesquels doivent leur 
taille ä des agents atmosphériques. » 
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fauna correspondiente á los restos existentes en 
aquéllas. Sostener que los sílex mencionados fue- 
ron trabajados por el hombre, equivaldría á sos- 
tener que éste debiö vivir en el fondo de los mares. 

En vista de las reflexiones que anteceden, bien 
podemos repetir con M. Bertrand que los hechos 
relativos á la existencia del hombre terciario se 
desvanecen á medida que son examinados de 
cerca. 


ARTÍCULO IV 


CONTINUACIÖX. EL PRECURSOR DEL HOMBRE. 


^Deberemos proclamar por eso en absoluto 
que la existencia del hombre terciario es imposi- 
ble, ö que debe rechazarse de una manera defi- 
nitiva é irrevocable como incompatible con la 
Sagrada Escritura ? Tanto valdría conculcar las 
reglas fundamentales de interpretaciön bíblica 
enseñadas por la tradiciön cristiana, y con espe- 
cialidad por San Agustín y Santo Tomás. En vista 
de la discusiön que precede acerca de la eficacia 
de los argumentos en pro y en contra del hombre 
terciario , abrigamosla convicciön de que éste no 
existe y de que su déscubrimiento no se verificará 
nunca. Mas no por eso afirmaremos que la existen- 
cia y descubrimiento del hombre terciarío sean 
imposibles, y mucho menos incompatibles con la 
Biblia. En cuestiön de hechos y descubrimientos 
cientíñcos, toda reserva es poca^ y en cuestiön de 
exegesis bíblica no deben estrecharse ni cerrarse 
jamáslos horizontes. Ya hemos indicado más de 
una vez en este libro que cuando se trata de ma- 
terias científicas, de problemas cuya soluciön de- 
pende de la experiencia y observaciön de hechos, 
debe dejarse el campo libre á la ciencia, porque 
á ella pertenece investigar y resolver sobre esas 
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cuestiones, bien persuadidos de que las solucio- 
nes adoptadas por la ciencia seria, profunda é 
imparcial, jamás ofrecerán contradicciön con la 
verdad metafísica y religiosa, ni impedirán tam- 
poco los movimientos de la exegesis bíblica, sino 
que, por el contrario, le abrirán camino para co 
nocer y ñjar el sentido de pasajes, antes obscuros 
y de interpretaciön difícil, segün sucediö con res- 
pecto á los días de la creaciön mosaica. Hoy por 
hoy, los hechos y argumentos aducidos en favor 
de la existencia del hombre terciario son deficien- 
tes por extremo y carecen de valor científico. 
Pero, iquién nos dice que mañana no se realice 
algün descubrimiento que ponga fuera de duda, 
ö haga al menos muy probable la existencia del 
hombre terciario? ;Quién nos garantiza que la hi- 
pötesis , hoy muy poco probable, de la existencia 
de aquél, no pase con el tiempo al estado de tesis, 
más ö menos cierta? E1 campo de lo posible es 
muy vasto , y sería imprudente fijarle límitcs, so- 
bre todo cuando se trata de problemas relaciona- 
dos con la experiencía. 

Por lo demás, ya queda indicado que la exis- 
tencia del hombre terciario no entrañanecesaria- 
mente incompatibílidad absoluta con la verdad 
ö revelaciön bíblica. Y, enefecto, sin contar la 
amplitud indefinida que admite la cronología bí- 
blica, segün veremos más adelante, la existencia 
del hombre terciario, una vez demostrada, daria 
ocasiön á los teölogos y exegetas para reconocer 
y fijar el sentido de textos bíblicos, antes más ö 
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menos obscuros, mejor ö peor interpretados, en 
relaciön y armonía con los nuevos descubrimien- 
tos de la ciencia. 

;Quö más? Puede decirse que la mera posi- 
bilidad de ese descubrimicnto, ö sea de la reali- 
dad deí hombre terciario, ha bastado para que 
algunos teölogos y exegetas catölicos hayan pre- 
sentado teorías más ö menos aceptables, siquiera 
prematuras y aventuradas, para dar razön dc 
aquella realidad ö descubrimiento, si llegara el 
caso de verificarse. 

Pertenecen al nümero de aquéllos el P. Valro- 
ger, el P. Monsabré y el abate P'abre ddtnvieu. 

E 1 primero, cuyos trabajos científico exegéti- 
cos son bien conocidos dc los hombres doctos, 
después dc scntar que ni la Biblia ni la Iglesia ' 
niegan á los geölogos, arqueölogos y cronologis- 
tas el derecho de investigar científicamente la 
medida de los tiempos que transcurrieron desde 
la creaciön del mundo y del hombre, ö después del 
diluvio que puso término á la primera ; y después 
de consignar que «la Escritura no señala data pre- 
cisa para la creaciön del hombre, ni época del 
Reino humano tampoco á la renovacion de la hu- 
manidad por medio del diluvio», se expresa en los 
términos siguientes : «Si el reino animal fué co- 
ronado en otro tiempo por Primates antropo- 
morfos, superiores á los que existen hoy, cs pro- 
bable que la Providencia habrá dejado perecer 

' Väge du monde ei de l'homme d'aprés la Bible et eEghse, 

pág. 144. 
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esos precursores dei hombre, antes de crear á 
nuestros primeros padres». 

E 1 pensamiento que contienen estas palabras 
del ilustre Oratoriano palpita igualmente en las 
que el aplaudido orador de Nuestra Señora de Pa- 
rís pronunciö en una de sus Conferencias. Al 
ocuparse en la cuestiön de la antigüedad del hom- 
bre en sus relaciones con la geología y la paleon- 
tología, el sucesor y correligionario del P. La- 
cordaire, decía : «Una de dos cosas, ö los sabios 
reconocerán finalmente que incurrieron en exa- 
geraciön con respecto al valor de sus cronöme- 
tros, viéndose por lo mismo precisados á rejuve- 
necer sus terrenos, ö descubrimientos nuevos nos 
pondrán sobre la pista de un ser antropomorfo, 
el cual, en armonía con la admirable gradaciön 
del plan divino, fué como el esbozo y el precursor 
del hombre, y al cual sería necesario atribuir los 
instrumentos de la época terciaria '». 

Segünse ve, existe en el fondo conformidad 
entre esta hipötesis del P. Monsabré y la arriba 
mencionada de Mortillet. Sölo que mientras éste 
supone 5^ admite la cxistencia del precursor hu- 
mano como aplicaciön de la teoría darwinista, 
para el ilustre Dominico francés la existencia 
hipotética de ese precursor obedecería ünica- 
mente al plan divino de la creaciön en sus dife- 
rentes fases ö etapas. Para el geölogo darwinista, 
el precursor terciario del hombre es nuestro 
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verdadero ascendiente, nuestro padre y 
tor ; para el orador cristiano, eseprecursor, caso 
de haber existido, no sería el padre 6 progenitor 
del hombre actual, sino un antepasado de éste, 
uno de tantos seres animados anteriores al hom- 
bre, y que responden al plan desarrollado por Dios 
en la creaciön del mundo. 

Todavía es más desembarazada la marcha y 
más amplio el criterio adoptado por el abate Fa- 
bre d’Envieu en la cuestiön presente. Después de 
observar que no sería muy conforme á las exigen- 
cias de la lögica deducir de los indicios negativos 
que hoy poseemos que no existieron hombres 
algLinos antes de la época cuaternaria, añade 
«Pudieron estos hombres habitar algunas comar- 
cas poco extensas é ignoradas hasta la fecha. Por 
lo demás, los instrumentos antediluvianos, por sí 
solos, no probarían la existencia del hombre. Lo 
más que podría inferirse de la existencia de estas 
obras de arte, sería que estábamos sobre la pista 
de un animal racional en los terrenos terciarios. 
No podemos sostener, en efecto, que durante las 
formaciones ant j-hexaméricas no existieron inte- 
ligencias servidas por örganos diferentes de los 
örganos humanos». 

De conformidad con estas ideas, el sabio pro- 
fesor de la Facultad de Teología de París escribe 
en otra parte : «La arqueología prehistörica y la 
paleontología, sin ponerse en contradicciön con 

* hes oj'igines de la lerre et de ehnmme, d^aprés la Bible et 
d^aprés la science, pág. 459. 
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la Sagrada Escritura, pueden descubrir en los 
terrenos terciarios y en la primera parte del pe- 
ríodo cuaternario vestigios de preadamitas.... La 
revelaciön nos deja libres para admitir la realidad 
delhombre á^ldiluvium gris, del hombre plioce- 
no y hasta del hombreeoceno. Por otra parte, sin 
embargo, los geölogos no tienen fundamento para 
sostener que los hombres que se supone haber 
habitado la tierra en aquellas épocas primitivas 
deben ser contados en el nümero de nuestros 
abuelos 

«Enmediodela flora primitiva de la tierra, 
añade, existiö acaso un animal inteligente que se 
alimentaba con raíces, hojas y granos ; ciertas 
incisiones en huesos fösiles podrían ser obra de 
un trabajador racional diferente del hombre.» «En 
su virtud, concluye *, nada nos impide creer que 
durante el desarrollo de las tres primeras épocas 
geolögicas existieron razas de hombres ö de cier- 
tos animales dotados de racionalidad. Un animal 
dotado de alma inteligente coronaba cada una de 
aquellas creaciones, Esos seres tuvieron su tiem- 
po de prueba ; cumplieron su destino terrestre, y 
cuando éste llegö á sutérmino, recibieron de Dios 
su recompensa ö su castigo.» 

iQué concepto merecen estas teorias de los 
escritores catölicos mencionados? En el terreno 
que pudiéramos llamar exegético-bíblico ofrecen 
la ventaja de poner á salvo plenamente la crono* 

‘ pág, 454. 

^ pág. 477. 
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logía bíblíca, aun en el caso de señalarle límites 
relativamente estrechos. En cambio, ofrecen peli- 
gros y dificultades con relaciön á los textos bíbli- 
cos referentes á la creaciön, á la caída y unidad 
de la especie humana. 

Si, prescindiendo del aspecto exegético y teo- 
lögico de esas teorías, las consideramos en el te- 
rreno puramente científico, opinamos que son 
teorías prematuras ypeligrosas. Prematiiras, por 
cuanto, hoy por hoy, no existe fundamento algu- 
no racional y científico para admitir la existencia 
del hombre terciario ö de otro ser dotado de in- 
teligencia, siquiera admitamos la posibilidad de 
que exista ese fundamento en el porvenir. Peli- 
grosas, por cuanto que al reconocer la existencia 
de un precitrsor humano, abren camino y conce- 
den, hasta cierto punto, la razön al sistema trans- 
formista en sus aplicaciones antropolögicas. 

Esto no obstante, no sería prudente, ni menös 
justo, calificar de heterodoxas á dichas teorías. 
Semejante juicio á la Iglesia sola pertenece for- 
mularlo, y mientras ésta no lo verifique, no veo 
inconveniente en decir con el P. Valroger, uno 
de los representantes de esas teorías : «Laidea 
de estos precursores misteriosos del reino huma- 
no podrá ser quimérica, pero nada tiene de hete- 
rodoxa». 

Años antes que los tres autores catölicos men- 
cionados emitieran las opiniones referidas, Bou- 
cher de Perthes expuso y defendiö una teoría que 
tiene alguna afinidad con la de los PP. Valroger 
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y Monsabré, y mayor todavía con la del abate 
Fabre d’Envieu. 

En su voluminoso libro rotulado De la Crea- 
ciön.ensayo sobre el origeny la progresián de 
los seresy lo mismo que en el que lleva eltítulo dc 
Antiquités celtiqueSy^OMQheY ác Perthes supone 
y enseña que existieron sobre la tierra dos espc- 
cies, ö , sise quiere, dos g^éneros de seres huma- 
nos, completamente independientes y separados 
entre sí por medio de un diluvio, diferente del de 
Noé y anterior al mismo. De aquí resulta que los 
hombres, considerados en general ö en totalidad, 
pueden ydeben dividirse en hombres antediluvia- 
nos y hombres posdiluvianos, con relaciön al di- 
luvio universal mencionado,quenada tienequever 
con el de Noé. No existe relaciön alguna de origen 
ö descendencia entre los primeros y los segundos; 
siendo muy probable que el tipo de los primeros 
era completamente distinto del de los segundos, 
diferenciándose entre sí tanto ö más que los ele- 
fantes de hoy se diferencian de los fösiles. En 
suma : los hombres antediluvianos y los posdilu- 
vianos responden á dos creaciones completamente 
distintas, entre las cuales nada hay comün. La 
primera, ö sea los hombres antediluvianos, «per- 
tenecieron á tiempos fuera de toda tradiciön y de 
todo recuerdo: el caos primero,y después la nada, 
los separan de la creaciön actual '», dice Bou- 
cher de Perthes. Excusado parece añadir que los 


AntiqiiitL's celiiques et antedihiviennes, torno r, pág. 243. 
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sílex de todo género encontrados en terrenos ter- 
ciarios que parecen revelar la obra de la inteligen- 
cia eran atribuidos á los hombres antediluvianos 
por el autor de las Antigüedades célticas y ante- 
díluvianas, el cual veía naturalmente en aquellos 
sílex y restos de la industriahumanauna coníirma- 
ciön de su teoría. Impulsado por el deseo de co- 
rroborar ésta con hechos, Boucher de Perthes se 
dedicö á exploraciones paleontolögicas y arqueo- 
lögicas, cuyos resultados fueron ütiles para la 
ciencia. 

Eníre éstos ocupa lugar preferente el descu- 
brimiento de la famosa quijada que lleva el nom- 
bre de Moulin Quignon, á causa del sitio en que 
fué descubierta, no lejos de Abbeville, ydesignada 
alguna vez con este ültimo nombre. Era aquella 
quijada el primer hueso humano descubierto en 
terreno incontestablemente cuaternario, ö sea fue- 
ra de esas cavernas que se prestaban fácilmente á 
objeciones y reservas, como dice M. de Quatrefa- 
ges. De aquí la importancia científica de aquella 
quijada, que constituía argumento invencible en 
favor de la existencia del hombre cuaternario, 
una vez reconocida su autenticidad , que por cierto 
diö origen á discusiones animadas entre los hom- 
bres de la ciencia á diversidad y cambios de opi- 
niones entre los mismos. 

. * He aquí como se expresa M. deQuatrefagessobre estepunto ; 
e L’authenticité de cette piéce fui d’abord acceptée, puis niée par 
un éminent paléontologiste anglais enlevé trop lot á la science, 
par M. Falconer, avec qui je l’avait pourtant soigneusement étu- 
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Dos observaciones antes de concluir : 

ILas hipotesis más ö menos probables, ö 
digamos mejor, más ö menos posibles de Boucher, 
de Fabre, de Montsabré y Valroger, no deben 
confundirse ni identificarse con la de Mortillet, 
Roujou y algunos partidarios del transformismo 
antropolögico, quienes en el precursor del hombre 
sölo buscan y ven un elemento para establecer la 
procedencia simia del mismo. 

2/^ E 1 precursor del hombre, en el sentido de 
Mortillet y partidarios del transformismo antro- 
polögico, puede considerarse como definitiva- 
mente rechazado por la observaciön y la ciencia. 


dié. Je crus devoir persister dans des conclusions qui nous avaient 
été communes et qu’adoplérent, aprés un long et minucieux éxa- 
men, quelques savants francais et étrangers. 

))Une sorte de defit fut alors solennellement lancée par les sa- 
vants de Londres et rélévée par leurs confrcres de París. A la 
suite de plusieurs séances lenues au Muséum, et de fouilles faites 
sous Íes yeux de tous les intéréssés á Abbeville, l’authenticité de 
la machoire, fut proclamée á l’unanimité. Toutefois, de retour 
dans leur patrie , nos confiéres revinrent Tun aprés l’autre sur 
cette déclaration.... II nc m’appariient pas de rechercher les cau- 
ses de ce revirement, qui du reste n’cut guére lieu qu’en Angle- 
terre. En Erance, quelques personnes crurent devoir rester dans 
le doute.... 

»EnSuisse,en Allemagne, en Russie , aux Etats-Unis, on 
adopta généralement les conclusions des savants franc^is. Les 
nouvelles dccouvertes faites quelques raois aprés par M. Boucher 
de Perihes dans le rnéme terrain, ne tarJérent pas du reste, á 
iournir un surcroít de coníirmation, Quiconque prendra la peine 
de lire avec quelque attention reosemble des piéces relatives á ce 
procés ne conservéra certainement aucun doute sur l’origine ci 
l’ancienneté de la celébre raächoire. » Hommes fossiles ei Hom- 
mes sauv ., pág. 9 y siguientes. 
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EI ilustre paleontölogo francés , Gaudry, el mis- 
mo que anteriormente había atribuido los sílex 
de Thenay á un gran mono antropomorfo, al cual 
se diö el nombre de driopiteco, en una comunica- 
ciön reciente dirigida á la Academia de Ciencias 
de París, afirma que el citado driopiteco, lejos de 
formar una transiciön ö gradaciön entre los mo- 
nos y el hombre, es muy inferior, no solamente al 
chimpanzé, sino al gorila. De aquí se deduce 
que durante el período terciario no existía en 
Europa, ni el hombre, ni criatura alguna que á él 
se acercara ö asemejara. Al dar cuenta de esta 
comunicaciön de Gaudry su compatriota Arce- 
lin, concluye diciendo: «Es el golpe de gracia 
dado por uno de los sabios más autorizados á la 
teoría del precursor ». 
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LA ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE EN SUS RELACIONES 
CON LA PREHISTOKIA. 


La arqueología, ö , hablando con más propie- 
dad, la antropoiogía prehistörica, puede decirse 
que data desde icS^y. La Sociedad de anticuarios 
del Norte encargö en dicho año al geologo For- 
chammer , al naturalista Steenstrup y al arqueö- 
logo Worsae estudiar los montículos formados 
por la acumulaciön de restos de comidas de los 
antiguos moradores de Dinamarca, abundando 
entre aquellos restos las conchas de diferentes 
moluscos, mezcladas con despojos de esqueletos 
de mamíferos , aves y peces. De aquí el nombre 
de KjoekenmoEddings —despojos ö restos de co- 
cina—que le dieron sus primeros investigadores, 
y con que son conocidos en los libros de paleon- 
tología y prehistoria. 

Los tres sabios dinamarqueses mencionados 
tueron conducidos por sus investigaciones á esta- 
blecer tres períodos ö épocas en la vida y proceso 
industrial de sus antiguos compatriotas, á saber: 
la edad ö época del hierro, la edad del bronce y 
la edad de la piedra. Esta ültima época, la más 
antigua entre las descubiertas y señaladas por 
los tres citados naturalistas, se suponía limitada 

TüMO H. 2d 
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al actual período geolögico, sin penetrar en el 
terreno cuaternario. Pero una vez dado el impulso 
en esta direcciön antropolögico-prehistörica, los 
sabios llevaron adelante estas investigaciones, y 
no tardaron en descubrir en determinadas forma- 
ciones cuaternarias instrumentos de piedra que 
revelaban la acciön del hombre, á semejanza de 
los descubiertos por los tres comisionados de la 
Sociedad expresada.Sölo que mientraslas piedras 
descubiertas por estos ültimos eran piedras puli- 
mentadas, las descubiertas después en Francia, 
Inglaterra y otros países en terrenos cuaterna- 
rios, sölo presentaban tallas ö cortaduras más ö 
menos adaptadas á determinados usos, pero no 
pulimento. De aquí resultö la subdivisiön de la 
edad de la piedra en aj edad de la piedra tallada, 
que recibe también el nombre de época paleoli- 
tica, y b) edad de la piedra pulimentada, cono- 
cida igualmente con el nombre de época neolitica, 
Sabido es que á estas dos épocas primitivas la 
antropología prehistörica añade la época del 
bronce y ia edad del hierro, más cercanas á nos- 
otros por el orden expresado. 

Antes de entrar en el examen directo de las 
relaciones que existen entre la antigüedad del 
hombre y los descubrimientos realizados por la 
antropología prehistörica, bueno será exponer al- 
gunas reñexiones é indicaciones que no deben per- 
derse de vista en esta materia. 

E1 nombre de prehistoria sölo es admisi- 
bie en un sentido relat^vamente parcial é impro- 
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pio, ora se le considere en sus -relaciones con la 
Biblia como monumento histörico, ora en sus re- 
laciones con los monumentos descubiertos y que 
pueden descubrirse con el tiempo , acerca del ori- 
gen y marcha progresiva de algunas naciones del 
antig-uo Oriente. 

En este punto no podemos menos de estar con- 
formes con M. Arcelin cuando escribe: «Para los 
que aceptan la autorídad de nuestros libros san- 
tos, y consideran el Génesis como un texto inspi- 
rado, no hay tiempos prehistöricos, propiamente 
hablando, si se toma esa locuciön en un sentido 
general, puesto que la historia bíblica da princi- 
pio con el origen mismo de la humanidad. 

»En cuanto á los que rehusan este carácter sa- 
grado allibro de Moisés, no viendo en él más que 
una colecciön de tradiciones muy antiguas, no 
están por eso autorizados á pretender que los orí- 
genes de la humanidad están por completo fuera 
de los límites de la historia cierta, hasta tanto que 
nos sea dado remontarnos ála fuente de esas rais- 
teriosas civilizaciones del Oriente , que aparecen 
repentinamente en plena historia y en posesiön 
de completo desarrollo.... Así, pues, la palabra 
prehistörico sölo puede tomarse en un sentido lo- 
cal y restringido, para designar los tiempos que 
en un pueblo particular ö en una regiön determi- 
nada precedieron á la existencia y formaciön de 
anales regulares.» 

2.'' Cuando se trata de objetos prehistöricos 
no debe confundirse la edad relativa de los mis- 
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mos con su. cdud cibsolzitcL o rcsl. Lu cdud rclíitivu 
de un instrumento, de un utensilio, de un resto, 
de una construcciön, queda determinada con rela- 
ciöná laclasificaciön prehistörico-cronolögicaque 
se le señala, segün que pertenece á la edad paleo- 
lítica, neolítica, del bronce, etc. No estará por 
de más advertir queestaclasificaciön,considerada 
en concreto, ö sea el determinar si este objeto 
pertenece á ésta ö aquélla de las épocas mencio- 
nadas, no siempre es cosa fácil, al menos cuando 
se trata de hacer constar que un objeto dado, por 
ejemplo, un hacha de piedra, que por razön de su 
materia y su forma parece pertenecer á la edad 
neolítica, pertenece en realidad á una edad pos- 
terior, á una' edad histörica en pleno uso de los 
metales. Segün veremos más adelante, no es uno 
solo el hecho que en confirmaciön de esto puede 
alegarse. La edad absohita de un objeto prehis- 
törico es la que se traduce en cifras destinadas á 
fijar el nümero de años ö siglos transciirridos á 
contar desde la fabricaciön ö uso de aquel objeto. 
Si, como acabamos de indicar, no siempre es fácil 
determinar la edad relativa de ciertos objetos 
prehistöricos, dicho se está que esta dificultad ha 
de ser por necesidad mucho mayor cuando se 
trata de reducir á cifras seguras y fijas la edad 
real de los mismos. 

3,'' Por punto general, y salvas algunas ex- 
cepciones, los que se dedican al estudio de la 
antropología prehistörica suelen presentarnos las 
tres edades ö períodos de la piedra, del bronce y 
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del hierro, como otras tantas épocas de universal 
aplicaciön al género humano, es decir, como otras 
tantas etapas de civilizaciön y fases de industria, 
por las cuales debieron pasar necesariamente 
todos los pueblos ö naciones. Y, sin embargo, la 
'verdad es que este modo de concebir la prehisto- 
ria, al menos desde el punto de vista antropolö- 
gico, es inexacto é infundado. La observaciön y 
los hechos, á que debemos atenernos ante todo 
cuando se trata de ciencias físicas y naturales, y 
no á teorías formuladas de antemano y á concep- 
ciones sistemáticas, tienden á probar, por el con- 
trario, que no existe nna edad de la piedra, otra 
del bronce y otra del hierro, como expresiön de 
otras tantas evoluciones progresivas y necesarias 
del género humano en todas sus ramas, razas y 
naciones, sino que existen, ö, digamos mejor, 
existieron épocas ö períodos de la piedra, del 
bronce y del hierro, multiples y diferentes entre 
sí, en relaciön con la variedad de lugares y de 
tiempos ; siendo de notar que hasta en comarcas 
no distantes entre sí, la existencia de las citadas 
épocas prehistöricas no se verificö en la misma 
forma, ni tampoco al mismo tiempo. 

No es de extrañar que la mayor parte de los 
cultivadores de la antropologia prehistörica hayan 
admitido las tres épocas mencionadas en con- 
cepto de clasificaciön universal de la industria 
humana y como indicio ö expresiön de su civili- 
zaciön progresiva, si se tiene presente quelasin- 
vestigaciones antropolögico-prehistöricas que sir- 
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ven de base á esa clasificaciön de épocas, se 
verificaron en las regiones ö paises occidentales, 
ö, digamos mejor, de nuestraEuropa. Y es que no 
.es posible desconocer que en una parte principal 
de las regiones europeas existieron y se manifes- 
taron sucesivamente las épocas de la piedra, del 
bronce y del hierro. Demuéstrase esto por la exis- 
tencia de instrumentos y utensilios formados de 
las materias indicadas, encontrados en capas de 
terreno cuya estructura y superposiciön revelan 
claramente el tránsito gradual de una industria 
inferior á otra superior. «Las armas y utensilios 
de piedra, dice á este propösito Hamard % no se 
encuentran siempre en la superficie del suelo ; en- 
cuéntranse también á cierta profundidad, lo cual 
constituye ya un indicio en favor de su antigüe- 
dad. Pero hay más todavía. Hansido hallados más 
de una vez en depösitos de estratificaciön regu- 
iar, debajo de capas que contenían rnetales y re- 
presentan industrias más adelantadas. Sin ser 
muy numerosos, estos casos de superposiciön 
no son raros en Francia ; son, por lo menos, bas- 
tante numerosos para convencer á los más incré- 
dulos de que la ausencia de metal en las capas 
inferiores no es puramente accidenta]; que no 
consiste en que aquél haya sido destruido por la 
oxidaciön, sino en que no había comenzado toda- 
vía á formar parte de los utensilios del hombre 
cuando se efectuö aquella parte del depösito se- 

‘ Uáge de la pierre el i'komme primitif , pág. 33 ^ y si- 
guieates. 
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diméntario. En una palabrä, es preciso creer que 
á la sucesiön observada en la formaciön geolö- 
gica responde una sucesiön real en el orden de los 
tiempos.... 

» Los casos más notables de superposiciön en- 
cuéntranse, ora en las cavernas, ora á los bordes 
de las corrientes de aguas, porque en estos luga- 
res es donde se verifica el depösito sucesivo de 
materias y la estratificaciön regular. 

»Las aguas de los ríos, cualquiera que sea la 
rapidez de su corriente, arrastran siempre con- 
sigo materias sölidas,—arcilla, arena ö grava,— 
las mismas que se depositan en su fondo cuando 
la marcha de la corriente se hace más lenta. För- 
manse de esta suerte, con mayor ö menor lenti- 
tud, en el fondo de los lagos y en ciertos valles, 
capas sedimentarias que representan para nos- 
otros otros tantos períodos distintos, caracteriza- 
dos por modificaciones acaecidas en el régimen 
de la corriente del agua.» 

Los estudios efectuados por geölogos eminen- 
tes en numerosas comarcas de Europa ; las in- 
vestigaciones concienzudas realizadas por los 
mismos en los valles y cuencas de no pocos rios, 
y, entre otras, las que en los terrenos del Saona 
llevaron á cabo Ferry y Arcelin, no permiten po- 
ner en duda la existencia de una edad de piedra 
en nuestras regiones, ö sea la existencia de una 
época en que el hombre no hacía uso de instru- 
mentos y utensilios de metal, y sí ünicamente de 
los de piedra. Los citadosFerry y Arcelin, al dar 
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cuenta de sus exploraciones y descubrimientos en 
la comarca del Saona, nos hablan de cinco capas 
geolögico-arqueolögicas, entre las cuales las dos 
más profundas contienen instrumentos de piedra 
con exclusiön de instrumentos metálicos, presen- 
tándose estos dltimos solamente en los dos pri- 
meros metros partiendo de la superficie. 

Empeñados algunos en negar á todo trance la 
existencia y distinciön cronolögica de las épocas 
prehistöricas indicadas, han objetado que la au- 
sencia del hierro en las formaciones ö terrenos 
que contienen instrumentos de sílex, no prueba 
en manera alguna qne el hierro no haya coexis- 
tido con aquellos instrumentos, en atenciön á que 
en un período más ö menos largo la oxidaciön 
destruye el hierro sepultado en la tierra. 

Para persuadirse de que semejante objeciön 
tiene muy escasa fuerza para echar por tierra la 
realidad de las tres épocas antropolögico-prehis- 
töricas arriba mencionadas, bastará fijar la aten- 
ciön, a) QVí que sería ciertamente por demás raro 
y extraordinario que la oxidaciön hubiera des- 
truído todos los instrumentos y utensilios metáli- 
cos, sin dejar ejemplar alguno entre los innume- 
rables que debieron ser contemporáneos de los 
sílex, sobre todo si se tiene en cuenta que las 
formaciones geolögicas en que éstos se encuen- 
tran son de índole diferente y de estructura va- 
riada ; b) itxv que los instrumentos de sflex co- 
rrespondientes á la edad de ia piedra, hállanse 
con frecuencia y en abundancia en formaciones ö 
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terrenos de turba, y la turba sabido es que pre- 
serva el hierro de la oxidaciön. Los tres sabios 
dinamarqueses al principio mencionados , lo mis- 
mo que sus discípulos inmediatos, al establecer y 
distinguir las tres épocas antropolögico-prehistö- 
ricas de la piedra, del bronce y del hierro, se apo- 
yaron principalmente en los instrumentos y uten- 
silios recogidos en turberas. 

No entra en nuestro plan, ni tampoco creemos 
necesario corroborar con nuevos hechos y argu- 
mentos, que no sería difícil aducir ‘, la existencia 
y distinciön cronolögica de las tres edades gene- 
ralmente adoptadas por losque cultivan la arqueo- 

' Entre éstos podrían. citarse los famosos palafitos 6 poblacio- 
nes lacustres de la antigua Suiza , los cuales suministran una 
prueba más en favor de la anterioridad de la piedra con relaciön 
á los inetales. « C’esten effet, escribe e! citado M. Hamard , une 
chose assez rémarquable que les fouilles practiquées dans les rui- 
nes de ces anciennes constructions, báties sur pilotis au sein des 
lacs, nous ont livré, les unes de la pierre á l’exclusion de tout mé- 
tal, les autres du métal avec peu ou point d’outils en pierre. Tel 
est, du moins, le fait aftirraé par Lubhock. 

» S’il faut s’en rapporter á un tableau dressé par le célébre ar- 
chéologue d’Outre-Manche, les quatres'stations de WauNvyl,aon 
loin de Zofingen , de Mooseedorf, ä trois kilométres de Berne, de 
Wangen et de Nuidorf, sur le lac de Constance, n’ont pas fourni 
un seul objet en métal parmi les milliers d’armes et d’ouiils en 
pierre qu’on en a rétirés. Par contre, á Morgues, sur le lac de 
Généve, á Cortaillod , á Estavayer et ä Corcelettes, sur les bords 
du lac de Neufchátel, l’on aurait trouvé de centaines d’objets en 
bronze et [^resque pas d’objetsen pierre. A Nidau, sur le lac de 
Bienne, le nombre des objets en bronze est de 2,004 celui des 
objets en pierre seulement de 368, 

» Des industries aussi différentes ne peuveot, ce semble, éíre 
contemporaines, surtout si l’on tient compte de la faible distance 
qui sépare ces diverses stations.» Ob. cit. pág. 342-43. 
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logía prehistörica. Lo que sf entra en el plan de 
nuestro trabajo, á causa de sus relaciones con la 
cuestiön de la antigüedad del hombre, es la sub- 
divisiön de la edad de piedra en paleolítica y neo- 
iítica , subdivisiön que otros expresan con los 
nombres de edad de la piedra cortada ö tallada, 
y edad de la piedra piüiinentada. Esta subdivi- 
siön de la edad de piedra hállase comprobada 
suficientemente por la observaciön 3^ los hechos. 
Geölogos 3" arqucölogos fidedignos dan testimonio 
de haber registrado formaciones geolögicas su- 
perpuestas unas á otras, las cuales ofrecían á la 
vezdiferentes fases arqueolögicas, en armonía con 
su situaciön relativa, de manera que las capas in- 
feriores solo contenían instrumcntos 3" utensilios 
consistentes en piedras cortadas ö talladas, con 
exclusiön de piedras pulimentadas, al paso que 
éstas aparecían en las capas ö formaciones geolö- 
gicas sobrepuestas á las anteriores. Las capas 
correspondientes al períodoneolíticosuelen conte- 
ner, además de los instrumentos de piedra puli- 
mentada, fragmentos y restos más ö menos abun- 
dantes de alfarería, los cuales no se encuentran 
generalmente en los terrenos paleolíticos. 

Las indicaciones paleontolögicas corroboran 
y aíirman esta distinciön radical entre la edad pa- 
leolítica y la neolítica. Mezclados con los instru- 
mentos característicos de esta ültima, existen res- 
tos pertenecientes á la fauna actual, 3" aparecen 
también los animales domésticos ; no siendo raro 
encontrar á la vez indicios evidentes del cultivo 
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del trigo, la cebada y otros cereales. Las cons- 
trucciones y monumentos conocidos con los nom- 
bres de dolrnen, menhir, cronlech, trilitos, etc., 
pertenecen igualmente á esta época en su mayor 
parte, si no en totalidad, segün la opiniön más 
autorizada entre los arqueölogos. Por el contra- 
rio, los objetos de la industria humana que ca- 
racterizan á la época paleolítica, encuéntranse 
asociados generalmente á los restos y fösiles per- 
tenecientes á una fauna muy diferente de la ac- 
tual, como son, entre otros, el mamut ö Elephas 
primigenius , el oso de las cavernas (Ursus 
spelceus), el Cervus tarandus ,6 sea el reno, el 
Rhinoceros tichorhinus, y otros semejantes, per- 
tenecientes al período cuaternario, mientras que 
los de la época neolítica pertenecen más bien al 
período actual. 

Apoyándose en estos hechos, opinan algunos 
geölogos y antropologistas que la diferencia ö 
distancia que separa la época paleolitica de la 
neolítica, es superior á la que separa esta ültima 
de la edad de los metalcs, de la del bronce, al me- 
nos, considerada por algunos ' como una mera 
prolongaciön de la neolítica. 

‘ Cuéntase entre éstos el abate Haraard, quien, en el trabajo 
arriba citado sobre los palaíitos de Suiza, se expresa ea los tér- 
rainos siguientes : « En réalité ce que nous contestons, ce n’est 
pas seulement que ies palatfites dqivent étre attribués, les tmes ä 
rSge neolithique ou de ia pierre polie, les autres ä l’age du bronze; 
c’est qu’il y ajt place pour ces deux äges dans la chronologie des 
temps préhistoriques. íl nous semble qu’ils se confondent en nos 
contrées. Lex deux civilisations quisont censées de les caractériser 
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Las diferencias profundas y mültiples que se- 
paran la época paieolítica de la neolítica, dieron 
ocasiön á ciertos paleontologos 5^ antropologis- 
tas prehistöricos á establecer soluciön de conti- 
nuidad entre las dos épocas, un verdadero hiatiis 
entre la edad de la piedra tallada y la de la piedra 
pulimentada. En pos de Lartet (Eduardo), á quien 
Quatrefages llama fundador de la paleontología an- 
tropolögica, mostráronse partidarios de la misma 
opiniön Forel, Mortillet y Carthaillac, mientras 
queBroca 3^ otros antropologistas abrazaban y de- 
fendían la opiniön contraria. La lucha entre unos 
y otros mantüvose muy viva por algün tiempo, 
pudiendo decirse que continüa todavía ho^^, aun- 
que con menos viveza , inclinada ya. la balanza en 
favor de los que negaban la soluciön de continui- 
dad entre las dos épocas aludidas. Los trabajos, 
en efecto, de M. Cazalis de Fondouce, los hechos 
observados por Lartet (Luis) 5^ Chaplain-Duparc 


ne différent point sensibiement dans leur ensemble. A notre avis, 
c’est toujours a la méme race qu'on a atíaire, aux: Geltes propre- 
ment dits, premier rameau de la grande famille aryenne qui ait 
occupé nos contrées. Depuis sa venue douze ou quinze siécles 
peut-étre avant notre ére, jusqu’á i’immigration gauloise qui eut 
lieu environ mille ans plus tard, cette race ne semble pas avoir 
modifié considérablement ses moeurs ní son industrie. Toujours 
nous la voyons cultiver les céréales, élever des animaux domesti- 
ques, polir une partie des outils en pierre dont elle faisait usage. 
Peu á peu, Í 1 est vrai, le bronze s’associa á la pierre dans son 
outillage. C’est lá le seul progrés serieux qu’elle ait accompli. A 
nos yeux, il n’y a pas dans cette introduction lente un motif suf- 
ñsant pour la création d’un nouvel äge.» Kevue äes questions 
scientif., Abril, 1888, pág. 478. 
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en la gruta de Duruthy ', y sobre todo los descu- 
brimientos llevados á cabo por Pruniéres en ca- 
vernas sepulcrales situadas en las cercanías del 
Lozére, pueden considerarse conrazön como otras 
tantas pruebas de que no existiö verdadero hia- 
tus ö soluciön perfecta de continuidad entre la 
época paleolítica y la neolítica. De las observacio- 
nes indicadas , y con particularidad de las reali- 
zadas por Pruniöres , resulta comprobada la co- 
existencia de la raza dolicocefálica de Cro-Ma- 
gnon, que vivía en la época paleolítica, con ia raza 
de la época neolítica y de losdolmenes, siendo 
mu}' probable, por no decir cierta del todo, no so- 
lamente la coexistencia de las dos razas en el 
período neolítico, sino su estado de guerra, á juz- 
gar por las flechas que todavía hoy se ven clava- 


‘ Después de citar el trabajo de Cazalis, en el que se estudia 
la cuestion desde el punto de vista antropologico, geolögico, 
zoologico y arqueologico, resolviéndola en sentido negativo, 
Quatrefages afiade: «De nouveaux faits sont venus depuis lors 
s'ajouter ä ceux qu'avait pu invoquer le savant archéologue de 
Montpellier. Je citerai entre autres ceux que MM. Luis Lartet et 
Chaplain-Duparc ont constatés dans la grotte Duruthy,si bien 
étudiée par eux. Ici la race de Crog-Magnon se montre ä la base 
des foyers, associé ä i’ours et au lion: elle traverse la périodc du 
renne, et est réprescntc au-dessus des foyers de cette époque par 
des nombreux squelettes, dans unc sepulture oü elle s’associe ä 
des armes, ä des iüstrumenis portant lous les cäractéres dc l’in- 
dustrie néolithique. Quelle qu’ait été la durée des temps repré- 
sentés par les débris quí ont comblé en grande partie cette- grotte, 
il est bien évident que la niéme race l’a constamment fréquen* 
tée , et a survécu aux changements de toutc sorte qui doivent, 
dit-on, avoir produit rhiatuss. Hommes fossiles et Hommes sau- 
vages, pág. 38 . 
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das en los huesos de no pocos esqueletos hallados 
en terrenos neolíticos. Si á lo dicho se añade que 
en diferentes dolmenes explorados por M. Prunié- 
res, encontrö éste cierto nümero de esqueletos 
dolicocéfalos al lado de otros muchos pertenecien- 
tes á una raza braquicéfala, preséntase como muy 
probable, al menos , la opiniön de los que dicen: 
a) que la raza dolicocéfala de Cro-Magnon, que 
debiö vivir en la época paleolítica, con sus instru- 
mentos ö sílex tallados, permanecía y vivía tam- 
bién en los primeros tiempos de la neolítica, segün 
demuestran sus huesos, ora amalgamados con 
huesos de la raza braquicéfala, ora reunidos en 
gran nümero en cavernas y formaciones pertene- 
cientes á la edad neolítica; que, segün todas 
las probabilidades, al comenzar la edad neolítica 
tuvo lugar la inmigraciön de una nueva raza bra- 
quicéfala, la cual atacö á la dolicocéfala en pose- 
siön anterior del país, lucha y guerra que, como 
casi todas las de raza, concluyö por la fusiön de 
ambas en las comarcas centrales de Europa. Aun- 
que es probable que los inmigrantes braquicéfalos 
trajeron consigo el progreso industrial que repre- 
senta la superioridad del período neolítico sobre 
el paleolítico, también es posible y aun probable 
que sin necesidad de la inmigraciön braquicéfala 
se hubiera realizado con el transcurso del tiempo 
aquel progreso industrial por la raza dolicocéfala 
de la edad paleolítica. En Suecia y älgunos otros 
países del Norte no es raro encontrar dolmenes 
en que los restos y vestigios humanos pertenecen 
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casi exclusivamente á la raza dolicocéfala, y no 
hay para qué rccordar que ese género de cons- 
trucciones megalíticas pertenece á la época neo- 
lítica, en opiniön de casi todos los sabios. 

' A 1 admitir la probabilidad de la uniön ö conti- 
nuaciön antropolögica de la época paleolítica con 
respecto á la neolítica, ö, si se quiere, la supervi- 
vencia del hombre de la primera en la segunda, 
no por eso nos creemos obligados á dar crédito á 
ciertos arqueölogos y antropologistas que, toman- 
do por punto de partida esta tesis dc la superviven- 
cia, suelen trazarnos un cuadro completo y minu- 
cioso de las incursiones, guerras, razas, alianzas, 
inmigraciones , construcciones y vicisitudes de 
todo género ni más ni menos que si se tratara 

* Como spécimen de estas historias prehistáricas, véase lo que 
dice Quatrefages, y eso que se trata de un escritor generalmente 
reservado en sus juicios. Aludiendo á los descubrimientos de 
Baye y de Broca, á la vez que al rico museo antropoldgico colec- 
cionado por el primero, escribe : « Ainsi a Baye, presque toutes 
les races paléoliihiques se trouvent réunies; mais leurs industries 
caractéristiques ont disparu ou se soot modifiées. Une race 
étrangére se joint á elles, et nous constatons l’existence d’arts 
entiérement nouveaux. La logique ne dit-elle pas que c’est la der- 
niére venue qui a apportée cet état de choses inconnu pendant 
tous les uges précédents?,.., 

»La race neolithique se montra d’abord en Belgique; elle 
for^a les troglodytes de la Lesse et les habitants du Uainaut á 
oublier leurs vieilles luttes et á s’unir pour resister á I’invasion. 
Reconnaissant la superiorité de leurs cnnemis, les coalisés Jeur 
íirent certains emprunts et perfectionnerent leur industrie, tout 
en lui conservant, dans certains cas, ses caractéres fondamentaux, 
ce qui explique les analogies sigoalées par MM, Dupont, de Baye 
et bien d’autres. Les envahissans ou au moins une partie d’entre- 
eux, guidés peut-étre par les renseignements tirés du commerce 
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de fusiön de razas , inmigraciones, guerras y 
alianzas realizadas en plena luz histörica, poco 
menos que á nuestros ojos. 

Por nuestra parte, observaremos que, aun 
dada la verdad de la hipötesis negativa del hiatns, 
no creemos necesario admitir que la uniön antro- 
polögico-arqueolögica de la época paleolítica con 
la neolítica haya tenido lugar en todas las regio- 
nes ö comarcas, toda vez que existen algunas en 
que falta dicha uniön, y en que las formaciones 
con utensilios paleolíticos se hallan separadas por 

de silex, poussérent jusqu’en Champagne ; et, trouvant dans la 
vallée du Petit-Morin un ensemble dc condiiionson ne peut plus 
favorable a leur genre de vie, ils s’y arrétérent. Mais ils ne s’y 
fixérent pas seuls. Soit pendant leur marche, soit sur les lieux mé- 
mes, ils se heurtérent a des tribus quaternaires. Comme dans 
les Cévennes, la guerre dut-étre le résultat des premiéres rencon- 
tres. Puis des mélanges s’operérenl ; un calme relatif put s’éta- 
blir, et l’industrie se devéloppa. Alors on perca les grottes qui, 
dans la Marne, remplacent les dolmens. Cette substitution s’ex- 
plique aisement par un emprunt fait aux habitudes trogloditi- 
ques des hommes de Furfooz et par la nature de la roche, Geite 
roche, en effet, n’est que de la craie, dont les massifs sont a la 
fois trés faciles ä tailler et imperméables á eaux fluviales. A cette 
époque, les habitants de la Vallée du Petit-Morin ne constituaient 
plus une race proprement díte; ils formaient une population mix~ 
te, dont le métissage tendait ä fusionner de jour en jour les élé- 
ments. La collectíon osteologique de Baye atteste ce résultat. 
La coUection ethnographique conduit ä une** conclusion toute 
semblable. La race conquérante avait apporté ä cette societe 
naissante ses industries propres; elle en avait emprunté aussi quel- 
ques-unes aux vaincus , mais en les marquant de son empreinte, 
en les perfectionnant; et c’est ä elle en définitive qui doivent etre 
attribuées les diférences universellement acceptées comme sépa- 
rant l’époque neolithique des temps paiéolithiques. » Ibid., pági- 
na 110. 
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completo de las que contienen las manifestaciones 
de la industria neolítica. Tal acontece en las ribe- 
ras del Saona, en las cuales, segün las observa- 
ciones y exploraciones llevadas á cabo por M, Ar- 
celin, existe un intervalo estratigráfico muy grande 
entre las ültimas formaciones cuaternarias co- 
rrespondientes al período paleolítico y las prime- 
ras formaciones neolíticas. 

Aunque hemos dicho arriba que en los ültimos 
años la balanza se había inclinado en favor de la 
teoría que niega la existencia de hiatus entre la 
edad paleolítica y la neolítica, la teoría contraria 
tiene todavía hoy defensores decididos, como los 
tiene también la que pudiéramos Ilamar teoría in- 
termedia, la cual admite hiatus entre la civiliza- 
ciön paleolítica ^Ma neolítica, pero no entre las 
dos razas. Porque, en realidad de verdad, el pro- 
blema del hiatiis paleolítico-neolítico puede reci- 
bir hoy por hoy tres soluciones diferentes, en re- 
laciön con los hechos y teorías que nos ofrece el 
estado actual de la ciencia. 

a) Desapariciön radicai y completa de los 
trogloditas 3" dc su civilizaciön, ö sea existencia 
de un perfodo durante el cual nuestra Europa’, al 
menos sus provincias occidentales, permanecen 
deshabitadas, período que termina por la llegada 
y ocupaciön de esos países por tribus neolíticas. 

h) Emigraciön parcial ö incompleta de los 
trogloditas en seguimiento del reno y desapari- 
ciön consiguientc en la parte occidental de Euro- 
pa, no de la raza paleolítica, sino de su civiliza- 

ToMO 11. 2^ 
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ciön, siendo reemplazada ésta por la perteneciente 
á los inmigrantes neolíticos, los cuales se asimilan 
con bastante rapidez los descendientes de los 
trogloditas en posesiön del suelo y que no habían 
emigrado en pos del reno. 

c) Fusiön gradual de la raza ö razas paleolí- 
ticascon los inmigrantesneolíticos, y consiguiente 
transformaciön de la civilizaciön de la primera 
época en la correspondiente al período neolí- 
tico. 

Como quiera que para el objeto de este libro 
no hace al caso discutir la maj^or ö menor proba- 
bilidad de las tres mencionadas soluciones del 
problema referente al hiatiis, sölo queremos indi- 
car aquí los caracteres principales que distinguen 
y separan la época neolítica de la paleolítica, en 
atenciön á que el conocimiento de esos caracteres 
es muy conveniente para el examen y soluciön 
del problema objeto de este artículo, y de algunos 
otros relacionados con el mismo. Los cuales ca- 
racteres diferenciales pueden reducirse á los si- 
guientes : 

1. '' Ciima más templado y hümedo que el de 
la edad paleolítica, de clima más frío y seco. 

2, '" Fabñcaciön de utensilios de barro ö cono- 
cimiento de la cerámica. Opinan, sin embargo, al- 
gunos, no sin fundamento, que algunas tribus de 
la edad paleolítica tuvieron algün conocimiento 
de la alfarería. 

3Posesiön de ima industria nueva, ö sea la 
fabricaciön de sílex pulimentados y el empieo de 
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instrumentos formados de rocas más duras que 
las del período cuaternario. 

4.° La construcciön de palafitos y de los lla- 
mados monumentos megalíticos. 

La cultura de cereales y de plantas texti- 
les, á la vez que la posesiön y empleo de animales 
domésticos. 

6. ^" La ignorancia ö desconocimiento com- 
pleto del grabado y escultura sobre hueso, artes 
y prácticas muy florecientes en las ültimas eta- 
pas del período paleolítico. 

7. La desapariciön de la fauna característica 
del período cuaternario, y con especialidad y en 
particular, la desapariciön ö emigraciön del reno. 

Aunque Mortillet y algunos otros señalan tam- 
bién como carácter de la época neolítica la apa- 
riciön de ideas religiosas y la práctica de sepul- 
tar los muertos, nada hay que demuestre la exac- 
titud de semejantes afirmaciones, por más que 
pueda admitirse quela sustituciön dc la vída agrí- 
cola á la vida nömada de los hombres de la edad 
del reno haya podido contribuir á fijar 3^ desarro- 
llar las ideas religiosas, más imperfectas 3^ confu- 
sas naturalmente en los ültimos. Por lo que toca 
á enterramientos, parece fuera de duda que estu- 
vieron en práctica, al menos en algunas tribus y 
paíscs ocupados por los trogloditas, 3" que la opi- 
niön contraria merece bien el nombre de teorfa 
gratuita ’ que le da Reinach, apoyándose en he- 

' « A Pencontre tie li théorie gratuite qui rcfuse entierément 
aux hommes de la picrre éclatée lcs practiques funeraires et lcs 
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chos observados en cavernas que fueron ocupa- 
das y utilizadas por los hombres contemporáneos 
del reno. 

De lo expuesto hasta aquí pueden deducirse 
dos afirmaciones ö conclusiones que no careceri 
de importancia para la soluciön del problema que 
nos ocupa, ö sea para la determinaciön de la an- 
tigüedad del hombre desde el punto de vista de 
la prehistoria. Es la primera que el uso de lapie- 
dra pulimentada , no sölo lleva consigo cierto 
grado de civilizaciön relativa, sino que es compa- 
tible con una civilizaciön bastante avanzada. 

Es la segunda que la existencia de una edad 
depiedra, anterior, distinta y separada de la de 
los metales, aunque está comprobada con rela- 
ciön á las principales regiones de la Europa , no 
por eso p,,uede sentarse como tesis general con 
respecto al mundo y al hombre, siendo muy posi- 
sible, y hasta muy probable, que, en ciertas re- 
giones muy importantes y extensas del globo, no 
haya tenido lugar ese proceso antropolögico-in- 
dustrial. 

Afirmaciones son estas que si por un ladopue- 
den considerarse como conclusiones de las premi 
sas que anteceden, se encuentran por otro en 
perfecta armonía con la observaciön y los hechos. 


sentiments qu’elles expriment, nous voyons que l’on peut, avec 
une vraisemblance voisine de la certitude, rapporter a cette épo- 
que un certain norobre d’ensevelissemenis, en pariiculier ceux 
de Solutré, de Lauge'rie-Basse, de Cro-Magnon, de Menton, peut- 
étre aussi de Spy, de Gourdan,» Ibid.^ pág. 260. 
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Que la edad neolítica lleva consigo cierto 
grado de civilizaciön, pruébase claramente, no 
ya sölo por la perfecciön relativa, por la habili- 
dad industrial que revelan las hachas, flechas, 
raspadores, punzones, etc., correspondientes á 
esa época, sino, ante todo y principalmente, 
por la domesticaciön de ciertos animales , los 
tejidos más ö menos groseros, la alfarería, la 
agricultura ö cultivo de trigo, cebada y otros 
cereales. 

Que la existencia y aplicaciön de instrumentos 
y utensilios característicos de la época de la pie- 
dra es compatible y puede coexistir en una misma 
naciön con una civilizaciön adelantada y muy su- 
perior á la que se atribuye á los hombres del pe- 
ríodo neolítico, es un hecho queno cabe poner en 
duda después de las concienzudas exploraciones 
realizadas por John Keast-Lord en las famosas 
minas de Wady-Magharah, situadas en el monte 
Sinaí. Quienquiera que pase la vista por el relato 
minucioso, digamos, científico , escrito por 
Keast-Lord con motivo de su exploraciön de las 
citadas minas, no podrá menos de convenir en que 
la localidad de Wady-Magharah ofrece todos los 
caracteresque suelen atribuirse á la época neolíti- 
ca, y que la arqueología prehistörica vería allí 
una de tantas estaciones de la piedra pulimenta- 
da, á no constar por documentos histöricos y por 
las inscripciones mismas descubiertas cerca de 
aquel establecimiento mineraiögico, que su ex- 
plotaciön más activa data de la dinastía XII, per- 
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maneciendo en el reinado de la reina Hashepson 
(mil setecientos años antes de nuestra era), y tam- 
bién en el reinado de Ramsés III (mil doscientos 
años antes de Jesucristo), es decir, cuando el 
Egipto pasaba por uno de sus períodos más bri- 
llantes de civilizaciön, y sobre todo cuando el 
Egipto, que explotaba esas minas, conocía y usa- 
ba desde siglos atrás toda clase de instrumentos. 
utensilios y adornos metálicos. Utensilios y armas 
de piedra, adornos de conchas, alfarería grosera, 
habitaciones formadas con piedras amontonadas 
unas sobre otras, sin arcilla ni cemento, desapari- 
ciön de la localidad y sus cercanías de especies, 
y principalmente de conchas ö mariscos que su- 
ministraban alimentaciön á los moradores, mar- 
tiilos, punzones, etc., de piedra, para trabajar y 
explotar la mina, sin mezcla alguna de metales, y 
esto 110 ya sölo en las primeras galerías, sino 
en la sala ö estancía que debiö ser la ültima ex- 
plotada ‘, todo revela de una manera evidente 
los caracteres y condiciones peculiares á las lla- 
madas estaciones de la edad de piedra, entre las 
cuales habría sido contado sin duda el estableci- 
miento minero del Sinaí, si monumentos histöri- 
cos irrefragables no hubieran demostrado que 

* «Esia cámara, dice el citado Keast-Lord, formaba el límitc 
extremo de los trabajüs de los aniiguos mineros. Examinando sus 
muros y techo, se descubría fáciimenie y á simple vista en las 
juDturas cierto hrillo de turquesas. EI trabajo comenzado en esas 
junturas debiá abandonarse repeniinamente. Paredes y techo es- 
taban cubiertos de señales prodncidas por los utensilios que yo 
había observado en las galeríasde entrada. » 
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cuando los egipcios explotaban dichas minas co- 
nocían y usaban los metales. 

Dos conclusiones importantes se desprenden 
de este hecho : 

I Que los cultivadores de la antropología 
prehistörica deben proceder con reserva cuando 
se trata de fíjar la época y el estado de civiliza- 
ciön que alcanzaban los hombres que empleaban 
instrumentos, armas y utensilios de piedra con 
exclusiön de metales; puesesta circunstancia, por 
sí sola y con abstracciön de otros indicios, es in- 
sufíciente para determinar el grado de civiliza- 
ciön de aquellos hombres en general, y aun con 
respeto al conocimiento y uso de los metales. 

2.^ Que los instrumentos, utensilios y armas 
de silex que se encuentran con relativa abundan- 
cia en algunos sitios del Egipto, no prueban en 
manera alguna la existencia de una edad de pie- 
dra en aquel país y reino. La exactitud de esta 
conclusiön que se deduce naturalmente de los he- 
chos observados en las minas del Sinaí, confír- 
mase además por la naturaleza misma de los sílex 
egipcios, los cuales conservan la misma forma, 
la misma materia , la misma estructura desde las 
dinastías pertenecientes al Imperio antiguo hasta 
la dinastía de los Lagidasy la dominaciön romana, 
es decir, durante un período que abraza de cuatro 
á cinco mil años. A esto puede añadirse otra prue- 
ba no menos convincente, á saber : que durante 
todo ese largo período,‘los instrumentos, utensi- 
lios y armas de piedra y de sílex se hallan mez- 
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clados con instrumentos, armas y utensilios do 
diferentes metales. De manera que, en vista de los 
hechos y descubrimientos que se han menciona- 
do, podemos decir con M. Chabas : «Una sola 
conclusiön es posible, y esta conclusiön presenta 
verdadera importancia, á saber : que los egip- 
cios, entre los cuales abundaban los metales y 
que eran muy expertos en su aplicaciön, se ser- 
vfan, sin embargo, de utensilios de sílex á imita- 
ciön de las tribus que, ö no conocían los metales, ö 
no ppdían procurárselos : por otra parte, la analo- 
gía que presentan estos instrumentos por parte 
de la forma, demuestra que egipcios y bárbaros 
los dedicaban á los mismos usos '.» 

Comprobada 3^a con hechos observados por 
los egiptölogos, á la vez que por las exploracio- 
nes de Keast-Lord la primera de las ahrmacio- 
nes arriba mencionadas, pasemos á establecer 
probar la segunda, á saber, que la progresiön 
antropolögico-industrial con relaciön á las edades 
de ia piedra y de los metales, progresiöirque cons- 
tituye una de las tesis fundamentales de la moder- 
na antropologia prehistörica, no responde á la 
realidad de los hechos, y que, en todo caso, no 
debe aceptarse como tesis general aplicable á 
todos los países. Si para la primera afirmaciön 
suministra argumentos concluyentes Keast-Lord 
con sus exploraciones en las minas de Wad^"- 
Magharah, no son menos prácticos y conclu^^en- 

‘ Etudes siir Pantiquité historique ä'aprés les sources egyp' 
tiennes ^ píginas 341-42. 
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íes los que en apoyo de la segunda nos sumi- 
nistran las exploraciones llevadas á cabo por 
M. Schliemann en Hissarlik, es decir, en el te- 
rreno ocupado por la antigua Yliön ö al menos 
en sus cercanías. Decimos esto, porque no hace á 
nuestro propösito, ni importa para la fuerza del 
argumento, decidir si la Troya primitiva de los 
Jardanios y de Príamo correspondía á la poste- 
rior reedificada por los griegos, ö si ocuparon 
sitios diferentes, como supone Estrabön; así como 
tampoco desvirtüa la fuerza del argumento la di- 
versidad de opiniones sobre si el sitio ö emplaza- 
miento de la antigua ciudad correspondía á Bou- 
nar-Bachi, como opinan algunos, ö si corres- 
ponde á Hissarlik, teatro de los descubrimientos 
de Schliemann. Cualquiera que sea, en efecto , la 
opiniön que sobre este punto se adopte, de las 
exploraciones, tan prolongadas como concienzu- 
das y metödicas, llevadas á cabo por el mencio- 
nado Schliemann, siempre resulta un hecho incon- 
testable, á saber : que los despojos 6 restos se- 
pultados en diferentes capas de terreno á partir 
de la superficie actual, representan ö responden á 
cierto nümero de civilizaciones que pasaron por 
allí sucesivamente dejando en pos de sí indicios 3^ 
muestras de su modo de ser, de sus artes é in- 
dustrias, de su estado de cultura y progreso. 
Punto es este sobre el cual no cabe duda alguna 
en vista de las exploraciones indicadas. E 1 abate 
Hamard expone en los términos siguientes la his- 
toria y resultados de esas exploraciones en las 
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que Schliemann invirtiö tres años y grandes 
sumas. 

«La masa enorme de escombros acumulados 
por el tiempo y las generaciones sucesivas sobre 
el ribazo deHissarlik, medía hasta diez yseis me- 
tros de espesor. M. Schliemann no vacilö en prac- 
ticar allíuna zanja que llegara hasta la roca subya- 
cente. En este inmenso terraplén de restos dife- 
rentes reconociö sin dificultad cinco capas muy 
distintas que representaban épocas diversas. Las 
describiremos sucintamente, comenzando por la 
base, puesto que tal es el orden cronolögíco. 

»La inferior mide cerca de seis metros de es 
pesor ; es la más considerable. 

»Digamos desde luego que para M. Schliemann 
esa capa representa el período anterior á Príamo, 
y contiene los restos de esa Tro^^a primitiva, cuya 
conquista y destrucciön atribuye á Hércules la 
leyenda.... 

»Encontráronse en esa capa objetos de piedra 
bastante numerosos, entre otros, martillos de 
diorita, cuchillos y sierras de sílex, morteros y 
pesos de granito. Había igualmente agujas y cu- 
charas de hueso y marfil, dientes de jabalí, cuer- 
nos de büfalo, de cabra y de antílope, y astas de 
ciervo muy afiladas, 

»Tampoco faltaban allí metales. AI lado de un 
esqueleto de mujer que yacía en medio de las 
ruinas de una casa hundida, se encontraron unos 
pendientes, una sortijayun alfilerdeoro.En otros 
puntos se encontraron clavos de cobre, barras de 
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plomo, puntas de lanza y alfileres de plata, y al 
lado de estos objetos los crisoles y moldes que 
sirvieron para su fundiciön; pero no se descu- 
brieron objetos de hierro, como tampoco en las 
tres capas superiores. Es de creer, sin embargo, 
que este metal era conocido ya, al menos en la 
época correspondiente á la cuarta capa, puesto 
que Homero hace menciön del mismo. Constituye 
esto una nueva prueba de que el hierro puede ser 
destruido por la oxidaciön, y de que su ausencia 
en un terreno no prueba que no existiera allí en la 
época correspondiente. 

»La misma capa proporcionö objetos numero- 
sos y variados de alfarería, restos de construc- 
ciones, y una urna funeraria con cenizas y huesos 
medio calcinados, lo cual revela que la práctica 
de quemar los muertos existía ya en Tro^^a con 
anterioridad á la guerra homérica. Las construc- 
ciones eran numerosas, y sus piedras estaban 
siempre unidas con tierra.... 

»La superioridad industrial de esta primera 
época en ninguna cosa se manifiesta con tanta 
evidencia como en los objetos de alfarería. Cierto 
es que Ía mayor parte están hechos á mano; pero 
sobrepujan á todo lo que en esta materia produ- 
jeron las épocas posteriores, ya se considere la 
elegancia de sus formas, ya la belleza y brillo de 
sus colores, ya la variedad de dibujos con que 
están adornados. M. Schliemann está muy termi- 
nante y explícito con respecto á esto.... 

» La segunda capa mide tres metros de espesor, 
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y encierra, en opiniön de Schliemann, las ruinas 
de la Troya de Príamo, de la ciudad clásica sitia- 
da durante diez años, é incendiada después por 
ios griegos. E 1 célebre explorador hastaha creído 
reconocer en determinadas construcciones ios 
monumentos principales de la ciudad descrita por 
Homero : las murallas que, segün la leyenda, fue 
ron levantadas por Apolo, la torre dc Yliön, el 
palacio de Príamo y las puertas Scées, sobre las 
cuales debieron existir edificios de madera, en 
atencion á quc en su base se descubreii indicios 
de una hoguera inmensa. 

»Estos monumentos son los ünicos cuyas pie- 
dras están unidas con arcilla. Las casas particu- 
lares están edificadas de una manera más grosera 
que en la época anterior, lo cual constitu^^e ya 
una decadencia desde el punto de vista arquitec- 
tönico. 

»Esta decadencia es más sensible todavía por 
parte de la cerámica y de los utensilios. La alfa- 
rería es vulgar, decorada groseramente, y de for- 
ma mucho menos graciosa que la del piso ö capa 
anterior.... 

» Si las formas de la alfarería variaron, 110 por 
eso variaron las figuras simbölicas. de las vasijas. 
Vese siempre en éstas la imagen del Sol rodeada 
de ra^^os ö de estrellas, y la imagen deMinerva, 
la protectora de Yliön, representada por una 
figura de mujer con cabeza de buho.... 

»En cuanto á los objetos de piedra sacados de 
esta capa ö zona de tierra son, dice Schliemann, 
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por lo menos veinte veces más niimerosos que en 
la zona anterior. Este es un punto del cual se ha 
prescindido casi por completo hasta hoy , al paso 
que se insistía mucho, por el contrario, sobre los 
progresos realizados en el arte metalürgico des- 
pués de la época anterior. 

»Estos progresos son reales. £n ninguna otra 
capa se encontrö un nümero tan grande de alha- 
jas, armas y objetos de lujo de todo género, Hay 
allí zarcillos y pendientes, copas de formas varia- 
das, ora fundidas, ora trabajadas á martillo, mul- 
titud dediademas, ocho brazaletes, hasta siete 
mil pequeños objetos de adorno, como sortijas, 
botones, dados, y por ültimo cascos, puñales, 
hachas, lanzas y cuanto constituye una armadu- 
ra. Estos ültimos objetos son de cobre, amalga- 
mado con cierta cantidad de estaño, segün se 
colige del análisis prácticado por M. Damour. 

»Las alhajas son deoro, de platay de una com- 
binaciön ö amalgama de estos dos metales, á la 
que los griegos dan el nombre de electron. Fueron 
encontradas al pie del palacio , confundidas y 
amontonadas, circunstancia que inspirö al explo- 
rador la idea de que formaban el tesoro de Pría- 
mo. Arrebatadas precipitadamente cuando fué 
incendiado el palacio, 3^ abandonadas después al 
pie del muro, se observa que están soldadas entre 
sí por la acciön del fuego. Schiiemann hasta cree 
haber encontrado la llave del cofre de madera que 
contenía aquellas alhajas. 

»E1 píso tercero, ö sea la capa de tierra situada 
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entre cuatro y siete metros de profundidad, pre- 
senta señales de una decadencia muy marcada. 
Puede decirse que lo que allí se nos ofrece repen- 
tinamente es la edad de piedra, y esto en una 
época que podría apellidarse en cierto modo his- 
törica, y á seguida de una civilizaciön de las más 
brillantes. La poblaciön, sin embargo, es siem- 
pre la misma : es, como antes, la raza aria ; se la 
reconoce en la cruz, en el buho, en los otros sím- 
bolos de origen védico, que siguen siendo repre- 
sentados en los objetos de cerámica. Éstos son 
mucho más groseros que en la capa anterior, por 
más que no haya variaciön por parte de los tipos. 
Cuéntanse por millares los utensilios de piedra, 
que son además bastante informes, á excepciön 
de las tijeras dediorita, que están admirablemente 
trabajadas. 

»Debemos hacer menciön especial de dos liras 
de piedra y otra de marfil encontradas en esta 
zona, las cuales prueban que sus moradores no 
desconocían la müsica por completo, y que no se 
trata, por consiguiente, de una poblaciön entera- 
mente salvaje. E 1 metal, aunque muy escaso, no 
debiö ser desconocido en absoluto, á juzgar por 
ciertos objetos, aunque muy raros, que se han 
descubierto allí posteriormente. 

»Las casas están construidas con piedras pe- 
queñas uhidas con arcilla. 

»Desde este punto de vista la decadencia se 
acentüa más y más en la época siguiente, puesto 
que en la capa de dos metros que le corresponde, 
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no se han encontrado vestigios siquiera de muros, 
faltando á la vez las piedras. Es de creer, por lo 
tanto, que las casas eran de madera. 

»Los objetos de barro son también más raros y 
más groseros. En cambio abunda más el metal, 
segün se prueba por las lanzas, los cuchillos ylos 
clavos de cobre que en aquella capa se encon- 
traron. 

»Los instrumentos de piedra, relativamente es- 
casos en esta parte del terreno, se reducen á al- 
gunos pesos 3'moldes de lava, algunos cuchillos 
de sílex y á una sierra admirablemente hecha, de 
doce centímetros de largo sobre cuatro de ancho. 
M. Schliemann nos asegura además que en la 
parte inferior del templo de Minerva de la colonia 
griega descubriö una inasa enorme de utensilios 
de esta naturaleza, que, en su opiniön, fueron to- 
mados ö sacados de esta capa. 

»La capa superficial, cvLyo espesorno pasa de 
dosmetros, encierra los restos de la Troya de 
los griegos. Con ella penetramos, por consiguien- 
te, en pleno dominio histörico. 

»Aunque relativamente delgada , comprende, 
sin embargo, dos lechos ö zonas, de las cuales la 
una, que es la más delgada, ála vez que la más 
antigua, corresponde á la época de la ocupaciön 
lidia, y la segunda al período griego y romano. 
Todo ello comprende un espacio de mil años, por- 
que la fundaciön de la ciudad nueva por los lidios 
se fija generalmente setecientos años antes de Je- 
sucristo, y su destrucciön , á juzgar por las exca- 
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vaciones de M. Schliemann,—puesto que la hit- 
toña se calla en absoluto sobre la cuestiön,— 
parece datar del siglo iv de la Era cristiana. Las 
monedas más recientes entre las encontradas er 
Hissarlik, datan efectivamente de Constantino lí 
y de Constancio IL 

»No tenemos para qué hablar, concluye el ora- 
toriano francés ‘, de los objetos encontrados er 
esta capa , puesto que se refieren á una civiliza- 
ciön conocida ya, y nos colocan en el terreno his- 
törico.» 

Las consecuencias que se desprenden de los 
descubrimientos realizados por Schliemann en 
Hissarlik , son de la mayor importancia en la ma- 
teria que nos ocupa y entraflan relaciones íntimas 
con la soluciön del problema de la antigüedad de' 
hombre desde el punto de vista arqueolögico- 
prehistörico. 

Infiérese, en efecto, de los mencionados descu- 
brimientos: 

T. ® Que los habitantes primitivos de la Troade 
conocieron y poseyeron desde tiempos remotísi- 
mos una civilizaciön bastante avanzada, sin que 
haya indicio alguno de que antes de llegar á éstíi 
hayan pasado por la edad depiedra, ni paleolítica. 
ni neolítica,con el estado ycondiciones más ö me- 
nos salvajes que,segün ciertos arqueölogos, deben 
acompaflarlos antes de entrar en condiciones de 
civilizaciön. No tuvo lugar, por consiguiente, en 

L'dge de la pierre et r/iomme primitif , pág. 240 y s:- 
guientes. 
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aquella regiön la preexistencia de una edad de 
piedra con relaciön á las edades de bronce y de 
hierro, tanto más cuanto que vemos á los habi- 
tantes de la Troade utilizar simultáneamente el 
bronce y lapiedra por espacio de muchos siglos, 
sin que el uso de una de esas materias excluyera el 
de la otra. 

2. ^" Que las construcciones, instrumentos y 
utensilios que suelen considerarse como más ö 
menos característicos de la edad de piedra, pre- 
dominaron durante una época más ö menos larga 
entre los habitantes de aquella regiön, pero este 
predominio tuvo lugar, no con anterioridad al uso 
de los metales, sino con posterioridad al uso de 
éstos , contra lo que pretenden algunos partida- 
rios sistemáticos de la arqueología prehistörica; 
debiendo advertirse además que ese predominio 
con caracteres de la edad de piedra no es ante- 
rior á la Era cristiana en más de ocho ö nueve 
siglos. 

3. ° Que los hombres que ocuparon ö vivieron 
en las poblaciones de la Troade, lejos de seguir 
una marcha prögresiva en el terreno de la civili- 
zaciön, siguieron, por el contrario, una marcha 
retrögrada hasta llegar á la época histörica. 
juzgar por los objetos recogidos, dice con razön 
M. Nadaillac ' , los dardanios eran superiores á 
los troyanos, y éstos lo eran incontestablemente 
á los moradores de la tercera y cuarta ciudad que 

' Les premiers Hommes et les Temps préhistoriques , tomo i, 
pág. 43G. 

Tomo n. 
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vemos renacer de sus antepasados.» Esta superio- 
ridad de las civilizaciones anteriores sobre las 
posteriores, obsérvase principalmente en lo con- 
cerniente á la industria, siendo incontestable la 
decadencia permanente de ésta hasta llegar á la 
época gTeco-histörica. No hay para qué advertir 
que semejante decadencia, en ei terreno de la civi- 
hzaciön en general y de laindustria en particular, 
no favorece ciertamente las teorías de ciertos an- 
tropologistas prehistöricos acerca del progreso 
continuo del hombre á través de las cdades de la 
piedra , dcl bronce y del hierro. 

No es dc cxtrañctr, por lo tanto, que los parti- 
darios de esas teorías hayan prctendido desvir- 
tuar la fucrza de los argumentos que contra sus 
ideas resultan dc los descubrimientos del célebre 
explorador de Hissarlik. Así vemos quc cn la 
revista arqueolögico-prehistörica titulada Mite^ 
riales para la historia del hoinbre, al propio 
tiempo que se reconocía y confesaba quc nadie 
puede poner en duda la exactitud de las aíirma- 
ciones de M. Schlieraann, se hacían insinuacio- 
nes accrca de la posibilidad de que los terrenos ö 
capas en que se verificaron los descubrimientos 
aludidos hubieran sido removidos y trastorna- 
dos anteriormente, insinuaciones quc el mismo 
Schliemann rechazö y disipö ', haciendo constar 


‘ Uno de los redactores de la expresada Revista, después de 
mencionar con elogio las exploraciones de Schliemann, recono- 
ciendo á la vez la exactitud de sus afirmaciones, añadía : « Devant 
un fait si grave et unique jusqu’ä présent, il est permis de se 
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•de una manera precisa y concreta que ia civili- 
zaciön relativamente avanzada y la primera en el 
orden cronolögico, nada tiene que ver con la edad 
de piedra de los antropologistas prehistöricos, 
ni tampoco con la que pudiera denominarse edad 
relativa de la piedra en Hissarlik, toda vez que 
östa se halla separada de la civilizaciön primitiva 
por la civilizaciön troyana que representa varios 
metros de espesor, sin contar la separaciön com- 
pleta de los objetos industriales que caracterizan 
aquellas épocas. 

Jemander, avant de l’admettre définitivement, si a Ilissarülc, i) 
n’avait pas pu se produire des remaniements dont l’éffet auraitété 
de ramtner les débris de la civilisation la plus primitive au dessus 
des ruines d’nne civilisation dejá avancée comme celle de l’äge 
•du bronce.» 

Véasc ahora en qué términos contesta el ilustre cxploradorde 
Hissarlik al autor de estas observaciones : «Votre opinion sur 
un äge dc pierre á Troie, est contredite par les faits que j’ai mis 
sous vos yeux. Les couches de decombres de l’äge de pierre de- 
vraient néccssairement se trouver tout en bas, sur le sol vierge 
et au-dessous de toutes lcs autres couches des ruines. Mais il n’y 
a rien de celá. Comme j'ai eu ühonneur de vous rexpüquer plus 
d’uiie füis, lcs signcs de civilisation augmeníent dans le site de 
Troie avcc la profondeur, et justement !es plus beües poteries 
sont cntrc 10 ct i 5 metres au-dessous du sol.... Je vous jure que 
les decombres dc cette couche éüorme de 4 á 6 métres d’épaisseur 
ne sont pas le moins du mondc entremélés avec ceux des verita- 
bles Troyens entrc lo et 7 métres sous icrrc, car je n’ai jamais 
trouvé dans ces couches la moindre trace de la bcllc poterie des 
premiei's habitants, pas plus que je n’ai trouvé chcz ceux-ci la 
moiudrc ti'ace de la terrc cuite troyenne.» 


ARTÍCULO Ví. 


CONTIXUACíÖN. LAS TRES EDADES PREIIISTÖRICA.S V LA TRORÍA 
DEL PROGRESO CONTINUO. 


Acercándonos ahora másy más á la resoluciöii 
del problema que nos ocupa, 6 sea á la determb 
naciön de la antigüedad dei hombre, considerada 
en el terreno de la arqueología prehistörica, con- 
viene obsei'var ante todo que los que desde este 
punto de vista atribuyen al hombre exagerada y 
extraordinaria antigüedad, suelen apoyarse en la 
existencia y sucesiön de las tres edades dela pie- 
dra, del bronce y del hierro, y á la vez en ia 
llamada ley del pYogreso contimio aplicada al 
hombre. 

Pero de las observaciones y datos de todo gé- 
nero que dejamos expuestos resulta comprobado 
que esa doble argumentaciön de los partidarios 
de la extraordinaria antigüedad del hombre pre- 
histörico carece de base sölida y realmente cien- 
tífica. Si es cierto que las exploraciones verifica- 
das en Europa hacen probable que en las princi- 
pales regiones de esta parte del antiguo Mundo, 
el hombre atravesö las tres épocas expresadas, 
no es menos cierto que hoy por hoy no hay motivo 
científico, es decir,' no existen observaciones y 
datos que comprueben la existencia de esas eda- 
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des arqueolögico-prehistöricas en otras impor- 
tantes regiones del globo. Es más: á juzgar por 
las observaciones y descubrimientos llevados á 
cabo en regiones extensas y de excepcional im- 
portancia desde el punto de vista de la civiliza- 
ciön, como son, entre otras, el Egipto , la Troade, 
la Persia y la antigua Mesopotamia, es, cuando 
menos, muy probable que no se verificö en el 
Oriente la marcha progresiva del hombreá través 
de las edades ö cpocas de la piedra, del bronce y 
del hierro, segün vcmos que se realizö en el Occi- 
dcnte.Los monumentoscuneiíbrmes,lo mismo que 
lüs restos y objetos varios descubiertos por 
Schliemann en Hissarlik,todo tiende áprobar que 
la marcha de la civilizaciön en aquellos países, ya 
que 110 retrögrada y regresiva, cn vez de progre- 
siva, fué, por lo mcnos, independiente de las eda- 
des mencionadas, y no siguiö las etapas de evo- 
luciön que aquéllas suponen y exigen. 

Si del Asia pasamos al Egipto, ya hemos visto 
que el uso de los metales simultáneamente con el 
de instrumentos de piedra existiö en aquel Impe- 
rio desdc la antigüedad más remota hasta el impe- 
rio de los Lagidas y la dominaciön romana. Desde 
el llamado Imperio antigiio, ösca de tres á cuatro 
mil años antes de la Era cristiana , los moradores 
delEgipto aparecen en posesiön de objetos deme- 
tal, io que es más significativo todavía, en plena 
civilizaciön y en pleno progreso de la industria y 
del arte, hasta el punto quehay motivo para«sos- 
pechar, como dice el mismo M. Renan, si la raza 
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que poblö el Egipto en época tan lejana llego al 
valle del Nilo con una civilizaciön formada, con 
una historia, con artes y conocimientos adquiri- 
dos, con todo aquello que forma un gran pueblo». 
Ni en el Egipto, ni en los países del Äsia, que fue- 
ron teatro de grandes civilizaciones precristia- 
nas, se han descubierto hasta hoy datos seguros, 
ni indicios siquiera de la existencia de las tres 
épocas prehistöricas y de la marcha ascendente 
del hombre á través de ellas. En suma : aun pres- 
cindiendo de las indicaciones bíblicas, y atenién- 
donos ünicamente á las científicas, es rnuy proba- 
ble quela regiön más ö menos central del Asia, 
en la que se verificö la primera apariciön del 
hombre , segün parecer casi unánime de sabios é 
ignorantes , fué como el foco primitivo del cual 
irradiaron paulatina y sucesivamente las civili- 
zaciones que vemos aparecer desde tiempos remo- 
tísimos en la lndia, la Mesopotamia y el Egipto, 
sin que el hombre se viera forzado en esas regio- 
nes á pasar sucesivamente por las edades de la 
piedra, del bronce y delhierro, á la vez que por 
el estado salvaje que suponen algunas de ellas, y 
principalmente la paleolítica. 

Por lo que toca á la segunda base de la argu- 
mentaciönaducida por los representantes decierta 
escuela antropolögico-prehistörica, es decir, la 
ley del progreso continuo aplicada al hombre, en 
el concepto de que éste comeiizö necesariamente 
por el estado salvaje para elevarse después á la 
civilizaciön por etapas sucesivas y ascendentes, 
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tampoco se halla en armonía ni mucho menos con 
las observaciones y los hechos. Los cuales, lejos 
de corroboríir semejante teoría, más bien la con- 
tradicen y destruyen. A 1 dar sucinta cuenta de 
las exploraciones y descubrimientos de Schlie- 
mami en Hissarlik, hemos visto que la civilizaciön 
de los dardanios, anterior á la de los troyanos de 
Homero , es decir, la primera de las varias civi- 
lizaciones que pasaron por aquel punto, era supe- 
rior á la segunda en el orden cronolögico, ö sea á 
la correspondiente álaTroyadePríamo,y queuna 
y otra eranen todo caso infinitamentesuperiores á 
las civilizaciones correspondientes á la tercera y 
cuarta época. En vez de progreso por parte de la 
civilizaciön de las diferentes ciudades 3^ pobla- 
ciones que allí se sucedieron, encontramos una 
decadencia incontestable, una marcha descen- 
dente. 

Si de la ciudad famosadePríamo yHomeropa- 
samos al Egipto, hallaremos allí una nue va y convin- 
cente demostraciön de la inexactitud deesapreten- 
didale}^ de progreso continuo aplicada alhombre. 
;Qué nos dice, en efecto, la historia del Egipto? 
Esa historia, desconocida de nuestros padres, y 
que ho3" conocemos tan bien ö mejor que la de al- 
gunas naciones modernas, después de los traba- 
jos 3^ descubrimientos de los Champollion, Mariet- 
te, Lepsius, Brugsch, Maspero ,Rougé, con otros 
insignes egiptölogos, nos dice que en el llamado 
Imperio antigno, es decir, sobre cuatro mil aüos 
antes de Jesucristo, en opiniön de respetabies his- 
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toriadores, la civilizaciön del pueblo egipcio se 
hallaba en pleno desarrollo, y no sölo en pleno 
desarrollo , sino en un estado de perfecciön al 
cual no llegö en las épocas posteriores, inclusa la 
de los Lagidas y los romanos, al menos con rela- 
ciön á ciertas manifestaciones del arte y la indus- 
tria. «La civilizaciön egipcia, dice M. Maiáette, 
desde que la observamos en cl origen de los 
tiempos , se nos manifiesta completamente forma- 
da, y los siglos venideros, por numerosos que 
sean, no le enseñarán casi nada. A 1 contrario, 
hasta cierto punto, el Egipto perderá, porque en 
ninguna otra época levantará monumentos como 
las pirámides.» Pues bien : esa brillante civiliza- 
ciön durante las primeras dinastías faraönicas 
desaparece casi de repenteypor completo después 
de la sexta, y cuenta que no se trata de un eclipse 
pasajero, de una decadencia temporal, determi- 
nada por alguna revoluciön más ö menos larga ; 
trátase de una decadencia que sumerge al Egipto 
en estado de rudeza é ignorancia por espacio de 
más de cuatrocientos años. 

A 1 cabo de este tiempo, ö sea con la dinastía 
tebana (XI) llamada de los En-t-ef, comienza á des- 
arrollarse una civilizaciön que puede decirse nue- 
va, en atenciön á que apenas ofrece vestigios ni 
tradicioiies de la correspondiente al hnperio an- 
tigiio. Esta nueva civilizaciön, que adquiere nota- 
ble incremento durante las siguientes dinastías, 
aparece detenida otra vez en su marcha ascen- 
dente por la invasiön y guerras originadas por los 
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Faraones Hiksos ö pastores.Esta decadencia, más 
ö menos localizada, en relaciön con las vicisitudes 
de las guerras intestinas y divisiön de reinos á 
que diö origen la invasiön indicada de los pasto- 
res,sölotuvo fin con la dinastía XVII, bajo la 
cual aquéllos fueron expulsados ö sometidos por 
los indígenas. 

Comienza entonces el llamado Irnperio nuevo 
con la dinastia XVIII, época de verdadero rena- 
cimiento para el Egipto, durante la cual éste viö 
fiorecer de nuevo las ciencias, las artes, la indus- 
tria con todas las demás manifestaciones de la 
civilizaciön más avanzada, incluso el poder y 
la gloria militar, pues es sabido que durante 
dicha dinastía y la siguiente, el Egipto llevö á 
cabo grandes empresas militares y conquistas 
en la Libía, la Nubia y el Asia, sobresaliendo 
entre aquéllas las realizadas por Ramsés II, co- 
nocido por los griegos con el nombre de Sesos- 
tris ; sus expediciones y hazañas militares, como 
las de sus antecesores y sucesores , descritas 
están y detalladas en los jeroglíficos é inscripcio- 
nes de todo género que sabios egiptölogos han 
dado á conocer en nuestra época. 

No mucho después del segundo Ramsés, ö sea 
del Sesostris de los griegos, y cuando la memoria 
de sus triunfos y expediciones estaba fresca to- 
davía, iníciase un nuevo movimiento de retroceso 
y decadencia en ia civüizacíön, movimiento que 
va acentuándose más y más hasta el día en que 
Cambises reduce á la servidumbre, sin grande 
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esfuerzo, la patria de los Faraones y de las pirä- 
mides. 

Segün se desprende de la breve resena que 
antecede, la historia del Egipto desmiente cate- 
göricamente la tesis de los que afirman la ley del 
progreso continuo con respecto al hombre. Las vi- 
cisitLides extraordinarias y de diversa índole por 
Ías que atravesö la civilizaciön entre los morado- 
res de aquel reino, revelan á las claras el escaso 
valor que debe concederse á las afirmaciones de 
ciertos antropologistas que, al ver que en deter- 
minadas regiones ö localidades el hombre pasö 
sucesivamente por la edad de la piedra, del bron- 
ce y del hierro, deducen, de un hecho singular y 
concreto, una ley general paratodo el género hu- 
mano. 

Y téngase en cuenta que lo que tuvo lugar en 
Egipto no es un caso aislado, por más que bas- 
taría para echar por tierra esa teoría del progreso 
continuo de ciertos antropologistas. Puede de- 
cirse con verdad que esa historia de los antiguos 
egipcios se reproduce y renueva en otros pueblos 
del antiguo Mundo, y, si se quiere, también del 
nuevo. ^iDönde están hoy aquellas brillantes civi- 
lizaciones de los antiguos medos y persas? ;Dönde 
las que florecieron en Nínive, Babilonia y demás 
ciudades, que se levantaban en las ricas llanuras 
de Senaar, hoy desiertas y en estado semibár- 
baro? ;En qué vinieron á parar no ha muchos 
siglos esas célebres comarcas y ciudades de la 
Grecia, teatro en otro tiempo y testigos de una 
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civilizacíön, tal vez no sobrepujada hasta hoy, 
con respecto á algunas de sus manifestaciones? 
Dejando á un lado las riquezas de Tiro y Sidön, á 
la vez que la opulencia y poderío de Cartago, y 
viniendo á tiempos más cercanos á nosotros, ve- 
mos que la civilizaciön musulmana se halla en 
completa decadencia, y que ya no brillan en ella 
los esplendores filosöficos , artísticos y científicos 
que le dieron tanta gloria en siglos anteriores. 

Y no es sölo en las regiones del mundo cono- 
cido por los antiguos; es también en países cuya 
existencia ignoraron aquéllos, donde se descu- 
bren indicios evidentes de civilizaciones antiguas 
relativamente adelantadas y que hoy ya 110 exis* 
ten. En las islas Sandwich, en las Marquesas, en 
Tahiti y en otras varias , «encontraremos á cada 
pasOjdiceJ. d’Estienne, ruinas, monumentos nota- 
bles, ö por sus dimensiones extraordinarias, ö 
por lo delicado del trabajo, pero sin relaciön al- 
guna con los utensilios miserables y la industria 
grosera de los indígenas en el momento en que 
esos países recibieronpor vez primera la visita de 
nuestros navegantes. (iHablaremos de las esta- 
tuas gigantescas encontradas iiltimamente por 
Alfonso Pinart en un cráter volcánico de la isla 
de Pascua, el cual parece haber sído un taller de 
escultores?» 

Concluyamos, pues, que esa pretendida ley del 
progreso continuo humano no puede subsistir en 
presencia de esas sociedades muertas, de esas ci- 
vilizaciones destruidas, de esas glorias apagadas, 
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de esas vicisitudes de movimiento progresi«o y 
retrögrado, de esas alternativas de progrío y 
decadencia, cuya existencia es incontestable, no 
en un país aislado, ni en una época determinada, 
sino en regiones mültiples y extensas, en naciones 
numerosas é importantes, en diferentes puntos 
del tíempo y dcl espacio. 

Y no se diga quc la le^^ del progreso antropo' 
lögico continuo debe entenderse de la humanidad 
tomada en conjunto, por cuanto que alguna parte 
de la misma progresa en mcdio y ä pcsar de los 
retrocesos que puede experimentar en otros paí- 
ses. Por más que todavía podrían hacerse justi- 
ficadas objeciones á la ley del progreso continuo 
aplicada al hombre, aun tomada en este sentido, 
es lo cierto quc los partidarios de esa ley en el 
terreno de la antropología prehistörica la apli- 
can al género humano íntegro y en totalidad ; es 
decir , suponiendo que los primeros hombres se 
hallaron en estado salvaje, y que de éste arrancö 
el primer movimiento civilizador, ö sea que el 
estado salvaje de los primeros hombres sirviö de 
punto de partida para el progreso inicial, para los 
primeros pasos de la civilizaciön. 

Establecer y afirmar el progreso continuo para 
el hombre en este sentidö equivale á establecer y 
afirmar que el estado salvaje es el principio gene- 
rador, el elemento primero é indispensable para 
entrar en la civilizaciön. Y, sin embargo, la razön 
y la experiencia demuestran de consuno que tan 
lejos está el estado salvaje de constituir un prin- 
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cipio ö elemento activo para llegar al estado de 
civilizaciön, que, antespor elcontrario, latransi- 
ciön del primero á la segunda se verifica siempre 
al contacto de hombres ö pueblos más ö menos 
civilizados. Jamás se ha visto á una tribu salvaje 
elevarse por sí sola al estado de civilizaciön, mien- 
tras que, por el contrario, la historia nos ofrece, 
segün acabamos de ver, ejemplos numerosos de 
pueblos que pasaron de la civilizaciön á la deca- 
dencia y al estado semibárbaro. 

Más todavía: no faltan hombres de genio y filö- 
sofos antorizados para quienes el estado de bar- 
barie en un pueblo es el resultado de una civiliza- 
ciön extinguida. He aquí cömo se expresa uno de 
éstos, el celebrado Schelling, citado por Reusch: 
«Entre los numerosos sistemas falsos y huecos 
que han visto la luz en los tiempos modernos, es 
preciso colocar ante todo esas pretendidas histo- 
rias de lahumanidad, que toman sus ideas acerca 
del estado primitivo de nuestra especie de las des- 
cripciones que nos hacen los viajeros en orden al 
estado de barbaríe de los pueblos salvajes. No 
existc barbarie que no sea el resultado de una ci- 
vilizaciön extinguída. Hasta los pueblos que viven 
en estado salvaje sölo forman tribus, que, separa- 
das del resto del mundo, separadas frecuente- 
mente unas de otras, recayeron en el estado ac- 
tual, porque estaban privadas de los medios de 
civilizacion que poseyeron en otro ticmpo. Creo, 
por lo tanto, firmemente, que la civilizaciön fué el 
estado del primer hombre». 
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En nuestro sentir, hay, sin duda alguna, exage- 
raciön en esta doctrina del filösofo alemán ; pero 
hay que reconocer al propio tiempo que existe un 
fondo de verdad en sus palabras. Lo que hemos 
recordado acerca de las vicisitudes que desde 
tiempos remotos hasta nuestros días experimen- 
taron el Egipto, la Mesopotamia, la Grecia, Car 
tago, juntamente con los indicios de vicisitudes 
análogas realizadas en muchas islas del Pacífico. 
y sobre todo en las regiones de Méjico y del Perü, 
parece demostrar que, si no siempre, no es raro 
que el estado más ö menos salvaje y bárbaro en 
un pueblo proceda ö suceda, al menos, á un estado 
de civilizaciön cn el mismo. Las antiguas tradi- 
ciones acerca de la edad de oro, de plata , de 
broncc y de hierro, tradiciones universalmente 
aceptadas, no ya sölo por las mitologías y las reli- 
giones precristianas, sino hasta. por filösofos de 
merecido renombre, como Platön, segün se lee 
en su Politicaj \ como Dicearco ‘ , ysobre todo 
por los poetas griegos y latinos desde Hesiodo 
hastaOvidio, corroboran lo dícho ; porqiic son 
ecos, á la vez que testigos, de una tradiciön cin^a 
unanimidad y universalidad no sc conciben siii 
algün fundamento real, incompatible ciertamente 
con ese estado de primitivo salvajismo general^ 
que se atribu^m al género humano. Por grande é 


' (i Los primeros hombres, escribe este peripatético , que esta- 
ban mas cerca de los dioses , vivían en un estado de perfeccion y 
felicidad, lo cual fué causa de que su época recibiera el nombre 
de Edad dc Oro.» 
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incontestable que sea la virtualidad inherente al 
hombre á causa de la razön y dc la voluntad libre 
que posee , esa virtualidad no se desenvuelve , no 
puede desarrollarse, si no hay algo que la excite, 
que la mueva, que la sacuda, que la haga pasar 
de lci potencia al acto, como decían los Escolás- 
ticos, que inicie allí el movimiento progresivo y 
ascendente hacia la civilizaci()n. Si se ha de seña- 
lar razön siiftciente y adecuada para explicar las 
raanifestaciones mültiples y complejas dc la civi- 
lizaciön en el tiempo y en el espacio ; si hemos de 
concebir de una mancra racional y ftlosöíica la 
causa primera de las civilizaciones que en el trans- 
curso del tiernpo aparecieron y desaparecieron 
en nuestro globo, es preciso admitir algün grado 
de civilizíiciön en los primeros hombres, y con 
especialidad en el primer hombre.«Es una verdad 
conürmada por toda clase de argumcntos, dice á 
cste propösito Wartz, que el alma humana no lleva 
naturalmentc cn sí misma tendencia alguna al pro- 
greso ni hacia su propio desarrollo. La doctrina 
moderna de un desarrollo espontáneo del alma, 
lejos dc ser una verdad necesaria, no es siquiera 
una opiniön sostenible ; es más bien un delirio de 
la imaginaciön que halaga la vanidad dcl hombre, 
pero que se opone á la verdad de los hcchos y á 
la historia de la civilizaciön. E 1 pensamicnto dei 
hombre es, sin duda, el que engendra y conserva 
la civilizaciön ; pero este pensamiento civiiizador 
no nace de sí mismo, ni se veriftca espontánea- 
mente, ni es la funciön de una inteligciicia par-* 
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ticular; consiste en la energía de los individuos de 
una misnna sociedad para comprenderse unos á 
otros y apropiarse mutuamente siis ideas.» 

He indicado antes que es preciso admitir algün 
grado de civilízaciön al menos en las primeras fa- 
milias, ycon especialidad en el primer hombre. 
Para los que no sean partidarios del darwinismo 
antropolögico, es una verdad indiscutible y casi 
de sentido comün que el primer hombre fué pro^ 
ducido por Dios de la nada, lo cual vale tanto 
como decir que el primer hombre comenzö á exis- 
tír en estado de perfecciön relativa, lo mismo 
por parte del cuerpo que por parte del alma. 
En efecto, prescindiendo aquí de las gracias y 
perfecciones sobrenaturales, y hasta del relato 
bíblico, y ateniéndonos exclusivamente al orden 
natural, es muy conforme á éste, como lo es tam- 
bién á la razön y á las tradiciones originarias de 
la humanidad, que el hombre, al aparecer por 
vez primera sobre la tierra, presentara las con- 
diciones y fuerzas de un adulto y no las de un 
niño, por parte del cuerpo y por parte del alma, 
so pena de tener que acudir al milagro para la 
conservaciön del mismo. Merecen leerse las re- 
íiexiones que á este propösito hace Barthélemy 
Saint-Hilaire en el Joiirnal des Savants: «Una 
de dos: ö el hombre principiö como vemos que 
principia en la actualidad, ö principiö de manera 
diferente, es decir, que el hombre debiö nacer, ö 
niño, ö adulto. Por lo que á mí hace, no abrigo 
'' duda alguna, y creo que, en el origen de las co- 
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sas, el hombre fué creado adulto y tan perfecto 
como puede serlo. La razön es muy sencilla, y 
consiste en que el hombre adulto pudo vivir, 
porque se basta á sí mismo, mientras que, si 
hubiera nacido en el estado de infancia que se su- 
pone, habría perecido infaliblemente. No digo que 
la creaciön de un adulto sea más inteligible que la 
de un niño ; pero, una vez admitido que esa impo- 
sibilidad natural sea idéntica por ambas partes, 
se concibe al propio tiempo que el género humano 
haya podido perpetuarse si el primer hombre fué 
un adulto, al paso que 110 hubiera subsistido un 
solo día si hubiera sido un niño con todas las de- 
bilidades y peligros mortales que rodean á la in- 
fancia abandonada á sí misma. En el sistema del 
adulto no hay más que una obscuridad, ö si se 
quiere un solo milagro ; en el sistema del estado 
de niñez hay dos ; primeramente el nacimiento u 
origen, y después la conservaciön.... 

»La ciencia, guiada por la lögica, debe, por lo 
tanto, aceptar en este punto la soluciön del Géne- 
sis, no á título de dogma, sino en nombre de la 
razön, y á menos de renunciar á la cuestiön 3- de- 
clararla indiferente, 110 podemos resolverla de 
otra manera. La ciencia no debe detenerse sino 
donde se detiene la razön ; y por lo que á mí ata- 
ñe, creo que la razön puede llegar hasta esa in- 
ducciön extrema, partiendo del hecho incontesta- 
ble 3^ casi natural de quc el hombre adulto puede 
bastarsc á sí mismo, y el niño 110.» 

La gcología ha probado que hubo un tiempo 
Tomoii. ^7 
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en que el hombre no existía, apareciendo después 
en un momento dado. ^Puede ccncebirse que 
apareciera en condiciones en las que fuera impo- 
sible la continuaciön de su vida? 

Si queremos saber ahora la opiniön de Santo 
Tomás, dícenos éste que, en atenciön á que las 
cosas primeras fueron producidas por Dios y co- 
locadas en nuestro globo, no solamente para que 
existieran ellas, sino para que fueran principio y 
origen de otras , fué conveniente y necesario que, 
para realizar este segundo fin, poseyeran desde 
el principio cierto grado de perfecciön. De aquí 
se inñere que el primer hombre prodiicido ö crea- 
do por Dios, por lo mismo que había de ser prin- 
cipio de los demás hombres, además cle poseer el 
estado de adulto, como condiciön necesaria para 
engcndrar otros hombres, debiö poscer igual- 
mcnte por parte del alma las perfecciones nece- 
sarias para la direcciön de los mismos, 3" princi- 
palmente para la educaciön moral 3' rcligiosa de 
los hijos. Asi, pues, la creaciön del hombre en 
estado 3^ condiciones de adulto lleva consigo, 
como consecuencia natural, la necesidad de que 
ese hombre, que debía ser principio 3" causa ge- 
neradora del. género humano, no sölo en el orden 
físico ö materiai, sino también en el orden moral 
é intelectual, poseyera desde el principio conoci- 
mientos más ö menos extensos ‘ y relativamente 


’ Acerca de la perfeccion y extension de conocimientos co- 
municados al primer hombre, existe variedad de opiniones entre 
los teologos. Todos convienen en que poseyd el conocimiento de 
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perfectos. Ciertamente que sería obra impropia 
del Creador producir al hombre en estado per- 
fecto por parte del cuerpo, y privado de toda per- 
fecciön por parte del alma: con todas las condi- 
ciones necesarias para producir otros hombres, 
para engendrar hijos, y al propio tiempo sin poder 
instruir y gobernar á éstos, sin poder ensefíarles 
los principales deberes morales y religiosos, á la 
vez que los medios de conservar su vida y de- 
fenderla de los peligros. Esto, concretándonos al 
orden de la naturaleza y haciendo abstracciön 
del orden de la gracia, 

su fin sobrenatural y de los medios ordenados á su merecimiento 
y consecuciön, junto con la gracia santificante, la misma que 
perdio por el pecado. Acerca del conocimiento de las cosas pu- 
ramenie naturales, unos le conceden más y otros mcnos; pero sin 
negarle en todo caso los conocimienios oportunos para conservar, 
dirigir y educar á sus hijos, dándoles enseñanza moral y reli- 
giosa. Santo Tomás concede rnayor extensiön á ]os conocimien- 
tos naturales del primer hombre, atribuyéndole una ciencia com- 
prensiva de las cosas que por sus fuerzas propias, ö, mejor dicho, 
segün el curso y orden regular, puede adquirir el hombre con el 
esiudio. Una de las razones en que se apoya el Doctor Angélico 
para atribuir al primer hombre una ciencia relativamente perfecta 
de las cosas naiurales, es la imposiciön de nombre á los animales 
que le atribuyc la Escritura , segün se ve por el siguiente pasaje, 
Ljue contiene el pensamiento de Santo Tomás en esta cuestiön. 
Dcspués de alegar, segün su costumbre, algunos argumentos 
contrarios á su tesis, anade : «Sed contra est quod ipse (Adam) 
impüsuit nomina animalibus ; ut dicitur Genes. 2.° Nomina 
auteni debent naiurís rerum congrucre ; ergo Adam scivit 
naiuras omnium animalium, et pari ratione habuit omnium 
aliorum scieniiam. 

»Ií.espondco dicendum, quod naturaliordine perfcctum pntce- 
dit imperfeclum, sicut ct actus pctcntiam, quia ea quac sunt in 
potentia non reducuntur ad acium nisi per aliquod in actu. Et 
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En todo caso, ^dönde están las pruebas cientí- 
ficas de esa teoría que aíirma que todos los hom- 
bres y todos los pueblos pasaron por ei estado 
salvaje, que semejante estado es la condiciön ori- 
ginaria de todos aquéllos, y que sölo en virtud de 
la ley del progreso continuo pudieron salir de 
aquel estado? Examinando esta cuestiön de cerca, 
vemos que los defensores de esa teoria son, en su 
mayor parte, representantes y secuaces del dar- 
winismo antropolögico, sistema que, como es sa- 
bido, lleva en su seno esa teoría, si ha de rcspon- 
der á las exigencias lögicas que le impone la 

quia rts primiius a Deo instilutíe sunt, non solum ut in seipsis 
essent, sed eiiam ut esseni aliorum princípla, ideo producti^ sunt 
Ín statu perfecto, in quo possent esse principia aliorum ; homo 
autem potest esse principium alterius , non solum per generatio- 
nem corporalem , sed etiam per instructionem et gubernationem : 
et ideo sicut primus homo institutus est in statu perfecto quan- 
lum ad corpus, ut scaiim posset generare, ita etiam institutus 
est in statu perfecto quantum ad animam, ut statim posset alios 
instruereet gubernare; non potest autem aliquis instruere nisi 
habeat scientiam ; et ideo prímus homo sic insiitutus est a Deo, 
ut haberet omnium scientiam, in quibus homo natus est insirui; 
et htec sunt omnia illa quae virtualiter existunt in primis principiis 
per se notis , qumcumque scilicet naiuraliter homines cognoscere 
possunt, Ad gubernationem autem vitae propriaj et aliorum non 
solum rcquiritur cognitio eorum qum naturaliter sciri possunr, 
sed etiam cognitio eorum qute naturalem cognitionem exceduut, 
eo quod vita hominis ordinatur ad qucndam linem supernatura- 
lem ; sicut nobis ad gubernationem vitte nostrm necessarium est 
cognoscere qure fidei sunt. Unde et dc his supernaturalibus 
tantam cognitionem primus homo accepit, quanta erat necessa- 
ria ad gubernaiionem viiíc humanre secundum statum illum. 
Aíia vero quae nec naturali horninis studio cognosci possunt, nec 
sunt neccssaria ad gubernationem viias humanre, primus homo 
non cognovit.s Sum, TheoL , cuest. 94, art. 3 .“^ 
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procedencia simia del hombre. Si salimos de este 
terreno hipotético y teörico para colocarnos en 
terreno científico ö de la observaciön y la expe- 
riencia, vemos que enfrente de las observaciones 
y datos de todo género que contradicen esa teo- 
ría , ésta sölo alega en su favor la existencia y 
sucesiönde lastres edades de ia piedra, del bron- 
ce y del hierro en determinadas regiones de la 
Europa. Pero de que este fenömeno haya tenido 
Íugar en esas regiones, £síguese necesariamente 
que se haya realizado en todas las demás regiones 
del globo? iNohemos visto, por el contrario, que 
la arqueología y la historia, si no demuestran con 
toda evidencia, hacen, cuando menos, muy proba- 
ble que en determinadas y extensas regiones del 
Oriente no tuvo lugar esa sucesiön de edades, ni 
menos esa época paleolítica, ligada con el estado 
salvaje del hombre? 

Así no es de extrañar que cuando á los defen- 
sores de esa hipötesis se les piden pruebas expe- 
rimentales, pruebas científicas de su teoría, en 
vez de aducir esas pruebas, limítanse á exponer 
y narrar lo que debieron ser nuestros padres, ö 
sea los primeros hombres, á juzgar por lo que 
son los salvajes de nuestros días, dando por su- 
puesto que las condiciones de aquéllos fueron 
idénticas á las de éstos, y por añadidura que nues- 
tros antepasados , ö, si se quiere,Ios primeros 
hombres, comenzaron á salir de su estado salvaje 
y de ignorancia absoluta á virtud de lo que apren- 
dieron de los monos y otros animales. Tal es el 
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procedimieiito adoptado gen^ralmente por los de- 
í'ensores de la teoría del progreso continuo sobre 
la base del absoliito salvajismo inicial de la huma- 
niüad toda. Y entre los representantes de los pro- 
cedimientos indicados para afirmar dichateoría, 
ocupa lugar preferente Lubbock, el cual, después 
de trazar á grandes rasgos los progresos que äe- 
biö realizar el hombre primitivo, gracias al apren- 
dizaje, ö digamos enseñanza que recibiö de cier- 
tos animales pasa á fijar lo que debieron ser los 
hombres primeros ö las condiciones de su estado 

‘ «J’ai dejäexprimémon opinion que les arts et les instrumenis 
les plus simples ont été inventés séparément par divers peupits 
et dans des parties du mondc trés-différentes. Méme aujourJ’hui 
nous pouvons, je crois, nous faire une idée de ia maniére dont i's 
ont été, ou dont ils ont pu étre inventcs. Certains singes se ser- 
vent, dit-on, de massues ei jetent des bätons ou de pierres ä ceux 
qui les dérangent. Nous savons qu’ils emploient des pierres 
rondes pour briser les coquilles de noix ; de lä ä faire usage d’une 
pierre tranchante pour couper, il n’y a assurément pas loin. Quand 
le tranchant s’est émoussé, on jette la pierre et l’on en choit 
une auire; mais áu bout de queique lemps le hasard, sinon 
la réflexion , montre qu’une pierre ronde brise d’autres pierres 
aussi bien que des noix, et Jtnsi le sauvage apprend ä aiguiser 
des pierres pourson usage.... 

» Le chimpanzé se batit une maison ou un abri qui ne le ceJe 
guére ä celui de certains sauvages. Nos ancétres prim itifs peuvent 
donc avoir possédé cet art; maís en admettant qu’ils ne l’aient pas 
eu, quand ils s’adonnérent ä la chasse, et, comme nous voyons 
que c’est le cas pour lous les peuples chasseurs, qu’ils suppléerent 
ä l’impuissance de leurs armes par une connaissance étonnante 
des moeurs et des coutumes des animaux dont ils faisaient leur 
proie, Íls ne manquérent point sans doute J’observer , et peut-eire 
de copier les demeures que diverses espéces d’animaux construis- 
sent pour elles-mémes. 1» L'Homme avant l'histoire^ trad. Bar- 
bier, cap. xiv, pág. 486. 
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salvaje, tomando por medida las condiciones de 
los salvajes modernos. «Suponiendo la unidad de 
la especie humana, dice ‘, es evidente que las 
razas más inferiores entre los salvajes modernos 
deberi estar tan adelantadas almenos, como lo 
estaban nuestros antepasados cuando se espar- 
cieron por ia superficie del globo. 

»;íCuál debiö ser, por consiguiente, su estado? 
Ignoraban por depronto laalfarería,porquelades- 
conocen ö no la han conocido hasta estos üitimos 
tiempos los esquimales, los polinesios, los aus- 
tralianos, muchos pueblos de la América y otras 
muchas razas salvajes. No poseían arcos nifle- 
chas, porque estas armas eran desconocidas á los 
moradores de la Australía y Nueva Zelanda. An- 
daban desnudos y no conocían el arte de hilar.... 
La lanza, que es una prolongaciön del cuchillo, y 
la maza, que es un martillo largo, he aquí las 
ünicas armas que esta argumentaciön deja sub- 
sistir.... 

»La misma argumentaciön puede aplicarse á la 
condiciön intelectual de los salvajes. Es poco pro- 
bable que nuestros primeros antepasados hayan 
sido capaces de contar hasta el nümero diez, 
cuando se tiene presente que muchas razas de 
las que hoy existen no pueden pasar del nümero 
cuatro.» 

Nada hay de extraño ciertamente, antes pa- 
rece cosa natural, que los partidarios más ö menos 


‘ Ibid., pág, 488-Sfj. 
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explícitos de la teoría antropolögico-darwinista, 
que los que, á ejemplo de Hseckel, sölo ven en el 
hombre al descendiente legítimo, directo y natu- 
ral del mono y demás animales, antecesores y 
progenitores de este ültimo á su vez, consideren 
muy natural y lögico que esos animales sean tam- 
bién los primeros maestros y fautores del pro- 
greso y del bien en el hombre, toda vez que son 
sus verdaderos progenitores y padres. Como tam- 
bién es natural y lögico admitir, en dicha hipöte- 
sis, que las condiciones de salvajismo en los pri- 
meros hombres debieron ser tan aparentes y 
acentuadas como las que éxisten hoy en los salva- 
jes modernos. Esto no impide que el citado Lub- 
bock se extrañe de que semejante teon'a sea 
considerada por algunos «como contraria á los 
principios del cristianismo ö á los intereses de la 
verdadera religiön», cuando se trata precisamente 
de una teoría que nos enseña la humildad para lo 
pasado, le fe para lo presente y la esperanza para 
el porvenir: Nous enseigne Vhnmilité pour le 
passéy la foi poiir le présent, et Vesperance pour 
Vavenir. 

Si no es extraño, sino antes bien natural y lö- 
gico, que los representantes más ö menos genuinos 
de Hseckel en cuestiones antropolögicas no ocul- 
ten sus simpatías y su aprobaciön respecto de la 
teoría que nos ocupa, no sucede ciertamente lo 
mismo cuando se trata de escritores que hacen 
profesiön de catolicismo y de respeto á la Biblia. 
Decimos esto, porque no es posible evitar cierta 
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impresiön de extrañeza al ver á un escritor catö- 
lico tan notable como M. Lenormant aceptar y 
defender el estado salvaje de la humanidad primi- 
tiva y la consiguiente teoría del progreso conti- 
nuo aplicada á la misma. Y no es que en esta cues- 
tiön se haile interesada ö comprometida la reve- 
laciön bíblica ni la fe catölica. Ahora se diga con 
Lenormant que los primeros pobladores del globo 
vívieron en estado salvaje; ahora se diga con el 
conde de Maistre que vivieron en medio de una 
civilizaciön esplendente y avanzada; ahora se diga 
que el estado de aquéllos no fué ni el salvaje ni el 
de perfecta civilizaciön, que es lo más probable, 
la verdad catölica permanece incölume é inde- 
pendiente, siempre que se reconozca la elevaciön 
del primer hombre al orden sobrenatural y de la 
gracia original, á la vez qüe la pérdida de ésta 
por el pecado y la consiguiente decadencia del 
mismo. Así, pues, la razön natural y la ciencia 
quedan libres para discutir y resolver este pro- 
blema; y la razön y la ciencia presentan como so- 
luciön la más probable de éste la que, alejándose 
por igLial de los dos extremos, y colocándose en 
el medio, ni admite para los primeros hombres la 
civilizaciön perfecta que supone el autor de las 
Veladas de San Petersburgoy ni tampoco el es- 
tado salvaje que les atribuye ei autor de Las pri- 
meras civilisaciones ^ sino que antes bien esta- 
blece y afirma que los primeros hombres, las 
familias procedentes del primer hombre, y que 
en uniön con la primera pareja, formaron las pri- 
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meras sociedades humanas, sin alcanzar unacivi- 
lizaciön muy adelantada, poseían conocimientos é 
ideas que las alejaban del estado verdaderamente 
salvaje. 

Dada la creaciön del hombre por Dios, ya he- 
mos visto que la razön natural y la ciencia de con- 
suno exigen en aquél una perfecciön relativa por 
parte del cuerpo para engendrar hijos, y por parte 
del alma para educarlos, gobernarlos é instruir- 
los, en orden á las cosas necesarias para la con- 
servaciön de la existencia y en orden á las nece- 
sidades ö deberes de la vida moral y religiosa. La 
misma razön natural y la ciencia enseñan igual- 
mente que las ideas morales y el sentimiento reli- 
gioso constituyen un factor importante de toda 
civilizaciön, un factor más importante que la in- 
dustria y las artes materiales, las cuales vienen á 
ser como el cuerpo de la civilizaciön, al paso que 
el sentimiento religioso y las ideas morales repre- 
sentan como el alma y la fuerza viva interna de 
aquélla. Sin salir, pues, del orden puramente natu- 
ral; sinsalir del terreno de la razön y de la ciencia, 
es muy probable, por no decir cierto, que existiö 
un foco de civilizaciön más ö menos perfecta, á 
contar desde Adán y Eva; que en las familias ytri- 
bus que recibieron la enseñanza de esos primeros 
padres, y que se organizaron en sociedad en las 
cercanías de la residencia de aquéllos, debiö exis- 
tir y conservarse una civilízaciön relativa, prin- 
cipio y antecedente de otras civilizaciones poste- 
riores que se desarrollaron , en medio acaso de 
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vicisitudes desconocidas, hasta dar origen con el 
tiempo á esas grandes civilizaciones que aparecen 
desde tiempos remotísimos en determinadas re- 
giones del iVsia, ofreciendo vestigios de otras ci- 
vilizaciones más antiguas aün, lo mismo que de la 
que aparece en el Egipto cuarenta siglos antes de 
la Era cristiana, con iñdicios igualmcnte de haber 
sido importada por hombres ö pueblos anterior- 
mente civilizados ‘ quc se establecicron en el valle 
del Nilo. Todo induce á creer que el estado pri- 
mitivo de la humanidad no fué, ni el de civilizaciön 
perfecta, ni el de completo salvajismo, sino el in- 
termedio de una civilizaciön relativa, cuyo des- 
arrolío, más ö menos lento, más ö menos compli- 
cado por la mezcla, choque y contacto con otras 
razas ö familias, diö origen á las civilizaciones 
antiquísimas que aparecieron en el Oriente y el 
Egipto, precedidas de otras anteriores, cuyos 
vestigios nos revelan hoj’' monumentos histöricos 
y arqueolögicos de todo género, y con especiali- 
dad la escritura cuneiforme. 

Y no se diga que en esta hipötesis no es fácii 
concebir y señalar razön suficientc de la exten- 
siön y predominio que adquiriö el estado salvaje 
en regiones vastas de nuestro globo, segün se co- 
lige de lo que se ha dicho aceixa de las edades de 


* «On se demande, escribe á este proposiio el mismo Renan, 
si la racc qui a peuplé l’Kgypte, dans ce passé si lointain, n’est 
pas arrivée dans la vallée du Nil avec une civilisation formée, 
avcc une histoire , avec des aris, avec des conna'ssances acqui- 
ses; tout ce qui faii un gran peuple. » 
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lapiedra, del bronce y del hierro en la mayor 
parte del Occidente, sin contar la persistencia de 
ese estado, aun hoy día, entre numerosas tribus 
de la Oceanía, del Africa y de la América. Lejos 
de haber contradicciön entre la hipötesis indicada 
y la existencia, en lo antiguo y en la actualidad, 
del estado salvaje, la existencia de éste es perfec- 
tamente compatible con aquella hipötesis. A1 cre- 
cer y multiplicarse el género humano en los pri- 
meros siglos y en los lugares cepcanos al ocupado 
por el primer hombre y sus descendientes, es de 
creer que algunos de éstos, más apartados del 
tronco primitivo en lugar y tiempo, ora por ne- 
cesidades y exigencias de la vida material, ora 
por enemistades entre familias, ora por espíritu 
de aventuras, hayan emigrado en demanda de 
nuevos países,yiéndoseprecisadosá ocupar regio- 
nes incultas, pobladas de bosques y animales fero- 
ces, y viviendo sujetos á las dificultades y luchas 
de todo género con el clima, las bestias y la tie- 
rra, á la vez que aislados de sus antiguos compa- 
ñeros y separados del país que sirviö de cuna al 
género humano. Esta separaciön y el genero de 
vida que se vieron obligados á adoptar en vista 
de las condiciones especiales de su nueva patria, 
y, en determinados casos, el contacto con otras 
razas ö familias más ö menos degeneradas ya en 
virtud de emigraciones anteriores ö simultáneas, 
son causas más que suficientes para determinar 
un movimiento de retroceso en la civilizaciön re- 
lativa que reinaba en la regiön que abandonaron 
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al emig-rar, una decadencia progresiva en el cono- 
cimiento y uso de las artes industriales, una obli- 
teraciön de las ideas y sentimientos morales que 
poseían antes de entregarse á los azares y peli- 
gros ínherentes á la emigraciön, la guerra y las 
condiciones de la nueva patria, obliteraciön que 
debiö Ilevar consigo inevitablemente la decaden- 
cia paulatina y la desapariciön final de la civiliza- 
ciön relativa que consigo trajeran. No es fácil for- 
marse idea de la profunda degeneraciön que en el 
hombre produce el aislamiento dc otros hombres, 
aun cuando se quisiera prescindir de las otras 
concausas arriba mencionadas, y pudíeran citarse 
ejemplos notables deello. No tememos aíirmar, y 
los hombres refiexivos opinarán como nosotros, 
que si hoy mismo, en plena y casi universal civiliza- 
ciön, se diera el caso de que una colonia de ingle- 
ses, alemanes ö franceses, fuera arrojada á una 
isla desierta poblada de selvas impenetrables, ocu- 
pada por bestias feroces, escasa de recursos para 
satisfacer las necesidades de la vida, esos colo- 
nos, á la vuelta dc muy pocos sigios, y tal vez 
antes de uno solo, veríanse reducidos á las con- 
diciones de una vida más ö menos salvaje. Y si 
esto acontecería en una colonia que llevaba con- 
sigo los principios, los elementos, los recuerdos, 
enseñanzas 3^ práctícas propias de una civilízacíön 
tan adelantada como la de Inglaterra, Francia ö 
Alemania, fácil es calcular I0 que dcbiö aconte- 
cer cn coionias que, saliendo deuna sociedadme- 
nos civilizada, se dispersaron por lejanas ö inhos- 
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pitalarias regiones, aisladas dei centro civilizado, 
y en continua y difícil lucha por la existencia, en 
medio de bosques, de animales dañinos y feroces, 
de cíimas duros, de campos estériles é incultos. 

Conviene no perder de vista que los restos y 
objetos registrados hasta la fecha por la paleon* 
tologia y antropología prehistörica, en los cuales 
pretenden apoyar sus conclusiones 3^ afirmaciones 
los partidarios de la humanidad originaria y uni- 
versalmente salvaje y del progreso continuo dela 
misma, pertenecen á tribus y familías aisladas y 
dispersas en regiones separadas por el tiempo y 
el espacio de las tribus primeras, de las familias 
y sociedades que vivieron 3^ se desarrollaron en 
la comarca que presenciö la apariciön, ö, digamos 
mejor, la creaciön divina de la primera pareja 
humana, 3^ no en las regiones ö comarcas pröxi- 
mas á aquélla. Mientras esto ültimo no se verifi- 
que ; mientras las exploraciones de la antropolo* 
gía arqueolögica y paleontolögica se hallen cir- 
cunscritas, como lo están ho3^ á contadas regio- 
nes separadas por largas distancias de la cuna del 
género humano; mientras la antropología prehis- 
törica, enfin, no extienda sus investigaciones á 
esa comarca originaria, la ciencia no tiene dere- 
cho alguno para afirmar que los hombres prime- 
ros, las familias 3" sociedades que ocuparon la re- 
giön-cuna de la humanidad durante las primeras 
etapas de su existencia 3" muitiplicaciön, fueron 
familias y sociedades en estado salvaje. 

Veamos ahora si lo que la razön natural y la 
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ciencia nos presentan como más probable acerca 
de las relaciones de los primeros representantes 
de la humanidad con la civilizaciön, se compadece 
con la enseñanza bíblica, ö si se halla en contra- 
dicciön con ésta. Ya hemos indicado arriba que 
mientras el autor de las Veladas de San Peters- 
hiirgo admite en las primeras generaciones y 
sociedades hnmanas un estado de perfecta civili* 
zaciön, el autor de Los orígenes de la Ilistoria 
segün la Biblia las supone, por el contrario, en 
estado perfectamente salvaje, extrañando al pro- 
pio tiempo la repugnancia con que algunos catö* 
licos miran semejante opiniön, y más todavía que 
sea considerada por algunos como contraria á la 
religiön. «Cuando la Biblia, dice describe en 
términos tan formales la vida de las primeras ge- 
neraciones humanas como la vida de puros salva- 
jes, ;de dönde viene la repugnancia que hoy tie- 
nen tantos catölicos en admitir esta nociön? ;De 
dönde viene la preocupaciön, tan generalmente 
extendida, de que csa opiniön es contraria á la 
religiön 3^ la Hscritura?» 

Sin duda que los catölicos áquienes alude aquí 
Lenormant, no tienen derecho para calificar su 
opiniön de contraria á la fe ni á la Escritura, por- 
que ya se dijo arriba que una 3- otra son indepen- 
dientes de las diversas teorías posibles en la ma- 
teria. Pero en cambio, tampoco tiene derecho el 
sabio oricntalista francés para aíirmar que la Bi- 


Les Prcniieres Civilisaiions, t. i, pág. 66. 
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blia enseña en términos formales el salvajismo de 
las primeras generaciones humanas, como tam- 
poco lo tiene para añadir, como añade, que la 
teoría dcl conde de Maistre está en contradicciön 
formal ■ con el testimonio de la Biblia. 

iQiié nos dice ésta, ö mejor dicho, qué nos 
indica acerca de esta cuestiön? Que si es dudoso 
que las primeras generaciones humanas poseye- 
ron la civilizaciön adelantada que les concede el 
autor de las Veladas, lo es más todavía que se ha- 
Ilaron en el estado salvaje que les atribuye Le- 
normant. Consta, en efecto, de la Sagrada Escri- 
tura : a) que de los dos primeros hijos de Adán, 
el uno fué pastor de ovejas y el otro agricultor; 
h) que no mucho después del fratricidio, Caín edi- 
ficö una ciudad ; c) que entre los hijos de Lamech, 
uno de ellos, llamado Tubal, inventö la cftara y el 
örgano, mientras que el otro, llamado Tubalcaín, 
trabajaba el bronce y el hierro. 

Ahora bien ; el pastoreo 3^ el ejercicio de la 
agricultura, aunque compatibles por si solos con 
un organismo social imperfecto, no son propios 
nicaracterísticos de tin estadopuramente salvaje, 
comoel queLenormant atribuye á las primeras ge- 
neraciones humanas, sobre todo cuando se tienc 

* Aludiendo á la doctrina de De Maistre en este punto, escribe 
!o siguiente: t Appuyé sur les faits constatés par la science, je tiens 
ses réveries sur la civilisaiion des premiéres genérations humai- 
nes, au lendemain du jour oü rhomme fut chassé de l’Eden, pour 
radicalement fausscs au point de vue historique, et, recouranta 
la Bible, je les trouve en contradiction formelle avec sou témoi- 
gnage». Ihid,^ pág. 67. 
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en cuenta que ese mismo Caín, primer agricultor, 
edificö después una ciudad, lo cual supone indu- 
dablemente un estado relativo de civilizaciön, co- 
nocimientos industriales ö relativamente perfec- 
tos de ciertas artes industriales, por más que la 
ciudad por Caín edificada no sería seguramente 
un París ö un Londres. Lo que á continuaciön con- 
signa la Biblia en orden á los instrumentos müsi- 
cos impropios de salvajes, y en orden á la elabo- 
raciön del bronce y del hierro por parte de los 
hijos de Lamech, parece, si no demostrar, hacer 
por lo menos muy probable y verosímil que por 
aquel entonces el estado salvaje no reinaba entre 
los desccndientes de Adán, de Caín y de Lamech. 
Y cuenta que se trata precisamente de los hijos 
de un hombre en cuyas palabras se apoya Lenor- 
mant para establecer su teoría del estado salvaje 
y progreso continuo de la humanidad primitiva. 

En efecto : las palabras de Lamech ', objeto y 

* Las palabras de Lamech á que se refiere Leaormaat, son 
las siguientes : ^Dixitque Laniech uxoribus suos Adce et Selice: 
Audite vocem meam uxores Lamech , auscullate sermonem 
meum : quoniam occidi virum in vulnus meum, et adolescentulum 
jn Uvorem meum. Septuplum ullio dabiiur de Cain ; de Lamech 
vero septuagies septies.y^ Genes., cap. iv. 

Estas palabras de Laraech han sido consideradas en todo 
tiempo como grandemente enigmáticas y de intcrpretacion muy 
difícil, «Hic Lamechi sermo , escribe á éste proposito Weste- 
nauer , íenigma est tam intricatura , ut summi quique Interpretum 
id, nec soluium a se vel aliis, nec solvi posse, ultro confiteantur. 
Utrum Lamechus per virum hunc desiguet Cainum, an alium ; 
unumne an duos occiderit; provocatus et necessitate adactus ho- 
micidium perpetraverit, anne sua sponte, an per imprudentiam ; 
cur tanto gravior vindicia de sua,quam de Caini ccede a Deo 
Tomo II. 28 
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materia de intcrpretaciones mültiples y diversas 
por parte de los exegetas antiguos y modernos, 
judíos y cristianos, son para Lenormant un testi- 
monio fehaciente del salvajismo de los hombres 
de aquel tiempo. Después de citar aquellas pala- 
bras, nuestro autor añadc que cl canto de La- 
mech «respira tal acento de ferocidad primitiva, 
que de buena gana se le colocaría cn la boca de 
iin salvaje de la cdad de piedra, bailando en torno 
del cadáver de su víctima, biandiendo á la vez su 
macana de síiex ö la quijada de un oso de las ca- 
vernas, con la cual supo hacer un arma terrible». 

Y, sin embargo, ia verdad es quelas palabras 
cle Lamech, ora se interpreten en el sentido de 
que con ellas amenaza con su cölera al qucinten- 
tare vengar las muertes por él efectuadas; orase 
interpreten,con elCrisöstomo,en el sentido de que 
Lamech quiso aliviar su conciencia haciendo con- 
fesiön püblica de sii crimcn; ora signifiquen que 


judice constituta sit, tencbris circumfusa sunt omnia, ct incertis 
merisque conjecturis nituntur : lioc tamen relinquunt solatii, 
quod sine utilitatis nostrre morumque dispendio ignorantur.a 
Entre las numerosas interpretaciones á que ha dado ocasion 
el cántico dc l.amech, es de notar una adoptada por Herder, 
RosenmüHer, Delitsch, Ewald y otros exegetas modernos, afihados 
en su mayor parte al protestantismo, los cuales, relacionando 
dicho cántico con la invencion del arte de trabajar el bronce y 
el hierro, suponen que las ultimas palabras de Lamech expresan 
la coníianza que las armas de bronce y de hicrro le inspiraban 
para defenderse contra Íos que quisieran tomar venganza de los 
bomicidios por él perpctrados. Pocos textos hay en la Biblia más 
obscLiros, y que hayan dado margen á interpretaciones tan nu- 
merosas y diferentes como las palabras de Lamech. 
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por haber cometido dos asesinatos en lugar de 
uno solo como Caín, sería castigado más grave- 
mente que éste, como quiere San Basilio; ora se 
refieran á la introducciön de la poligamia, como 
pretenden algunos, sia contar ciertas interpreta- 
ciones más ö menos extrañas de los antiguos rabi- 
nos ‘, aceptadas por algunos cristianos de los pri- 
meros siglos, segün San Jerönimo, siempre resul- 
tará que no hay serio fundamento para ver en las 
palabras del padre de Tubalcaín el canto del sal- 
vaje de la edad de piedra. 

A 1 accrcarnos al término de esta ya larga dis- 
cusiön, parece conveniente resumir y agrupar en 
algunas proposiciones la doctrina desarrollada en 
la misma, á la vez que siis aplicaciones más impor- 
tantes. 

i.'^ Las exploraciones y descubrimientos de 

' Cita algunas de éstas el misrao Lenormant, en los términos 
siguientes; « Le chant de Lamech a donné aussi carriere aux bt- 
zarres imaginatioas des rabbins. Saint Jerémc raconte que c’etait 
de son temps unc tradition, chez les Juií's, adoptée deja par un. 
certain nombre de Chréttens, que Lamech avait tué Qaín par 
accident. Le fameuK Raschi donne a ce sujet une histoire com- 
pléte avec de bien autres développements. Suivant lui, l’occa- 
sion du petit pcéme a été le refus des femmcs de Lamech de s’as- 
socier a lui pour porter le poids de son doubie meurtrc, dont les 
victimes n’ont été ricn moinsque son ancétre Qaín et son hls Tu- 
balqaín. Lamech, dit-il , était aveugle et ne marchait que con- 
duit par son fils ; celui-ci crut voir une béte sauvage s’agitvr dans 
un foret, il dirigea le traii de son pére de ce coté et ce traít vint 
frapper mortellemcnt Qaín. Quand il s’apercut d’une telie erreur, 
I.aniech, dans ie trouble de sa premiére cuiére, tua a son tour 
Tubalqaín. C’est ainsi qu’il lua un homme et un enfant», On'- 
äe Vhistoire d^aprés la Bibie, pág. i88-8t). 
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la arqueología prehistörica, en sus relaciones con 
el hombre, hacen por lo menos muy probable que 
en el Occidente, ö mejor dicho, en algunas regio- 
nes más ö menos extensas de la Europa, el hom- 
bre coexistiö con algunas formaciones del período 
cuaternario, existiö y viviö en compañía de cier- 
tos animales característicos de dicho período, y 
que después, ö desaparecieron por completo, ö 
emigraron. 

2. '' De conformidad con las mismas explora- 
ciones y descubrimientos, puede afirmarse que 
en las regiones indicadas el hombre viviö suce- 
sivamente en la edad paleolítica, en la neolítica,en 
la del bronce y en la del hierro, las cuales épocas 
revelan y marcan otras tantas manifestaciones de 
progreso para el hombre, principalmente desde 
el punto de vista industrial. 

3. '' La arqueología prehistörica y la paleon- 
tología prueban de consuno y con suficiente efi- 
cacia la antigüedad relativa de las cuatro épocas 
expresadas con relaciön al hombre, pero 110 de- 
muestran ni pueden fijar su edad absoluta. Las 
ciencias mencionadas nos dicen, en efecto, que la 
época paleolítica en Francia, por ejemplo, fué 
anterior á la neolítica, y ésta á la del bronce y del 
hierro ; pero no nos dicen ni pueden determinar 
hoy por hoy la fecha en que comenzaron , ni 
cuánto tiempo duraron esas épocas, ora se las 
considere en conjunto, ora cada una en particu- 
lar, sobre todo si se tiene en cuenta que algunos 
de esos períodos debieron compenetrarse, por 
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decirlo así, y coexistir durante müchos años, y 
acaso siglos, á juzgar por ciertos indicios y datos 
suministrados por la observaciön. En todo caso, 
es incontestable que en el estado actuai de los 
conocimientos humanos, ni la paleontología ni la 
arqueología prehistörica pueden determinar con 
certeza, ni reducir á cifras concretas y seguras, 
los orígenes y duraciön de las épocas expresadas, 
y por consiguiente tampoco su relaciön con la 
antigüedad del hombre. 

4. '' Las exploraciones y descubrimientos que 
por sabios competentes se han llevado á efecto en 
determinadas é iniportantes regiones del Asia y 
en el Hgipto, lejos de comprobar la existencia allí 
de las cuatro edades que hemos observado en 
Occidente, más bien tienden á probar que éstas 
no tuvieron lugar en el Oriente, al menos en con- 
diciones y sucesiön idénticas á las de la Europa, 
toda vez que los utensilios de metal aparecen em- 
pleados por aquellos pueblos desde la más remota 
antigüedad y simultáneamente con los de piedra, 
en sucesiön perenne desdeque aparecen en escena 
aquellos hombres y pueblos hasta los tiempos 
plenamente histöricos, como son los de los asi- 
rios y caldeos, los griegos, los lagidas y los ro- 
manos. 

5. '' La teoría segün la cual el estado ö condi- 
ciön originaria de la humanidad fué el estado sal- 
vaje, estado del cual saliö en virtud de la ley del 
progreso continuo, considerada en absoluto, ö 
sea con relaciön á la humanidad en conjunto en 
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sus primeros pasos, carece de fundamento cien- 
tífico, y es menos probabie que ía contraria á los 
ojos de la razön natural, de la ciencia, y hastade 
la Escritura misma, á pesar de lo que en conti'a 
opina M. Lenormant. La teoría expresada sölo 
es admisible con relaciön, no ai g'énero humano 
en conjunto, sino á alguna parte ö rama del mis- 
mo, como la que en nuestra Europa atraveso las 
edades prehistoricas arriba mencionadas, comen- 
zando por la paleolítica. Lo más probable en ia 
materia, lo más conforme á la razön, á la ciencia 
y á laBibÍia, es que el estado de los primeros 
hombres, de las primeras familias ö generaciones 
humanas, no l\ié ni una civilizaciön perfccta y 
adelantada, como pretcnde la escuela del autor 
de las Veladas, ni elsalvajismo puro, como quie- 
re el autor de los Orígenes de la Historia, sino 
un estado de civilizaciön relativa. 

iCuál es ahora la conclusiön general ültima de 
las premisas que anteceden? Hela aquí : «La ar- 
queología prehistörica demuestra que la antígüe- 
dad del hombre sobre la tierra es muygrande, es 
mucho mayor de lo que antes se creía; pero al 
propio tiempo reconoce que no le es posible redu- 
cir á cifras ö fijar, ni siquiera aproximadamente, 
el nümero de años que transcurrieron desde la 
priraera apariciön del hombre sobre la tierra». 
Tal es la soluciön científica, ála vez que racional 
y hasta bíblica, del problema propuesto y discu- 
tido en este breve estudio. Y digo hasta biblicay 
porque si la Biblia no ofrece pruebas directas y 
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posítivas de la soluciön expresada, las ofrece ne- 
gativas é indirectas, por cuanto que los descubri- 
mientos de la arqueología y paleontología caben 
perfectamente dentro del cuadro y limites de la 
exegesis bíblica, sin contar que la Escritura Sa- 
grada no contiene una data formal respecto de la 
creaciön del hombre, segün observa oportuna- 
mente el mismo Lenormant ‘ arriba citado. Este 
sabio orientalista, á pesar de sus ideas favorable.s 
á la existencia del hombre terciario, y á pesar 
también de que le hcmos visto defender el estado 
salvaje de la humanidad primitiva y la ley del 
progreso continuo antropoiögico, escribe lo si- 
guiente : «E 1 relato bíblico y los descubrimieiitos 
de la ciencia moderna sobre el hombre paleonto- 
lögico no tienen ni pueden tener más que escasos 
puntos de contacto. La historia de las edades pri- 
mitivas del hombre entraña dos aspectos comple- 
tamente diferentes, La Biblia considera ante todo 
los hechos del orden moral, de los cuales puede 
derivarse una enseñanza raoral : la paleontología 
humana y la arqueología prehistörica, dada la na- 

’ cSans doute les faitsacquis et certains prouvent une anliquité 
de l’homrae sur la terre, énormement plus grande que celle que, 
pendant long-tcmps, on avait cru pouvoir conclure (i’une inter- 
nretaiion inéxacte et trop étroite du texte biblique. Mais si Pin- 
terprétation historique, toujours susceptible de modification, et 
sur laquelle l’É[ílise ne prononce pas doctrmalement, ne doit pas 
etre maintenue telle qu’on l’admettait en général, le récit lui- 
meme, en voit-il son autorité le moins du mcnde ruinée? Se trou- 
ve-t-il concredit en quelque point? Non , car la Bible ne donne 
point de date formellepourla création de i’homme.a Les pretnié- 
res Civilisations , t. i, pág. 52. 
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tiiraleza de los ünicos documentos que les es dado 
interrogar, abrazan exclusivamente los hechos 
del orden material. Aqui, como en otras mate- 
rias, los dos dominios de la fe y de la ciencia mar- 
chan uno al lado del otro sin confundirse.... 

»Si consideramos los hechos establecidos cien- 
tíficamente por la paleontología humana en sí mis- 
mos, en su sencillez, prescindiendo de las conclu- 
siones temerarias que de los mismos sacaron cier- 
tos sabios, en relaciön con detei'minados sistemas 
preconcebidos, pero que no se infieren necesaria- 
mente de los hechos indicados; si examinamos al 
propio tiempo el relato de la Biblia con la ampli- 
tud de exegesis histörica, admitida sin dificultad 
por la ortodoxia más severa, y rechazada sola- 
mentepor los que á todotrance pretenden destruir 
la autoridad de los Libros Santos, veremos que 
sobre todos los puntos en que los dos dominios se 
ponen en contacto, no existe en manera alguna 
contradicciön.» 

En conclusiön y resumiendo : la época más le- 
jana que la arqueología prehistörica, reformada, 
si se quiere, por la paleontología, señala para la 
apariciön del hombre sobre la tierra, coincide con 
ciertas formaciones cuaternarias, y ya hemos visto 
en el artículo anterior que es muy probable en el 
terreno puramente científico que el tiempo trans- 
currido desde aquellas formaciones es relativa- 
mente corto, y que en todo caso la ciencia, en 
su estado actual, no posee ningün cronömetro se- 
guro para reducir á cifras, ni siquiera aproxima- 
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das, el nümero de años ö siglos„ que transcurrie- 
ron desde entonces hasta nosotros. 

En vista de esta conclusiön, resumen fiel delre- 
sultado final á que conducen las exploraciones y 
descubrimientos realizados hasta la fecha porla 
paleontología antropolögica y por la arqueología 
prehistörica, en vista de esto,repito, iqué debere- 
mos pensar de las afirmaciones aventuradas, por no 
decir otra cosa, de ciertos sabios que con la mayor 
confianza señalan fijamente el nümero de años 
transcurridosdesdeelperíodocuaternario álaépo- 
ca del bronce, y, lo que es más raro aün, fijan con 
exactitudmatemática,y,por decirloasí,de nüme- 
ros quebrados, los años con anterioridad á los cua- 
les fué domesticado por vezprimerael caballo, ni 
más ni menos que si se tratara de fijar el año en 
que Cñstöbal Colön descubriö la isla de San Sal- 
vador? Preciso es reconocer que M. Chabas tiene 
sobrada razön para expresarse en términos que 
entrañan cierto sabor de ironía, sin perjuicio de 
emitir al propio tiempo serias refiexiones sobrela 
materia. Después de citarlas palabras de Pietre- 
ment fijando eh más de trescientos mil años el 
tiempo transcurrido desde la época cuaternaria 
hasta la del bronce , y afirmando que el caballo 
fué utilizado ö domesticado 19,337 ^ños antes de 
Jesucristo ', el ilustre egiptölogo se expresa en los 


‘ He aquí las palabras del autor citado en el texto, tomadas 
de su obra rotulada Los orígenes del cahallo doméstico: « Le 
chcval du moins en Europe, a été chassé, tué et mangé par 
Phomme, avant d’étre réduit en domesticité, depuis le commen 
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términos sig-inentes : «En presencia de estas cifras 
formidables, y en presencia, sobre todo, de la 
precisi( 3 n intencionada de la ültima, los hombres 
de mundo y los sabios mismos que han registrado 
los anales más antig^uos de la humanidad experi- 
mentan sorpresa ^rande. Siéntese uno muy atra- 
sado y sepregunta á si mismo con ansiedad si cxiste 
realmente una ciencia que tenga el derecho de 
envejecer al hombre muchos centenares de miles 
de años, y que facilíte los medios dc discernir lo 
que hacfan nuestros antepasados con el caballo 
en el primer tercio del siglo ciento noventa y cua- 
tro antes de nuestra era. 

»Scmejante sentimiento de extrañeza es muy 
natural, aun para la generalidad de los lectores; 
pero es sin disputa mucho más vivo en los inves- 
tigadores concienzudos de la antigüedad, para 
quienes la época de las incertidumbres y de los 
problemas insolubles da comienzo á menos de 
veinte siglos de distancia de nosotros; para quie- 
nes, por ejemplo, es todavía materia de duda la 
situaciön de la ciudad célebre que viö perecer los 
ültimos defensores de la nacionalidad gala. Sin 
duda que estos sabios investigadores de la anti- 
güedad se guardarían de proponer, hoy por hoy, 

cement de l’époque quaternaire jusqu’a l’époque de i äge de 
bronze, c’est-ä-dire pendant un temps qui ne parait pas pouvoir 
étre évalué ä moins de trois cent miUe ans. 

» Les Arias, ancétres deslndous, des Perses ou Iraniens.... 
ont originairement soumis ct utilisé une race de chevaux indige 
nes dans 1 ’Asie centrale ä une époque anterieure ä l’an 19,337 
avant Jesu-Christ.» 
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una fecha, ni siquiera aproximada, para la época 
de la retirada delreno hacia las regiones boreales, 
y con mayor razön todavía para la época de la 
desapariciön de los grandes paquidermos.» 

Concluiremos este ya largo artículo con las pa- 
labras siguientes del mismo autor, las cuales resu- 
men con bastante exactitud 3'^ verdad el presente 
y el porvenir de la arqueología prehistöríca en 
sus relaciones con el hombre, lo que hay de sö- 
lido y de quimérico ö exagerado en la misma, lo 
que es hoy y lo que será probablemente con el 
tiempo. «La ciencia, dice ‘, que acaba de nacer, y 
que tiene por objeto el estudio de los restos del 
trabajo humano con antcrioridad al uso de los me- 
tales, típuede considerarse ya tan bien funda- 
mentada , tan constante en sus deducciones , que 
sea preciso aceptar ciegamente todos sus atrevi- 
mientos? 

»La rcspuesta á esta cuestkin no puede ser du- 
dosa, porque, con mayor razön que de la egipto- 
logía, puede decirse de esta ciencia que cstá en 
sus principios : si es imprudente íijar límitcs á su 
desarrollo posiblc, sería menos razonable todavía 
aceptar las soluciones que nos presentan todos los 
adeptos de las nuevas ideas. Los apöstoles de la 
innovaciön son .siempre presa del entusiasmo; dé- 
janse lievar de una pasiön invencible por lo extra- 
ordinario. No deben por lo mismo extrañar que no 
se les crea sobre su palabra, y hasta que no se ad- 

’ lUudes sur Cantiquité fiistorique ä^apres les sources ^gyp' 
iiennes et les monuments reputés préhistoriques, pág. 3 . 
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mitan con facilidad sus pruebas. Por lo demás, yo 
me complazco en reconocer que esa pasidn ofrece 
ventajas al lado de inconvenientes; porque ella es 
la que ha puesto la azada en manos de millares de 
trabajadores que se observan unos á otros; gra- 
cias á las exploraciones de esta legidn activa, los 
descubrimientos anteriores, ö se corroboran, ö se 
desvirtüan; corrígense los puntos de vista dema- 
siado absolutos, siendo de csperar que sobrena- 
darán bastantes elementos sölidos para establecer 
ias bases de la ciencia.» 



ARTÍCULO VII 


LA ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE EN SUS RELACIONES CON 
LA HISTORIA. 


Durante el siglo pasado y parte del presente 
fué la historia campo mu}^ explotado por la incre- 
dulidad para desvirtuar y echar por tierra la re- 
velaciön bíblica y la fe catölica. La astronomía 
del Indostán, los anales y dinastías del Imperio 
chino, y los zodiacos famosos de Denderah y Es- 
neh, suministraron á los hijos y nietos dc Vol- 
taire materia abundante para sus elucubraciones 
en contra de la religiön cristiana y de la Biblia. 

Como acontece generalmente en casos análo- 
gos, al movimiento de hostilidad apoyado en la 
historia contra la Biblia y el Cristianismo, succdiö 
un movimiento de reacciön, cuyos representantes 
no se limitaron á rechazar las exageraciones de 
sus adversarios y demostrar la insuficiencia de 
los datos fundamentales en que se apoyaban (as- 
tronomía india, anales ö librossínicos, zodíaco de 
Denderah, etc.), sino que, arrastrados por el im- 
pulso de la reacciön emprendida, al propio tiempo 
que hacían justicia de las fechas y dinastías fabu- 
losas y mitolögicas en que las naciones expresa- 
dasfundaban su antigüedad, redujeron aquellas 
fechas y dinastías á límites sobrado estrechos, á 
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límites á cuya determinaciön había presidido, más 
que el estudio real y concienzudo de los monu- 
mentos histöricos de las naciones famosas en la 
antigüedad, ei deseo y propösito de conciliarlos 
anales de las mismas con la cronología ordinaria 
bíblica, 0 que generalmente se consideraba como 
tal por entonces. 

Ese movimiento de acciön 3^ reacciön qiie pu- 
diéramos llamar histörico, en uniön con el impul- 
so extraordinario que en estos ültimos años reci~ 
bieron y recibcnlas ciencias todas, dicron origen 
á investigaciones crítico-histöricas verdadera- 
mente profundas y exactas por parte de sabios de 
reconocida competencia. Á la luz de estas inves- 
tigaciones se ha hecho posible fijar, ya que no de 
una mancra precisa y segura , al menos con 
grande probabilidad de una manera bastante 
aproximada, las fechas á que se rcmonta la histo- 
ria de las indicadas naciones. Y esas investigacio- 
nes propiamente científicas, y esas fechas descu- 
biertas por la cicncia, si por un lado arrojan fuera 
de ésta las fcchas y dinastias comprensivas de mi- 
llares y millares de anos de que alardcaban cier- 
tas naciones, sin más fundamento que la mitolo- 
gía y la fábula, y sin más objeto que halagar la 
vanidad nacional, por otro lado ensanchaban las 
fronteras de la historia real, llevándolas másallá 
de los Ifmites que le habían fijado algunos repre- 
sentantes de la reacciön arriba mencionada en fa- 
vor de la Biblia y del Cristianismo. 

Entre estas investigaciones, tan perseyerantes 
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como concienzudas, mediante las cuales es hoy 
posible fijar en cifras aproximadas los orígenes y 
antigüedad de ciertos pueblos, Ías fechas proba- 
bles de antiguos monumentos, ocupan lugar pre- 
ferente las que se refieren á la civilizaciön de la 
Asiria y al Imperio egipcio, porque de ellas resuh 
tan, si no como absolutamente ciertos, al menos 
como probables, orígenes y fechas rniiy anterio- 
res á los admitidos anteriormente, orígenes y fe- 
chas que difícilmente se pueden conciliar con la 
cronología bíblica ordinaria ö vulgar con relaciön 
ai diluvio narrado en el Génesis, ni siquiera adop- 
tando al cfecto la cronología de los Sctenta, que 
admiíe raayor amplitud que la de la Vulgata. Y 
como quiera que los orígenes y fechas á que alu- 
dimos aquí deben su dcscubrimiento y su valor 
cientííico á las exploraciones llevadas á cabo por 
los asiriölogos y egiptölogos, y con especialidad á 
la lectura é interpretaciön de la escritura cunei- 
forme y de los jeroglíficos del Egipto , parece 
conveniente hacer aquí ligcra reseña de las ex- 
ploraciones, trabajos y dcscubrimientos de este 
género verificados en la Asiria^^ en el Egipto. 

§ 1 . 


La cscrifura cimeiforme y la asirwlogía. 


Antes, mucho antes de que el célebre Cham- 
pollion descubriera y revelara el secreto de los 
jeroglííicos del Imperio de los Faraones, había 
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Ilamado la atenciön de algunos sabios y viajeros 
la escritura cimeiforme, denominaciön que re- 
cibiö porque sus caracteres ofrecen la figura 
de clavos y de cuñas. Ya en 1621 publicö Pedro 
della Valle algunas inscripciones , ö, mejor di- 
cho, algunos caracteres que formaban parte de 
las inscripciones cuneiformes encontradas en las 
ruinas de la antigua Persépolis, apuntando á la 
vez la opiniön, coníirmada por los descubrimien- 
tos recientes asiriolögicos, de que aquellas ins- 
cripciones debían leerse de izquierda á derecha. 
E1 libro de Della Valle pasö casi desapercibido, y 
sölo medio siglo más adelante, cuando el viajero 
Chardin publicö en 1674 una inscripciön completa 
entre las descubiertas en Persépolis, hubo algu- 
nos sabios y eruditos que fijaron la atenciön en el 
asunto y en los resultados que para el esclareci- 
mientode la historia antiguadePersia podríanfaci- 
litar las inscripciones de su antigua corte. Esto no 
obstante, todavía por entonces eran tan inseguras 
y escasas las ideas de los sabios acerca de la na- 
turaleza de los caracteres cuneiformes, que mien- 
tras unos los consideraban como elementos de 
verdadera escritura, otros inclinábanse á consi- 
derarlos como una especie de adornos ’ usados 
entre los moradores de la Persia antigua. 

‘ Véase lo que escribía Caylus sobre este punio en 1762; 

« Parmi tous les genres d’écriture qu’offrent les monuments an- 
ciens, il n’en est point de plus singuliere que celle des ruines de 
PersépoUs, Des iignes faites en forme de coin ou de ciou, et ces 
lignes succéssivement perpendiculaires, obliques et horizontales, 
tantot se croisant, tantöt se réunissani en angie, ne présentent 
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En vista de estos antecedentes, no es deextra- 
ñar que la interpretaciön de la escritura cunei- 
forme haya tropezado con tantas y tan grandes 
dificultades en su camino, y que el conocimiento 
de los hechos contcnidos en dicha escritura se 
baya retrasado tanto, dejando en la duda y la 
obscuridad hechos culminantes de la historia asi- 
ria, hasta el punto de que, no hace muchos años, 
todavía disputaban los críticos sobre si Ciro y 
Nabucodonosor eran dos personajes diferentes ö 
iino solo. 

E 1 sabio que puede y merece ser considerado 
como iniciador de la lectura é interpretaciön de 
las inscripciones cuneiformes es Niebuhr, el cual 
en 176 5 emprendiö un viaje á Persépolis con el ob- 
jeto de copiar sobre los lugares, y con perfecta 
exactitud, las inscripciones existentesen la antigua 
cortede los Aqueménides, segün lo verificö, publi- 
candodespués,y sometiendoal examen discusiön 
de los sabios, su naturaleza y contenido. Por su 
parte,Niebuhr creyöpoder afirmar,y losdescubri- 
mientos posteriores lian justificado la opiniön del 
sabio dinamarqués, que las inscripciones de Per- 
sépolis correspondían á tres escrituras diferentes, 
por más que los caracteres de las mismas fueran 
semejantes, ö sea con la forma de cuñas y clavos. 

point de leurc déierminée, üc maniére qu’au premier aspcct on 
n’y trouvera aucune resseniblance avec lcs caractéres usités parmi 
les autrcs peuples. Des savants en ont conclu que cet assemblage 
bizarre de traits uniformes était moins une écriture qu’uns sorte 
d’orncments en usage parmi les anciens perses. » Récueil d''anii- 
quités égyptiennes, t. v, pág, 82. 

Tomo ij. 20 
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De conformidad con esto, Niebuhr observö igual- 
mente que la escritura de la primera especie, 6 
sea en persa antiguo, debía ser alíabética y com- 
puesta sölo de cuarenta y dos caracteres , en ar- 
monía con lo cual podiia decirse que, así como un 
gobernador de Bagdad publica sus ordenanzas ö 
bandos en lengua turca, árabe y persa simultá- 
neamente para comodidad de sus diferentes süb- 
ditos, así también los antiguos reyes de Persia 
publicaban sus leyes ögrababansus inscripciones 
en las lenguas diferentes que hablaban sus vasa- 
llos, es decir, en el idioma de los persas antiguos, 
en el de los antiguos medos y cn el de los asirios 
ö babilonios. Los caracteres que corresponden al 
primero de los idiomas mencionados stielen lla- 
marse cuneiformes persas, y más frecueutemente 
cuneiformes de la primera especie ; los que co- 
rresponden al segundo, cuneiformes médicos ö 
de la segnnda especie ; los correspondientes al 
tercero, cuneiformes babilonios y también de la 
tercera especie. 

La difícil cuestiön de la escritura cuneiforme 
diö un paso decisivo con los trabajos y descubri- 
mientos de Grotefend, el cual en 1802, teniendo 
en cuenta que los palacios de Persépolis habían 
sido construidos por los Aqueménides, y que Sil- 
vestre de Sac}" había descubierto en las ruinas 
de aquellos palacios inscripciones en lengua pehlvi 
al lado de las inscripciones cuneiformes, sospechö 
que estas ültimas estaban escritas en una lengua 
más ö menos análoga al idipma pehlvi. Apoyán- 
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dose en estos datos, Grotefend, por medio de ob- 
servaciones tan ingeniosas como perseverantes, 
llegö á descubrir dos nombres propios, ö sea á 
fijar los caracteres correspondientes á los nom- 
bres de Darío y Xerjes, y, además, los caracte- 
res expresivos de la palabra rey , en atenciön 
á que esta palabra se veía repetida con frecuen- 
cia en las inscrípciones, observaciön confirmada 
por los descubrimientos posteriores en la mate- 
ria. Así como los nombres propios de Tolomeo 
y Cleopatra sirvieron á Champollion de punto 
de partida para sus investigaciones filolögico- 
egipcias, suministrándole la clave para descifrar 
las inscripciones jeroglíficas, así el nombre de 
rey, y los propios de Darío y Xerjes, desci- 
frados por Grotefend, sirvieron de base para la 
lectura é interpretaciön de las inscripciones cu- 
neiformes. Sölo que mientras el filölogo francés 
llevö á complemento su obra, el filölogo hannove- 
riano puede decirse que la iniciö solamente ; por- 
que la obra de cste tropezaba, entre otras no pe- 
queñas dificultades, con elnümero extraordinario 
de caracteres cuneiformes, con las tres especies 
de idiomas á que se refieren, y, acaso más toda- 
vía, con lo que pudiéramos llamar polifonismo de 
la escritura cuneiforme, muchos de cuyos carac- 
teres pronüncianse de diferente manera, segün la 
diversidad de significaciones. 

No es de extrañar, por io tanto, que el proble- 
ma relativo á la lectura é interpretaciön de las 
inscripciones cuneiformes permaneciera estacio- 
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nado, después de las observaciones y descubri- 
mientos de Grotefend, por espacio de bastantes 
años, hasta que en 1836 los trabajos ö investiga- 
ciones de Burnouf en Francia, y de Lassen en 
Alemania, facilitaron la soluciön del problema, 
acrecentando en ^ran manera el nümero de los 
valores alfabéticos correspondientes ä ios carac- 
teres cuneiformes, y demostrando á la vez que la 
lengua empleada en lo qiie hemos llamado pri- 
mera especie de escritura cuneiforme, era efectí- 
vamente la lengua de los antiguos persas, lacual, 
si bien ofrece mucha analogía con la del Avesta, 
no por eso puede confundirse ni identificarse con 
la misma, segün había afirmado Grotefend. 

Los trabajos de Hincks en Irlanda, y los de 
Oppert en París, confirmando y extendiendo los 
descubrimientos y las conclusiones de Burnouf y 
Lassen, faciHtaron más y más la soluciön del pro- 
blema cuneiforme, al propio tiempo que comuni- 
caban nuevo impulso á otras ramas de la asirio- 
logía. Contribuyö también al mismo resultado el 
descubrimiento en Egipto de un vaso de ala- 
bastro que presentaba una inscripciön en cuatro 
lenguas, ásaber : tres en caracteres cuneiformes, 
y la otra en jeroglíficos egipcios ; y como quiera 
que esos üitimos eran ya conocidos é interpreta- 
dos en aquella fecha, merced á los trabajos de 
Champollion, fué relativamente fácil determinar 
la significaciön y el valor alfabético de los carac- 
teres cuneiformes existentes en aquel vaso. 

Más eficazmente que el vaso egipcio con su ins- 
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cripciön cuadrilingüe contribuyeron á la soluciön 
y esciarecimientp del problema cuneitbrme las fa- 
mosas inscripciones trilingües de Behistun , acom- 
pañadas de bajos relieves relativos á las mismas, 
y copiadas con toda fidelidad y exactitud por En- 
rique Rawlinson. 

De entonces más la lcctura é interpretaciön de 
la escritura cuneiforme marchö á pasos agigan- 
tados , gracias, sobre todo, á la inscripciön trilin- 
güe de Darío, la cual suministrö elementos pode- 
rosos para entrar de lleno en el significado y 
naturaleza de la escritura mencionada, á causa 
del gran nümero de nombres propios que contie- 
nen las expresadas inscripciones de Behistun. De 
manera que bien pudiera decirse que la roca de 
Behistun fué para la Asiriología lo que para la 
Egiptologia había sido la piedra de Roseta. 

Los grandes progresos realizados ültimamente 
en la materia con ocasiön de la inscripciön trilin- 
güe de Behistun y la cuadrilingüe del vaso egip- 
cio, recibieron brillante y decisiva contraprueba 
práctica en 1837. Reunidos accidentalmente en 
Londres cuatro dé los asiriöíogos más autoriza- 
dos y competentes, á saber : Fox Talbot, Rawlin- 
son , Hincks yOppert, la Sociedad asiática de 
Londres acordö entregar á cada uno de ellos una 
misma inscripciön cuneiforme, á fin de que fuera 
traducida por ellos sin comunicaciön entre sí. 
A1 cabo de un mes, lascuatro traducciones, cerra- 
das y selladas, fueron entregadas en las ofici- 
nas de la Sociedad. Leídas en sesiön solemne de 
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ésta, resultaron idénticas en el fondo, aunque con 
variantes accidentales y ligeras. Puede decirse 
que desde aquella fecha los secretos de la escri- 
tura cuneiforme entraron en las corrientes gene- 
rales de la ciencia europea, perfeccionándose 
cada día más y más su conocimiento á virtud de 
sucesivas exploraciones y de nuevos é interesan- 
tes descubrimientos, entre los cuales merecen es- 
pecial mencion los que en las ruinas de la antigua 
Nínive llevaron á cabo Layard , Loftus y Rassan, 
ruinas que pusieron al alcance de los sabios los 
ültimos secretos de la escritura cuneiforme, des- 
enterrando, por decirlo así, bibliotecas asirias , y 
entre ellas la Real. de Nínive, encontrada en el pa- 
lacio de Assurbanipal, que parece ser el Sarda- 
nápalo de Beroso y de los historiadores griegos. 

Antes de abandonar esta materia, séanos per- 
mitido observar que del conjunto de los estudios y 
exploraciones efectuadas por los asiriologos más 
competentes, pareccn resultar las tres siguientes 
conclusiones : 

I.'' Es muy probable que la escritura cunei- 
forme de que hicieron uso los asirios y babilonios 
no fué inventada por ellos, ni siquiera por ima 
naciön de raza semítica, sino por un pueblo ex- 
traño á esta raza, y cuya lengua era completa- 
mente diferente de las semíticas. Entre los asiriö- 
logos, unos dan á este idioma el nombre de acca- 
dianO) como Lenormant; otros creen más propia 
la denominaciön de lengua sumeriana, como Op- 
pert y Delisch , no faltando quien considere el 
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accadiano y el sumeriano como dos dialectos dife- 
rentes de la misma lengua. En todo caso, y cual- 
quiera que sea la denominaciön de esa lengua an- 
terior á la escritura cuneiforme, parece indudable 
que aquélla pertenccía á la familia turania. 

2.'' Por más extraño que parezca, los libros 
que representan ia literatura de los asirios son 
ladriílos delgados ö tablillas de barro, de manera 
que ]o que era ci pergamino para los griegos y 
romanos, y el papirus para los habitantes del 
Egipto, era el barro ö arcilla para los moradores 
de la Mcsopotamia.En la Real bibliotecadeAssur- 
banipai que se encontrö en ias ruinas de Nínive, 
hanse descubierto y coleccionado tabliiias cunei- 
formes que vicnen á ser las hojas de un libro, con 
su nümero de orden , sus títulos , y hasta con ias 
indicaciones al íinal de cada tabiilla de las letras 
6 caractercs con que debe continuarse la tablilia 
siguiente, á ejemplo de lo que hicieron en algün 
tiempo nuestros impresores. Una vez formadas 
las tablillas con arcilla, y después de escribir en 
ellas sLis idcas por medio de punzones ö estilctes 
triangulares, á propösito para producir los carac- 
teres ö signos en forma de clavo ö cuña, some- 
tíanse aquéllas ä la acciön d.cIfuegü,Iocual explica 
la consístencia y permanencia de la escritura cu- 
neiforme á través de tantos siglos, á lo cuai con- 
tribu^'ö también poderosamente el sistema de 
construcciön usado por los asirios en sus moradas 
ö viviendas, pero principalmente en ios palacios 
reales, en los templos y demás edifícios püblicos. 
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Ya queda indicado que cada una de las tablillas 
mencionadas representaba y representa la hoja 
de un libro. Y por cierco que los restos conserva- 
dos de ía famosa Biblioteca Reai de Nínive reve- 
lan que los vasallos de Assurbanipal posefan una 
literatura bastante completa, habiéndose encon- 
trado ailí tratados de astronomía, de gramática, 
de iexicografía, de historia natural y geografía, de 
religiön, de historia, poiítica,etc. Excusadoparece 
añadir que Íos libros de los asirios, io mismo que 
los nuestros, eran de diferentes formas ö tama- 
ños, segün que las tablillas ö ladriiios eran de ma- 
yor ö menor extensiön, á la vez que constaban de 
mayor ö menor nümero de hojas ö tablillas. 

3Los asiriölogos más autorizados y compe- 
tentes convienen hoy en que es muy probabie, ya 
que no cierto del todo, que la escritura cuneifor- 
me fué en su origen semejante ö anáioga á la pri- 
mitiva de ios habitantes del Egipto, ö sea jeroglí- 
fica, destinada á pintar los objetos ofreciendo su 
imagen á ios ojos. Así, por ejemplo, á juzgar por 
algunas inscripciones antiquísimas y más primiti- 
vas, el pez fué pintado al principio; después se 
simplificö esta imagen, reduciéndola á alguno de 
los rasgos ö caracteres del pez, segün se verificö 
también en la escritura de los egipcios, denomi- 
nada hierática; y, por ültimo, simplificando más 
y.más la expresiön ö representaciön escrita del 
pez, quedö reducida entre los asirios á una figura 
consistente en un clavo horizontal atravesado por 
tres verticaies. En realidad, la escritura de los 
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asirios podría dividirse en jeroglffica, hierática y 
demötica, como la de los egipcios, si bien la jero- 
glífica no tuvo, ni tiene entre los moradores de la 
Mesopotamia, la importancia extraordinaria que 
tuvo y tiene en las inscripciones de los monumen- 
tos é hipogeos de los moradores del Egipto. Y 
esto nos couduce yaálas orillasdelNilopara rese- 
ñar el descubrimiento de los secretos encerrados 
en los jeroglíficos é inscripciones dc la tierra de 
los Faraones. 

Pero antes de trasladarnos á las márgenes del 
Nilo, observemos de paso que la asiriología, como 
las demás ciencias, afirma y confirma la verdad 
bíblica. Quienquiera que se halle al tanto de los 
resultados obtenidos por las invcstigaciones asi- 
riolögicas, sabe que las narraciones, alusiones y 
referencias de la Biblia á los reyes asirios y babi- 
lonios, Phul, Salmanasar, Sennacherib, Assarad- 
don, Nabucodonosor, etc., se hallan en perfecta 
consonancia con el contenido de la biblioteca de 
Assurbanipal y de otros textos cuneiformes. De 
manera que bien podemos poner fin á este párrafo 
con las palabras siguientes de Neteler : «Esos asi- 
rios que parecían resucitar para poner nuevo sitio 
á Jerusalén y echar por tierra el canon del Anti- 
guoTestamento, dan testimonio, por el contrario, 
en favor de hechos á los que no se quería dar cré- 
dito sobre la autoridad de los escritores hebreos. 
Losdatos bíblicos ylos datos asirios se corroboran 
recíprocamente®. 
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Los jeroglificos y la egiptohgia. 

Pertenece á los franceses la gloria de haber ini- 
ciado 3^ conducido á feliz término lo que pudiéra- 
mos llamar ciencia egiptolögica, la lectura é inter- 
pretaciön de los secretos encerrados en la escri- 
tura denominada jeroglífica, descubrimiento que 
ha contribuido en gran manera á ensanchar los 
horizontes de ia historia humana con respecto á 
pueblos antiguos y antiguas civilizaciones. 

Cuando á ültimos del pasado siglo emprendiö 
Napoleön su famosa campaña de Egipto, llevö 
consigo á Monge y otros miembros del Instituto 
de Francia, los cuales, á la sombra y con la pro- 
tecciön de Bonaparte y sus generales, examina- 
ron los principales monumentos egipcios, reco- 
giendo á la vez inscripciones., restos, momias, 
papirus y toda clase de objetos antiguos y moder- 
nos, relacionados con las civiíizaciones y dinas- 
tías que se sucedieron en las orillas del Nilo. Los 
varios volümenes que constitu^^en la obra titulada 
Descripciön del Egipto, representan los resulta- 
dos obtenidos por los descubrimientos, observa- 
ciones y objetos coleccionados por los sabios que 
acompañaron al vencedor de las Pirámides. 

La verdad es, sin embargo, que esos descu- 
brimientos y observaciones resultaron relativa- 
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mente estériles é ineficaces, toda vez que las ins- 
cripciones grabadas en los monumentos y sepul- 
cros, así como el contenido de los papirus, si- 
guieron siendo letra muerta para todos, como lo 
habían sido también para los "antiguos griegos y 
romanos, á pesar de haberse hallado en condicio- 
nes más favorables que nosotros para penetrar 
sus secretos. Estaba reservada esta gloria al ilus- 
tre Champollion el joven, que sölo contaba ocho 
años de edad cuando Napoleön emprendiö la cam- 
paña de Egipto. Champollion, que parecía pre- 
destinado por la Providencia para esta grande 
obra, comenzö por estudiar la lengua copta, que 
debía servirle como de introducciön ; cstudiö y 
analizö en seguida las inscripciones bilingües de 
la famosa píedra de Roseta y de la descubierta 
después en ia isla de F'ilas, llegando por este ca- 
mino á iniciar y perfeccionar el gran dcscubri- 
miento de la lectura é interpretaciön de los jero- 
glíficos, gracias á su paciencia invencible, á su 
sagacidad prodigiosa y á su constancia inque- 
brantable, á virtud de la cual, postrado ya en el 
lecho de la muerte, dictaba á su hermano su Gra~ 
mática egipcia^ poniendo así el sello á su admi- 
rable cuanto fecundo descubrimiento. La marcha 
progresiva de éste y las dificultades que hubo de 
vencer su autor para llevar á cumplido efecto su 
grande empresa, las expone y resume en los si- 
guientes términos el abate Vigouroux ’, compa- 
triota dcl insigne egiptölogo. 

■ La Bible et les Dccouvertes moäernes, eic,, t. i, pág. 122. 
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«Son los jeroglíficos imitaciones de objetos 
materiales, imágenes de todo género, tomadas de 
todos los reinos de la naturaleza y hasta de la ima- 
ginaciön, seres vivos y figuras fantásticas, que 
producen cuadros destinados á pintar ei pensa- 
miento. Divídense en dos clases, que son : los sig- 
nos jeroglíficos que representan sonidos y que se 
llaman fonéticos, y los signos figurativos ö deter- 
ínmaiivos, que no se pronuncian, y cuyo objeto 
es determinar y precisar la escritura. 

»Ei nümero de signos jeroglíficos contados en 
1872 por M. Brigsch, pasa de tres mil, incliiyendo 
las variantes. 

»Se concibe fácilmente que lamuchedumbre de 
signos de esta extraña escritura hiciera casi im- 
posible la lectura de los mismos, una vez perdida 
la clave. Habíanse hecho diferentes tentativas 
para penetrar el misterio, pero sin grandes resul- 
tados , cuando Champollion acometiö valerosa- 
mente la soliicíön del problema, después de ha- 
berse preparado por medio de un estudio serio de 
la lengua copta. Consiguiö sus propösitos con la 
ayuda de la piedra bilingüe de Roseta descubierta 
en el año de 179^?.... 

»Esta piedra, que se ha hecho célebre en los 
anales de la ciencia, es de basalto egipcio ö gra- 
nito negro , con diez pies de alto por tres y medio 
de ancho.... En una de suacaras existe una ins- 
cripciön dividida en tres columnas, cada una de 
ias cuales presenta una escritura diferente, á sa- 
ber : una jeroglífica, otra demötica y la terceia 
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griega. Esta ültima consta de cincuenta y cuatro 
h'neas. Contiene esta inscripciön un decreto de los 
sacerdotes expedido en honor de Tolomeo Epifa- 
nes, ordenando que se lc erija una estatua en to- 
dos los templos y que se le tributen honores divi- 
nos en el aniversario de su nacimiento. 

»Descubriöse más adelante en la isla dc Filas 
otro pequeño monumento, también bilíngüe, ö sea 
escrito en jeroglííicos egipcios y en lengua griega, 
el cual, por lo mismo, sirviö también cle mucho á 
Champollion para su descubrimiento.... 

»En la columna griega de la piedrade Roseta se 
leía el nombre de Ptolomeo; en la del monumento 
de Filas, se leía el nombre de Cleopatra, ö KleO’ 
patra: sirviö esto á Champolion de piinto depar- 
tida para su descubrimíiento. Gracias ála especie 
de cuadro en qiie estaban encerrados los nombres 
citados, le fué posible reconocer en medio de los 
jeroglíñcos los grupos de éstos que correspon- 
dían á los dos nombres reales. Observö , desde 
luego, que por una feliz casualidad, los nombres 
de Ptolomeo y Clcopatra contienen cinco letras 
comunes á los dos, á saber: t, e, l, 0. Hecha 

esta observaciön, una intuiciön de genio, que le 
diö la clave del enigma, le sugiriö la idea de que 
cada imagen jeroglíñca debía corre.sponder alfa- 
béticamente al sonido de la letra por la cual co- 
menzaba el nombre egipcio del objeto represen- 
tado, es decir, que la imagen del águila (uno de 
los jeroglíficos) debía denotar una a, la del leön 
una l, puesto que los nombres de estos dos ani- 
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males en la lengua copta comienzan por una a y 
por una l, como en la francesa. 

»Partiendo de esta hipötesis, comparö los cua- 
dros ö sitios correspondicntes á los nombres de 
Ptolomeo y Cieopatra en las inscripciones cita- 
das. En la de la isla de P'ilas, el nombre real co- 
mienza por un triángulo y debe corresponder á la 
letra 7 v; no debe hallarse, por consiguiente, en 
el nombre de Ptolomeo. 

»E 1 signo segundo, jeroglífico del nombre de 
Cleopatra, es un leön; debe corresponder , por lo 
tanto, á la l, y ocupar el cuarto sitio en el nombre 
de Ptolomeo, y así sucede efectivamente. 

»E 1 tercer jeroglífico,—entreloscorrespondien- 
tes al nombre de Cleopatra,—quc en el nombre 
egipcio de Ptolomeo es el sexto y cl séptimo , re- 
presenta una hoja de caña. Pista hoja se presenta 
doble en el nombre de Ptolomeo. Champollion 
pensö que esto era la duplicaciön de la e de Cleo- 
patra, y que este signo doble correspondía á la ux 
griega de Ptolemaios. 

»E 1 signo quinto, el rectángulo, el cual corres- 
ponde á la /> en el nombre de Cleopatra, debia 
ser la primera letra del nombre de Ptolomeo, y 
así sucedía en efecto.» 

Marchando siempre sobrc la misma base, y 
analizando á este tenor los demás signos jeroglí- 
ficos delos nombres citados, y comparándolos 
paso á paso con los correspondientes en la inscrip- 
ciön griega, el ilustre filölogo francés llegö á des- 
cubrir y fijar la lectura, el sonido fonético y la 
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significaciön de doce de los jeroglíficos contenidos 
en las piedras de Roseta y Filas, descubrimiento 
que comprobö y ensanchö, aplicando su procedi- 
miento á los jeroglíficos correspondientes al nom- 
bre griego de Alexaiidros, encontrado en otra ins- 
cripciön. En alas de su constancia, de su fina 
sagacidad , 3^ pudiéramos decir, de su vocaciön 
egiptolögica, Champollion realizö nuevas investi- 
gaciones y descubrimientos de día en día, y en 
1824 pudo ya publicar unlibro, en que, al paso 
que da á conocer el valor de muchos signos y ca- 
racteres empleados por los antiguos moradores 
del Egipto, sentö las bases y diö las reglas opor- 
tunas para penetrar el sentido de aquellos signos 
y el secreto de las inscripciones monumentales de 
la tierra de los Faraones. Los egiptölogos que le 
sucedieron en el cultivo de estos estudios no han 
necesitado más que aplicar sus reglas, seguir sus 
indicaciones desenvolver sus ideas, para entrar 
en posesiön plena de los documentos relativos á 
la historia literatura del pueblo egipcio. Los 
nombres y los trabajos de tantos egiptölogos que 
pudieran citarse, entre los cuales merecen espe- 
cial menciön Lenormant , Rosellini, Leemans, 
Birch, Goodwin, Lepsius, Brugsch, y, sobre todo, 
los sucesores de Champollion, Rouge, Maspero, 
Mariette, son una prueba fehaciente é indiscuti- 
tible de este hecho. 

«Todo lo que acabamos de consignar, conclui- 
remos con el mismo Vigouroux ', se refiere á la 

‘ Ibiä, , pág. i 35 . 
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escritura jerogJífica. Fácil es juzgar por lo ex- 
puesto cuán propia es, por su misma naturaleza, 
para ser empleada como escritura monumental. 
No es ciertamente uno de los menores adornos de 
las obras de los Faraones, toda vez que es una 
colecciön de cuadros y pinturas. Pero su misma 
belleza y su complicaciön, su carácter artístico, 
hacían su uso difícil y poco práctico. Una de las 
cualidades más esenciales en la escritura es el 
poder hacerse con rapidez; de aquí es que la es- 
critura jeroglífica no se usaba más que en los mo- 
numentospüblicos ö privados y en la transcripciön 
de ciertos tcxtos sagrados. Para los usos de la 
vida ordinaria, para los actos de la vida civil y 
para las obras literarias, no se tardö en hacer uso 
de una escritura cursiva, que en realidad venía á 
ser una abreviaciön de los jeroglííicos, de los cua- 
les conservaba solamente ciertos rasgos más esen- 
ciales. Esta escritura, en la que los objetos figu- 
rados ö pintados no se reconocen fácilmente á 
primera vista, recibiö de ChampoIIion el nombre 
de ^'üZriXMX’dihieráticay nombre que haconservado. 
Se escribía siempre de derecha á izquierda.» 

Esta escritura, aunque más sencilla y usual 
que la jeroglífica, todavía era relativamente com- 
plicada y de uso no del todo fácil, razön por la 
cual los habitantes del valle del Nilo inventaron la 
Ilamada demötica ö popular, acerca de la cual 
escribe^lo siguiente Maspero en su Historia anti- 
gua de los puehlos del Oriente : «Entre la dinas- 
tía XXI y la XXV se simplificö el sistema hierá- 
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tico para comodidad de las transacciones comer- 
ciales. Acortáronse los caracteres, se disminuyö 
el nümero y volumen de los mismos, y formaron 
una tercera especie de escritura, la popular ö de- 
mötica, empleada en los contratos á contar desde 
el reinado de Shabak y de Tahraga». 

Expuestos los antecedentes relativos al descu- 
brimiento de la lectura é interpretaciön de los 
caracteres cuneiformes del Asia y de los jeroglí- 
ficos del Egipto, procede echar una rápida ojeada 
sobre la cronología de los pueblos que presumen 
y presumieron siernpre de más antiguos, á íin de 
poder calcular ö medir los límites extremos de la 
antigüedad del hombre en el terreno de la his- 
toria. 


XS IIE 


La cronologia del Egipio. 


Todos sabemos que durante el ültimo tercio 
del pasado siglo algunos volterianos é incrédulos, 
á cu^m cabeza marchaba Volney, afirmaban con 
la mayor seguridad que la existencia del hombre 
en las tierras banadas por el Nilo, se remontaba 
á millares y millares de años, y el autor de las 
Rimias de Palmira no titubeaba en decir que 
los colegios sacerdotales del Egipto no contaban 
menos de trece mil trescientos años. La gigan- 
tesca esfinge sepultada en parte por las arenas 
del desierto, las inscripciones jeroglíficas graba- 

ToMíj II. 
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das en monuinentos ^ubterráneos y al aire libre, 
los zodíacos misteriosos descubiertos aquí y allá, 
las grandesPirámides de Chephren y de Menkera, 
lo mismo que la del Cheops de Herodoto, todo 
se convertía para los discípulos de Volney y de 
Voltaire en argumentos irrebatibles de que la 
existencia deí hombre en el Egipto fué anterior 
en muchos siglos, no solamente á la época dilu- 
viana, sino á la que la Biblia señala para la crea- 
ciön del hombre. Afortunadamente para la reli- 
giön y para la ciencia verdadera, el descubrimiento 
admirable de Champollion y los trabajos realiza- 
dos en nuestro siglo por tantos y tan autorizados 
egiptölogos, dieron al traste con las ideas de aqué- 
llos, demostrando paladinamente que los monu- 
mentos y jeroglíficos que la incredulidad alegaba 
en su favor se volvían contra ella desde el mo- 
mento en que pudieron ser conocidos y juzgados 
en sii realidad verdadera. Por eso escribe con 
razön sobrada Wisseman:«Los templos de Egipto 
respondieron por fin á este llamamiento en un len- 
guaje más inteligible que el que podían suponer 
los incrédulos, porque se ha encontrado un Daniel 
para este-estudio, en que se necesitaba tanta sa- 
gacidad como perseverancia. Después de tanto 
tiempo que estaba interrumpida la sucesiön de 
los sacerdotes egipcios, Young y Champollion se 
revistieron la tünica de lino del hierofante, y los 
monumentos del Nilo, diferentes de la temible 
imagen de Sais, se dejaron quitar el velo por 
mano de aquéllos, sin otras consecuencias que las 
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ventajas saiudables y consoladoras recogidas de 
su trabajo». 

Si hacernos caso omiso de indicaciones más ö 
menos vagas y contradictorias de algunos histo- 
riadores y filösofos antiguos ', podemos reducir 
á dos las fuentes auténticas y legítimas de la cro- 
nología y de la historia del Egipto, á saber : a) 
una antigua, que es la historia de aquel reino, 
escrita por Manethon, bajo el reinado de Tolomeo 
Filadelfo, ö sea trescientos años antes de Jesu- 
cristo ; las inscripciones grcibadas en los monu- 
mentos egipcios y las noticias contenidas en los 
papirus, á la vez que las imágenes y pinturas 
esparcidas por la tierra de los Faraones. El des- 
ciframiento de documentos mültiples é interesan- 
tes, llevado á cabo merced al descubrimiento de 
Champollion, perfeccionado por sus discípulos y 
sucesores, entraña la fuente más segura, autén- 
tica y legítima de la cronología é historia del 
Egipto, tanto más cuanto que de la historia es- 
crita por Manethon sölo poseemos escasos frag- 
mentos, conservados principalmente por Eusebio 
de Cesarea, Julio Africano y Sincelo, y entre 
ellos la famosa lista de dinastías y reyes, objeto 

' Sabido es que entre estos üUimos, Platon concedía grande 
aatiglledad á la civiÜzaciön en Egipto; y por lo que toca á los 
historiadores, sabemos que Herodoto , alegando el testimonio de 
los sacerdotes de HeliöpoHs, concedía á sus primeros reyes una 
antigüedad de once mil trescientos cuarenta años. Diodoro de 
Sicilia reducía esta antigüedad á cinco mil años, poco más ö 
menos, mientras que Varrön limitaba aquélla á dos mil años 
escasos. 
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de tantas discusiones y rectificaciones entre los 
sabios antiguos y modernos. 

Á dar crédito al sacerdote egipcio, cuando Ale- 
jandro Magno vino al mundo, los moradores del 
Egipto llevaban ya treinta mil aflos de existencia, 
y de ser gobernados por dinastías de dioses, de 
héroes y de re^^es en la forma siguiente: 


Reinado de los dioses. 13,900 años 

Reinado de los héroes. 1,254 » 

Reinado de otros reyes. 1,817 

Reinadü de treinta monarcas de Menfis... 1,790 » 

Reinado de diez monarcas dc Thinis. 350 » 

Reinado de los Manes y héroes. 5,813 » 

Reinado de las treinta dinastías... 5,000 » 


Total . ^9)9^5 ® 


Excusado parece advertir que esos reinados 
de dioses, héroes, Manes, etc., fueron causa, y 
causa justificada, para que las listas de Manethon 
cayeran en descrédito para con la generalidad de 
los críticos é historiadores. Éstos, sin embargo, 
al propio tiempo que rechazaban y rechazan como 
fabulosos los reinados correspondientes á los seis 
primeros numeros, concedíany conceden, en ma- 
yor d menor grado, autenticidad y valor histdrico 
al reinado ültimo d de las treinta dinastías, que 
comienzan con el nombre dé Menes, famoso ya 
entre los fildsofos é historiadores antiguos bajo el 
nombre de Trimegisto, y concluyen con el de 
Nectanebo II. 

Considerando como sucesivos todos los reina- 
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dos que señalaManethonparalas treinta dinastías 
humanas ö histöricas, resultaría para Menes una 
antigüedad de cinco mil años con relaciön á la 
Era cristiana. Pero la verdad es que, á juzgar por 
los trabajos y descubrimientos de nuestros egip- 
tölogos, esmuy probable, cuando menos, que al- 
gunas de las dinastías que contiene la lista del 
sacerdote egipcio fueron simultáneas y no suce- 
sivas. Lo cual acorta considerablemente la dura- 
ciön total de esas diiiastías y reinados á contar 
desde Menes, como la acorta también el hecho de 
que el historiador del Egipto supone que el hijo 
no reinö nunca en compañfa, ö á la vez que el 
padre, siendo así que en más de una ocasiön el 
hijo reinö simultáneamente con el padre, segün 
consta hoy ciertamente por los monumentos exa- 
minados por los egiptölogos más competentes de 
nuestros dias. Despréndese dc lo dicho que los 
catálogos de Manethon, aun descartando de ellos 
las seis primeras especies de reinados, que los 
críticos consideran fabulosos, y concretándonos á 
las treinta ültimas diñastías, es preciso reconocer 
que éstas se hallan rodeadas de obscuridad y en- 
vueltas cn dudas 3^ diíicultades, siquiera en el 
íondo puedan ser calificadas de verdaderas é his- 
töricas. 

Á llenar los vacíos de la historia de Manethon, 
disipar en parte las dudas y dificultades que la 
rodeaban, y rectificar sus errores é inexactitudes, 
contribuyeron ^^contribuyen losmonumentos arri- 
ba indicados, que representan la segunda y más 
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valiosa fuente para la cronología é historia del 
Egipto. Entre estos documentos ocupan lugar pre- 
ferente los que contienen, ora por escrito, ora por 
medio de imágenes y representaciones, listas rea- 
les, series más ö menos extensas de los nombres 
y hechos de difcrentes dinastías y reyes, distin- 
guiéndose entre esos documcntos el famoso papi- 
rus conservado en Turín, la tabla descubierta en 
Abydos por Dümichen, las de Saqqarah y Kar- 
nak ’, sin contar algunas otras más incompletas 
menos importantes. 

Dicho se está que las inscripciones jeroglíficas, 

’ I.enormant describe y resume cn los siguientes términos las 
fuentes principales de la cronología é historia dcl Egipto, descu- 
biertas en los tiempos modernos : 

« Le premier est un papyrus conservé au musée de Turin, au* 
quel il a été vendu par M. Drovetti^ consul général de France. Si 
ce papyrus était Íntact, la science des antiquités égyptiennes ne 
posséderait pas un monument plus précieux. On ytrouve, en 
effet, une liste de tous les personnages mythiques ou historiques 
qui étaient regardés comrae ayant regné sur l’Égipte depuis les 
temps fabuleux jusqu’ä une époque que nous ne pouvonsapré- 
cíer, puisque nous ne possedons pas !a fin du papyrus. Rédigée 
sous Rhamsés II (XIX® dynastie), c’est-ä-dire ä I’une des époques 
les plus rtorissantes de Fhistoire d’Égipte, cette liste a tous les 
caractéres d’un document officiel, et nous sérait d’un sécours 
d'autant plus éíficace que chaque nora de roi y est suivi de la dii- 
rée du régne, et qu’aprés chaque dynastie intervient le total des 
anoées pendant lesquelles elle a gouverné les affaires de l’EgÍpte. 
Malheureusement cet inapréciable trésor n’existe plus quen rai- 
nimes fragments (au nombre de 164), qu’il est le plus souvent 
impossible de rapprocher. 

íUn autre monument précieux a été cnlevé du temple de Kar- 
nak et rapporté ä la Bibliothéque Impériale de Paris. C est une 
petite chambre sur les parois de laquelle est représenté Thouth* 
més III (XVIIU dynastie) faisant des offrandes devant ies images 
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las grabadas en los muros de los templos, y los 
papirus conservados en los sepulcros, sirven para' 
aumentar y fijar más esas listas de reyes, á la 
vez que la historia general de la sociedad egipcia. 
Pero á pesar de esas listas, de esas inscripciones, 
de esos papirus, la historia del Egipto y las mis- 
mas listas ö catálogo de sus reyes y dinastías 
presentan todavía muchas lagunas, y sobre todo 
seprestan á opiniones é hipötesís muy diversas, 
ya acerca del nümero de años que durö éste ö 
aquel reinado, ya en orden á los reyes que reina- 

de soixante-et-un des ses prédécesseurs; on l’appelle !a Salle äes 
Ancéires 

BC’est encore un choix du méme genre et fait sous i’Ínspira- 
tion de motifs que nous ne connaissons pas qui nous est offert 
par la Table d'Ábydos, tirée des ruines de cette ville célébre et 
conservé au Musée BrÍtanique, L/hommage aux ancétres est fait 
cette fois par Rhamsés lí. Originairement les noms cités étaient au 
nombre de cinquante ; il n’en reste plus que trcnte, plus ou moins 

complets.M. Mariette en a tout récemment, dans un autre tem- 

ple de la méme ville , dccouveri un nouvel exemplaire, beau- 
coup plus compietet remplissant presque toutes les lacunes du 
premier exemplaire, datant du régne de Sethi i'"'', pére et prédé- 
cesseur dc Rhamsés II. Cette nouvelle Table d^Abydos a fourni a 
la science une lisie des rois des six premiéres dynasties, presque 
aussi compléte que celle de Maneihon quVlIe controle de la ma- 
niere la plus heureuse. Elle a en méme temps révélé que les noms 
royaux , au classement jusqu’alors impossible, par les queís com- 
mencait le monument conservé a I^ondres dans son état de muti- 
lation, devait desormais servir ä combler une partie du vide mo- 
numental que l’on observe entre la VI® et la XI® dynastie. 

»Le témoignage de la nouvelle Table d'^Abydos, en ce qui re- 
garde les dynasties primitives, est confirmé par la Table de 
Sakkarah, découverte aussi par M. Mariette et maintenant de- 
possée au Musée du Caire, » Manuel d'histoire ancienne de 
POnent^ t. i, pág. 91 y sigurentes. 
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ron solos ö asociados con sus hijos, 3^a principal- 
menteacerca del nümero, duraciön y épocas de 
las dinastías contemporáneas. 

«En el estado actual de cosas, cscribe á éste 
propösito Briig-sch *, ningün hombre viviente es 
capazde salvar las dificultades que impiden resta- 
blecer la lista original de los reyes contenida en los 
fragmentos del papyrns deTurín. Son muchos los 
elementos indispensables que hacen falta para 
llenar las Iagiinas.» P'altan, en efecto, los elemen- 
tos cronolögicos necesarios para determinar y 
fijar la serie de losreyes que contenía el papirus 
citado, especialmente durantelas dinastías pertc- 
necientes á épocas anteriores al llamado Impcrio 
Nuevo, que comienza con la dinastía XVBIL Añá- 
dase á esto que es muy probable, segün advierte 
el citado Brugsch, «que la larga serie de reyes, 
que contenía antes el papirus de Turín, había sido 
arreglada por el autor, de conformidad con sus 
ideas propias y con sus puntos de vista particu- 
lares». 

Sölo así se comprende y explica la divergencia 
grande de opiniones entre los egiptölogos cuando 
se trata de fijar la duraciön íntegra de las treinta 
dinastías mencionadas por Manethon, ö sea el nü- 
mero de años que transcurrieron desde Menes 
hasta la Era cristiana, 

Véanse, en prueba de lo dicho, algunas opinio- 
nes de egiptölogos distinguidos en orden al año 
en que comenzö el reinado de Menes : 

' Historia del Kgipto bajo los Karaones , pá^* 40 - 
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Segün Böckh, comenzö á reinar.... 5702 antes de Jesucristo. 

— Mariette y Lenormant- 3004 — 

— Brugsch. 4455 — 

— Pessl. 3917 — 

— Lepsius.— 3852 — 

■ — Wilkinson. 2691 — 

Esta diversidad de cálculos y opiniones nötase 
también, como es consiguiente, con relaciön á al- 
gunas otras öpocas de la historia egipcia. Así, por 
ejemplo, mientras que Lepsius coloca la invasiön 
de los Pastores en el año 2101 y su expulsiön 
bajo el P''araön Ahmés í en 1684 , Mariette opina 
quela primera tuvo lugar 2214 años antes de Je- 
sucristo, y su expulsiön en el aflo 1703. 

Segün Chabas, la cifra propuesta por Brugsch 
en orden á los años transciirridos desde la funda- 
ciön ü origen del Imperio egipcio hasta la Era 
cristiana, parece bastante probable, aunque tam- 
poco debe considerarse como inadmisible la de 
cinco mil y cuatro aflos, á que se inclinan Mariette 
y Francisco Lenormant. Las cifras ö fechas sude- 
riores á ésta pueden calificarse sin temor alguno 
de exageradas é inexactas, porque generalmente 
son el resultado de la adiciön de los años y fechas 
que aduce Manethon, considerando los reinados y 
dinastías á que se refieren como sucesivos, siendo 
así que hoy es cosa demostrada que algunas de 
esas dinastías fueron contemporáneas, y aígunos 
reinados simultáneos. Y es de notar que en esta 
materia es grande la divergencia de opiniones 
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entre egiptölogos los más distinguidos y compe- 
tentes. En la concienzuda obra que lleva por título 
Investigaciofies sobre la cronología egipdase- 
gün las listas genealögicas, Lieblein escribe lo 
siguiente : «Los hechos tomados de las tablas ge- 
nealögicas prueban suficientemente que la dinas- 
tía XVIIl, reiiiö poco tiempo después de la XIII. 
Por consiguiente, no es permitido separarlas ni 
por seiscientos noventa y cinco años, como lo hizo 
Mariette, ni por quinientos once años, segün lo 
verificö M. Brugsch La tabla de Saqqarah, 
añade en otra parte % á ejemplo de las de Sethi I 
y Ramsés II de Abydos, pasa por alto cinco dinas- 
tías (de XIII á XVII), pasando sin intermedio 
de la dinastía XII á la XVIII, á causa, sin duda, 
de que bajo estas dinastías elEgipto estuvo divi- 
dido en dos reinos contemporáneos. 

En resumen : 

a) La fecha probable, 3^ nada más que pro- 
bable, del advenimiento deMenes, fundador de 
las treinta dinastías humanas de Manethon, debe 
colocárse entre los cuatro y los cinco mil años. 

b) Es probable que la cieñcia, en lo futuro 
como al presente, no podrá conseguir fijar de una 
rnanera precisa y cierta las fechas referentes á 
los comienzos, progresos y vicisitudes de la civi- 
lizaciön é historia político-social del Egipto, en 
atenciön á que, segün observa oportunamente el 
mismo Mariette, « cualquiera que sea la precisiön 

' Invesiigaciones sobre la Cronol., etc., pág. i33. 

- Ibid., pág. 8. 
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aparente de estos cálculos^ la ciencia moderna 
resultará siempre deficiente en sus tentativas' 
para restaurar lo que los egipcios no poseían 
Donde no existe una cronología fija que pueda 
servir de medida exacta de los sucesos y vicisitu- 
des de una naciön, no es posible tampoco señalar 
épocas precisas y ciertas á su historia política. 

Una observaciön importante debemos hacer 
aquí antes de abandonar la historia del Egipto. Á 
los cuatro ö cinco mil años que, con mayor ö me- 
nor probabilidad, suelen admitirse para el reinado 
de Meiies, es preciso añadir una cifra relativa- 
mente considerable con relaciön á la existencia 
primera ö antigüedad del hombre en el valle del 
Nilo. El hombre no entra en plena civilizaciön de 
una manera repentina. Aun admitiendo, como ad- 
mitimos, que las primeras generaciones humanas 
poseyeron una civilizaciön relativa; admitiendo 
también que el pueblo de los Faraones, los repre- 
sentantes primeros de la civilizaciön egipcia no 
fueron aborígenes, sino que vinieron de fuera, y 
que el Egipto fué conquistado y ocupado por un 
pueblo venido del Asia, siempre resulta que es 
preciso admitir un período de tiempo más ö me- 
nos largo, durante el cual debiö prepararse, cre- 
cer y desarrollarse la civilizaciön adelantada que 
descubrimos en el Egipto á contar desdelos suce- 
sores inmediatos de Menes. Porque todos sabe- 
mos que durante estas primeras dinastías, el Egip- 
to se hallaba ya en plena civilizaciön, puesto que 
poseía una teoría religiosa relativamente compli- 
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cada, poseía la escritLira jeroglífica y hierática, 
levantabalas Pirámides, cultivaba y ejercía las 
artes todas, y con especialidad la escultura y la 
estatuaria con grande perfecciön. 

Así, sin necesidad de admitir los cálculos, tan 
exagerados corao gratuitos, de algunos que exigen 
para los preliminares de la civilizaciön egipcia, 
ora datos y fechas de doce, quince ö veinte mil 
años, ora una serie indefinida de siglos, como 
Koib, puede y debe admitirseun espacio conside- 
rable de tiempo transcurrido desde la apariciön 
del hombre sobre la tierra hasta la existencia de 
las primeras dinastías del Egipto, con su ordena- 
da y adelantada organizaciön política, artística, 
social y religiosa. Cuánto haya sido ese espacio 
de tiempo, no es posible determinarlo ni siquiera 
aproximadamente; porque la velocidad en el mo- 
vimiento de civilizaciön de un pueblo es de apre- 
ciaciön sumamente difícil y compleja, á causa de 
las mii circimstancias que pueden intluir en aqué- 
lla. M. Chabas estima en cuatro mil años el perío-. 
do prehistörico y preparatorio respecto de la ci- 
vilizaciön egipcia contemporánea de Menes; pero 
la verdad es que no poseyendo, como no posee- 
mos, ningün cronömetro fijo para medír esa dura- 
ciön, lo mismo pudo ser de cuatro mil años, que 
de dos mil, que de quinientos ö de doscientos. . 
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§IV. 


La cronolo^ia astrio-caldea. 


Puede decirse que lo que fué y es Manethon 
para la historia del Egipto, fué y es Beroso para 
la historia de laCaldea y la Asiria. Del sacerdote 
de Bel, como del sacerdote egipcio, sölo quedan 
escasos y obscuros fragmentos, y así como los 
críticos é historiadores están conformes en consi- 
derar como fabulosos los reinados, épocas y di- 
nastías que coloca el ültimo antes de llegar al rei- 
nado de Menes, así también están conformes en 
considerar como fabulosas las dos primeras dinas- 
tías del sacerdote caldeo , con sus centenares de 
miles de años, bastando recordar al efecto, que 
segün Beroso, quien en este punto no hizo más 
que recopilar ias fábulas de los caldeos y asirios, 
la primera dinastía, que comprendiö diez reyes, 
había reinado por espacio de cuatrocientos treinta 
y dos mil años, de manera que á cada uno de sus 
reyes le correspondía por término medio un rei- 
nado de más de cuarenta mil años. 

Descartando esas dinastías evidentemente fa- 
bulosas, á la vez que los cálculos no menos fabu- 
losos de sus observaciones astronömicas ‘, los 

‘ « Les Babyloniens allegaient aussi, en faveur de leur anti- 
quité, leurs observations astronomiques qu’ils faisaient remonter 
au-délá de 4^0,000 ans. Mais leur allcgaiion est en contradiction 
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críticos antiguos y modernos sölo conceden valor 
histörico á la cronología asirio-caldea y á las afir- 
maciones dc Bei oso, á contar desde la tercera 
dinastía, de la cual puede decirse que ocnpa en la 
historia dc los babilonios el lugar que para los 
egipcios corresponde á Menes, sölo que mientras 
á östc sc le atribuye una antigüedad de cuatro ö 
cinco mil años con relaciön á la Era cristiana, la 
terccra dinastía de Beroso se refiere al año 2250 
ö 60 antes dc dicha Era. 

Afijrtunadamente para la ciencia y para la 
historia de asirios y caldcos, los descubrimientos 
y datos suministrados por la lcctura é interpreta- 
ciön de las inscripciones y libros cuneiformes han 
venido á ensanchar los horizontes de la historia 
mencionada, comunicando á la vez mayor fijeza y 
seguridad á su contenido. Porque es denotar que, 
mientras los habitantes delEgipto sölohacíancons- 
tar lüs sucesos con relaciön álos años de reinado 
de tal ö cuál monarca, lo cual es incompatible, ö, 
almenos, no encierraninguna datacronolögicafija, 
los moradores de la Mesopotamia podían relacio- 

nar,y rclacionaban,losacontecimientoshistöricos, 

con el nombre de ciertos oficiales ö magistrados 
anuales, á los que los asiriölogos apellidan hmní, 
y que daban nombre al año, como sucedía con los 
arcontes en Atenas y los cönsules en Roma. Eldes- 

avecceque savons par les Grecs. Quand Aristote, apres la^prise 
de Babylone par Alexandre, charga Callisthéne, son disciple 
d’étudier l’astronomie chaldéenne , ce savant constata que ces ob 
servations n’embrassaient qu’une periode de ans. » 
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cubrimiento en nuestros días de algunas listas de 
estos magistrados anuales ha sido causa de que 
los asiriölogos modernos hayan podido comunicar 
á la historia asirio-caldea fijeza cronolögica supe- 
rior á la que hoy tiene la historia egipcia, á pesar 
del ejército de sabios que en lo que va de siglo se 
ha dedicado con ahinco y fruto á descífrar los jero- 
" glíficos y monumentos del Egipto. 

Entre las inscripciones cuneiformes encontra- 
das hasta el día,hay dos que parecenconceder una 
antigüedad bastante remota á los imperios que 
florecieron en la Mesopotamia. En una de ellas, 
que contiene la relacion de las empresas de Assur- 
banipal, hijo del Seiinacherib de la Escritura , y 
cuyo reinado corresponde á los años 668-26 antes 
de la Era cristiana, el referido monarca afirma 
que un ídolo recobrado por él en 659 había sido 
arrebatado de Erech mil seiscientos treinta y cin- 
co años antes, lo cual vale tanto como decir que 
aquel suceso se había efectuado dos mil doscien- 
tos setenta 3^ cuatro antes de Jesucristo, fecha 
que, después de todo, no es incompatible con la 
cronología ordinaria de la Biblia, segün el cöm- 
puto de los Setenta. 

No sucede lo mismo con la segunda de las in- 
dicadas inscripciones, grabada en un cilindro y 
descubierta por ei asiriölogo Hormuzd Rassan. 
En ella se dice, entre otras cosas, queNaramsin, 
hijo de Sargonl, había fundado en Sippara un 
templo del dios Sama, tres mil doscientos años 
antes del reinado de Nabönidas, rey de Babilonia, 
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lo cual supone una antigüedad detres mil setecien- 
tos cincuenta años antes de Jesucristo, para la 
construcciön de aquel templo. Y como quiera que 
es de suponer, y así consta además por los monu- 
mentos cuneiformes, que antes de Sargon existie- 
ronotros reyes en Babilonia, de ser exacta aquella 
fecha, habría que conceder que entre el dilu- 
vio biblico, admitido por los habitantes de la Cal- 
dea, y la venida de Jesucristo, habían transcurrido 
más de cuatro mil años, diiraciön que no se com- 
padece con el cömputo vulgar bíblico, ni aun el 
de los Setenta. 

He dicho de sev cicrta la fecha expresada, 
porque tenemos perfecto derecho para no admi- 
tirla sino «á beneíicio de inventario», como dice 
Vigouroux, por más que algunos asiriölogos la 
deftendan con grande empeño. «Nada nos garan- 
tiza, añade el citado exegeta la exactitud del 
cálculo hecho por el rey Nabönidas ö los que 
le facilitaron la fecha, respecto de un período tan 
considerable. Sí no tenemos obligaciön de aceptar 
las cifras contradictorias que nos presentan los 
cronologistas contemporáneos nuestros sobre de- 
terminados hechos antíguos, no tendremos mayor 
obligaciön de aceptar las que nos presentan los 
cronologistas babilonios acerca de una fecha tan 
lejana de ellos. Encontramos entre los asirios un 
canon cronolögico que nos sirve de garantía para 
sus cálculos ; pero debemos observar al propio 


‘ Ibid , pág. 296 . 
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tiempo que hasta la hora presente no se ha encon- 
trado un canon semejante entre los babilonios. 
iDe qué modo, pues, habrá podido Nabönidas 
calcular de iina manera indudable el tiempo que 
le separaba de Naramsin? ;Los sacerdotes de 
Sippara no habrán exagerado la antigüedad de sii 
templo, y la cifra de la inscripciön no será fabu- 
losa ö exagerada, corao lo son tantas otras que 
leemos en Beroso? 

»La cronología exacta para la Caldea 3^Babi- 
lonia sölo, comienza con la era de Nobonassar, 
ö sea setecientos cuarenta 3^ siete años antes 
de Jesucristo. E 1 canon de Tolomeo, las listas 
reales babilönicas, los sincronismos de los mo- 
numentos asirios, y, finalmente, las numcrosas 
tablillas cu^^as fechas se refieren á la familia Egi- 
bi, nos proporcionan datos precisos 3" seguros 
para esta época; pero en orden á las épocas an- 
teriores á la de Nabonassar, carecemos de com- 
probantes ö datos seguros desde el momento que 
salimos de los documentos asirios, los cuales no 
se remontan á grande antigüedad.» 

Si tenemos en cuenta la propensiön general 3^ 
como innata de los antiguos pueblos del Asia á 
atribuirse antigücdad remotísima , es de sospe- 
char que los sacerdotes de Sippara y los escribas 
ö literatos dcl tiempo de Nabönidas, no habrán 
experimentado grandes escrüpulos en conceder 
á su templo siglos y siglos de antigüedad. Efecto 
y expresiön de esa tendencia, tan generalizada 
en los imperios del Asia, son las épocas, dinas- 

TüMO IT. 
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tías y narraciones, evidentemente fabulosas, en 
que abundaban las Antigüedades caldeas de Be- 
roso ', á juzgar por los fragmentos que han llega- 
do hasta nosotros, gracias á los escritos de Josefo, 
de Eusebio de Cesarea, de Taciano, de Jorge Sin- 
celo en los tiempos antiguos, y á los de Fabricius y 
algunosotrosenlos tiemposmodernos. Si hubieran 
Ilegado hasta nosotros los dos libros que, con el 
título de Hechos 3’ empresas de los asirios, escri> 
biö el sacerdote de Bel, segün Taciano, tal vez 
hubiera sido menos difícil separar lo verdadero de 
lo falso, lo cierto de lo dudoso en los anales histö- 
ricos de los diferentes Imperios que florecieron en 
las orillas del Éufrates y Tigris. En lo que no cabe 
duda alguna es en que los orígenes, los anales, los 
hechos principales y las fases de la civilizaciön en 
el Egipto y en el Asia, habrían permanecido en la 
obscuridad y la duda quelos rodeaba, á pesar de 
los escritos de Manethon y Beroso, si nuestro siglo 
no hubiera tenido la fortuna de presenciar el naci- 
miento y desarroilo de la egiptoiogía y de la asi- 
riología. 


' Dícese que el objeto principal que se propuso el sacerdote 
de Bel al publicar sus libros, fué facilirar á los griegos el conoci- 
miento de las cosas caldeas, asirias y persas. Si hemos de creer á 
Vitruvio, Beroso enseñá Astronomía, o, mejor dicho, Astrología 
en Gos. Lo cierto es que los griegos, para darle, sin duda, una 
prueba de agradecimiento, le levantaron en Atenas una estatua 
que tenía la lengua dorada. 
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La cronologia de los chinos y la de la India. 


AJ La cronología de los chinos. 

No quisieron éstos quedarse en zaga en lo de 
acumular años y años para dar comienzo á su his- 
toria ; pues mientras los moradores del valle del 
Nilo y los que ocuparon las llanuras de la Meso- 
potamia se contentaron con decenas ö centenas 
de miles de años, los moradores del Imperio Celes- 
te contaron por millones de años los orígenes y 
procesos de su historia y de sus monarcas. El car- 
denal Wisseman, después de advertir que, segün 
Klaproth, el historiador más antiguo de la China 
fué el célebre Confucio, que viviö cuatrocientos 
ö, á lo más , quinientos años antes de Jesucristo, 
y por consiguiente dos mil años después de la Era 
ö reinado de Yao, colocada por el filösofo chino 
en el año 2557 antes de la Era cristiana , añade : 
«pero esta antigüedad, por muy remota que sea, 
no satisfacía el orgullo de los chinos, y algunos 
historiadores más recientes han puesto otros rei- 
nados antes del de Yao y la han hecho subir hasta 
lavenerable antigüedad de tres millones doscien- 
tos sesenta y seis mil años antes de Jesucristo ' 

Algunos misioneros jesuítas que durante los 
siglos xvii y el pasado se ocuparoñ en las cosas de 

' Discursos sobre i.is relaciones entre la ciencia y la Reli- 
^iön, t. II , pág. 78. 
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la China, y con especialidad cn su historia, no an- 
duvieron muy lejos de la fecha señalada por Con- 
fucio, y aun alguno de ellos, como el P. Martini, 
la elevö á dos mil novecientos cincuenta y dos 
años antes de la Era cristiana. La verdad es, sin 
embargo, quc la historia sínica carece de crono- 
logía, en atenciön á que no posee una era fija y 
segura, á ejemplo de la que poseían los caldeos y 
babiloiiios con la era llamada deNabonasar; piies 
la era sfnica, qiie lleva el nombre de Hoangti, fué 
adoptada en tiempos muy posteriores á su co- 
mienzo, y por consiguiente sin que fuera posible 
fijar con exactitiid cl tiempo ö años transcurridos 
desde el año 2367 antcs de Jcsucristo, que se su- 
puso ser el corrcspondiente á dicha era oficiaL 

Así, no cs de extrañar que los sinölogos mo- 
dcrnos, sin excluir aquellos quc pareccn más favo- 
rables á la antigücdad rcmota del pueblo chino, 
110 puedan menos de confesar que los analcs del 
Tmperio Cclcste no ofreccn garantia seria para 
atribuirse una antigüedad , no ^^a de milíones de 
años, sino ni siqniera de Cuatro ö cinco mil años, 
como los habitantcs del Egipto. De conformidad 
con lo cual, M. I.egge, uno de los traductores más 
recientes y exactos del Chou-Txing, que viene á 
ser el libro clásico y hastasagrado ' y fundamen- 

' « Le second Uvre sacré, dice M. Biot en la Enciclofedia dei 
Sí^/o es el Chou-King ou livre dc l’histoire dans leqeel 

Confucius a reuní les souvcnirs historiques des premiéres dynas- 
ties de la Chine jusq’au VIIL siécle avant notre ére.... ií fournit 
beaucoup de docunients utiles sur les premíers agcs de Ja nution 
chÍaoise.> 
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tal de la historia china, reconoce que «no nos su- 
ministra los medios necesarios para establecer un 
sistema de cronología para el largo período de 
tiempo que abraza». Y el mismo P. Gaubil, favo- 
rable también, como Legge, á las pretensiones de 
los chinos en cuestiön de antigüedad, mientras 
que concede carácter historico á tiempos ante- 
riores á Yao, confiesa á la vez que «no es posi- 
ble determinar su duraciön dc una manera satis- 
factoria , y quc reinará siempre incertidumbre 
grande en esta materia». 

En conclusiön : sin necesidad de convertir los 
nombres de Y'ao, deChun, deYu, de Fo-hi en 
otros tantos mitos, como hacen algunos con ma- 
yor ö menor fundamento, podemos dccir con EYies 
que la historia china abraza un período mftico y 
otro período histörico, cl cual comienza en el año 
775 antes dela Era cristiana, no en el sentido de 
que todos los acontecimientos que en los anales 
sínicos se refieren á fechas anteriores sean fabu- 
losos, sino en el sentido de que el año mencionado 
«constituye el primer punto íijo para un estudio 
cronolögico comparado, al paso que todas las 
fechas anteriores sölo pueden ser consideradas 
como apreciaciones más ö menos gratuitas ». 

B) La cronología india. 

«Los indios, escribe Kruse, no poseen obra 
alguna de historia. Los acontecimientos antiguos 
entre ellos hállanse envueltos en una capa poé- 
tica de mitos, sin determinaciön de tiempo.» 

Coiticide con esta apreciaciön acerca de la 
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historia antigua de los moradores del Indostán 
M. Heeren, indianista muy autorizado, el cual, 
aludiendo á dichos tiempos y las dinastías que á 
los mismos se refieren, escribe : «Estas dinastías 
no ofrecen más autoridad que las generaciones 
de los héroes y re^^es entre los helenos, y estas 
tablas ocupan cl mismo lugar en la mitología india 
que las de Apolodoro en la griega. No esperemos 
hallar en ellas ning-una historia crítica ö cronolö- 
gica, porque es una historia compiiesta por poe- 
tas y conservada por poetas, y de consiguiente 
poe'tica, sin que por eso se componga enteramente 
de ficciones». 

Estas ültimas palabras del hi^oriador alemán 
indican que en el fondo de esas fabulosas dinas- 
tías y mitos indostánicos debiö haber, y hubo, 
algo real y verdaderamente histörico. Y, en efecto, 
la moderna crítica histörica reconoce hoy, como 
muy probable al nienos,cierta antigüedad relativa 
en la historia y la civilizaciön de los países del Gan- 
ges y delIndo,una antigüedad análoga á la que he- 
mos encontrado en la Chiiia, en el Egipto y en la 
Mesopotamia, si hemos de dar crédito á las ideas 
y conclusiones en la materia de indianistas tan 
competentes y concienzudos como W. Jones, Kla- 
proth, Heeren, Bentley, Wilford, Tod, Wheeler, 
MaxMüller, Néve, Duncker, Lassen, etc. Este 
ültimo coloca la victoria de los Pándavas contra 
los Kauravas, con la cual terminö la guerra que 
constituye la materia del famoso poema épico 
Mahábhárata, entre los afios 1000 y 1200 antes 
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de la Era cristiana, relegando al terreno de las 
ficciones y leyendas mitolögicas cuanto en la lite- 
ratura del Indostán se refiei^e á épocas anteriores. 
Wheeler amplía los orígenes histöricos de los pue- 
blos de la liidia hasta el año 1300 antes de Jesu- 
cristo, y Tod supone el establecimiento de las dos 
grandescastas llamadas de Soorya y de Chandra 
en la India propiamente dicha hacia el año 2236 
antes de la Era cristiana. 

Es de notar que Max Müller, á quien no se ne- 
gará competencia en el asunto, después de adver- 
tir que la redacciön de los famosos Vedas se ve- 
rificö en cuatro épocas diferentes, afirma que la 
primera de cstas, en la que se redactaron los him- 
nos védicos más antiguos,noesanterior al año 1200 
antes de nuestra Era,añadiendo que con anteriori- 
dad á esta fecha nada hay verdaderamente autén- 
tico en la historia de los moradores de la India, 
á los cuales el célebre indianista inglés niega hasta 
la idea cronokigica, suponiendo que esta idea, lo 
mismo que el uso dei alfabeto y de la moneda, las 
recibieron de otros pueblos, y principalmente de 
los griegos. 

Aun suponiendo que hay alguna exageraciön 
en estas ideas de Max Müller, como la hay acaso 
también en lasque emiteBarthélemy Saint-Hilaire, 
cuando parece negar toda autenticidad á la his- 
toria de los pueblos de la India *, siempre debe- 

‘ Al tratar del Budhismo en el Journal des savants, el citado 
Saint-Hilaire se expresa en los términos siguientes : « Qui peut 
découvrir, sous les iegendes des épopées des Brähmanas, des Pou- 
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rá reconocerse que las fechas auténticas de su 
historia debcn colocarse, cuando más, hacia el 

año 2000 antes de niiestra Era, sobre poco más ö 
menos. 

Concluyamos, pues, con el ya citado Heeren: 
«En vez de seis mil años antcs de Alejandro, fecha 
adoptada por algunos escritores atenidos al testi- 
monio de Arriano ; en vez de los millones de años 
computados segün las fábulas de los brahmas, 
haJlamos, como conjeturaron Jones 3^ otros, que 
el tiempo de Abraham es la época histörica más 
antigua de una organizaciön política en la lndia». 


ránas, une tradition historique? Quelque complaisance d’Íuter- 
prétation qu’on y apportc, qu’est-il possible d’en.tirer d’un peu 
précis ct d’un peu réel? Les plus grands événements de la sociéié 
brähmanique se sont cft'acés dans une nuit impénetrable , ä la- 
quelle le temps ne fait chaque jour qu’ajouter une couche dsr plus 
en plus épaisse ; malgré tous leseffortsde notre érudition si pais- 
sante et si süre, nous devons desesperer de jamais resuciter cc 
pussé, anéanti par ceux-!a mémes qui en furent les auteurs. 
L’Inde n’a pas voulu sortir de ses réves; nous ne pourrons pas 
historiquemcnt i’évoquer de son tombeaiu. 
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LA ANTÍGÜEDAD DKL HOMBRE EN SU5 RELACIONES 
COX LA BIBLIA. 


Acabamos de ver lo que acerca de la antigüe- 
dad del hombre sobre la tierra nos dicen la histo- 
ria, la arqueología prehistörica, la geología y la 
paleontología. cQué nos dice acerca deeste punto 
la Biblia? 

Si se trata de la antigüedad relativa del hom- 
bre, la Biblia nos dice lo mismo que nos dicen la 
arqueología prehistörica, la geología y la paleon- 
tologia, á saber que el hombre es menos antiguo 
en la tierra que las plantas y los animales. 

Si se trata dc su antigüedad absoluta, la Biblia 
nada nos dice de una manera concreta y íija. Más 
todavía; en realidad de verdad, la Biblia no deter- 
mina la antigüedad del hombre, ö sea la fecha de 
su apariciön sobré latierra, ni siquiera de una 
manera aproximada. 


§ I 


yarwJad de opiniones acerca de la cronologia bihlica. 


Serán muy pocas las cuestioncs en que los 
tcxtos de la Biblia se presten á interpretaciones, 
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opiniones y sistemas tan numerosos y variados 
como la cuestiön cronolögica. Todos los escrito* 
res, sean catölicos ö heterodoxos, que se ocupa- 
ron y ocupan en esta cuestiön, convicnen en que 
desde Abraham hasta la venida de Jesucristo 
transcurrieron dos mil años poco más ö menos; 
pero cuando se trata de fijar los años transcurri- 
dos desde la creaciön de Adán hasta Abraham, ö, 
si se quiere, desde Adán hasta Jesucristo, puede 
decirse que ha}^ tantas opiniones y sistemas como 
cabezas,— quot capita, tot sententice el 
punto que el protestanteVignolles, en swCronolo- 
gia de la Historia Sagrada , afirma que «recogiö 
más de doscientos cálculos diferentes, de los cua- 
les el más brevc abraza sölo tres mil cuatrocien- 
tos ochenta y tres años desde la creaciön del 
mundo hasta Jesucristo, y el más largo abraza 
seis mil novecicntos ochenta y cuatro : una dife- 
rencia de treinta y cinco sigIos». 

En análogo sentido se expresan el P. Riccioli 
en su Chronologia reforniata, y el P, Tournemine 
en sus Dissertationes chronologicce, en las cua- 
les enumera y cita hasta noventa y cuatro opinio- 
nes en la materia. Por nuestra parte, nos limitare- 
mos á citar las siguientes, corao prueba fehaciente 
y práctica de lo que dejamos apuntado. 

Segün los modernos judíos, entre la creaciön 
de Adán y la venida de Jesucristo transcurrieron 
3761 años ; segün el famoso Scaliger, 3930; segün 
Petau, en su notable obra De Doctrina teinpo- 
rum, 3983 ; segün Usher,- el Usserius latino, en 
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su Martyrologium, 4004, cálculo el más seguido 
en los ültimos sigios por los autores eclesiásticos; 
segün Clinton, 4138 ; .segün el autor del Arte de 
verificar las fechas, 4963; segün Hales , 5411; 
segün Jackson, 5426; segün Julio Africano, autor 
del siglo III, 5302 ; segün el cömputo adopta- 
do por la antigua iglesia de Alejandria , 3504; 
segün el adoptado en la de Constantinopla, 3510; 
segün los antiguos autores Suidas y Hesíquio 
6000; segün Vossio, 6004; segün el docto agusti- 
niano Onufrio Panvinio, que escribiö en el si- 
glo xví, 6311; linalmente, segün las famosas tablas 
aífonsinas, 6984. 

En vista de tanta y tan grande variedad de 
opiniones y de computos cronolögico bíblicos, 

’ Este sabio patriarca dc Jcrusalcn, que nauriö en los prime- 
ros años del siglo víí , cn una dc sus homilías acerca de la Nativi- 
dad de Jcsucristo, no söio aíirma quc habían transcurrido seis mil 
años desde Adán basia Cristo Adam usque ad Ckrisii nata- 
lem et crucifixionem conjiciuntur anni sexies millepleni)^ sino 
que anota que otros escritores cclesiásticos anti^uos y auioriza- 
dos en la materia, enire ellos Clemente de Alejandría, habían 
adoptado la misma opiniön : ((('lemens, ac Theophilus, et Ti- 
moiheus, piissimi lemporis indaf^atores, consensu unanimi sunt 
interpretati sexto annorum millenario apparuisse Dominum». 

Entrc los Doctorcs de la Iglesia latina, era aceptada también 
la opiniön ö cálculo de Hesiquio, y el patriafca de Jerusalcn po- 
día haber citado en su lavor a San Cipriano, el cual, exhortando 
á los cristianos á sufrir martirio, les decía, entre otras cosas: Sex 
millia annornm jam pene compleniur ex quo hominein diabolus 
tentat, En algunos manuscritos se lee plene en lugar de pene, pero 
cualquiera que sea ia lecciön verdadera, resultará siempre con- 
formidad entre el cömputo de Ilesiquio y cl del Doctor africano, 
tenieodo prcscnte que ésie escribía tres siglos antcs que el pa- 
triarca dc Jcrusalén, 


192 


LA BIHLIA Y LA CIEXCIA. 


bien podemos decir con San Jerfinimo que, «si re- 
corremos los libros dcl Antiguo y Nuevo Testa- 
mento, encontraremos allí un tal desacuerdo, una 
tal coníusiön en los años y en los nümeros, que el 
detenerse en tales cuestiones sería propio de un 
hombre desocupado, y no de un hombre estudio- 
so, siendo mu}" difícil, hallar cl nümero cierto de 
los años transcurridos, á causa de la variedad de 
libros y de lecciones erröneas, sin contar la esca- 
sa utilidad que nos reportaría semejante descubri- 
miento, caso de realizarlo después de mucho cstu- 
dio y trabajo: Ejnsmodi annortim certiim niime- 
riim dijjicile est invenire , propter librornm 
varietatem et errores inolitos; ant, si invenimns 
magno stndio et labore , nihil profutnra co- 
gnoscas. 

r'Cuái es el origen y Ía razön suíiciente de esa 
multiplicidad 3’ divergencia de opiniones y teorías 
en orden á la cronoiogía llamada bíblica? Ya he- 
mos indicado que esta cronología, en la parte que 
se reíiere al tiempo transcurrido desde Abraham 
á Jesucristo, no está sujeta á contradicciones 3" 
sistemas varios, conviniendo todos en queabraza 
iin período de dos mil años con corta diíerencia. 
Es preciso acudir, por lo tanto, álas épocas ante- 
riores á la de Abraham. Y, en efecto ; los diver- 
sos cömputos y sistemas cronolögicos arriba 
mencionados, se refieren ante todo y sobre todo, 
al período de tíempo transcurrido desde la crea- 
ciön del hombre hasta Abraham. 

Notemos ahora que esos diferentes cömputos 
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se denominan bíblicos, no porque la Biblia deter- 
mine ö fije de una manera terminante la fecha 
en que se verificö la creaciön del primer hombre, 
ni el tiempo transcurrido desde entonces hasta tal 
ö cual acontecimiento, sino porque los autores de 
esos cömputos tomaron por base, para formular 
su sistema cronolögico, ciertos acontecimientos, 
ciertos documentos 3' hechos contenidos en la 
Biblia 3" relacionados con el tiempo primitivo de 
una manera más ö menos inmediata, más ö menos 
directa. Entre aquellos documentos ocupan lugar 
preferente los que se reficren á los patriarcas 
anteriores y postcriores al Diíuvio, ö sea las dos 
listas gencalögicas contenidas respectivamente 
en los capítulos \‘ 3^ xi del Génesis, la primera de 
las cuales se extiende dcsdc Adán á Noö, y\a se- 
gunda desde Noé hasta Abraham. Sabido es que 
las expresadas listas genealögicas, además de 
los nombres de ios Patriarcas que parecen llenar 
un período determinado , por ejemplo , desde 
Adán hasta el Diluvio, contienen la indicaciön de 
los años que contaba cada uno de aquellos al 
tiempo de nacer su succsor. Así, por ejemplo, se 
dice que Adán tenía ciento treinta años cuando 
engendrö á Seth, 3^ que éste tenía ciento cinco 
cuando engendrö á Enös. En su virtud , para for- 
mar el cömputo de los años transcurridos desde la 
creaciön del primer hombre hasta el Diluvio, y 
desde éste hasta la época de Abraham , era sufi- 
ciente adicionar las difercntes cifras contenidas 
en las listas genealögicas que se describen en los 
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dos expresados capítulos del Génesis. Y, sin em- 
bargo, procedimiento tan sencillo llevö á historiö- 
grafos y exegetas á resultados tan varios y dis- 
tantes entre sí como los que arriba quedan apun- 
tados. iEn qué consiste esto? ;Cömo se explica 
que, partiendo de los mismos datos y empleando 
el mismo método, se ha^^a llegado á cömputos 
cronolögicos que acusan una diferencia de más de 
mil doscientos afíos para el período que media 
entre la creaciön del primer hombre 3^ la vocaciön 
de Abraham ? 

Para dar razön de este fenömeno, á primera 
vista inexplicable, basta tener presente que el nü- 
mero de años que, segün las dos listas genealögi- 
cas mencionadas, contaba cada patriarca, ö, al 
menos, muchos deellos, cuando engendraron á 
su descendiente , no es el mismo, sino muy dife- 
rente, en los tres textos que se consideran como 
primitivos y más ö menos originales, á saber : el 
texto conservado y transmitido por los judfos, el 
texto Samaritano y el texto ö versiön de los Se- 
tenta, segün se echa de ver por la siguientes ta- 
blas, correspondientes á los tres textos mencio- 
nados: 
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desde la creaciön de adán hasta el diluvio. 


EDAD AL ENGENDRAIt AL DESCENDIENTE PATRIARCAI. 
Ö PRIMOGÉNITO. 



Segün la Vulgata 
y Hebreo. 

Texto 

SamarÍtano. 

De los Setcnta, 

Adán . 

. 

130 

130 

230 

Seth.... 


105 

105 

205 

Enös. . . 


90 

90 

190 

Caínan. 


70 

70 

170 

Malaleel. 


65 

63 

165 

Sared. 


102 

62 

162 

Enoch. 


65 

65 

165 

Mathusalén. 


187 . 

67 

167 

Lamech. 


182 . 

53 

188 

Noé . 


300 

500 

500 

DeNoé alDiluvio. .. 


100 

100 

100 

Total . 


1,656 

1,307 

2,242 

DESDE EL DILUVIO 

HASTA LA VOCACIÖN DE ABRAHAM. 


Hebreo y Vul- 





gata. 

Samarltano. 

Setenta. 

Sem, dos años después 




del diluvio, engen- 




dra á . 


2 

2 

2 

Arhaxad . 


35 

135 

135 

Cainán . 


Omitido 

Omitido 

130 

Salé . 


30 

130 

130 

Heber . 


34 

134 

04 

Phaleg . 


30 

130 

130 

Reu . 


32 

132 

132. 

Sarug. 


50 

130 

130 

Nachor . 


29 

79 

79 

Tharé . 


70 

70 

70 

Vocaciönde Abraham 

75 

75 

75 

T OTAL. 


367 

1,017 

L147 
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Resulta de estas tablas ö cuadros genealögi- 
cos, que desde la creaciön del primer hombre 
hasta la vocaciön del patriarca Abraham trans- 
currieron dos mil veintitrés aiios, segün el texto 
masorético de los judíos, adoptado aquí por la 
Vulgata ; segün el texto samaritano del Penta- 
teuco, dos mil trescientos veintinueve, y segün la 
versiön griega de los Setenta, las dos fechas in- 
dicadas se hallan separadas por un período de 
tres mil trescientos ochenta y nueve años. Si á 
estas discrepancias, que podemos llamar funda' 
mentales y primitivas, por referirse á los tres 
textosbíblicosrelativamente originales, añadimos 
ahora las discrepancias accidentales procedentes 
de las variantes ofrecidas por los manuscritos con- 
sultados por los diferentes historiögrafos y exe- 
getas que se han ocupado en estos cömputos cro- 
nolögico-bíblicos, se comprenderá fácilmente esa 
multiplicidad y divergencia de cailculos, referen- 
tes al tiempo transcurrido entre Adán y Jesiicris- 
to que arriba quedan apuntadas. 

Despréndese de lo dicho que la Biblia no nos 
suministra datos seguros para determínar, ni la 
época dcl Diluvio, ni menos la época de la pri- 
mera apariciön del hombre sobre la tierra. «Se- 
gün que se adopta tal ö tal lecciön, escribe un 
autor contemporáneo ', segün que se combinan 
tales ö tales datos del Hebreo ö del Samaritano, 
de la Vulgata ö de los Setenta, se modifica el sis- 
tema por completo.» 

‘ M. Wallon: La sainte Bible resumée ^ t. pág. 433. 
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Si se nos pregunta ahora cuál sea el origen y 
razön suficiente de variantes tan notables como 
las que ofrecen los tres textos que se consideran 
eomo fuentes, contestaremos que, si bien algunas 
y tal vez muchas de esas variantes pueden y de- 
ben atribuirse á los escribientes, parece muy pro- 
bable, por no decir cierto, que algunas de ellas 
son voluntarias y no casuales, como observö ya 
San Agustín ‘, en su libro de la Cütdad de Dios, 
al ventilar este punto : Videtiir habere quandam 
error ipse constantiamy nec casum redolet, sed 
industriam. 

Corrobora esta opiniön el hecho de que en el 
texto samaritano y en la versiön de los Setenta se 
añaden generalmente cien años á las cifras con- 
’signadas en el texto hebreo con respecto á los 
patriarcas posteriores al Diluvio, al paso que 
en las cifras correspondientes á los patriarcas 
antediluvianos existe conformidad en bastantes 

' Discurriendo acerca de las causas y origea de las variantes 
que se notan entre el texto hebreo y el de los Setenta, el obispo 
de Hipona, después de rechazar la opinion de los que suponían 
que los judíos habían corrompido o modificado las listas genealo- 
gicas de los paíriarcas, se expresa en los siguientes términos ; 
c( Credibilius ergo quis dixerit, cum primum de Bibliotheca Pto- 
lomei describi ista c£eperunt, tunc aliquid tale fieri potuisse in 
Codice uno, scilicet, primiius inde descripto, unde jam latius 
emanaret, ubi potuit quidem accidere etiam scriptoris error, In 
his autem in quibus continuatur ipsius mendosítatis similitudo, 
ita ut ante genitum filium, qui ordini insertur, alibi supersint 
centum anni, alibi desint ; post genitum autem, ubi deerant, su- 
persint, ubi süpererant, desint, ut summa conveniat, videtur ha- 
bere quandam, si dici potest, erroripse constantiam, nec casum 
redolet, sed ÍndustriamB. De Civit. Dei ^ libro xv,cap. i 3 . 

Tomo II. 52 
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casos entre el texto hebreo y el samaritano. 

Pero si una parte no escasa de las variantes 
que existen entre los tres textos primitivos que 
sirven de base con sus cifras á los diferentes sis- 
temas y cömputoscronolögico-bíblicos, obedecen 
á propösito deliberado y no á causas involunta- 
rias y casuales, £qué objeto se propusieron sus 
autores? iPor qué motivo y en qué época se lle- 
varon á cabo esas variantes intencionadas? Pre- 
guntas son éstas á que 1103^ por hoy no es posible 
dar respuesta satisfactoria, ni siquiera plausible, 
y que probablemente permaneccrán por siempre 
envueltas en sombras 3^ dudas. Si nos fijamos, por 
ejemplo, en el texto hebreo, quees de suyo el más 
original con relaciön al Antiguo Testamento, no 
parece admisible la opiniön de los que le atribu- 
yen una pureza absoluta 3" constante hasta en las 
cosas más insignificantes, sin relaciön alguna con 
el dogma y la moral. Es harto más probable que 
las copias antiguas ö anteriores á los trabajos 
masoréticos acerca de las vocales y acentos ofre- 
cieran variantes más ö menos frecuentes y de im- 
portancia relativa, sobre todo en materias no 
pertenecientes al dogma y la moral, como son los 
nombres de patriarcas y los nümeros ö cifras, 
Tratándose de textos escritos y copiados en una 
lengua sin acentos, sin vocales, y en la que las 
palabras ni siquiera ofrecen separaciön, por ne- 
cesidad debían presentar equivocaciones y va- 
riantes sus manuscritos, á no suponer en los 
copiantes una asistenciaconstante, divina y mila- 
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grosa, opiniön inadmisible, por más que alguien 
la haya sostenido. 

^Habremos de admitir por eso con Melchor 
Cano, Leön de Castro , Salmerön , Houbigan y 
otros varios teölogos y exegetas, que las varian- 
tes del texto hebreo proceden, si no todas, algu- 
nas de ellas, las más importantes, de los judíos 
antiguos que falsificaron de propösito determina- 
dos textos favorables al Cidstianismo, especial- 
mente los que se refieren á la venida del Mesías ? 
iHabremos de admitir que los Setenta introdu- 
jeron deliberadamente algunas alteraciones y 
variantes al hacer la versiön al griego, con el ob- 
jeto de ocultar á los gentiles ciertas verdades ö 
el contenido de ciertos textos, segün opinaban 
algunos 3"a en tiempo de San Agustín? Hipötesis 
son estas quc bien merecen calificarse de temera- 
rias 3' poco probables ; porque no hay serio fun- 
damento para creer que los Sctenta ha^mn faltado 
á sabiendas á la exactitud y veracidad, ñilsificando 
el texto ciiya versiön les había sido encomendada 
porTolomeo. Todavíacs menosverosímil, sicabe, 
la suposici(VQ de que los judfos ha^aan fitlsificado 
deterrainados textos; porque para ello habria sido 
precisü, corao indica y advierte el citadoSan Agus- 
tín, que se hubíeran puesto de acuerdo los judios 
diserainados por todas partes ^ con respeto á los 

‘ « Sí ciuiL' itii, quiJ sit creJibilius, juJajorum gentem tam 
longe lati.'HLh' ■'iíí’e.'ani, in hoc conscribcnJum menJacium, uno 

consilio cons; ;r:í!c potuisse.,,., an l.XX homines_ ipsam verita- 

tem geniibus : 'ienigenis inviJisse, et communicato istud fccisse 
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diferentes Cödices custodiados en las Sinagogas, 
Por esta razön, el insigne autor de la Cnidad de 
Dios considera como más probable que las va- 
riantes aludidas, y con especialidad las que se 
refieren á los nümeros contenidos en las listas ge- 
nealögicas de los Patriarcas, traen su origen de 
alguna equivocaciön que se deslizö en el primer 
Cödice, ö copia de la versiön de los Setenta % 
equivocaciön de la cual nacieron después otras ; 
aliqidd tale fieri potttisse in Codice nno, unde 
jam latius emanaret. 

San Agustín no podia olvidar, sin embargo, lo 
que sobre la materia había escrito en otra parte, 
á saber : que la diferencia de nümeros que ofrecen 
las listas genealögicas de los Patriarcas, en el 
texto hebreo y en el de los Setenta, no puede con- 
siderarse como puramente accidental y fortuita, 
sino que parece obedecer á propösito deliberado, 
á una idea sistemática. Así es, que después de 
discutir el problema en sus diferentes aspectos, 
concluye por confesar que es de soluciön suma- 
mente difícil, si ya no es imposible : De quihiis 

consilio, quis non videat, quid proclivius faciliusque credatur ? 
Sed absil ut prudens quispiam, vel judíeos cujuslibet perversitatis 
atque malitire tantum potuisse credat in Codicibus tam multis 
et tam longe lateque dispersis, vel Septuaginta illos memorabiles 
viros hoc de invidenda Gentibus veritate, unum communicasse 
consilium.8 De Civit. Dei , Hb. xv, cap. xm. 

’ «Itaque,illa diversitas numerorum aliter se habentium Ín 
Codicibus Grrecis, et Latinis, aliter in Hebrmis.... nec malitiíe ju- 
deeorum, nec diligentice vel prudentioe Septuaginta Interpretum, 
sed scriptoris tribuatur errori, qui de Bibliotheca supradicti Re- 
gis Codicem describendum primus accepit.» Ihxd. 
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rationem, aut nullam^aut difficillimam reddunt. 

Dos consecuencias importantes se deducen de 
lo que hasta aquí dejamos expuesto, siendo la pri- 
mera, que de los tres textos bíblicos del Pentateu- 
co que se consideran como fuentes, dos por lo 
menos no expresan las cifras reales, las que Moi- 
sés estampö al describir las listas genealögicas de 
los Patriarcas anteriores y posteriores al Diluvio : 
hasta puede añadirse que no es imposible que el 
error é inexactitud de las cifras aludidas alcance á 
los trestextos, no existiendo, como no existe, razön 
alguna especial y convincente en favor de alguno 
de los tres en esta materia. «Nada prueba, escribe 
á este propösito Molloy',que estas cifras no hayan 
sufrido alguna alteraciön por parte de los numero- 
sos escribientes que se interponen entr e el autögra- 
fo de Moisés y la copia más antigua del Pentateuco 
que conocemos. Toda vez que las tres versiones 
más antiguas y más venerables que poseemos 
presentan entre sí diferencias tan notables, es 
cosa indudable que dos de estas versiones son 
erröneas, Pero si es cierto que se han introducido 
errores en estas dos versiones, y que esos errores 
se transmitieron á todas las copias que de las mis- 
mas conocemos, no es imposible que también en 
la tercera se hayan deslizado y transmitido erro- 
res semejantes, y, por consiguiente, no puede 
decirse que esté probado que alguna de las tres 
versiones mencionadas contiene en la actualidad 
las cifras escritas por Moisés.» 

' Gcoíogie cl Révélaliony trad. Ilamartl., p.íg. 33 i. 
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La segunda consecuencia que se desprende de 
lo dicho es que cuando se trata de adoptar ö pre- 
ferir éste ö aquel sistema cronolögico en relaciön 
con éste ö aquel texto, entre los tres que se consi- 
deran como fuentes, la Iglesia catölica dejö en 
todo tiempo y deja hoy completa libertad á los 
fieles y á los hombres de la ciencia para exponer 
y seguir el cömputo cronolögico que estimen más 
probable entre los que arrancan de los tres tex- 
tos mencionados, ö digamos de las cifras que con- 
tienen sus listas genealögicas. Si consultamos la 
historia eclesiástica, veremos que durante los pri- 
meros siglos del Cristianismo, y aun durante la 
EdadMedia, prevalecieron los computos crono- 
lögicos-bíblicos, apoyados en las cifras que los 
Setenta atribuyen á los Patriarcas en las listas 
genealögicas de los capítulos v y xi del Génesis. 
Los Padres y Doctores que florecieron en los pri- 
meros siglos de la Iglesia, lo mismo en el Oriente 
que en el Occidente, adoptaron y siguieron, en su 
inmensa mayoría el cömputo relativo á la anti- 
güedad del mundo que resulta de lacronología de 

I ePatrum et Auctorum ecclesiasticorum pars maxima, escri- 
be Natal Aiejandro, annos ab origine Mundi juxta LXX Interpre- 
tum calculum subduxit, scilicet, Theophilus episcopus antioche- 
nus, S. Gyprianus, Clemens Alexandrinus, Hippolytus, Julius 
Africanus, Eusebius, Lactantius, S. Epiphanius, S. Hyeroni- 
mus, Philastrius, Orosius, S. Augustinus, S. Cyriilus, Prosper, 
Victor Turonensis, Idacius, Marcellinus Comes, Viciorinus, 
auctor Mirabilium Sacrce Scripturce, inter opera S. Augustini, 
Cassiodorus in CAronico, Sanctus, Isidorus Hispalensis, lib. v 
Originum, Gregorius Turonensis, lib. v Historice.^ Historia 
ecclesiasi, Vet, et novi Test. , 1.1, pág. 71. 
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los Setenta, siendo de notar que hasta los Conci- 
lios adoptaban y seguían esta cronología, segün 
observa Baronio, al ocuparse en el sexto Concilio 
general. El arzobispo de Toledo, San Julián, re- 
conocía y afirmaba á la vez que el cömputo de los 
Setenta debía ser preferido á todos los otros, tanto 
más cuanto que su versiön debe ser tenida por 
superior á las demás, y adoptada por todos los 
Doctores eclesiästicos, particularmente cuando 
se trata de computar los años ' á que se refieren 
las listas genealögicas de los Patriarcas. 

Así las cosas, y mientras la cronología bíblica 
de los Setenta seguía reinando casi sin contra- 
dicciön, apareciö la Vulgata latina, adoptando 
las cifras ö nümeros del texto hebreo en las listas 
genealögicas patriarcales, al propio tiempo que 
el famoso Escaligero (Scaliger) publicaba su no* 
table obra De emcndatione temporuni, en la 
que se acostaba al texto hebreo en la cuestiön 
croiiolögica, gloriándose á la vez de haber fijado 
de una manera demostratíva la época ö fecha de 
la creaciön del mundo y la del Éxodo, bien que 
sus mismos correligionarios, los protestantes, y 
entre ellos Des Vignoles ’ , se encargaron de re- 


* «Ergo illa nobis et sola pro his annis est observanda aucto- 
Titas LXX Interpretum , qum merito omnibus editionibus et tran- 
slationibus antefertur ; quam etiam hucusque omnes Doctores 
ecclesiastici tenuerunt, et in hac prmcipue apnorum supputatione 
secuti sunt,» 

« Les chronologistes qui sont venus aprés lui , n’ont pas 
tous eté persuadés que ses démonstrations fussent suffisantes, 
quoiqu’clles aient été adopiées par une infinité de savants ; et de- 
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bajar ö reducir á justos límites esa gloria , pro- 
bando á la vez que había no pocos defectos y 
puntos flacos en las pretendidas demostraciones 
cronolögico-bíblicas de Escalígero. De entonces 
más, á contar desde la publicaciön de la Vulgata 
corregida, y desde los escritos de Escalígero , la 
cronología de los Setenta cediö su puesto á la del 
texto hebreo, adoptada y seguida por teölogos, 
exegetas, historiadores, y en general por los que 
se ocupaban en esta materia, bien sea exprofeso, 
ö bien de una maneraincidental. 

Por más que la generalidad de los escritores, 
lo mismo entre los catölicos que entre los protes- 
tantes , adoptö la cronología resultante del texto 
hebreo desde la publicaciön de la Vulgata y de 
los trabajos de Escalígero, no faltaron, sin embar- 
go, voces autorizadas que se pronunciaron en fa- 
vor de la cronología bíblica de los Setenta, segui- 
da en siglos anteriores por los Padres y Doctores 
eclesiásticos, y hasta por la Iglesia romana, se- 
gün consta de lo que arriba queda insinuado , y 
del testimonio del obispo antioqueno Anastasio 
Sinaíta, cuyas son las palabras siguientes, citadas 
por Natal Aiejandro ; Sciendum est quod aliter 
computant Hehrcei, et aliter Romance Ecclesice 
traditio. 


puis que j’ai pu examÍQer par raoí-méme les raisons des uns et 
des autres, j’ai trouvé fort défectueuses les pretendues démonstra- 
tions de Scaliger.» Alph. des Vignoles: Chronologie de l histoire 
sainie et des histoires étrangéres qui la concernent, etc. T. r, 
pág. 1 * 
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Entre los que después de la correcciön de la 
Vulgata y los trabajos de Escalígero siguieron 
defendiendo la cronología de los Setenta, mere- 
cen citarse, además del protestante Vossius, el 
P. Pezron, cisterciense, en su obra La antigüe- 
dad de los tiempos restablecida y defendida 
contra los jiidios y los niievos cronologistas, 
el célebre cardenal Baronio en sus Anales ecle- 
siásticos ; el P. Tournemine en el Diario de 
Trévoiix , y su compañero de religiön el P. Ric- 
cioli, el cual, en su Cronologia reformada, se 
expresaba en los términos siguientes : «Segün el 
texto hebreo y niiestra Vulgata, el nümero de 
años transcurridos entre la creaciön de Adán y 
el nacimiento de Jesucristo parece haber sido 
cuatro mil ciento ochenta y cuatro ; pero parece 
más probable que esos años deben elevarse, de 
conformidad con los Setenta, á cinco mil seiscien- 
tos treinta y cuatro». 

Recorriendo las obras citadas, no es difícil 
convencerse de que lo que moviö principalmente 
á sus autores á preferir á la de la Vulgata la cro- 
nología de los Setenta, fué la dificultad de hacer 
entrar dentro de los límites de la cronologfa ordi- 
naria de la Vulgatalos datos suministrados por la 
historia y la literatura de ciertas naciones acerca 
de su antigüedad. Segün la exacta observaciön de 
Prichard, no pocos escritores, aun entre aquellos 
que no abrigaban prevenciones contra la Biblia, 
sentíanseembarazadosávista de la duraciönque la 
cronología bíblica vulgar señaiaba, á contar desde 
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el Diluvio, no viendo modo de conciliarla con la 
historia de ciertos pueblos. Sin duda que las pre- 
tensiones de éstos á una antigüedad de cente- 
nares de miles de años que les atribuían ciertos 
historiadores es evidentemente fabulosa; pero 
esto no impide que la historia, al menos proba- 
ble de ciertas naciones, como de la China , la 
India y el Egipto, exija períodos de años que no 
caben dentro de la cronología de los Escalígero, 
Usher, Petau y demás partidarios de la cronolo- 
gía hebrea. 

Los trabajos de los misioneros acerca de la 
historia de los chinos contribuyeron también al 
mismo resultado, ö sea á dar la preferencia á la 
cronología bíblica de los Setenta. «La antigüedad 
de los tiempos, escribía ya á fines del siglo xvii 
el P. Pezron, es mayor de lo que hoy se cree gene- 
ralmente. Todos los cristianos de los primeros 
siglos contaron cerca de seis mil años desde Adán 
hasta la venida del Mesías. La historia de los cal- 
deos, de los egipcios 3^ de los chinos confirma esta 
cronología, y no puede conciliarse con la del tex* 
to hebreo de ho3\» «E1 cöm.puto judaico, añadia 
no muchos años después el P. Tournemine, me ha 
parecido siempre demasiado corto y poco en rela- 
ciön con los monumentos ciertos de la historia : 
quitaá los cronologistas muchos siglos necesarios 
para establecer conformidad entrela historia pro- 
fana y ia historia sagrada.» 

Aquí nos sale al paso una dificultad grave. EI 
Concilio de Trento comunicö autoridad especial á 



CAPfTULO IIi: 


507 


la Vulgata , declarándola auténtica ', y, lo que es 
más grave, extendiendo esta autenticidad, su au- 
toridad divina y sagrada, á todas ^ y cada una de 
sus partes. 

Y si esto es así, si nuestra Vulgata debe con- 
siderarse como libro canönico y sagrado en todas 
suspartes, como dice el Concilio, canönica, sa- 
grada y auténtica con autenticidad divina será 
también la cronología que resulta de los nümeros 
contenidos en las dos listas genealögicas del Géne- 
sis, relativas á los Patriarcas; y como quiera que 
esos nümeros responden á los del texto hebreo, 
no será permitido á los catölicos adoptar la cro- 
nología contenida en la versiön de los Setenta, la 
misma que , segün se havisto, discrepa no poco 
de la anterior, 

Para desvanecer esta objeciön, que no carece 
de fuerza á primera vista, bastará fijar el sentido 
en que ei Concilio declarö auténtica la Vulgata, y 
el objeto que los Padres conciliares se propusie- 
ron al anatematizar á los que negaran la canonici- 
dad y el carácter sagrado de los libros de la Vul- 
gata con todas sus partes. Cuál fué el sentido y 


‘ « Sacrosanta Synodus.... statuit et declarat, ut hasc ipsa vetus 
et Vulgata editio, quae longo tot saeculorum usu in Ecclesia pro- 
bata est, in publicis lectionibus , disputationibus , praeJicationi- 
bus et expositionibus, pro authcntica habeatur, et ut nemo illam 
reficere, quovis preetextu audeat vel praesumat. » Sess. 4.^ 

* « Si quis libros ipsos integros cum omnibus suis partibus, 
proutin Ecclesia catholica legi consueverunt, et in VeterÍ Vul- 
gata latina editione habentur, pro sacris et canonicis non suscepe- 
rit, anaihema sit. » Ibid. 
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el objeto que se propusieron los Padres tridentinos 
al declarar auténtica la Vulgata, dícenoslo An- 
drés Vega, que se hallö presente, y que afirma que 
la Vulgata fué declarada auténtica por el Conci- 
lio por cuanto y en cuanto no contiene error al- 
guno pernicioso ö que afecte al dogma y las cos- 
tumbres : Voluit authenticam haheri , ut certuni 
omnibus esset, nullo eam foedatam errore, ex 
quo perniciosum aliquod dogma in fide et vnori- 
bus colligi posset. 

Las declaraciones de Salmerön , uno de los 
primeros exegetas del siglo xvi, y que asistiö, 
además, á las discusiones del Concilio sobre la 
materia, no son menos explícitas. Segün el exe- 
geta espafiol, elobjeto del Concilio en el decreto 
arriba citado fué declarar cuál era la ediciön 
latina á que debía darse la preferencia entre las 
muchas que por aquellos tiempos y antes se ha- 
bían dado á luz, sin pretender por eso prohibir 
que teölogos, filölogos y exegetas consulten las 
fuentes griegas y hebreas, á fin de corregir y 
enmendar los defectos y errores que, ö por negli- 
gencia de los libreros, ö por las vicisitudes delos 
siglos, ‘ hayan podido introducirse en la ediciön 
Vulgata. 

Los teölogos y exegetas posteriores al siglo 

* a Inter tot latinas editiones quot nostra saecula parturiebant, 
quaenam ex illis praestaret, sermo erat..,. Liberum autem reliquit 
omnibus, qui Scripturara profundius mcditantur, fontes graecos, 
aut hebraeos, quatenus opus sit, consulere, quo nostram, librario- 
rum vitiis vel temporum injuria corruptam, emendare vaieant.» 
/’ro/egr., t. IH, pág. 24. 
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del Concilio se expresaron generalmente en el 
mismo sentido que Vega ySalmerön, pudiendo 
decirse que la interpretaciön por aquéllos dada al 
decreto del Tridentino, se ha perpetuado hasta 
nuestra época con matices más ö menos amplios. 
Así vemos que, en nuestros mismos días, el Padre 
Vercellone afirma que el objeto y el sentido del 
Concilio al declarar auténtica la Vulgata, fué ga- 
rantizar que no contiene error alguno ö defecto 
en cosas substanciales, como tampoco contiene 
cosa alguna que se halle en contradicciön con la 
doctrina revelada ö con la piedad : Nimqitam 
in substantialibns deficere^ nihil a divina do- 
ctrina absonum continere, nihilque a pietate 
alienum. 

Por lo que concierne al canon en que se de- 
claran canönicos y sagrados todos los libros de la 
referida Vulgata con todas sus partes (integros 
cum omnibiis suis partibus), diremos con el 
P. Mariana, que si bien algunos pretendieron que 
la canonicidad debía aplicarse á todas y á cada 
una de las palabras ö voces de laEscritura, otros, 
con mejor acuerdo, entendían y entienden que las 
partes de los libros canönicos á que alude el Con- 
cilio son aquellas quepodrían denominarse mayo- 
res, por comprender capítulos, narraciones, pe- 
ríodos, en atenciön á que las paiabras sueltas,más 
bien que el nombre de partes, merecen el nombre 
de partículas: Ma joves partes intelligunt capita, 
narrationes, periodos ; nam voces singutce vix 
pavtium nomen mcréntur, cum sint pofius par- 
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ticulce, uti in corpore humano unguium et ca- 
pillorum segmenta. 

En todo caso, y cualquiera que sea la opiniön 
que se adopte acerca de la interpretaciön y al- 
cance que debe darse á las palabras del Concilio 
de Trento en orden á la autenticidad de la Vul- 
gata é integridad canönica de sus líbros, es in- 
contestable que en la cuestiön concreta de la cro- 
nología bíblica nada intentö definir, dejando am- 
plia libertad para atenerse á la de la Vulgata, á 
la de los Setenta, ö á otramás ö menos fundada 
en el texto bíblico, En corroboraciön de esto, 
basta recordar que á raíz del Concilio, Onufrio 
Panvinio, cronologista de los más autorizados 
y competentes de aquel siglo, y encargado que 
fué de la Biblioteca Vaticana, admitía un pe- 
ríodo de seis mil trescientos once años entre 
la creaciön de Aáán y la venida de Jesucris- 
to, período que excede en ochocientos años los 
límites'que se atribuyen á la cronología de los 
Setenta, y en muchos más los de la Vulgata. Y, 
sin embargo, ni la Iglesia, ni los Papas, ni los teö- 
logos y exegetas acusaron al sabio agustino de 
quebrantar los decretos del Concilio de Trento, 
ni las definiciones de la Santa Sede acerca de la 
autenticidad de la Vulgata. 

Otra prueba más convincente, si cabe, porque 
es más práctica, de que ni el Concilio de Trento 
ni ia Santa Sede se propusieron conferir autenti- 
cidad alguna á la Vulgata en la cuestiön crono- 
lögica, es que, á ciencia y paciencia de la Iglesia 
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toda y de la Silla Apostölica, se conserva en el 
Martirologio Romano, al señalar la fecha del naci- 
miento de Jesucristo, un cömputo que está en 
relaciön con la cronología de los Setenta más que 
con la de la Vulgata, toda vez que alli se estampa 
que el nacimiento de Cristo en Belén tuvo lugar 
en el año 5199 de la creaciön del mundo, ö diga- 
mos del primer hombre : Anno a creatione Mun- 
di..,, qninquies millesimo centesimo nonagesimo 
nono. 

Cierto es que algunos partidarios de la cro- 
nología bíblica correspondiente á la Vulgata pre- 
tenden explicar esto diciendo que la Iglesia y la 
Santa Sede, al autorizar ö permitir el cömputo 
indicado del Martirologio, lo hace con el objeto 
de que se conserve esa especie de monumento de 
la antigüedad ‘ y del sentir de los Padres y Doc- 
tores eclesiásticos de los primeros siglos. La ver- 

' Tal es la opinlon. y la explicacion que del hecho da Mal- 
venda. He aquí cömo se expresa el dominico español en su cu- 
riosa cuanto poco leída obra De Aniichristo : « Quod Ecclesia 
Romana in publicis tabulis eam annorum rationem laudare vi- 
deatur^ quam LXX dederunt, id quidem non facit, quod veram 
et incorruptam eamdem existimet, cum huic e diametro adver- 
santem , ut veram et genuinam eam summam , quas Ín editione 
Vulgataest consignata omnibus rccipiendam proponat ; sed id 
tantum salubri temperamento cavit, ut vetus aliquod venerandx 
vetustatis monumentum , tametsi lacerum et deforme , et panoís 
annisque obsitum exhiberet, omnibusque palam faceret , quam 
rationem secuti fuerint antiqui Patres enumerandis ex Sacra 
Scriptura annis ab orbe creato ad Christum nascentem , cum 
soleant vetera antiquitatis monumenta, quantumvis corrosa et 
attrita, gratum spectantibus intuitum prLUStare)). De Anlichristo, 
lib. v, cap, XVI. 
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dad es, sin embargo, que si el Concilio y la Santa 
Sede hubieran tenido intenciön de comunicar 
autenticidad divina ö revelada á la cronolog’ía de 
la Vulgata, nunca hubieran permitido los Papas 
leer püblicamente en las iglesias el Martirologio 
con fechas cronolögicas contrarias á las de la 
Vulgata. 

En conclusiön: el decreto por el cual el Conci- 
lio Tridentino declarö auténtica la Vulgata, si 
bien significa que ésta se halla exenta de error en 
las materias pertenecientes á la fe y buenas cos- 
tumbres, y también que su texto no contiene adi- 
ciones ö substracciones fraudulentas en lo que se 
refiere á los misterios de la fe, segün discreta y 
exacta observaciön del P. Bonfrére, no significa en 
manera alguna que se halle libre de errores é 
inexactitudes procedentes de la infinidad de co- 
pias, versiones, comentarios y vicisitudes de todo 
género atravesadas por la Biblia, errores é in- 
exactitudes inevitables de todo punto, á no admi- 
tir una asistencia permanente y milagrosa del Es- 
píritu Santo con respecto á cuantos se ocuparon 
en aquellas versiones y copias, no ya sölo en las 
cosas pertenecientes á la fe y la moral, síno hasta 
en las que no atañen á dichas materias, hipötesis 
que si en algün tiempo pudo ser y fué defendida 
por ciertos protestantes bibliolátricos, no entra 
nunca ni entraráen las corrientes de la teologiaca- 
tölica. Ea cual, lomismo enlos tiempos de Vega, 
Mariana y Bonfrére, que en nuestros días, se apar- 
tö siempre de los dos extremos, afirmando y defen- 
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diendo la autenticidad de la Vulgata en las cosas 
pertenecientes á la substancia de la historia sa> 
grada, á la fe y las costumbres, pero no en cosas 
pertenecientes á otras materias, como son la gra- 
mática, la poesía, la historia natural, la elocuen- 
cia, la cronología, geografía con otras análogas, 
con relaciön á las cuales la Vulgata, sin dejar de 
ser auténtica, puede contener errores y descuidos 
ö inexactitudes, procedentes, ora de los intérpre- 
tes ö traductores, ora, y más frecuentemente, de 
loslibrerosy tipögrafos, segün advierte Brunati' 
en su notable libro rotulado De nornine y aiictorey 
emendatovihus et authentia Vidgatce, Lícito es, 
por lo tanto, á los hombres eruditos, añade éste, 
cuando se trate de las materias y cuestiones indi- 
cadas, preferir, sin incurrir la nota de temeridad, 
la lecciön del texto original ö de alguna versiön 
antigua, á la lecciön contenida en la Vulgata, 
segün vemos que lo verifican intérpretes, apo- 
logistas y arqueölogos: quod ab interpretibuSy 
apologistis et archceologis, vulgo fieri videmus. 


' « Dixisse sat eril, escribe cste profesor del seminario de 
Brixeis, Vulgatam autheniicam esse , nempe inexpugnabilis 
auctoritatis in iis solum, qure fidem, mores et substantiam histo- 
riee respiciunt. Qure grarnmaticam , eloquentiam , poesim , histo- 
riam naturalem , geographiam , chronologiam , vel criticam adia- 
phoram necdogma, nec substantiam historiíe attinentem , inclu- 
dunt, Concilii definiiionibus obnoxia non sunt. ín recensitis 
rebus ergo Vulgata, quamvis authentica, erroribus et negligentiis, 
fortasse aliquando ab interprete, plerumque vero a librariis et 
typographis profectis, non caret.» 
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§ II- 


La exegesis cristiana eu sus telacioncs con ia antigüedad del hombre. 


íCuál es la tesis ö conclusiön final que resulta 
comprobada por las consideraciones y datos que 
dejamos expuestos? Hela aquí en pocas palabras : 
«La Iglesia ha permitido en todo tiempo completa 
libertad de opiniön en las cuestiones referentes á 
la cronología biblica, y hasta la hora presente no 
ha fijado fecha alguna parala creaciön del primer 
hombre jcomo conforme ö contraria á la Biblia.» 

Quienquiera que haya recorrido las páginas 
que anteceden, no podrámenos de confesar que la 
tesis indicada resume el pensamiento de teölogos, 
exegetas y apologistas catölicos, así antiguos 
como modernos. Que si en nuestros dfas uno de 
éstos pLido decir que la Iglesia concediö siempre 
libertad en las cuestiones cronolögicas, y otro 
añadiö que no existe cronología bíblica,—por más 
que esta afirmaciön nos parece exagerada y de- 
masiado absoluta,—en lo antiguo vemos á hom- 
bres tan competentes como Pagi afirmar que es 
incierto el nümero de años que mediaron entre la 
creaciön y el nacimiento de Cristo (annorum ab 
orbe condito ad Christum natum seu ceram chri- 
stianam numerus incertus) que Petau 
afirmaba á su vez que el nümero de años trans- 
curridos desde el origen del mundo—para Petau 
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como para Pagi, el origen del mundo coincide con 
el del hombre —no es averiguado ni se puede ave- 
riguar si Dios no quiere manifestarlo ' ö signifi- 
carlo de alguna manera, debiendo por lo mismo 
reprobarse el proceder de aquellos que combaten 
con arrogancia á los que aumentan ö disminuyen 
la suma de años por ellos defendida. 

La discreta y atinada advertencia del sabio 
autor de los Dogniata Theologica, parece escrita 
en previsiön del proceder de ciertos representan- 
tes de la moderna geología y de la arqueología 
prehistörica, que con exactitud matemática seña- 
lan el numero de siglos y las fracciones de siglo 
que transcurrieron desde la apariciön del primer 
hombre en la tierra hasta nosotros, tratando con 
desdeñosa lástima á los que no aceptan sus cálcu- 
los como otras tantas tesis científicas. Si losrepre- 
sentantes de la ciencia moderna se limitaran, 
como se limitan aquellos que observan las condi- 
ciones propias del método cientifico, á decir que, 
segün los datos y descubrimientos de determina- 
das ciencias naturales y aun histöricas, la anti- 
güedad probable del hombre es superior á la que 
se le concedía generalmente antes, de conformidad 
con la llamada cronologfa bíblica, estarían dentro 
del terreno catölico ála vez que dcntro del terre- 

I « Annorum ab orbe condito, escribe en su concienzuda obra 
De Docirina iemporiim, ad haec tempora numerum , neque ccrta 
ratione compertum esse, neque citra divinam significationem 
posse comperiri. Errare proinde qui id non modo arte definirc 
audent, sed qui alios insuper, quoJ ad summam suam aliquid 
aJjecerint aut detraxerint,proterve atque arrogantcr insectantur.o 
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no científico, teniendo presente en todo caso que 
loque se llama cronología bíblica recibe esta deno- 
minaciön, no porque estécontenida taxativamente 
ö revelada en la Biblia , sino porque y en cuanto 
representa cálculos y sistemas cronolögicos que 
toman por base y punto de partida algunos datos 
ö hechos narradbs en la Biblia. 

Aquí pudiéramos dar por terminado este pá' 
rrafo, toda vez que la Biblia nada fijo y concreto 
nos enseña acerca de la antigüedad del hombre 
sobre la tierra, tanto más cuanto que la Iglesia, 
örgano auténtico de interpretaciön bíblica para 
el catölico, no solamente no ha definido nada en 
la materia, sino que hasta la hora presente ha de- 
jado completa libertad acerca de las cuestiones 
cronolögicas.Hoy por hoy, los hombres de la cien- 
cia tienen expedito el camino por parte de la Igle- 
sia y de la Biblia para investigar y discutir la an- 
tigüedad del hombre, la fecha de su apariciön 
sobre la tierra. Y el día en que, por medio de pro- 
cedimientos verdaderamente científicos Jleguen 
á descubrir y fijar de una manera sölida, irrecu- 
sable y realmente científica aquella fecha, lalgle- 
sia no rechazará, antes acogerá con satisfacciön 
semejante descubrimiento, y los datos y descu- 
brimientos de la ciencia servirán tal vez á los 
hombres de la exegesis y de la teología para des- 
cubrir y fijar el sentido verdadero de textos bíbli- 
cos, antes de sentido dudoso ö inexactamente in- 
terpretados. Aunque es bastaiite difícil, atendida 
la índole especial del problema, no es del todo im- 
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posible que con el tiempo se verifique con la cues- 
tiön cronolögico-bíblica algo parecido á lo que se 
verificö con Ía cuestiön cosmogönico-bíblica, en 
la que los datos y descubrimientos de la ciencia 
sirvieron de auxiliares y como de hilo conductor 
á la exegesis cristiana para penetrar el verdadero 
sentido de algunos textos del hexámeron mosáico, 
ö, cuando menos, para darles una interpretaciön 
diferente de la que antiguos exegetas le habían 
dado, porque no conocieron ni podían sospechar 
las recientes investigaciones geologo-paleontolö- 
gicas y sus resultados. Lo ünico que pudieron ha- 
cer, y que hicieron algunos de esos antiguos exe- 
getas y teölogos, y con especialidad San Agustín 
y Santo Tomás, fué advertir, con prudente previ- 
siön, que al interpretar ö fijar la significaciön de 
determinados textos de la Escritura Sagrada, de- 
bía dejarse la puerta abierta ö en disposiciön de 
recibir y acoger los descubrimientos posibles, las 
ideas nuevas que el progreso de las ciencias en 
el porvenir pudieran aportar á la exegesis de los 
textos aludidos. 

Hay más todavía : admitiendo, como admiti- 
mos, la posibilidad de que el progreso y desarro- 
llo de la ciencia nos traiga en el transcurso de los 
años datos y elementos para fijar la antigüedad 
del hombre, y por consiguiente el sentido de este 
ö aquel texto bíblico, debemos consignar al propio 
tiempo que hoy mismo, y sin salir de las condi- 
ciones generales de la exegesis cristiana antigua 
y moderna, cabe interpretar los textos bíblicos 
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reíerentes á la cronología humana en sentido per- 
('ectamente compatible, no ya sölo con la antigüe- 
dad del hombre que ciertos historiadores inoder 
nos reclaman para el Egipto y la Asiria, sino con 
la que parecen reclamar como probabie la geo- 
logía, la paleontología y la arqueología prehis- 
törica en sus conclusiones legítimas 3^ verdadera- 
mente cientííicas, no en sus conclusiones aven- 
turadas, prematuras y sistcmáticas. 

En efecto : sin salir de las condiciones y reglas 
generales de la exegesis cristiana, así en lo anti- 
guo como en lo moderno, cabe suponer que las 
listas genealögicas de los Patriarcas anteriores y 
posteriores al Diiuvio, base de la cronología lla- 
mada bíblica, no carecen dc lagunas, siendo, por 
consiguiente, incompletas 3^ parciaies. Admitida 
esta hipötesis, que, como veremos pronto, tiene 
en su favor serios fundamentos, los horizontes 3^ 
términos de la mencionada cronología bíblica se 
ensanchan considerablemente, ö, digamos mejor, 
de una manera indefinida é indefinible hoy por 
hoy. Y cuenta que para ensanchar de este modo 
los horizontes cronolögico-bíblicos bastará no 
perder de vista lo que acerca de la posibilidad y 
probabilidad de lagunas en las listas patriarcales 
nos dicen teölogos, apologistas 3^ exegetas catö- 
licos en nuestro siglo, como en siglos anteriores, 
sin necesidad de recurrir á las ideas atrevidas de 
Lenormant ', ni menos de considerarnos «preci- 

' Sabido es que este ilustre orientalista , además de establecer 
cierlas relaciones y aHnidades entre los diez Patriarcas antedilu- 
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sados árehusar todo carácterhistörico á las cifras 
de duraciön consignadas en la Biblia con ocasiön 
de los Patriarcas antediluvianos, y á reconocer 
allí nümeros cíclicos». Porque si es cierto que las 
listas genealögicas del Génesis no nos suministran 
prueba alguna positiva, indicios aparentes de la- 
gunas, también lo es que no nos será difícil des- 
cubrir estos indicios en otros lugares de la Biblia. 

Es cosa sabida que el Evangelista San Lucas, 
al reseñar la genealogía de Jesucristo, menciona 

vianos mencionados por Moisés, y los diez monarcas primitivos 
mencionados en las leyeadas de los caideos y otros pueblos anti- 
^uos, concluye afirmando que los nüineros á que se refiere la 
lisia genealögica anterior al Diluvio, son nümeros de carácter 
cíclico. «11 est probable, escribe, il parait méme certain que les 
nombres de la Bible pour la période antediluvienne ont dü avoir 
un caractére cyclique, aussi bien que ceux qu’admettaient les 
chaldéens et ceux que nous trouvons dans la cosmogonie maz- 
deenne. On ne saurait admettre raisonnablement une révélation 
chronologique d’origine divine.ö jLcj' orif(ines de Phistoire d'aprés 
la Bible, pág, 270. 

Más adelante, después de citar las leyenJas antiguas sobre la 
decadencia sucesiva de la humanidad, las aplica en sentido sim- 
bolico al Díluvio y sus causas, en los térrainos siguientes : a Cet 
enchainement successif, cette marche pejorative se refiéte dans 
!a consiruction de la génealogie des Patriarches antediluviens de 
ía lignc de Schéth.... Ce qui éiait l’expresion des phases de la 
révolution solaire dans le cycle des dieux des mois chez les chal- 
déens, ce qui dans leur tradition sur l’histoire antediluvienne était 
une évolution fatale et principalement physique de Péxistence du 
monde, devient une décadence purement morale.... L’évolution 
passe dans Pordre spirituel et devient l’occasion d’un enseigne- 
ment de ia plus haute portée. Le vétement symbolique est resté 
le meme; mais au lieu de couvrir, commc chez les chaldéens, des 
mythes naturalistes, il est l’enveloppe figurée de vérités de l’ordre 
morals. íbid., pág. 260-61, 
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entre los antepasados de éste á Cainán, nombre 
que se halla omitido en la lista genealögica de los 
Patriarcas antediluvianos, en la cual se dice que 
Arphaxad engendrö á Sale ö Sela, mientras que, 
en San Lucas, Arphaxad aparece como padre de 
Cainán, y de éste se dice que engendrö á Sale. 

Todavía es más patente y decisiva la prueba 
que en favor de la existencia de adiciones y omi- 
siones en las listas genealögicas resulta del Evan- 
gelio de San Mateo. Porque si San Lucas añadiö, 
segün acabamos de ver, un nombre omitido enla 
lista genesfaca, en cambio San Mateo , al reseñar 
la genealogía de Jesucristo, omitiöpor lo menos 
tres antepasados, toda vez que en el cuadro ge- 
nealögico del citado Evangelista se pasa desde 
Jorán á Ozías, constando ciertamente por la inis- 
ma Biblia, que entre ]os dos mediaron Ocozías, 
Joas y Azarías. De manera que de haberse pro- 
puesto San Mateo consignar los nombres de los 
progenitores del Mesías sin omisiön alguna, en 
lugar de Joram genuit ÖBÍam^ debiö escribir : 
Joram genuit OchoBÍam, OchoBÍas gemiit Joas, 
Joas genuit Asariam, Asarias genuit Osiam. 

Si San Mateo pasö en silencio tres nombres 
al menos ‘ al reseñar la genealogia de Jesucristo, 


' Decimos al menos, porque es bastante probable que omitio 
algunos otros , principalmente después de Zorobabel, toda vez 
que entre éste y San José menciona nueve nombres ö generacio- 
nes solamente, mientras que San Lucas ias enumera en doble 
numero para el mismo período, ö sea entre Zorobabel y Jesu- 
cristo. 
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no hay razön alguna para negar la posibilidad ni 
siquiera la probabilidad de que Moisés haya omi- 
tido igualmente aigunos nombres en las listas ge- 
nealdgicas de los Patriarcas, sobre todo cuando 
vemos la omisiön del nombre de Cainán en aque- 
llas listas, comprobada por el Evangelio de San 
Lucas, ycuandovemos tambiénque aquellas listas 
constan precisamente de dieznombres cada una, 
circunstancia que induce á sospechar que el nü- 
mero de generaciones allí consignadas obedece á 
propösito deliberado, ora por parte de su autor, 
Moisés, ora por parte de los que intervinieron en 
las copias, versiones y arreglos de los libros sa- 
grados. «Los escribientes descuidados, dice á 
este propösito Ricardo Simön, omiten algunas ve- 
ces períodos enteros, principalmente cuando se 
presentan dos palabras semejantes y algün tanto 
separadas una de otra.» 

Así se comprenden y explican las diferencias 
que se notan entre ciertas listas genealögicas con- 
tenidas en los libros de Esdras y de los Paralipö- 
menos, siendo fácil observar que en el capítulo ví 
del libro i de ios Paralipömenos se hace menciön 
de seis nombres ö generaciones que se ven omiti- 
das en el lugar correspondiente ö paralelo de 
Esdras. 

Añádase á lo dicho que no es raro en la Biblia 
dar elnombre de hijo al que sölo es nieto, biznie- 
to, etc. z\sí, por ejemplo, vemos que en el libro iir 
de los Reyes se llama á Jehü hijo de Namsi, 
siendo así que fué su nieto. Este ejemplo, con 
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otros análogos que sería fácil aducir, demuestraii 
que la palabra geniiit contenida en las listas ge- 
nealögicas de los Patriarcas anteriores y poste- 
riores al Diluvio, lo mismo puede aplicarse á los 
hijos propiamente dichos queá los nietos, biznie- 
tos ö á otros descendientes más remotos, segün 
la oportuna observaciön de Patrizzi ’, ai ocuparse 
de la genealogfa de Jesucristo segün San Mateo, y 
de las objeciones á que había dado ocasiön. En el 
Génesis mismo encontramos un ejemplo práctico 
de lo dicho, puesto que, después de enumerar y 
nombrar los hijos y los nietos de Liaj añade : es- 
tos son los hijos que engendrö en la Mesopota- 
mia : Hi filii qiios geniiit in Mesopotaniia. 

Resulta, pues, evidente, que es muy posible, 
por no decir muy probabie, que las listas ge- 
nealögicas de los Patriarcas anteriores y poste- 
riores al Diluvio, contenidas en el Génesis, con- 
tienen lagunas, y no expresan todos los descen- 

’ He aquícomo se expresa éste cn su excelente tratado De 
Evangeliis : « Neque majus negotium príebet verbum genuit in 
hoc ioco usurpatum. Vim enim et signiíicationem verborum ex 
usu pendere ncmo negabit. Usus autem hujus verbi quam late 
pateat, recte intelligi posse videtur ex usu nominum patris et 
filii. Jam vero Hebr^i quoslibet posteros, etiam remotissimos, 
nomine Jiliorum, majores vero patrum nomine designabant. 
Prioris appellationis exempla affatim supeditant ipsum initium 
Evangelii (Sti. Mattbei), ac omnes libri Scripturarum sacra- 
rum.... Neque multo rariora suntexempla appellationis alterius.... 
Si igitur nomina hsec/jn/er et ^/ims tam late patent in Hebraeo- 
rum sermone, cur verbum genuit minus patere credamus? Cur 
non dici queant avus, proavus, abavus, atavus nepotem, prone- 
potem, abnepotem g-eHwfííe, cum eum genuerint a quo reliqui, 
alius exalio originem ducunt? 0/>ra citada, tomo ii,págs.6i y 62. 
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dientes y ascendientes, todas las generaciones 
reali2adas entre Adán y Noé, y entre éste y Abra- 
ham respectivamente, y que, por consiguiente,no 
es posible calcular ni medir el tiempo represen- 
tado por esas listas genealögicas, de manera que 
todo cömputo croiiolögico-bíblico que se reíiera 
á los tiempos anteriores á lavocaciön de Abraham 
adolece de incertidumbre, tanto más cuanto que 
los mismos judíos, como advierteRicardo Simön 
tienen como incompletas ö abreviadas las listas 
genealögicas del Génesis. En suvirtud, opinamos 
que los catöiicos, lo mismo que los hombres de 
ciencia, tienen perfecto derecho paradecir, como 
M. Wailon : «La cronologi'a de la Biblia no puede 
establecerse más que por medio de listas genea- 
lögicas. Ahora bien: en sus genealogías, los orien- 
tales no atienden más que á una cosa : seguir la 
línea recta sin preocuparse de las intermedias ; es 
claro que generaciones suprimidas son años y 
hasta siglos que escapan ai cálculo. No existe, 
pues, ni para el Diluvio ni para la creaciön del 
hombre, fecha alguna sölidamente establecida, y 
la Biblia admite toda la duraciön que la ciencia se 
creerá con derecho á señalar al hombre y á la 
tierra». 

No faltará acaso quien pretenda desvirtuar el 
valor de esta conclusiön y de las consideraciones 
que le sirven de premisa, diciendo que los teölo- 

‘ «[^esiuifs sont persuadés que les génealogies de leurs pre- 
miers Patriarches sont abregées ». í/isíoí're cri/. du Vieu.v Xesí.^ 
lib, I, cap. XXIII. 
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gos y apologistas catölicos, al acudir á ellas, se 
baten en retirada, toda vez que si admiten lagu- 
nas en las listas genealögicas del Génesis hoy 
día, es con el objeto de evitar la contradicciön 
entre los descubrimientos recientes de la ciencia 
y la enseñanza bíblica. Aunque asísucediera efec- 
tivamente, la teología y la exegesis cristiana es- 
tarían en su perfecto derecho al utilizar los descu- 
brimientos de las ciencias naturales para penetrar 
el sentido y alcance de los textos bíblicos, proce- 
dimiento muy conforme á las tradiciones de la 
Iglesia y sus Doctores en la materia, segün repe- 
tidas veces hemos indicado. 

La verdad es, sin embargo, que antes, mucho 
antes de que la geología y la arqueología prehis- 
törica formularan sus exageradas conclusiones 
en favor dela antigüedad del hombre; cuando 
esas ciencias y sus afines eran desconocidas por 
completo , el P. Lequien indicö ya la posibilidad 
y la sospecha de la existencia de lagunas en las 
listas genealögicas de los Patriarcas anteriores y 
posteriores al Diluvio, A propösito de lo cual el 
sabio orientalista dominico se expresa en los tér- 
minos siguientes : 

« Es muy posible que Moisés haya juzgado 
conveniente no hacer menciön más que de diez 
Patriarcas principales que precedieronal Diluvio, 
y de otros diez entre éste y Abraham, omitiendo 
los nombres de otros Patriarcas, por razones que 
nos son desconocidas, como lo verificö San Mateo 
en la genealogía de Nuestro Señor; el autor del 
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libro de Ruth y el del primer libro de los Parali- 
pömenosen la genealogía de David y de los Sumos 
Sacerdotes; porque no es probable ciertamente 
que seis generaciones, desde Naasson , jefe de la 
tribu de Judá á la salida de Egipto, hasta Salo- 
mön, y otras ocho desde Eleázar, hijo de Aarön, 
hasta Sadoch, hayan podido llenar el espacio de 
más de quinientos años que transcurrieron hasta 
la fundaciön del templo de Salomön , tanto más 
cuanto que desde Core, que se rebelö contra 
Moisés en el desierto, hasta Heman, que servía de 
cantor en elTabernáculo, viviendo David, habían 
transcurrido diez y ocho generaciones. E 1 mismo 
Josefo nombra muchos de los antecesores de 
Sadoch, de los cuales no se hace menciön alguna 
en la Escritura, afirmando á la vez que el nümero 
de los que se sucedieron en el cargo de gran 
Sacerdote, desde Aarönhasta el reinado de Salo- 
mön, fueron en nümero de trece.» 

No son, pues, las nccesidades de la polémica 
contemporánea; no son los descubrimientos re- 
cientes de la ciencia los que han dado origen á la 
teoría de las lagunas en las listas patriarcales, las 
que han sugerido la idea de que las listas genea- 
lögicas consignadas por Moisés no contienen los 
nombres todos de los Patriarcas anteriores y pos- 
teriores al Diluvio. Porque sin necesidad de recu- 
rrir á las atrevidas opiniones de Lenormant en la 
materia, arriba apuntadas; sin necesidad de consi- 
derar como cíclicos los nümeros contenidos en 
las listas genealögicas del Génesis, ni menos qui- 
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tar á ástas todo carácter histörico , y sin neccsi- 
dad también de admitir la teoría recientcmcnte 
excog'itada por Rioult de Xeuville ' , por más que 
no carece de ingenio y que no puede rechazarse 


' M. d’Estienne resume en !os términos siguientes esta teoría : 
«D’aprés M. RÍoult de Neuville, un copiste aurait ajouté une 
glose marginale qui plus tard introduite dans le corps du texte par 
uncopiste subséquent, aurait complétement modiñé le sens des 
détails de Ja génealogie d’Adam a Noé : !es chiffres qui y repre- 
sentaient la durée de la vie des Pairiarches auraient été appli- 
qués á leur propre existcnce; leurs descendants á un degré indeter- 
miné , mais restés illustres, devenant ainsi leurs enfants directs. 
Exemple : au verset du chapitre v de la Genése, on lit; 

c Et Seth vecui io 3 ans et il engendra Enos.—-Et ap:és l’avoir 
)>engendré , il vecut 807 ans et il engendra dcs ñls et des filles. Et 
»tous les joursde Seih furenipi^ ans, et il mourut f'mot'twíts eíí/w 
»Dans l’hypoihése, le texte primitif aurait été celui-ci : 
a Et Seth vecut 2o5 ans et il engendra des fils et des fillcs. Et 
tous les jours de Seth furent 912 ans et il était mort 
erat ).» 

s La conjugaison hébraíque ne comptant qu’un seul et méme 
temps pour Je prétérit et le plus-que-parfait, il faudrait traduire 
il était mort au lieu de il moiirut. Le moijours ne s’appliquerait 
pas á la vie du Patriarche, mais á l’époque qui suívit sa mortet 
que remplirent ses descendanis non nominaiivement desígnés,... 
Dans ce systéme , les mots et tous les jours de Seth, etc., signi- 
fieraient : « Et tous les jours (de Pépoque) de Seth furent 912 
sans (pendant lesquels) il était mort.» 

wSur cette base.... la vie d’Adam n’aurait été que de 23 o ans, 
et Vépoque d’Adam entre sa mort et la naissance de son descen- 
dant Seth , aurait été de pSo ans; en sorte que 1160 ans se seraient 
écoulés entre la création d’Adam et la naissance de Seth. De 
méme pour les suivants. On arrive ainsi á un total de 9S43 ans.... 

» Une conjecture tout á fait identique peut étre faite pour la 
suite des Patriarches postdiluviens depuis Sem, dont Vépoque 
aprés le déluge aurait duré 600 ans, jusqu’á Thare ou 1 erah qui 
aurait vecu 145 ans. t) Revue des Quesiions scieniifiques, Octu- 
bre, 1882.» 
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como absolutamente improbable, los teölogos, 
apologistas y exegetas cristianos, pudieron en- 
sanchar y ensancharon los limites posibles y pro- 
bables de la cronología bíblica , ateniéndose á los 
principios generales de hermenéutica bíblica,á 
máximas y reglas practicadas por los antiguos Pa- 
dres y Doctores de la Iglesia. 

A ser verdadera la hipötesis citada de Rioult 
de Neuvilie, sería más que suficicnte para llenar, 
no ya solamente las exigencias histöricas de la 
India, de la China, y también del Egipto y la Asi- 
ria, sino hasta las exígencias razonables y real- 
mente científicas de la paleontología y de la ar- 
queología prehistörica en su estado actual, toda 
vez que si á los nueve mil ochocientos años que, 
segün la expresada hipötesis, transcurrieron des- 
de Adán hasta elDiluvio, añadimos los cuatro mil 
trescientos que la misma señala entre aquel ca- 
taclismo y el patriarca Abraham, más los dos mil 
años transcurridos desde el hijo de Tare hasta 
nosotros, tendremos que desde la creaciön del 
primer hombre hasta nuestros días transcurrie- 
ron cerca de diez y seis mil años. Y la ciencia, 
hoy por hoy, no ha demostrado, ni mucho menos, 
que la antigüedad ö existencia del hombre sea 
anterior y superior á ese espacio de tiempo. 

En todo caso, lo que aquí no debe pcrderse de 
vista, y lo que en realidad representa el pensa- 
miento cristiano con relaciön á cste problema, es 
que ni la Biblia ni la Iglesia enseñan nada con- 
creto y üjo acerca del tiempo transcurrido desde 
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Adán hasta nosotros, y que, por consiguiente, 
hoy por hoy la ciencia, por este lado, tiene el ca- 
mino expedito para entregarse á sus investigacio- 
nes propias, formular hipötesis, y, sobre todo, 
acumular hechos y datos que puedan conducirla 
á la solucion definitiva del problema. Entretanto, 
es prudencia, no sölo cristiana, sino científica, 
suspender el juicio en cosa tan dudosa, de confor- 
midad con el consejo de San Agustín : Servata 
semper moderatione pice gravitatis, nihil cre- 
dere de re ohscura temere dehemus. 
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EL DILUVIO. 


S i se exceptüci la creaciön del mundo y del 
hombre, pocos hechos habrá, si es que 
hay alguno, en el Antiguo Testamento 
que entrañen trascendencia tan grande 
como el Diliivio, ö que sepresten á disquisiciones 
exegético-científicas de mayor importancia.Como 
base general y elemento preferente de las que en 
este capítulo nos proponemos plantear y resolver, 
parécenos oportuno, y hasta indispensable, traer 
á la memoria la narraciön que del Diluvio hace 
Moisés, narraciön que servirá de punto de partida 
para plantear y resolver los problemas relaciona* 
dos con este grande acontecimiento. 


Tomo 11. 


34 




ARTÍCULO I 


EL DILUViO SEGIL\ LA BIBLIA.—EL ARCO IRIS, 


La narraciön que Moisés hace del Diluvio pue- 
de dividirse en tres partes ö secciones, que son; 
AJ los preliminares; BJla realizaciön; Qlascom 
secuencias. 

AJ Preliminares dei Diluvio. 

«Vicndo, pues, Dios que era mucha la malicia 
de los hombres en la tierra, y que todos los pen- 
samientos de su corazonse dirigíancontinuamente 
á lo malo, pesöle de haber criado al hombre en la 
tierra; 3^ penetrado su corazön de 11 n íntimo do- 
lor : borraré, dijo, de sobre la faz de la tierra al 
hombre por mí creado, desde el hombre hasta lo - 
animales, desde el reptil hasta las aves del cielo, 
pues me arrepiento de haberlos criado, Mas Noé 
hallö gracia delante del Señor.... 

»Viendo, pues, Dios que Ía tierra estaba co- 
rrompida (por cuanto que toda carne había co- 
rrompido su camino en la tierra), dijo á Noé: 
llegö el fin de toda carne por mí decretado.... Haz 
para ti una arca de maderas acepiiladas : en ei 
arca prepararás celditas, 3^ las calafatearás con 
brea pqr dentro 3" por fuera. La longitud dei arca 
será de trescientos codos; la Íatitud de cincuenta, 
3^ de treinta su aitura.... 

»Y de todos los animales de toda especie metC' 
rás dos en el arca, macho y hembra, para que vi- 
van contigo. De las aves, segün su especie; de las 
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bestias, segün la suya, y de todos los que se 
arrastran por la tierra, segün su casta : dos de 
cada cual entrarán contigo para que puedan con- 
servarse. Por tanto, 'tomarás contigo de toda es- 
pecie de comestibles, y los pondrás en tu mora- 
da, y te servirán, tanto á ti como á ellos, de 
alimento. Hizo, pues, Noé todo lo que Dios le 
había mandado.... 

»Ypara salvarse de las aguas del Diluvio entrö 
Noé en el arca, y con él entraron sus hijos , su 
mujer y las mujeres de sus hijos. Asimismo de ios 
animales puros y no puros, y de las aves; y de 
todo lo que se mueve sobre la tierra se le entra- 
ron á Noé en el arca de dos en dos, macho y hem- 
bra, como cl Señor lo tenía ordenado á Noé.» 

BJ Realizaciön del Diluvio y efectos inmedia- 
tos del mismo. 

«Pasados siete días *, las aguas del Diluvio 

* 10. Cumque tra^isissent seplem dies aqucv dihivii inunda- 
veruni sitper íerram. 

ij. Antio seaccentesitr.o viice Att’, mense secundo, seplimo- 
decimo die mensis rupii suuí omnes fonles aby’‘ssi magnce, et 
Cataracia’ cccli aperta^ siini: 

12. l'it facta est pluvia sitper terram qiiadraginta äiebiis et 
qitadraginta noctibiis _ 

17. Et multiplicala.’ suní aqiice , ei elevavenint arcam in su- 
blime d terra. 

18. Vehemenier enim inundaverunt; el oninia repleverimi in 
superficie tcrrce ; porro arca /erebalur super aqitas. 

19. Et aquce prcrvaluerunt nimis super terram , opertiquc 
sunt omnes montes earcelsi siib universo ccclo. 

20. Quindecit?! cubitis aiticr fuit aqiia siiper montes , quos 
operuerat. 

21. Consumptaque est omths caro, quce movebatur $uper 
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iaundaron la tierra. Á los seiscientos años dc la 
vída de Noé, en el mes segundo, á diez y siete 
días del mismo mes, se rompieron todas las fuen- 
tes del grande abismo, y se abrieron las catara- 
tas del cielo, y estuvo llovicndo sobre la tierra 
cuarenta días y cuarenta noches.,., ; y crecieron 
las aguas é hicieron subir el arca muy alto sobre 
la tierra ; porque la inundaciön de las aguas fué 
grande en extremo , y éstas lo cubrieron todo en 
la superficie de la tierra; mientras tanto el arca 
flotaba sobre ias aguas. Y estas aguas crecieron 
desmesuradamente sobre la tierra, y vinieron á 
cubrirse todos los altos montes bajo del cielo ; y 
alzöse el agua quince codos sobre los montes que 
tenía cubiertos. Y pereciö toda carne que se mo- 
vía sobre la tierra, de aves, de animales , de fie- 
ras y de todos los reptiles que sc arrastran sobre 
la tierra : ios hombres todos ; y todo cuanto en 
la tierra tiene aliento de vida^ todo pereciö : y 
destruyö todas las criatiiras que vivían sobre la 
tierra , desde el hombre hasta las bestias , tanto 
los reptiles como las aves del cielo , y todos des- 
aparecieron de la tierra ; söio quedö Noé y los 


lerram , volucrum , animantium , bestiarum , omniumque repti- 
iium , qu(E reptant super terram : universi homines. 

22. Et cuncta in quibiis spiraculum vitce est in terra mor- 
tiia sunt. 

23 . Et delevil omnem substantiam , qucs erat super terram, 
ab homine usque ad pecus, tam reptile qitam vohicres coeli; et 
deleta sunt de terra : remansit aiitem solus Noe, et qui cum eo 
erant in arca. 

24. Obtinueruntque aquce terram centiim quinquaginta diebus. 
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qiie con él estaban en el arca. Y las aguas cubrie- 
ron la tierra por espaciode cientocincuenta días.» 

CJ Cesaciön y consecuencias del Diluvio. 

«Acordándose entonces Dios de Noé yde todos 
los animales y de todas las bestias mansas que 
estaban conél en el arca, hizo soplar viento sobre 
latierra, con lo cual se fueron disminuyendo las 
aguas, y se cerraron los manantiales del abismo 
y las cataratas del cielo ; y se atajaron las lluvias 
que caían del cielo ; y las aguas, yendo y vinien- 
do, se fueron retirando de la tierra, y comenza- 
ron á menguar después de los ciento cincuenta 
días. Y á los veinte y siete días del mes séptimo, 
reposö el arca sobre los montes de Armenia. Las 
aguas fueron nienguando continuamente hasta el 
décimo mes, pues en el primer día de este mes se 
descubrieron las cumbres de los montes. Pasados 
después cuarenta días, abriendo Noé la ventana 
que había hecho en el arca, soltö un cuervo, el 
cual no ^'olviö á entrar hasta qtie las aguas se 
secaron sobre la tierra. Enviö después una palo- 
ma para ver si habían desaparecido ya. las aguas 
de la superñcie de la tierra; y aquélla, no hallando 
donde rcposar, se volviö al arca, porque todavía 
estaba la tierra cubierta de agua.... Transcurri- 
dos otros .siete días, soltö de nuevo la paloma 
fuera del arca, y por la tarde volviö á Noé tra- 
yendo eri el pico un ramo de olivo con las hojas 
Amrdes ; por donde conociö Noé que las aguas 
habían cesado de cubrir la tierra. Con todo eso, 
aguardö otros siete días, y echö á volar la palo- 
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ma, la cual ya no volviö más á él. Asi que en el 
año 6oi (de la vida de Noé), en el mes primero, 
el primer día del mes, se retiraron las aguas de 
la tierra, y abriendo Noé la cubierta del arca, 
mirö y viö que se había secado la superñcie de la 
tierra.... 

»Dijo también Dios á Noé, y juntamente á sus 
hijos : Sabed que yo voy á establecer un pacto 
con vosotros y con vuestra descendencia después 
de vosotros, y con todo animal viviente y con 
todas las bestias dela tierra. Estableceré mi pacto 
con vosotros, 3^ no perecerá ya más toda carne 
con aguas de diluvio, ni habrá en lo venidero 
diluvio que destru^^a la tierra. Y dijo Dios : esta 
es la señal de la alianza que por generaciones per- 
petuas establezco entre mí 3^ vosotros, 3" con todo 
animal viviente que mora entre vosotros. Pondré 
mi arco en las nubes ‘, 3^ será señal dc la alianza 

entre mí y la tierra. 3" ya no habrá más aguas 

de diluvio que destruyan todos los vivientes.» 

Segün se vé por el extracto anterior de1a na- 
rraciön mosaica acerca del Diluvio, consecuen- 
cia fué, y como corolario de éste, el arco iris colo- 
cado en las nubes y toraado por Dios como señal 3^ 
prenda de que la tierra 110 se volvería á ver en- 
vuelta en las aguas de un diluvio semejante al que 
acababa de realizarse. Y como quiera que algunos 


’ Arcum meum ponam in nubibus, et erit signum foeieris 
inter me et Ínier terram.,.. 

i5, Et non erunt uitra aquce diluvii aä delendum universam 
carnem. 
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sabios , más ö menos dignos de este nombre, se 
apoyan en este hecho para desprestigiar y hasta 
poner en ridículo la verdad bíblica y la verdad 
cristiana, bueno será decir algimas palabras acer- 
ca de este punto, antes de entrar de lleno en el 
examen y soluciön de los graves problemas exe- 
gético-cientíñcos relacionados con el Diluvio, tal 
cual es narrado por Moisés. 

En uno de sus libros físico-astronomicos, que 
lleva por título Les Terres dii Ciel, ei famoso 
Flammarion, después de aludir en términos tan 
inconvenientes como inexactos á la entrada de los 
animales en el arca de Noé, da por cosa segura 
y cierta que para Moisés y para los catölicos es 
una especie de verdad dogmática que el arco iris 
comenzö á existir después delDiluvio ', y que, por 
consiguiente, fué desconocido con anterioridad á 
la grande catástrofe. 

Por más que el lenguaje empleado por Flam- 
marion, al ocuparse en esta materia, parece más 
propio de un dilettanti de la ciencia que del 
amante serio y legítimo de la misma, todavía po- 
dría perdonarse semejante lenguaje, si al menos 


' He aquí cömo se expresa el escritor citado : « Nous n’avons 
plus de raisons hyfíocrites pour paraitre croire que chaque espéce 
animale depuis Péléphant jusq’ä la puce et au de lä ait été Pobjet 
d une interveation directe d’un puissant magicien , faisant sortir 
les couples de la terre et des eaux au signal d’une baguette féeri- 
que, les faisant ensuite tous péuétrer dans un bateau pour Its 
sauver du déluge et les remettant de nouveau en liberté en de- 
ployant dans le firmament l’arc-en ciel avant cette époque 
ieaurait pas existé». 
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el autor de Las Tierras del Cielo hubiera alegado 
ö citado siquiera los textos conciliares öpontificios 
en que se apoya para suponer que el arco iris co- 
menzö á existir después del Diluvio, segün la fe ö 
creencia de los catöUcos. Tan lejos está de ser esto 
así ; tan lejos están los catölicos de tener como 
verdad de fe la apariciön primera del iris después 
del Diluvio, que antes por el contrario, en nues- 
tros días, lo mismo que en épocas anteriores, 
siempre han considerado esta cuestiön como cues- 
tiön opinable y dudosa. Tan es así, que antes, mu- 
cho antes que las ciencias físicas y naturales tra- 
jeran á la escena datos nuevos é importantes para 
la soluciön del problema, Cornefio Alápide ' y 

‘ Véase en qué térmÍQOS se expresa este ilustre exegeta, sobre 
este punto : «Noia secundo contra Alcuinum et Glossam, ante 
Düuvium et Noe fuisse iridem. Est enim naturalis ejus generatto 
et causa, scilicet reverberatio radiorum solis in nube rorida. Gum 
ergo htec fuerit ante Diluvium, aeque ut nunc, sequitur et iridem 
fuisse ante Düuvium,.,. Fuit ergo iris ante Diluvium, signum 
naturale nubium roridarum..,. Post Diluvium vero et posí hoc 
pactum Dei cum Noc, iris a Deo instituta est in signum superna- 
turale hujus pacti, de non futuro deinceps diluvio». Comment. in 
Genes ., edic. de Venec., 1717, pág. 100, 

E1 famoso Tostado meaciona igualmente diferentes opiniones 
y teorías de los Padres y exegetas acerca de este punto, opinando 
algunos que el iris nunca había aparecido antes del Diluvio, y 
adoptando otros !a opiniön contraria. eDubitarÍ solet, escribe, 
cum iris sit aliquid naturaliter causatum, quomodo potuit dari in 
signura diluvii non futuri? Aliqui respondent, quod bene potuit 
dari in signum , quia ante diluvium, nec fuerit pluvia, nec iris,... 
Alii dicunt, quod licet fuerít pluvia ante düuvium nunquam la- 
men fuit iris; dicunt enim quod in toto üio tempore nunquam 
talis dispositio causata fuit.... Sed etiam hoc non est verisimÜe, 
quod in tanto tempore non fuerít talis dispositio, cum nunc tam 
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otros comentaristas de la Escritura habían opi- 
nado que las palabras de la Biblia que presentan 
á Dios poniendo en las nubes el arco iris para que 
sea señal dei pacto establecido allí en favor del 
hombre y demás vivientes q no significan que el 
arco referido comenzö á existir entonces, sino que 
Dios lo eligiö, después del Diluvio, para que sir- 
viera de señal 3^ testimonio del pacto ö promesa 
divina de no traer sobre la tierra un nuevo diluvio, 
sin que de aquí deba inferirse que antesno hubiera 
aparecido en his nubes, segün observa uno de los 
exegetas á que hemos aludido. Non tunc efficitiir, 
escribía Weitenauer en el pasado siglo, niillum 
itnquani antea ccelestern arcum in mibibus visum 
esse, sed illud solurn, Deurn elegisse hoc signuni 
nnmquam deinceps futuri diluvii. 

Lo dicho hasta aquí es más que suficiente para 
hacer palpable la ligereza con queprocede Flam- 
marion, como proceden con frecuencia los libre- 
pensadores, al ventilar cuestiones relacionadas 
con la verdad bíblica 3" la verdad catölica, por- 
que quienquiera que haya recorrido sus libros 
habrá observado la frecuencia 3" facilidad con 
que — de buena ö de mala fe—confunden é iden- 

frequenter tiat, ct res naturales a Deo naiuraliter agere permit- 
tuntur.... Fet cum causte istius Iridis saepe esse debuerint, ideo 
Iris etiam srcpe (ante diluvium) esse debuit ». Comment. iii 
Genes... edic, Vencc., 1727 , t. i, pá”, i5o. 

' flArcum meum ponam in nubibus,et erit signum ftTcJcris Ín- 
xer me el inter tcrram. Cumque obJuxero nubibus Cfjelum, appa- 
rebit arcus nuus in nubibus.... ct non erunt ultra aqure diluvii 
addclcnJun univcrsam carnem.* Genes., cap. ix, vers. i3-i5. 
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tilican las cuestiones opinables con las afirmacio- 
nes dogmáticas, ias teorías y opiniones más 6 
menos probables y libres de ciertos exegetas y 
teölogos con las definiciones y verdades de fe. 
De aquí la frecuencia con que el polemista cris- 
tiano se ve en la precisiön ineludible de discernir 
y separar lo que pertenece al terreno de la reve- 
laciön y del dogma, de lo que pertenece á la cien- 
cia libre, al terreno de las opiniones y teorías 
compatibles con las verdades reveladas. 

Volviendo ahora y concretándonos á la cues- 
tiön del arco iris mencionado en la Biblia con mo- 
tivo del Diluvio, debemos añadir que, en opiniön 
de hombres competentes en materias científicas, 
es, no sölo posible, sino bastante probable que la 
existencia del arco referido sea verdaderamente 
postdiluviana, siendoposterior á la grancatástrofe 
su primera apariciön en las nubes. Sin contar la 
opiniön de los que suponen que no existiö Iluvia 
antes del Diluvio, siendo suficiente entonces para 
la fertilidad de la tierra la existencia de brumas 
ö nieblas , basta tener prqsentes las diferentes 
teorías excogitadas por los sabios y exegetas para 
explicar las Iluvias violentas y extraordinarias 
que constituyeron el Diluvio, para reconocer la 
posibilidad y hasta la probabilidad científica de 
que el iris debiö aparecer después del Diluvio, 
porque sölo entonces la atmösfera y la tierra ad- 
quirieron las condiciones necesarias para su cons- 
tituciön y apariciön. Las causas naturales—cual- 
quiera que ellas sean—que produjeron ö deter- 
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minaron las lluvias torrenciales y persistentes del 
Diluvio, á la vez que la existencia de la tierra por 
espacio de muchos meses debajo del agua, pare- 
cen indicar que en el cielo, en la tierra ö en la 
atmösfera, debieron existir condiciones y causas 
capaces de producir dicha universal inundaciön, 
las cuales hoy no existen,siendo,por consiguiente, 
muy posible que las condiciones atmosféricas , y 
acaso también la constituciön física de nuestro 
globo, cambiaron radicalmente con el Diluvio, y 
que hoy son diferentes de lo que fueron antes de 
aquel acontecimiento. Si el fenömeno del Diluvio 
mosaico, sin dejar de ser un hecho providencial, 
fué natural con respecto á sus causas inmediatas, 
se concibe perfectamente la posibilidad y exis- 
tencia de un cambio radical en orden á las condi- 
ciones atmosféricas, meteorolögicas y climatolö- 
gicas producido por elDiluvio, ö, digamos mejor, 
por la desapariciön de las causas naturales que 
influyeron en el mismo. 

«Es posible, escribe Reusch ', que precisa- 
mente en la época del Diluvio las leyes atmosfé- 
ricas hayan experimentado modificaciones de im- 
portancia; hasta puede sospecharse que elDiluvio 
fué causa principal de esto.... Esta modificaciön 
producida en el estado atmosférico, que yo sölo 
considero ahora como una hipötesis, es posible 
que tenga alguna relaciön con una palabra de 
Dios que cita el Génesis. Después del Diluvio, 


La Bible et la Naiure, pág. 386 , 
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declara Dios que este acontecimiento no se rcpe- 
tirá en lo sucesivo, y que en las estaciones del año 
no habrá perturbaciön. fNo podríamos ver en 
esta declaraciön la indicaciön que , á partir desde 
aquel momento , quedaron íijas las leyes atmosfé-' 
ricas de tal manera, que, segün dicen los natura- 
listas, ya no existían las condiciones naturales que 
se requieren para producir semejante catástrofe? 
E1 iris es colocado en el firmamento como señal 
de esta promesa divina: Pondré mi arco en las 
mtbes, como signo de la aliamsa qiie hice con la 
tierra.... 

»No pretendo afirmar que estas palabras nos 
obliguen á creer que el arco iris apareciö entoii- 
ces en el cielo por vez primera; la verdacl es, sin 
embargo, que este es el primer sentído que se 
ofrece al espíritu. Ateniéndonos á esta interpreta- 
ciön, podemos afirmar ö concluir, no precisa- 
mente que no cayö lluvia algtina en la tierra an- 
tes del Diluvio, sino que la acciön combinada del 
aire, el agua y la luz,que determina la apariciön 
del arco citado, no podía realizarse todavía por 
aquella época, y que, por consiguiente, las le^ms 
y las condicioncs físicas, entonces reinantes , no 
eran las mismas que las que hoy existen en esta 
materia.... No puede ponerse en duda quelas cir- 
cunstancias y leyes, de lascuales depende la apa- 
riciön del arco iris, entrañan cierta relaciön con 
las demás leyes físicas de la tierra, acerca de las 
cuales es preciso admitir igualmente alguna mo- 
dificaciön por la época de Noé.» 
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E 1 escritor alemán, después de corroborar 
estas ideas con nuevos datos, observaciones y ci- 
tas, termina apuntando una idea que bien merece 
tomarse en consideraciön, á saber: que es posible 
que la no existencia del iris ' antes del Diluvio y 
su formaciön después de éste, junto con el cambio 
y variaciön que éste supone, por parte de las 
condiciones físicas , atmosféricas y climatolögi- 
cas , explique, en parte al menos, la longevidad 
extraordinaria de los hombres antediluvianos. 

De todas maneras, lo que aquí debemos y que- 
remos consigiicir como resultado exegético-cien- 
tffico de la breve discusiön que antecede, es que 
ni la Biblia, ni la Iglesia, ni la exegesis tradicional, 
ni la teología catölica nos obligan á creer ni ad- 
mitir que el arco iris, que Dios toma en la narra- 

' Es de notar ciertamente la amplitud de criierio que en esta 
materia adoptaron algunos teologos escolásticos. Á principios del 
siglo XIV, cuando las ciencias físicas y naturales puede decirse 
que no existían, Herveo Natal, no solamente hace constar la li- 
bertad de opinion acerca de la existencia del iris antes 6 después 
del Diluvio, sino que por su parte emite ía opinion de que el iris 
existio antcs y después del Diluvio, pero en condiciones diferen- 
tes en relacion con el cambio y modificaciones producidas por el 
Diluvio. Á virtud de estas modificaciones atmosféricas y físicas, 
el arco iris, que si existio antes del Diluvio, solo defiio aparecer 
muy raras veces, después de éste aparecio y aparece con frecuen- 
cia, y en este concepto constituye realraente una señal de que no 
se rcproducirá el Diluvio, en atencion á que la forraacion frecuen- 
te del iris excluye las masas de agua y las llu vias torrencia les que 
exigiría un diluvio semejante al descrito por iMoiscs. ((Dico, es- 
cribe, quod iris dari in signu ra dilu vii, potcst intelügi tripliciter.... 
Tertio modo quod frequentia iridum semper usque ad íinem 
coniinuata , sii signuni Diluvii nunquam postca futuri,,.. Tertiuni 
etiam de facili patet, quia illud cujus continuata frequentia usque 
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ciön mosaica como señal del pacto ö promesa quc 
hace al hombre de no repetir el Diluvio, comenzö 
áexistir entonces y no antes, segün supone Flam- 
marion, como tampoco nos obligan á tener por 
cosa cierta que el referido arco iris existiö antes 
del Diluvio, ö comenzö después de éste. Y como 
quiera que la ciencia no ha demostrado, ni hoy 
por hoy se encuentra en condiciones de demos- 
trar ninguno de los extremos indicados, síguese 
de esto que se trata aquí de una cuestiön libre y 
opinable, lo mismo en el terreno de la exegesis 
cristiana que en el terreno de la investigaciön 
científica; hasta más amplia informaciön, la Biblia 
y la ciencia permanecen libres en sus movimien- 
tos en las soluciones posibles de este problema. 

in finem , e.st sigQum Diluvii nunquam futuri, potest priecedere 
diluvium, dummodo non praecesserit isto modo , scilicet cum 
continuata frequentia usque ad finem. Sed iris, isto modo, non 
fuit ante diluvium; quia ante diluvium non fuit continuata fre- 
quentia ejus..,. propter aeris contrariarn dispositionera.a Qiwd- 
Hb. I, cuest. ült. 

De confonnidad con estas Ídeas, que no dejan de ser notables 
L'Q un escritor de principios del siglo xiv, el ilustre teologo domi- 
nico afirma igualmente que cuando en la Escritura se dicc que 
el arco iris es señal de que no se repetirá el Diluvio, no debe en- 
tenderse que es un signo arbitrario, sino más bien natural, corao 
relacionado con causas y efectos naturales : Iris dicitur signum 
diluvii non futuri, non quidern ad placitinn, sicut voces sunt 
signa rerum, sed naturaliter , eo modo quo ima res naiuralis 
ducit in cognitionem aiterius , sicut fumus est signum ignis vel 
prceieriti veí prCBsentis, 
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EL DILUVIO COMO HECHO HISTÖRICO. 


A 1 extractar en el artículo anterior la narra- 
ciön que Moisés hace del Diluvio, fué nu^estro 
propösito, entre otros, llamar la atenciön sobre la 
naturaleza especial de esta narraciön bíblica, en 
la cual se vislumbra 5^ palpita el carácter histöri- 
co , á través de su claridad y precisiön, de las vi- 
cisitudesy sucesos, del lujo, por decirloasí, de cir- 
cunstancias y detalles que en la misma resplan- 
decen. Así no es de extrañar que escritores y 
críticos de nota, como Kurtz yHerder, hayan 
considerado la narraciön mosaica del Diluvio 
como el extracto de un diario escrito durante la 
gran catástrofe, al paso que algunos teölogos y 
exegetas opinan, acaso con mejor acuerdo y ma- 
yor fundamento, que Moisés no hizo más que re- 
dactar y consignar, en los capítulos que tratan 
delDiluvio, la relaciön que de éste hiciera Noé 
de paiabra ö por escrito, transmitida de genera- 
ciön en generaciön hasta el legislador del pueblo 
hebreo. 

En todo caso, y cualquiera que sea el origen 
inmediato de la narraciön que Moisés hace del 
Diluvio, es lo cierto que la tradiciön referente á 
este extraordinario acontecimiento es la tradi- 
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ciön más universal, más fija, más concreta, y, 
por consiguiente, más histörica, entre ciiantas 
tradiciones dicen orden á la humanidad primitiva. 
Si se exceptüala raza negra -la más imperfecta 
de todas, —en todas las restantes de la humani 
dad, que son á la vez las que representan y cons- 
tituyen las razas superiores y más civilizadas del 
género humano, aparece y se perpetüa la tradi- 
ciön diluviana con circunstancias y reminiscencias 
más ö menos explícitas y numerosas en relaciön 
con el Diiuvio narrado en la Biblia. 

§ 1 - 


El Dihivio cntrc los descendienies de Noc. 


Exponer aquí y narrar las mültiples tradicio- 
nes de los pueblos accrca del Diluvio, nos llevaría 
demasiado lejos y nos colocaría fuera dei tcrreno 
y límites prefijados á este libro. Quien quiera co- 
nocer circunstanciadamente dichas tradiciones, 
puede consultar los escritos de Lenormant, y 
principalmente el titulado Los origenes de la his- 
toria segün la Biblia, libro que contiene un re- 
sumen concienzudo y relativamente completo de 
las tradiciones diluvianas existentes cn las prin- 
cipales naciones y pueblos desde la antigüedad 
más remota, y, pudiéramos decir, prehistörica. 

Por nuestra parte y para nuestro objeto, será 
suficiente comprobar la existencia de esa tradi- 
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ciön en las tres grandes razas de la humanidad ; 
en las razas semitica, kuschita y ariana. 

Por lo que hace á las dos primeras, represen- 
tadas por los antiguos moradores de la Mesopo- 
tamia, reemplazados por los caldeos y después 
por los asirios, y sin contar los egipcios pertene- 
cientes también á la raza kuschita, no cabe poner 
en duda la existencia de la tradiciön diluviana, 
sobre todo después que los recientes descubri- 
mientos asiriolögicos han venido á confirmar, por 
medio de los escritos cuneiformes, que la narra- 
ciön del Diluvio contenida en los Fragmentos de 
Beroso responde con bastante exactitud á las an- 
tiquísimas tradiciones del pueblo caldeo, y , con- 
siguientemente, del asirio, sucesor y heredero del 
caldeo en la Mesopotamia, con respecto á un Di- 
luvio que destruyö casi por completo al género 
humano. 

La prueba más convincente de la existencia de 
la tradiciön diluviana en las naciones citadas, á 
la vez que de su analogía con la narraciön bíblica 
del mismo fenömeno, será transcribir, ö, mejor 
dicho, extractar con Polyhistor la relaciön que 
de aquel acontecimiento hacía Beroso en su his- 
toria. A 1 llegar en su narraciön al décimo rey an- 
tediluviano de la Caldea ö Babilonia, el sacerdote 
de Bel escribe lo siguiente : 

«Habiendo muerto Obartés, su hijo Xisouthros 
reinö por espacio de diez y ocho saras. En su rei- 
nado tuvo lugar el gran diluvio, cuya historia se 
cuenta del modo siguiente en los documentos sa- 

Tomo II. 
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grados : Cronos, apareciendo en sueños á Xisou- 
thros, le anunciö que el día 15 del mes de daisios 
(poco antes del solsticio de verano, segün Lenor- 
mant) todos los hombres serían destruidos por 
medio de un diluvio. Le ordenö, por lo tanto, to- 
mar el principio, el medio y el fin de todo lo que 
estaba consignado por escrito, y enterrarlo en Sip- 
para, la ciudad del Sol; construir después una 
nave y entrar en ella con su familia 3" sus íntimos 
amigos; reunir en la embarcaciön las provisiones 
necesarias para comer y bcber, y hacer entrar en 
la nave los animales volátiles y cuadrüpedos; re- 
cibiö orden, en una palabra, de prepararlo todo 
para la navegaciön. Y cuando Xisouthros pre- 
guntö hacia qué lado debía dirigir la marcha de 
su nave, se le respondiö que «hacia los dioses», 
debiendo él orar para que no sobreviniera mal á 
los hombres. 

»Xísouthros obedeciö y construyö una nave 
que tenía cinco estadios de largo y dos de ancho; 
reuniö las cosas que se le había mandado, 3^ em- 
barcö á su mujer, sus hijos y sus amigos íntimos. 

»Habiendo sobrevenido el diluvio, y disminu- 
yendo después las aguas, Xisouthros diö libertad 
á algunos de los pájaros, los cuales, no habiendo 
encontrado ni alimento ni sitio para descansar, 
volvieron á la nave. Algunos días después diöles 
libertad de nuevo; pero volvieron á la nave con 
los pies Ilenos de lodo. Soltados, en fin, por ter- 
cera vez, ysi novolvieronmás. Comprendiö enton- 
ces Xisouthros que la tierra estaba ya descubier- 
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ta; practicö una abertura en el techo de la em- 
barcaciön, y viö que ésta se había detenido sobre 
una montaña. Saliö, pues, con su mujer, su hija 
y su piloto; adorö la tierra, levantö un altar, y sa- 
crificö en él á los dioses : en este momento des- 
apareciö juntame'nte con los que le acompañaban. 

»Sin embargo,los que habfan quedado en laem- 
barcaciön , viendo que Xisouthros no volvía, sa- 
lieron á su vez y se pusieron á buscarle, llamán- 
dole por su nombre. No volvieron á ver nunca á 
Xisouthros , pero se dejö oir una voz del cielo que 
les ordenaba ser piadosos para con los dioses; que 
Xisouthros había sido arrebatado para morar en 
adelante en compañía de los dioses, y que de este 
honor participaban su mujer, su hija y el piloto de 
la nave. Dijo también la voz á los que quedaban 
que debían regresar á Babilonia, y de conformi- 
dad con los decretos del destino , desenterrar los 
escritos sepultados en Sippara para transmitirlos 
á los demás hombres. Añadiö que el país en que 
se hallaban era la Armenia. Los compañeros de 
Xisouthros, después de escuchar esta voz , ofre- 
cieron sacrificios á los dioses, y á pie regresaron á 
Babilonia. Por lo que haceá la nave de Xisouthros, 
que por fin se había detenido en la Armenia, una 
parte existe todavía en los montes Gordianos, 
de la citada regiön, y ios peregrinos suelen traer 
asfalto recogido ö raído de sus restos; y suelen 
servirse de este asfalto para rechazar la influen- 
cia de los maleficios. Los compañeros de Xisou- 
thros volvieron á Babilonia: desenterraron los 



54^ LA BlllLIA Y LA CIENCIA. 

cscritos depositados en Sippara, fundaroii ^ran 
nümero de ciudades, ediñcaron templos y rcstau- 
raron á Babilonia,» 

Tal es es la relaciön quc hacc Beroso del Di- 
luvio,de conformidad conlas antiguas tradiciones 
del puebio caldeo, pueblo que representa una de 
lasramas principales, si no es la más importante, 
de la raza de Cham, como representa también 
una de las civilizaciones más antiguas del mundo, 
tan antigua acaso como la del Egipto. Porque no 
hay que perder de vista que los novísimos descu- 
brimientos histöricos, lingüísticos y etnográfi- 
cos, realizados á la sombra y por medio de la 
interpretaciön de los caracteres y monumentos 
cuneiformes, tienden á probar que cntre los pri- 
meros moradores de la Caldea y del Egipto, unos 
y otros de raza kuschita ö camítica, se desarrolla- 
ron las primeras civilizaciones, civilizaciones que 
casi merecen el nombre de prehistöricas, y civi- 
lizaciones á las que se sobrepusieron después, 
sobre todo con respecto á la de los caldeos, las 
civilizaciones de los pueblos semiticos 3’ jaféticos. 
De lo dicho se infiere legftimamente una conse- 
cuencia importante , á saber; que la tradiciön 
auténtica del Diluvio, y de un diluvio que ofre- 
ce muchos puntos de contacto y evidentes ana- 
logías con el Diluvio bíblico, se encuentra ya en 
los pueblos más antiguos que aparecen en la his- 
toria, en las civilizaciones primitivas y semipre- 
histöricas. 

Y no se diga que la narraciön de Beroso na 
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merece crédito por tratarse de un historiador y 
de una historia en que abundan las fábulas, le- 
3^endas y mitos; porque sin contar que las fábulas, 
le^^endas y mitos suelen llevar en su seno un 
fondo de verdad y realidad histörica ; sin contar 
que de tratarse de una fábula inventada á capri- 
cho, sería muy extraña é inexplicable la coinci- 
dencia substancial y circunstancial que existe en- 
tre la narraciön de Beroso y la de Moisés ; sin 
contar, repito, estas consideraciones, si en algün 
tiempo pudieron abrigarse dudas acerca de la ve- 
racidad de Beroso en la materia, y sobre el valor 
histörico y la autenticidad tradicional del diluvio 
mencionado por el historiador caldeo, hoy no es 
posible abrigar dudas en la materia. Gracias á los 
estudios y descubrimientos asiriolögicos, sabe- 
mos hoy que el fondo de la narraciön que del 
Diluvio haceBeroso, existía por escrito mil 
setecientos años antes de la Era cristiana, y por 
consiguiente antes que Moisés la consignara en el 
Génesis. Lo que forma parte de la historia escrita 
por el saccrdote caldeo, forma el episodio de un 
poema antiquísimo, segün se ve en las tablillas 
cuneiformes exhumadas en Nínive por Smith, y 
descifradas en parte por éste, por Lenormant,por 
Oppert y otros orientalistas. 

En el pueblo egipcio, perteneciente á la raza 
kuschita como los primitivos caldeos, y deposi- 
tario de una de las más antiguas y esplendentes 
civilizaciones del género humano, existiö igual- 
mente el fondo y como la esencia de la tradiciön 
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diluviana, ö sea la destrucciön de los hombres en 
castigo de sus maldades, el perdön de algunos, el 
sacrificio ofrecido por éstos para apaciguar la cö- 
lera de los dioses,yia promesa,por parte de éstos, 
de no destruir en lo sucesivo al hombre, Solo que 
el exterminio ö destrucciön que, segün la tradi- 
ciön de otros pucblos, se llevö á cabo por medio 
del diluvio ö dc una inmensa inundaciön, en la 
tradiciön de los egipcios se verificö matando á 
los hombres. Esta variante se comprendc y ex- 
plica fácilmentc teniendo cri cuenta las circuns- 
tancias especiales, ö sea que la inundaciön del 
Nilo era la fuente principal de sus bienes y rique- 
zas, razön por la cual no podían considerar un di- 
luvio ö inundaciön como el medio de que se sirviö 
Dios para castigar á los hombres. Así no es de 
extrañar que los saccrdotes y el pueblo del Egipto 
modificaran y alteraran ciertas circunstancias de 
la tradiciön rcferente al Diluvio, al propio tiempo 
que conservaban su fondo substanciai, como se 
ha dicho, ö sea la destrucciön de los hombres á 
causa de sus malas obras, la salvaciön de algu- 
nos, la promesa divina de no repetir aquella des- 
trucciön, á virtud de sacrificios ‘ ofrecidos á los 
dioses después de realizado el exterminio casi 
completode la humanidad. 


' En el sepulcro de Seti I, descubierto en la antigua Thebas, 
existe una inscripciön referente al suceso ö sucesos mencionados, 
laj^cual contiene las siguientes indicaciones, segün ia traducciön 
ö interpretaciÖQ del texto publicada por Naville : « Dit par Rä ä 
Noun : Toi, í’ainé des dieux, de qui je suis né, et vous dieux. 
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Antes de pasar á exponer, siquiera sea suma- 
riamente, las tradiciones diluvianas por parte de 
la raza aria ö jafética, debemos advertir que la 
especial analogía que se nota entre la tradiciön 
semítica representada por la narraciön bíblica y 
la tradiciön camítica representada por la narra- 
ciön de Bcroso 3" la contenida en las tablillas 
cuneiformes, ha dado ocasiön á ciertos exegetas 
y orientalistas, así catöHcos como protcstantes, 
para plantear cl siguiente problema: la narraciön 
genesíaca del Diluvio, ;presupone y se reíiere de 
alguna manera á la tradiciön caldeo babílönica 
del mismo, ö es independiente de esta tradiciön? 
En otros términos : ia tradiciön caldea y ia tradi- 
ciön israeiitica, c-proceden una de otra, ö son dos 

antiques, voici les hommes qui sont nés de moi-mémc ; ils prc- 
noncent de paroles contre moi.... 

» Dit par les dieux ; Que ta face le permette, et qu’on frappe 
ces hommes qui trament des choses mauvaises, tes ennemis ct 
que personne ne suhsiste parmi eux..., 

a Cette décsse partit, et eile tua les hommes sur la terre.... 

B Voici que la nia)csté de Rä le rci de la Ilaute et de la Basse- 
Egipte, vint avec les dieux en irois jours de navigation , pour voir 
ces vases de boisson, aprés qu’il eut ordonné ä la déesse de tuer 
les hommes. 

0 Dit par !a majesté de Rä : C’est bien ceia ; je vais proté- 
ger les hommes ä cause de cela. Dit par Rä ; J’étévc ma main ä 
cet sujet, pour jurer que je ne tuerai plus les hommes.» 

Los que lean o hayan leído la tradicion diluviana contenida 
en la ya citada epopeya caldeo-babilönica, notarán fácilmente 
las analogías que existen entre el caracter y los efectos que la ins- 
cripcion egipcia atribuye á Rá, y los que en la epopeya, o, me- 
jor dicho, en el episodio referente al diluvio de Xisoulhros 6 Ha- 
sisatra sc atribuyen á Bel, el dios principal de la Caldea. 



552 


LA BIBLIA Y LA CIENXIA. 


tradiciones paralelas? Por nuestra parte, tenemos 
por cosa cierta el segundo extremo, como más 
en armonía con las condiciones de verdad de los 
libros bíblicos. Añadamos ahora, que, aun mante- 
niéndonos en el terreno propio de la ciencia y de 
la crítica, tenemos por más probable y verosímil 
que la narraciön bíblica y la narraciön caldeo- 
babilönica representan dos tradiciones indepen- 
dientes launa de la otra, dos corrientes paralelas 
que arrancan de una tradiciön primitiva, anterior 
á las dos. Sölo así se comprenden y explican las 
variantes principales que entre ima y otra narra- 
ciön se observan, por ejemplo, que en la narra- 
ciön caldea se habla de piloto, de nave y embar- 
que, mientras en el Génesis sölo se habla del 
arca * ö de un cofre de madera destinado á flotar 
sobre las aguas, pero no á navegar. 

1 « Ln narration bibüque, escribe á este propösito Lenorrnant, 
porte rcn'.preinte d’un peuple qui vitau miüeu des terres et ignore 
les choses de la navigaiion. 

5 >Dans la Gcnése le nom de l’arche, tébafi, signifie, « coffrc;» et 
non í vaisseau »; il n’y est pas quesiíon de la mise a IVau de l’ar* 
che; aucune mention ni de la mer, ni de la navigation: point de 
püote. Au coutraire, dans ia rédaction d’Erech,tout iiidique 
qu’elle a été composée chez un peuple maritime ; chaque circon- 
stance porte lereñei des raoeurs et des coutumes des riverains du 
golfe Persique. 

B Sisithrus monte sur un navire formeüement designé par le 
motíproprie; ce navire est mis a Peau; il est éprouvé par une navi- 
gation d’essai; toutes ses fentes sont calfatées avec du bitume ; il 
est confié a un pilote. Et comme Pa judicieusement remarqué le 
savant ecclésiastique qui déguise modesieraent son nom dans la 
Revue des q^uestions historiques sous le pseudonynie de F. Gre- 
goire, la couleur particuliére que le rédacteur de U Genese a 
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La tradiciön del Diluvio existiö igualmente en 
los pueblos pertenecientes á la raza aria. Los des- 
cendientes de Jafet, lo mismo que los descen- 
dientes de Sem y Cham, conservaron la memoria 
de la grandc inundaciön qiie había hechoperecer 
á casi todos loshombres, sin perjuicio de intro- 
ducir en la descripciön del acontecimiento cir- 
cunstancias y modificaciones más ö menos nume- 
rosas é importantes, las cuales no afectan ni des- 
truyen el fondo substancial de la tradiciön dilu- 
viana. Conviene tener presente, además, que los 
pueblos de raza aria, aunque superiores á los de 
razasemítica y camítica, vinieron á la civilizaciön 
más tarde que aquéllos, y así no es de extrañar 
que sus narraciones del Diluvio ofrezcan entre sí, 
Y sobre todo con relaciön á las narraciones de 
Beroso y de la Biblia, variantes más numerosas 
y de mayor trascendencia. Esto sin contar que en 
todas las razas se observa una especie de necesi- 
dad, una propensiön irresistible á revestir de 

laissé empreinte de cette maniére dans le récit du déluge est un 
txemple frappant de la íiJéiité avec laqueilc il reproduisait la for- 
me méme des tradiiioQs et des documentsantérieurs qu’il mettait 
en ceuvre ; car laGenése n’ignore pas ailleurs ä cedegré les termes 
propres aux choses maritimes : on y trouve des mentions de la 
mer, des ports , et des navires.... 

sMaisce qui est tout äfait serieux etdécisif pour l’indépendance 
des deux vcrsions dans les réJactions que nous en possédons, c’est 
qu’elles ne s’accordent pas sur la durée du déluge et l’époque 
de Tannée oü il se produit. Le récit biblique et celui du vieux 
poeme d’Erech portent ici la Trace manifeste de l’application 
d’idées calendaires différentes ä l’antique tradition.s Les Pre~ 
miéres Civilisaiions, t. ii, pág. 33 y sigs. 
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color local la tradiciön referente al Diluvio, comö 
sucede también con las tradiciones refcrentes al 
origen y constituciön del mundo y del hombre. 
Teniendo esto en cuenta, no es difícil reconocer 
que el fondo substancial del Diluvio bíblico forma 
parte de las tradiciones y leyendas primitivas de 
los pueblos pertcnecientes á la raza ö familia 
aria, bastando citar ai efecto : AJ los moradores 
dcl Indostán, B) losiranios, C; los griegos, y DJ 
los celtas. 

AJ E1 Indostán. 

Uno de los escritos qiic incluye la colecciön 
que lleva el nombre de Riíf-Veda, escrito cono- 
cido por los indianistas con el título de (JJatapatha 
BnVíamana, y cuya antigüedad se supone de 
mil doscicntos años antes de la Era cristiana, 
contiene la siguiente narraciön ö leyenda : «üna 
mafíana trajeron á Manou agua para lavarse , 3 ^ 
cuando concluyö de lavarse se le quedö en las 
manos un pez, y öste le dijo : Protégeme, 3 - yo te 
salvaré.—({De qué me salvarás tü? —Un diluvio 
arrastrará todas las criaturas, 3 ^ de este diluvio 
te salvaré yo. — ;De qué manera debo proceger- 
te ? E1 pez respondiö : -- Guárdame primero en 
un vaso ; cuando habré crecido, me colocarás en 
un pozo.... É1 dijo á Manou:—En el año mismo en 
que yo habré alcanzado el término de mi creci- 
miento, vendrá el diluvio. Construye entonces un 
barco, y adörame ; cuando se eleven las aguas, 
entra en este barco, y yo te salvaré.... 

»E1 pez dijo : — Yo te he salvado; amarra el 
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barco á un árbol, para que el agua no lo arrastre 
mientras que estás sobre la montaña.... Manou 
bajö con las aguas, y esto es lo que se llama el 
descenso de Manoti sobre la montaña del Norte. 
E1 diluvio había destruido todas las criaturas , y 
quedö sölo Manou.» 

La circunstancia de que la divinidad que avisa 
y salva á Manou — el Noé de la India — del dilu- 
vio reviste en la leyenda india la forma de un 
pez, hace sospechar á Burnouf, Lenormant y 
algunos otros orientalistas, que la leyenda citada 
acerca del diluvio es de importaciön semítica , y 
probablemente un eco, una derivaciön de la tra- 
diciön babiiönica. En todo caso, es incontestable, 
y así lo reconocen los orientalistas aludidos, que 
se trata aquí de una leyenda mu^^ antigua. 

Tampoco es imposible que la tradiciön dilu- 
viana, revestida de circunstancias de color local y 
combinada con le^^endas y tradiciones cosmogö- 
nicas, constituyera el fondo de esas destrucciones 
y renovaciones periödicas del mundo, de aquellas 
famosas manvantaras que representan papel tan 
importante en los Vedas primitivos. En esta hipö- 
tesis, la tradiciön diluviana en el Indostán se re- 
montaría á una antigüedad no inferior á la que se 
atribuye generalmente á la tradiciön camítíco- 
caldea. 

B) Si de la India brahamánica pasamos á la 
patria del zoroastrismo, veremos que los libros 
sagrados del antiguo Irán contienen una leyenda ö 
tradiciön que implica el fondo esencial del Diluvio 
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bíblico, ö sea la destrucciön de los hombres junto 
con la conservaciön ö renovaciön de algunos, á 
consecuencia y por medio de una inundaciön, sölo 
que cn la tradiciön irania, el arca de Noé es re- 
empla/^ada por un jardín de forma cuadrada. 
Cuentan , en efecto, los libros sagrados del Irán, 
que Yima , el padre del género humano, fué avi- 
sado por el dios biieno Ahuramazda que la tie- 
rra iba á ser devastada por una grande inunda- 
ciön, mandándole, por lo mismo, que construyera 
iin refugio que pudiera salvarle de las aguas, á 
saber : un jardín de forma cuadrada y rodeado de 
fuerte muro, y que hiciera entrar allí gérmenes 
de hombres, de animales y de plantas para pre- 
servarlos de la destrucciön. Cuando tuvo lugar 
la inundaciön, quedö en pic y libre el jardín de 
Yáma con todo lo que cncerraba dentro. E1 dios 
Ahuramazda enviö al pájaro Karschipta para 
auunciar á Yima su salvaciön y la de los seres 
que estaban en su jardín. 

C) La superioridad intelectual y la brillante 
imaginaciön de los griegos échase de ver en la 
tradiciön referente al Diluvio, como en tantas 
otras materias. Además de recoger y conservar 
las leyendas fenicias, asirias, caldeas y persas 
con relaciön al Diluvio, afirmaron y transmitieron 
esta tradiciön con rasgos característicos y remi- 
niscencias evidentes de la primitiva fundamental 
tradiciön, Sirve ésta de base y fondo comün álas 
dos leyendas principales que encontramos en la 
literatura, y que resumiremos diciendo que la pri- 
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mera afirma la existencia de un diluvio que des- 
truyö la humanidad en tiempo de Ogyges, el más 
antiguo de los reyes de Beocia ‘ ö del Ática, segün 
otros. Las aguas se elevaron hasta el cielo du- 
rante esta inundaciön , pereciendo todos los hom- 
bres, á excepciön del citado Ogyges, quc, en com- 
'pañía de algunos pocos, se salvö en una embar- 
caciön. 

La segunda tradiciön greco-diluviana, ö sea la 
leyenda tesalia referente al diluvio en tiempo de 
Deucalion, contiene lo siguiente : Las muchas y 
grandes maldades cometidas por los hombres de 
la edad de bronce provocaron la cölera de Zeus, 
y habiendo éste resuelto exterminarlos á todos, 
Prometeo aconsejö á su hijo Deucalion que cons- 
truyera un cofrc, dentro del cual se refugiö junto 
con su mujer Pyrrha. Al verificarse el diluvio 
anunciado, el cofre que contiene á Deucalion y su 
mujer ñota sobre las aguas por espacio de nueve 
días y nueve noches, después de lo cual es llevado 
y dejado por las aguas en la cima del monte Par- 
naso;en la del monte de Opunte,segün losLocrien- 
ses; en la del monte Othrys, segün Helánicos; en 
la delEtna, segün los raoradores de Sicilia; en 
otras montañas, segün las aficiones ö intereses de 
los diferentes pueblos. A pesar de esta variedad 
de opiniones acerca del monte en que se detuvo el 
cofre ö arca, todos convienen en que Deucalion y 

’ tSoü nom mérrie parait derivé de celui qui designait pri- 
mitivement le déluge dans lcs idiomcs aryens, en sanscrit áugha.^ 
Lenormant: Les origines dePhist. d'aprés la Bible, pág, 4L. 
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Pyrrha, al salir, ofrecieron un sacrificio á los dio- 
ses, y que, por orden del mismo Zeus, que había 
exterminado á los hombres por medio del Dilu- 
vio, poblaron de nuevo la tierra. En suma : la tra- 
diciön de un diluvio, con analogías y reminiscen- 
cias más ö menos explícitas respecto del narrado 
enlaBiblia, constituye una verdadera tradiciön 
nacional entre los pueblos de origen griego, y en 
su mitología, y en su historia, 3 ^ en sii religiön, y 
en toda su literatura, apareccn vestigios de esa 
tradiciön nacionai. Sabido es que en Atcnas tenía 
lugar una ceremonia religiosa con el nombre hy~ 
drophora ö cuyo objeto preferente era apaciguar 
los manes de loshombres queperecieron en el dilu- 
vio deDeucalion. Hermann y Mommsen observan, 
con razön, que la citada ceremonia rcligioso-dilu- 
viajia de los atenienses, ofrece notablc analogía 
con la que al mismo objeto se celebraba en una 
ciudad de la Siria denominada Hierápolis, de- 
duciendo de aquí que es preciso admitir cierta 
analogía y como asimilaciön importada desde re- 
motísima antigüedad entre el diluvio del Deuca- 

' No era esta la ünica ceremonia religiosa con que los griegos 
conmemoraban el diluvio mencionado. nAuprés du temple de 
Zeus Olympien, escribe Lenormant, l’on montrait une fissure 
dans le sol, longue d’une coudée seulement, par laquelle on disait 
que les eaux du déluge avaient cté englouties dans la terre. Lä 
chaque année, dans le trosiéme jour de la féte des Antesthéries, 
jour de deuil, consacré aux morts.... on vénait verser dans la 
gouffre de Peau, comme ä Bombyce, et de la farine meíée de miel, 
ainsi qu’on faisait dans la fosse que l’on creusait ä Poccident du 
tombeau, dans les sacrifices funébres des Athéniens.» Les Ori- 
gines, etc,, pág. 433. 
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lion griego y el diluvio del Hasisatra ö Xisouthros 
de los caldeo-babilonios, siendo de notar que Plu- 
tarco, al narrar el diluvio de Deucalion, indica 
que éste enviö una paloma para explorar si había 
cesado el diluvio, lo cual constituye un indicio 
más de la comunidad primitiva de origen porparte 
de esas tradiciones y le^^endas referentes al ex- 
terminio de los hombres por medio de una grande 
inundaciön, y la restauraciön del género humano 
por medio de pocos que se salvaron del cataclis- 
mo, ora en un cofre ö arca, segün la tradiciön 
griega y la bíblica, ora en una embarcacion, se- 
gün la tradiciön caldeo-babilönica. 

San Agustín y algunos otros escritores ecle- 
siásticos opinaron que el diluvio que lleva el 
nombre de Deucaliön no alcanzö á toda la tie- 
rra ', sino á una parte de la misma. La verdad 
es, sin embargo, que la idea dominante entre los 

' ciEl obispo de Hipona hasta pretende que el citado Diluvio no 
alcanzá al Egipto y los países cercanos, Refiriéndose a los tiem- 
pos primeros de la roonarquía ateniense, el autor de la Ciudad 
de Dios escribe !o siguiente ; « His temporibus, ut Varro scribit, 
regnante Athenis Cranao succesore Cecropis, ut autern nostri 
Eusebius et Hieronimus, adhuc eo Cecrope permanente, dilu- 
vium fuit, quod appellatum est Deucalionis, eo quod ipse regna- 
bat in earum terrarum partibus, ubi maxime factum est. Hoc 
autem diluvium nequaquam ad Egyptura atque ad ejus vicina 
pervenitft. De Civit, Dei^ lib. xvtii, cap. x. 

Es muy posible que San Agustín, como los demás antiguos 
defensores de esta opinion, fundaran ésta en la ausencia de tra- 
diciones diluvianas entre los egipcios, pero ya hemos visto arriba 
que el fondo de la tradicion híblica y de las demás tradiciones 
referentes al Diluvio se ha descubierto en nuestra época en el 
hipogeo de Seti. 
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antiguos escritores que trataron del asunto, es 
la universalidad del Diluvio como castigo de la 
humanidad pecadora, y la salvaciön de muy pocos 
individuos, destinados á renovarla y como repro- 
ducirla de nuevo. Tal es, además, el sentido y 
alcance que á la tradiciön griega concedieron los 
poetas latinos, herederos legítimos y testigos au- 
torizados á la vez de aquella tradiciön, bastando 
al efecto recordar las palabras de Ovidio, cuando, 
aludiendo al mencionado diluvio, escribe: 

«Jarnqiie mare et tellus nulliim discrimen Jiahehant 

Omnia pontus erant, deerant et littora ponío.-^ 

En sentido análogo se expresan Horacio ' con 
otros poetas y escritores romanos. 

Aquí pudiéramos añadir que sölo la existencia 
de un diluvio universal puede satisfacer las con- 
diciones y exigencias de la crítica histörica, se- 
gün la cual parece poco menos que demostrado 
que los pueblos, al scpararse del centro comün 
primitivo, al dispersarse por las diferentes regio- 
nes del globo, llevaron consigo la memoria de un 
diluvio ö inundaciön general que había extermi- 
nado á la humanidad, dejando sölo subsistir esca- 
sas reliquias de la misma. La narraciön de este 
acontecimiento tan extraordinario, al pasar de 
boca en boca y de pueblo en pueblo , sufriö alte- 
raciones más ö menos profundas por parte de las 
circunstancias que precedieron, acompañaron y 


’ Lib, I, oJa. 2 .' 
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siguieron al gran cataclismo, resultando de aquí 
que al entrar la narraciön en el dominio de la his- 
toria, venía ya amalgamada y desfigurada con 
elementos maravillosos, legendarios y mitolögi- 
cos, en relaciön con el genio, las vicisitudes y las 
condiciones físicas, geográficas y políticas de los 
diferentes pueblos. Entre éstos distinguiéronse los 
griegos, los cuales, llevados de sus aspiraciones á 
lo bello, desnaturalizaron la verdad, como dice 
Lambert, para encerrar las tradiciones primitivas 
en agrupamientos fantásticos y heterogéneos, que 
participan del romance más que de la historia. 
En las tradiciones diluvianas de la Grecia anti- 
gua, como en las tradiciones de la Mesopotamia, 
la Persia, el Indostán y otras regiones, existe 
siempre, como fondo comün é invariable, la rea- 
lidad de una inundaciön exterminadora del género 
humano, junto con la conservaciön de algunos 
hombres, al lado de la multitud y diversidad de 
circunstancias que acompañan esas tradiciones en 
cada país y en cada raza. 

Si de los griegos pasamos á los celtas, también 
entre éstos descubrimos la tradiciön diluviana en 
cuanto á su fondo ö esencia. En la obra tituIadaLí^s 
Driiidas ‘, Buché de Cluny expone cn los siguien- 
tes términosla indicada tradiciön: «Reinaba en la 
ciudad llamada Is, un rey, de nombre Gralon, el 
cual tenía una hija ünica, cu^^o nombre era Dahu, 
E1 lujo y el libertinaje reinaban en esta ciudad 

« 

• pjgs. 20-27, 

Tomo II. 
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vasta y opulenta, y la hija del rey, olvidando la 
modestia naturai á su sexo, daba ejemplo de la 
depravaciön más repugnante. Sölo Gralon lamen- 
taba en silencio los extravíos de su hija y de su 
pueblo, y pedía á Dios que les abriera los ojos. 
Pero había llegado la hora de la justicia divina. 
En medio de un festín, mientras que en el palacio 
de Gralon resonaban los gritos de tumultuosa ale- 
gría, déjanse oir de repente voces siniestras que 
se mezclan con los gritos prolongados de la orgía. 
La tierra se estremece, profunda obscuridad reina 
por todas partes; los hombres y los animales que- 
dan poseídos de estupor, retumba el trueno, acér- 
case la tempestad, crece, y cerniéndose sobre Is, 
estalla con todo su furor y derrama sobre ella 
torrentes de agua : la mar embravecida, eleván- 
dose por grados, no reconoce sus límites antiguos, 
rompe sus diques, y todo queda sepultado en las 
aguas. La justicia divina se aplaca después, apa- 
cíguase el mar, y la atmösfera recobra su calma 
y serenidad». 

En los lituanios, que representan otra rama de 
la familia jafética , encontramos igualmente la tra- 
diciön referente al Diluvio en una leyenda curiosa, 
segün la cual el dios Pramzimas, viendo que la 
tierra toda estaba llena de maldades y desörde- 
nes , enviö dos gigantes llamados Wandou (cl 
agua) y Wejas (el viento), para que la asolaran. 
Los dos gigantes lo trastornaron y destruyeron 
todo en su furor, y sölo algunos pocos hombres 
se saivaron sobre una montaña. Compadecido en- 
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tonces Pramzimas que estaba para comer nueces 
celestiales, dejö caer una concha ö cáscara de 
éstas cerca de la montaña en la que se habían 
refugiado algunos hombres, los cuales se metie- 
ron y salvaron en aquella concha, siendo respe- 
tada por los dos gigantes. Los hombres que se 
libraron de la catástrofe se dispersaron luego, 
dando origen 'á la repoblaciön de la Lituania y de 
la tierra toda. 

No estará por demás recordar aquí que, segün 
testimonio de los filölogos más competentes de 
nuestra época, la lengua de los lituanios es, entre 
todas las congéneres, la que más se acerca á la 
primitiva de los arias. Lo cual constituye un indi- 
cio más de la antigüedad, ö digamos, como reali- 
dad prehistörica de la tradiciön diluviana en la 
familia aria, que es la más noble é inteligente de 
todas. 


§ 11. 


El Diluvio enire los antiguos pueblos americanos. 


No es sölo en los pueblos que pueden apelli- 
darse representantes y descendientes directos de 
los tres hijos de Noé donde encontramos las tra- 
diciones referentes al Diluvio, sino que las encon- 
tramos igualmente en los pueblos americanos, im- 
portadas sin duda por las familias que del Asia, ö 
de la Europa, ö de ambas, emigraron ö fueron 
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arrojadas al Nuevo Mundo en época desconocida, 
pero de remotísima fecha sin duda. 

Hoy, después de los concienzudos trabajos que 
sobre la América han sido publicados por Hum- 
boldt Clavigero % Girad de Rialle Mac-Cul- 
loch ^ Kohl 5 , Hecken Welder ^ 3 ^ otros que pu- 
dieran citarse, no cabe poner en duda la existen- 
cia de la tradiciön diluviana en casi todas las 
naciones y tribus americanas de alguna impor- 
tancia. 

Siendo imposible, á la vez que innecesario, ex- 
poner todas esas tradiciones,haremos ünicamente 
menciön de las que conservaban los indígenas de 
Guatemala y de Méjico. La de Guatemala consta 
de una manera auténtica, gracias al libro que el 
P. Francisco Jiménez, de la Orden de Santo Do- 
mingo, escribiö en el siglo pasado con el título de 
Las historias del origen de los Indios de esta 
provincia de Giiaternala, tradiicidas de la len- 
gua qiiiché al castellano, En este curioso libro, 
escrito en el siglo xvi por un sectario secreto de 
la religiön antigua de Guatemala, y que el citado 
P. Jiménez tuvo la fortuna de descubrir , tra- 


* Vue des Cordilliéres eí níonuments despeuples indigénes de 
CAmérique. 

^ Storia antica del Messico. 

^ La mythologie comparée. 

Researches philosophical and antiquariam concerning íhe 
aborigenal history of America. 

5 Er:^oeliíngen von OberU’See. 

Hisioire, mceurs et couiumes des nations mdiennes qui ha- 
bitaient autre fois la Pensylvanie et les Etats voisins. 
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duciéndolo del quiché al castellano en el pasado 
siglo, se dice, entre otras cosas, que después 
de la creacién, habiendo visto los dioses que los 
animales que habían producido no eran capaces 
ni de hablar ni de rendir adoraciön á sus autores 
divinos, formaron primeramente hombres de ba- 
rro á su imagen, pero estos hombres, además de 
no tener consistencia, no podían volver la cabeza, 
y aunque hablaban, no comprendían nada. Enton- 
ces los dioses destruyeron esta su obra tan im- 
perfecta por medio de un diluvio. Después de esto 
fabricaron un hombre de madera y una mujer de 
resina, los cuales, aunque eran más perfectos que 
los anteriores, vivían como animales y no pensa- 
ban en los dioses. Entonces Hourakan, el dios de 
la tempestad, sacudiö la tierra con espantosos 
terremotos, é hizo llover sobre la misma llamas de 
resina. Los hombres que descendían de la pareja 
de madera y resina perecieron entonces todos, á 
excepciön de algunos pocos, que se transforma- 
ron en monos. 

En i5 66otro religioso dominico,el P, Fr. Pedro 
de los Ríos, recogía y enviaba á Europa uno de 
los documentos más notäbles y preciosos para 
conocer la mitología y las primitivas tradiciones 
ö leyendas de los moradores del Imperio mejicano. 
Tal es el famoso Codex Vaticanus de la Biblioteca 
pontificia, el cual contiene cuatro cuadros simbö- 
licos, acompañados de una explicaciön ö comen- 
tario por el citado P. Pedro de los Rios. De estos 
cuadros y pinturas simbölicas que contiene el 
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citado Codex Vaficamts,rGSultSi que, transcurri- 
das las cuatro épocas cosmogönicas que pre- 
cedieron á la quinta, ö sea la presente, ö mejor 
dicho, al terminar la cuarta de las épocas men- 
cionadas, tuvo lugar una inundaciön general, un 
verdadero diluvio, durante el cual todos los hom- 
bres se transformaron en peces, á excepciön de 
un solo individuo y su mujer, que se salvaron en 
una embarcaciön hecha con un tronco de ciprés. 
La embarcaciön que llevaba las reliquias del gé- 
nero humano detüvose en las cercanías de una 
montaña, á la que dieron el nombre de Colhuacán. 
Esta pareja que se salvö del diluvio en una em- 
barcaciön, y cuyos nombres eran Coxcox, el del 
hombre, y Xochignetsal, el de la mujer, tuvo mu- 
chos hijos, que nacieron todos sin habla,hasta que 
una paloma les comunicö los idiomas, pero tan di- 
versos, que ninguno podía comprender á los otros. 

Comoseve, la tradiciön del diluvio se halla 
aquí amalgamada con la referente á la confusiön 
delas lenguas, siendo también inneccsario añadir 
qiie la tradiciön mejicana, sin perjuicio del fon- 
do substancial, reviste caracteres particulares 3" 
sufre alteraciones de nombres \ circunstancías 
en las diferentes tribus ö familias que componían 
la naciön. Así, por ejemplo, los indios de Me- 
choacán decían que elCoxcox, á quien ellos daban 
el nombre de Tezpi, al meterse en una embar- 
caciön para salvarse del diluvio, había embar- 
cado en su compañía, no á su mujer sola, sino á 
sus hijos también, á la vez que varias especies 
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de animales y semillas, cuya conservaciön es muy 
ütil para los hombres. Añadían que cuando el 
‘Grande Espíritu Tezcatlipoca mandö á las aguas 
que se retirasen, Tezpi hizo salir de su embarca- 
ciön unbuitre, el cual no regresö á la embarca- 
ciön, entreteniéndose en devorar los muchos ca- 
dáveres que yacían en la tierra recientemente 
libre de las aguas. Tezpi soltö otros diferentes 
pájaros, entre los cuales sölo cl colibrí volviö á la 
embarcaciön, trayendo en su pico una ramita con 
hojas. Entonces fué cuando Tezpi,—el Coxcox de 
otros mejicanos,—viendo que el suelo comenzaba 
á cubrirse de verdor, abandonö su embarcaciön 
cerca dela montaña de Colhuacán. 

En la reseña que hace Humboldt de las tradi- 
ciones y leyendas de las tribus mejicanas, apo- 
yándose principalmente en el manuscrito delP. Pe- 
dro de los Ríos, contenido en el Codex Vaticamis 
ya citado, descübrense indicios y reminiscencias 
de otros sucesos mencionados por Moisés, y prin- 
cipalmente del Edén ö vida feliz de los primeros 
hombres, de la torre ö pirámide levantada por 
éstos y que provocö la cölera divina, de la exis- 
tencia de gigantes ', sin contar las tradicíones re- 
lativas á la creaciön y al Diiuvio. 

' Véase lo que el citado Humboldt y Bonf>land escriben en lu 
ya citada obra Vue des Cordillieres des Andes : « Le régne de 
Quetzalcoatl, était l’äge d’or des peuples d’Anahuac. Alors tous 
les animaux, les hommes méme, vivaient en paix ; la terre pro- 
duisait sans culture les plus riches moissons ; l’air était rempli 
d une multitude d’oiseaux que l’on admirait ä cause de leurs 
chants et de la beauté de leur plumage. Mais ce régne, setnblable 
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Otro religioso de Santo Domingo, el P, Boba- 
dilla, descubriö también la tradiciön del Diluvio 
entre los indios de Nicaragua. Poco después dela 
conquista, el citado P. Bobadilla verificö minucio- 
sas y concienzudas investigaciones acerca de las 
tradiciones é ideas religiosas que poseían los indí- 
genas de Nicaragua, informándose, al efecto, de 
los jefes ö caciques. Segün confesiön explícita de 
uno de éstos, el mundo , con todos los hombres 
que lo poblaban , fué destruido por medio de una 
inundaciön, hasta el punto de que todo quedö con- 
vertido en mar , salvándose de la destrucciön en 

a celui de Saturne, et le bonheur du monde, ne furent pas de 
longue durée.... 

»Il existe encore aujourd’hui parmi les indiens de Cholula 
une autre tradition trés*rémarquable, d’aprés laquelle !a grande 
pyramide n’aurait pas été destinée primitivement a servir au 
culte de Quetzalcoalt.... Avant la grande inondation qui eut lieu 
quatre-mille*huit ans aprés la création du monde, le pays d’Ana- 
huac était habité par les géants.... 

»Un de ces géants, Xelhua, surnommé l’Archite*:te, alla ä 
Cholollan, oü, en mémoíre de la montagne Tlaloc, qui avait servi 
d’asile ä lui et ä six de ses fréres, il construisit une colline artifi- 
cielle en forme de pyramide. II fit fabriquer les briques dans la 
province de Tlemanalco. Les dieux virent avec courroux cet édifi- 
ce dont la cime dévait atteindre les nués. Irrités contre l’audace de 
Xelhua, ils lancérent du feu sur la pyramide. Beaucoup d’ouvriers 
périrent, l’ouvrage ne fut point continué, ct on le consecra dans 
)a suite au dieu de l’air Quetzalcoatl.» 

Humboldt añadeque, en opínion del citado P. Ríos, esta le- 
yenda de la pirámide entraña caracteres de antigüedad remotisi- 
ma , en atencion á que el cániico que la contiene, el ünico que 
los índios de Cholula caniaban bailando alrededor de aquélla, 
comienza con las palabras Tulaniand hululae:^ ^ que no pertene- 
cen á ninguna de las lenguas conocídas de la América. 
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el cielo un hombre y una mujer, los cuales, ba- 
jando á la tierra después, la repoblaron, y restau- 
raron las demás cosas que habían sido anegadas. 

Ensumaila tradiciön del Diluvio, bajo una 
forma á otra, con circunstancias más ö menos 
locales, más ö menos análogas y reminiscentes del 
Diluvio bíblico, se encuentra en todas las gran- 
des tribus y naciones del Nuevo Mundo , lo mismo 
al pie de las cordilleras de los Andes que á orillas 
de los grandes lagos del Canadá, en las tribus de 
la América central, como en el Imperio mejicano, 
en el Brasil, como en la Florida. 

La reseña, siquiera compendiosa, que acaba- 
mos de hacer en orden á las tradiciones conser- 
vadas y transmitidas entre los hombres con^rela- 
ciön al Diluvio, nos conducen á las siguientes 
conc^siones : 

1. "" La narraciön bíblica del Diluvio entraña 
y representa una tradiciön de carácter universal 
en todas las ramas principales del género huma- 
no , excepciön hecha de la raza negra. 

2. "^ Este carácter de universalidad, unido á la 
precisiön y concordancia fundamental que se ob- 
serva en las tradiciones referentes al Diluvio, re- 
velan que se trata aquí, no de un mito inventado 
arbitrariamente ö á capricho , sino de un aconte- 
cimiento real y de efectos bastante desastrosos y 
terribles para herir de una manera viva y pode- 
rosa la imaginaciön de los hombres que repobla- 
ron la tierra después del gran cataclismo. 

E 1 grande Diluvio debiö realizarse antes 
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que las familias-madres, las razas primitívas pro- 
genitoras de los diferentes pueblos y familias que 
hoy habitan el globo se dividieran y alejaran 
unas de otras, llevando consigo el recuerdo y la 
idea de la gran catástrofe. Asílo exigen las leyes 
de la sana crítica y de la lögica más rudimenta- 
ria, en atenciön á que no es posible en otro caso 
comprender ni señalar razön suficiente á la exis- 
tencia en todas las razas—exceptuada la negra 
— y en todos los pueblos de una tradiciön que 
reviste tales caracteres de universalidad, identi- 
dad substancial, antigüedad y persistencia á tra- 
vés del espacio, de los siglos y de las revolucio- 
nes ö transformaciones profundas y radicales del 
género humano. 

4. '' Es muy probable, aun ateniéndonos álos 
elementos propios de la crítica histörica, que la 
tradiciön del Diluvio, que hemos visto persistente 
y como encarnada en los pueblos pertenecientes 
á la raza semítica, camítica y jafética, que son 
las tres razas que arrancan de los tres hijos de 
Noé, no fué comunicada ö transmitida de una á 
otra de estas razas, sino que fué tradiciön primi- 
tiva, y como propia é independiente en cada una 
de ellas. 

5. '' Luego sin salir del terreno propio de la 
crítica histörica, y ateniéndonos á los monumen- 
tos, indicios y tradiciones que encontramos por 
todas partes, es preciso admitir que el Diluvio bí- 
blico, ei Diluvio cuya descripciön hace Moisés en 
el Génesis, no es ni puede ser un mito arbitrario, 
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uiia ficciönimaginaria, sino un hecho real é his- 
törico, un fenömeno extraordinario que los pro- 
genitores y representantes primeros de ia raza 
semítica , de la aria y de la kuschita ö camítica 
debieron presenciar y transmitir á sus descen- 
dientes, los cuales llevaron consigo la memoria 
del acontecimiento, al diseminarse por el mundo y 
dar origen á las difercntes tribus, familias y na- 
ciones que poblaron en lo antiguo nuestro globo. 
La universalidad de la tradiciön diluviana revela 
igualmente que el suceso que le sirve de base y 
constituye su esencia debiö realizarse antes que 
los progenitores ö patriarcas de las tres razas 
mencionadas sc separaran unos de otros emigran- 
do á otros países. 

La realidad histörica que palpita en el fondo de 
launiversal tradiciön diluviana entre los hombres 
es tan patente, queno han podido menos de reco- 
nocerla hasta los representantes de la increduli- 
dad y del volterianismo del siglo pasado. 

Sin contar al famoso Bailly, que en sus Car- 
tas sobre las ciencias admite la realidad de un 
Diluvio universal, encarnada en la tradiciön dilu- 
viana de todos los principales pueblos, Freret y 
Boulanger reconocen explícitamente la realidad 
historica del hecho narrado en la Biblia. 

«La idea del Diluvio, escribc el primero, tal 
cual la hemos recogido en los diferentes pueblos, 
es la tradiciön de un hecho histörico. No se tra- 
baja para perpetuar la memoria de una cosa que 
no ha sucedido. Estas historias, diferentes por 
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parte de la forma, pero idénticas en su fondo, que 
nos presentan un mismo hecho, siempre alterado, 
pero siempre conservado , este consentimiento 
unánime de los pueblos, parece una prueba de la 
verdad de este hecho.» 

«Preciso es, añade Boulanger, descubrir en 
estas tradiciones de los hombres un hecho cuya 
verdad sea universalmente reconocida. iCuál es 
es este hecho?.... E 1 Diluvio paréceme que es la 
verdadera época de la historia de las naciones. 
La tradicion que nos ha transmitido este aconte-^ 
cimiento, no solamente es la más antigua de to- 
das, sino que, además, es clara é inteligible, nos 
ofrece un hecho que puede justificarse y confir- 
marse : i.°, por la universalidad de los sufragios, 
puesto que la tradiciön de este suceso se encuen- 
tra en todas las lenguas y comarcas del mundo ; 
2°, por razön del progreso sensible de las naciones 
y la perfecciön sucesiva de todas las artes ; 3.^, 
el ojo del físico ha señalado los monumentos au- 
ténticos de estas antiguas revoluciones, quedando 
grabados por todas partes con caracteres indele- 
bles. Así, pues, la revoluciön que sumergiö nues- 
tro globo , ö sea lo que se ha llamado Diluvio uni- 
versal, es un hecho que no se puede recusar, y 
que sería preciso admitir, aun en el caso de que 
las tradiciones de los pueblos nada nos hubieran 
dicho acerca del mismo,» 

Segün parece desprenderse de las ültimas pa- 
labras, Boulanger era de los que creían que cier- 
tos fenömenos geolögicos debían su origen al Di- 
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luvio, opiniön en que nos ocuparemos en el ar- 
tículo siguiente , y opiniön que no excluye la 
prueba que en favor del Diluvio bíblico resulta 
de las palabras de Boulanger, como de las de 
Freret y Bailly, toda vez que convienen en reco- 
nocer la realidad histörica del Diluvio. 



ARTfCULO 111. 


EL DILÜVIO BÍBLICO Y LA GEOLOGÍA. 


Hubo un tiempo, no muy lejano de nosotros, 
en que algunos sabios , y sabios de primera fila, 
pretendieron descubrir en el Diluvio bfblico la 
explicaciön científica, la razön suficiente de deter- 
minados fenömenosrelacionados con lageología,y 
hasta de ciertas capas öformaciones propiamente 
geolögicas. 

Cuvier, el que pudiéramos llamar padre de la 
paleontología, escribe lo siguiente en su Disctirso 
sobre las revohiciones de la snperficie äel globo: 
«Opino, con Deluc y con Doloihieu , que si hay 
alguna cosa comprobada en geología, es que la 
superficie del globo fué víctima de una revoluciön 
grande y repentina, cuya fecha no puede subir 
mucho más allá de cinco ö seis mil aflos ; que esta 
revoluciön sepultö é hizo desaparecer los países 
que habitaban antes los hombres y las especies de 
animales más conocidas hoy ; que, por el contra- 
rio , dejö seco el fondo del mar que entonces ha- 
bía, formándose con aquel fondo los países hoy 
habitados; que después de la citada revoluciön 
fué cuando ei pequeño nümero de individuos que 
de ella escaparon, se extendieron y propagaron 
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en losterrenos desecados, y,porconsiguiente, sdlo 
desde aquella época nuestras sociedades empren- 
dieron su marcha progresiva , formaron estable- 
cimientos, levantaron monumentos, recogieron 
hechos naturales y combinaron sistemas cientí- 
ficos ' 

De conformidad con estas ídeas de Cuvier, al- 
gimos otros gedlogos, y entre ellos Buckland en 
sus Reliquice diluviancB, pretendieron explicar 
pormedio delDiluvio bíblico algunos importantes 
fenomenos geoldgícos y hechos paleontoldgicos, 
como son: aj los huesos de animales que se ven 
acumulados en ciertas cavernas generalmente 
calcáreas \b)\3.s brechas huesosas, ö sea las hen- 
deduras que existen en determinadas rocas muy 
antiguas, y que están llenas de fragmentos de 
huesos y dientes de mamíferos,conchas, al menos 
restos de plantas, etc. , objetos que parecen trans- 
portados y amalgamados allí por corrientes é in ■ 
filtraciones de agua \c)lo qiie los gedlogos Ilaman 
valles de denudaciön ; d) los cantos erráticos ö 
rodados, ö sea las piedras y fragmentos de roca 
que se encuentran esparcidos y solitarios en pa- 
rajes que distan muchas leguas de las rocas y 
montañas en que debieron existir antes de ser 
transportados á los lugares que hoy ocupan. Pero 
lo3 argumentos científicos y convincentes que con- 
tra su teoría expusieron Jameson, Fleming y otros 
geölogos, obligaron á Buckland á modificarla ra- 


Discours cit., pág. i 3 S, edic. París, 182G. 
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dicalmente, opinando que los fenöm^nos indica- 
dos no habían sido producidos por el Díluvio na- 
rrado en la Biblia, sino por una inundaciön, ö, 
mejor dicho, por una total inmersiön de la tierra 
bajo las aguas del mar, sumersiön qne, segün 
Wagner y Burmeister, es anterior á la creaciön 
del hombre y coincide ö se halla significada por 
lo que se dice en el versículo segundo delGénesis: 
lenebrm erant snper faciem abyssi et spiritiis 
Dei ferebatnr super aquas; de manera que, segün 
el primero de los escritores citados, cubierta la 
tierra por las aguas diluviales ö del mar, desapa- 
reciö toda vida orgánica durante un período de 
tinieblas, de aguas y de hielos, y «cuando llegö 
el momento en que un nuevo orden de cosas debía 
salir de aquel estado caötico que tenía la tierra, 
Dios hizo aparecer de nuevo la luz, y ésta, unida 
al calor que de la misma emanaba, contribuyö 
á derretir el hielo que cubría la haz de la tierra. 
Entonces fué cuando tuvo lugar el nuevo arreglo 
de la tierra que se describe en el Hexámeron». 
Lo cual quiere decir que paraWagner, como para 
Burmeister y Buckland, los fenömenos geolögicos 
y paleontolögicos que este ültimo atribuyö en un 
principio al Diluvio de Noé, deben atribuirse á 
un díluvio más extraordinario y más permanente, 
anterior á la creaciön del hombre y significado 
porlas palabras del segundoversiculo delGénesis, 
ya citado, por más que Burmeister no se explica 
con bastante claridad y precisiön acerca de la 
naturaleza y la época del diluvio ö inundaciön á 
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que atñbuye los hechos geolögicos mencionados, 
y que Buckland intentö explicar al principio por 
el Diluvio bíblico. 

La teoría del geölogo inglés en lo concerniente 
al fenömeno geolögico de los cantos erráticos, 
fué adoptada y defendida, no sölo por Pallas y 
Buch de la Béche, sino también por el célebre ex- 
plorador de las Cordilleras peruanas, Humboldt, 
los cuales atribuyeron al Diluvio de Noé el trans- 
porte de esos cantos, deseminados en llanuras 
distantes muchas millas del sitio de origen de los 
mismos. Ho 3^ sin embargo, parece cosa averi- 
guada que la distribuciön 3^ transporte de los can- 
tos erráticos reconocen por causa los grandes 
giaciares, las grandes masas de hielo que llenaron 
en ütro tiempo los valles 3^ cubrieron inmensas 
zonas de la tierra. 

Á virtud de la teoría que acerca del Diluvio, 
como causa y razön suficiente de los fenömenos 
mencionados, dominö al principio entre los geölo- 
gos, dieron éstos el nombre de diliiviiim á los 
terrenos que presentaban caracteres relaciona- 
dos con los indicadosfenömenosgeolögico-paleon- 
tolögicos. A medida, sin embargo, que los hechos 
fueron mejor observados, y que la ciencia geolö- 
gica realizö nuevos progresos, se vino en conoci- 
miento de que el Diluvio bíblico no fué ni pudo 
ser la causa de los hechos geolögicos y paleonto- 
lögicos que antes se le habían atribuido ; y los 
hombres de la ciencia proclamaron casi por voto 
unánime, que no en el diluvio narrado por Moisés, 

Tomo II. X-] 
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sino en otras causas debía buscarse y señalarse la 
razön suficiente de las Ilamadas cavernas de hue- 
sos, de los valles de denudaciön, de la situaciön 
de los cantos erráticos, con otrosfenömenos aná- 
logos en que los geolögos habían visto antes la 
acciön del Diluvio bíblico. En suma : los progre- 
sos de la ciencia trajeron consigo una modifica- 
ciön ö cambio radical en las teorías geolögico- 
diluviales, hasta el punto de ser estas üitimas 
abandonadas por los mismos que antes las habían 
patrocinado. «Apoyándome, e.scribe uno de és- 
tos en razones exclusivamente físicas y geolö- 
gicas, adopté antes la opiniön de que toda la tie- 
rra fué cubierta por una inundaciön general, aun- 
que de poca duraciön, en una época que sería 
difícil fijar con exactitud. Muchos hechos nuevos, 
comprobados después, me ponen en el deber de 
retractar mi primera explicaciön. Abrigo la con- 
vicciön de que, si uiia inundaciön sumergiö toda 
la tierra hace más de cinco mil años, no es posible 
hoy distinguir sus vestigios ö señales de las que 
otras perturbaciones locales más recientes han 
podido dejar en pos de sí. Demás de esto, nue- 
vos estudios han probado que es necesario refe- 
rir á dos ö tres períodos diferentes los animales 
que en otro tiempo eran considerados como dilu- 
viales.» 

En sentido análogo al deGreenough se expresa 
su compatriota Sedgwick, el cual califica de «he- 

’ Greenough : Aädress at the anniversary meeting of the 
geological society. 



CAPÍTULO IV. 


579 


rejía en historia natural» la opiniön que antes ha- 
bía profesado en la míiteria, reconociendo á la 
vez que las formaciones geolögicas que se refe- 
rían al Diluvio y que recibían de éste la denomi- 
naciön, entrañaban diversidad de naturaleza, de 
tiempo y de origen. Y ciertamente que el geölogo 
inglés tenfa razön sobrada al expresarse en estos 
términos, porque hoy no es posible ya poner en 
duda que los terrcnos á los que los antiguos geö- 
logos daban el nombre de dihivhim, los mismos 
á que hoy damos el nombre de terreno cuaterna- 
rio, no pueden proceder del Diluvio bíblico, de 
una inundaciön relativamente breve y pasajera, 
toda vez quc se trata de tcrrenos que represen- 
tan formaciones geolögicas qiie debieron verifi- 
carse de una manera lenta, gradual 3^ sucesiva, 
exigiendo, por lo mismo, el concurso de muchos 
años y aun siglos para la constituciön y organi- 
zaciön, por decirlo así, que ofrecen en la actuali- 
dad. Que 110 es posible concebir ni explicar de 
otramancralaexistencia en el terrenocuaternario 
de capas sedimentarias, debidas indudablemente 
á la acciön lenta del agua, tanto más cuanto que 
la geología parece, si no demostrar plenamente, 
al menos hacer muy probable que durante dicho 
período cuaternario las llanuras y terrenos bajos 
estuvieron cubiertos mucho tiempo por el agua, 
3^que el mar cubriö también una parte de nuestros 
actuales continentes por aquella época, salíendo 
después de su fondo y quedando á descubierto al- 
gunas regiones de esos continentes. 
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Añadamos ahora que, en opiníön de los geölo- 
gos más recientes y autorizados, es muy proba- 
ble que durante el período de las formaciones cua- 
ternarias tuvieron lugar—además de I03 grandes 
glaciares que inñuyeron eficazmente en esas for- 
maciones—diferentes invasiones y retiradas de 
los mai'es respecto de los continentes; pero sobre 
todo tuvieron lugar varias inundaciones locales, 
más ö menos extensas y duraderas , que pudieron 
dar origen á algunos de los fenömenos ö hechos 
que antes fueron considerados como efectos y ma- 
nifestaciones del Diluvio de Noé, siendo á la vez 
causa de que los efcctos por éste producidos se 
confundan ö no puedan hoy separarse 3^ distin- 
guirse de los producidos por esas inundaciones 
locales más o menos violentas, de mayor ö menor 
duraciön, 3^ probablemente anteriores 3' posterio- 
res á la que se narra en el Génesis. 

Cierto es que la geología no reconoce los efec- 
tos de aquel Diluvio de una manera exacta y pre- 
cisa ; pero la verdad es que el período cuaterna- 
rio entero, período de extremada humedad atmos- 
férica, entrafla precisamente una larga serie de 
invasiones sucesivas de las aguas sobre los conti- 
nentes. Ora sea que los mares cambien de lecho ; 
ora sea que sus aguas evaporadas formen capas 
gigantescas de hielo sobre todas las alturas de la 
tierra firme en nuestro hemisferio ; ora sea que 
se precipiten en las bajas regiones y en las llanu- 
ras, bajo la forma de lluvias intensas, siempre 
tendremos que el elemento hümedo es el que tri- 



CAPÍTULO IV. 


581 


tura lascapas superficiales, segrega, reune, tras- 
torna y confunde sus restos con fragmentos de 
organismos distintos. 

En realidad de verdad, la ciencia no puede 
probar directamente la existencia real del Diluvio 
mosaico, pero tampoco es mayor el derecho ö 
fundamento que tiene para negarlo. En las más 
altas montañas de la Europa, la América y el 
Asia, encuéntranse depösitos de huesos que sölo 
las aguas pudieron llevar allí. En las cordilleras 
existen restos de mastodontes á una altura de 
2,500 metros; vense en el Himalaya fösiíes petri- 
ficados á 6,000 metros de altura. No hay, cier- 
tamente, seguridad de que estos efectos deben 
atribiiirse de una manera especial y exclusiva 
al Diluvio histörico ö bíblico ; pero en cambio 
tampoco puede desconocerse que los hechos men- 
cionados constituyen una prueba perentoria de 
que nuestro esferoide ha sido teatro de grandes 
inundaciones. 

A 1 mencionar arriba el cambio radical de ideas 
realizado entre los sabios en orden al origen y cau- 
sas de los terrenos denominados antes diliivium, 
y después cuaternarios, indicamos que los progre- 
sos de la ciencia habían inducido á los geölogos á 
proclamar casi por voto unánime la imposibilidad 
de que las formaciones ö terrenos que constituyen 
la zona cuaternaria de nuestro globo debieran su 
origen y constituciön al diluvio narrado por Moi- 
sés en el Génesis. Y decíamos por voto casi uná- 
nime, porque todavfa en nuestra época , ö al me- 
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nos con bastante posterioridad al cambio deideas 
á que aludiraos, no han faltado defensores, si- 
quiera en escaso nümero, de la primitiva teoría. 
E 1 más notable, y acaso también el más compe- 
tente y científico entre éstos, es el abate Lam- 
bert. En su libro Le Déhtgc inosatqiie, Vhístoive 
et la géologie sosticne y pretende probar que 
los terrenos diliiviales ö cuaternaríos deben su 
origen y formaciön al Diluvio deNoé, ö, mejor di- 
cho, á una serie de diluvios que fueron inundan- 
do sucesivamente y por partes la superíicie de 
nuestro globo, produciendo así las capas ö terre- 
nos dc aluviön, con las deraás que constituyen el 
terreno cuaternario, la reimiön de huesos y fösi- 
les en las cavcrnas y cimas de las montanas, la 
discminaciön de los cantos erráticos junto con los 
restantes fenömcnos que ciertos geölogos atribu- 
yeron primero al Diluvio mosaico. Quienquiera, 
sin embargo, que se halle al corrientc de los pro- 
gresos realizados en las ciencias físicas y natii- 
rales, no podrá desconocer que semejante teoría 
es hoy muy poco probable en el terreno de la 
ciencia, siquierahaya sido más ö menos verosímil 
en otro tiempo, es decir, cuando las investigacio- 
nes geolögico-paleontolögicas eran incompletas y 
relativamente inexactas, La magnitud 3^ diversi- 
dad de los hechos y formaciones pertenecientes al 
terreno cuaternario, ö en relaciön con el mismo, 
no permiten, en manera alguna, atribuirlos al 
Diluvio mosaico, no ya sölo considerado éste en 
la significaciön que generalmente se le atribuye^ 
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ö sea como hecho especial y ünico , sino aun 
admitiendo la hipötesis gratuita de varios dilu- 
vios sucesivos, á los que Lambert se ve obligado 
á rcciirrir para salvar su tesis. Porquc la vcrdad 
es que estos supucstos diluvios sucesivos no po- 
drán explicar el conjunto de fenömenos que ofre- 
ce 3^ revela el período cuaternario, ei nümero, 
formacion sedimentaria, constitiiciön , organis- 
mo y fosilificaciön de los terrenos que pertenecen 
al citadü período gx'olögíco-palcontolögico. 

Por nuestra parte, en lugar de la hípötesis gra- 
tuita de diluvios mosaicos sucesivos, excogitada 
por el abate Lambert para dar razön de ias for- 
maciones diiuviales ö cuaternarias, preferimos, y 
creemos más en armonía con los derechos é inte- 
reses dc la razön y de la fe, atribuir esas forma- 
ciones con los fenömenos que con elias tienen co- 
nexiön al lcvantamiento de cadenas montañosas, 
á la elevaciön 3^ depresiön de mares 3" continen- 
tes, á los grandes glaciares, con otras causas que 
suelen señalar los geölogos modcrnos más auto- 
rizados é imparciales. 

Tampoco podemos accptar sin reservas la afir- 
maciön que, á manera de consecuencia lögica y 
necesaria, pretende dcducir M. Lambert de cier- 
tos hechos geolögico-palcontolögicos en favor de 
una demostraciön científica de la verdad ö exis- 
tencia del Diluvio mosaico. Porque ni en buena 
lögica ni en buena ciencia es lícito afirmar que la 
existencia de capas de aiuviön, la coexistencia de 
ciertos animales en el diliiviiim gris, 3^ la existen- 
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cia dc silex y de huesos humanos en determinadas 
cavernas, constituyen una demostraciön cientí- 
ílca, segün da á entender ei citado autor', una 

' A 1 resumir los argumentüs y conclusiones de su libro , el 
íibate r.amhert escribe : « Prenant, donc, la science sous ce 
point dc vue, et armé de son ílambeau, nous avons recherché 
si les laits naturels prouvaient la réalitc du déluge mosai'^ue, et 
s’il était possible d’en retrouver les traces ä la surface du globe. 

Les faits que nous avons rapporté nous ont amené ä cette 
conclusíon rigoureuse, que, sur toute la terrc et dans toutes les 
parties du globe, il éxistait un terrain de transport appelé dilu- 
vfíím, dont la formation ne saurait rcmonter au-delä de la pé- 
riode quaternaire. Voilä, donc, un fait établi universellement et 
un prcmier élément de preuvc, II est important aussi que nous 
trouvions dans le diluvium gris des étres organisés, identiques 
ou nnalogues aux especes actueiiement vivantes : cette preuve ne 
nous manque pas,... 

» Chose rémarquable, les genres auxquels ces animau x ont ap- 
partenu, vivent tous de nous jours; les espéces seules ont disparu 
ä l’exception de quelques-unes, ou ont été modifiées. C’est, donc, 
lä une prcuve de Lapparition réccnte de ces espéces, dc leur ré- 
lation immediate avec la faune actuelle, et de l’äge réiativement 
moderne du dépöt diluvien et des cavcrnes ä osscments que lui 
sont contemporaines. 

»11 est indispensable aussi, pour completer notre conclusion, 
que nous retrouvions dans les terrains diluviens des traces de 
l’éxistence de l’homme. Or, nous avons vu quedans lediluvium 
gris ct dans les cavernes ä ossemcnts on rencontre en abondance 
des silcx taillés de main de l’homme et des ossements humains. 
L’évidence est compléte, et nous pouvons hardiment conclure 
que Phomme est contemporain des grands paquidermes, des ru- 
minants ef des carnassiers diluviens; qu’il a vecu avant la dépo- 
sition du diluvium, et que lui aussi a éié victime d’une inonda- 
tion, d’un envahissement des eaux, dont 1‘effet s’est fait ressentir 
sur tout le globe. 

»Or Mo'ise nous dit-il autre chose, sinon qu’il fut á l’origine 
des temps une époque oü Phomme a été surpris par une inonda- 
tion qui a envahi toute la terre?» Le Déluge mosaique, Vhist. et 
Ía géologie, pág. 460-61. 
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especie de prueba geolögica de la realidad del Di- 
iuvio de Noé, narrado en el Génesis. Cierto es que 
la geología, lejos de presentar argumentos efica- 
ces y valederos contra la realidad del Diluvio 
mosaico, tiende más bien de suyo á reconocer y 
afirmar la realidad de este fenömeno, aun cuando 
se prescinda de la narraciön bíblica y de la tradi- 
ciön histörica ; porque sabido es que la geología, 
en su estado actual, admite y supone que en el 
pen'odo cuaternario, durante cl cual dcbiö verifi- 
carse elDiluvio, la superficie de nuestro globo 
debiö ser teatro de extraordinarias inundaciones, 
las cuales dieron origen 3^ contienen la razön sufi- 
ciente de la posiciön relativa y de la constituciön 
mineralögica 3^ paleontolögica de las capas perte- 
necientes al perfodo mencionado, á la vez que de 
algunos otros fenömenos relacionados con el mis- 
mo. Pero por más que los descubrimientos 3^ teo- 
rías más racionales de la geología nada contienen 
que se oponga á la realidad del Diluvio mosaico, 
sino que, antes bien, son favorables á la misma, 
110 por eso dcbemos forzar las deducciones ; no 
por eso ha3" derecho—al menos en el estado ac- 
tual de la ciencia^—para decir 3" afirmar en abso- 
luto que la geología nos ofrece una demostraciön 
directa 3^ conclu^^ente de la existencia del Diluvio 
bíblico, segün la narraciön de Moisés. Ho^^ por 
hocy la ciencia geolögica nos suministra datos 3" 
elementos suficientes para afirmar la posibilidad 
y también la verosimilitud del Diluvio mosaico ; 
pero no datos 3^ elementos suficientes para cons- 
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tituir una demostraciön concreta y precisa del 
hecho narrado en la Biblia. 

E 1 autor del libro El Dihivio niosaico, hi his- 
toria y la geologia, acude á una serie de inunda- 
ciones ö diluvios succsivos y locales para explicar 
los fenömenos y formaciones pertenecientes al 
período cuaternanOi pero sin decir nada concreto 
y fijo acerca del lugar que al Diluvio mosaico co- 
rresponde en esa serie de inundaciones. Á juzgar 
por el conjunto de las ideas y afirmaciones que 
contiene su teoría, parece desprenderse de ésta 
que el Diluvio de Noé debiö ser la ültima de aque- 
llas inundaciones, tanto más cuanto que la apa- 
riciön del arco iris y la promesa de no renovar un 
diluvio destructor del hombre difícilmente pue- 
den concebirse y explicarse en sentido natural, si 
no se concedeque el Diluvio mosaico representa el 
ültimo eslabön de la serie, aun en el caso de admi- 
tir la hipötesis del abate Lambert. Supone éste en 
su teoría que durante los diluvios parciales que 
sucesivamente inundaron y asolaron la superfi- 
cíe de la tierra, las aguas no llegaron á cubrir 
las montañas más altas, y hasta que su eleva- 
ciön máxima sobre el nivel del mar fué de seis- 
cientos metros poco más ö menos. Suposicion es 
esta que, aparte de otros graves inconvenientes 
relacionados con la universalidad del Diluvio, de 
que hablaremos más adelante, tropieza con la 
dificultad, no despreciable en el terreno científi- 
co, de no señalar razön suficiente á la existencia 
de fösiies y huesos de animales depositados en 
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sitios cuya altura sobre el nivel del mar mide dos 
mil quinientos metros, como sucede enlos Andes, 
y hasta cuatro mil, como acontece en el Hima- 
laya , si hemos de dar crédito al testimonio de 
Humboldt y de Lyell. 

Otro sacerdote francés, el abateHamard, sin 
admitir la teoría de Lambert acerca dei Diluvio 
mosaico, se aproxima á la misma en alguno de 
sus puntos. Haniard reconoce que la mayorparte 
de las formaciones geolögicas, llamadas antes 
diluviales, no deben ni pueden atribuirse al Dilu- 
vio bíblico, pero al propio tiempo se inclina á 
creer que el llamado diliivium gris debe su ori- 
gen y formaciön al gran cataclismo narrado por 
Moisés. Los argumentos que en pro de su tesis 
aduce el sabio abatc francés conducen, en nuestro 
sentir, á una conclusiön análoga á la que antes 
hemos sentado como expresiön legítima de las 
relaciones entre la ciencia geolögica y la narra- 
ciön bíblica sobre el Diluvio mosaico , á saber: la 
formaciön geoiögica llamada diluvium gris parece 
entrañar alguna relaciön con la inundaciön dilu- 
viana en tiempo de Noé, pero no cntraña una de- 
mostraciön científica, precisa y digecta de aquel 
grande acontecimiento. 

Permítasenos poner término á este artículo 
transcribiendo las siguientes palabras de Reusch, 
porque, á la vez que resumen y sintetizan las 
reflexiones que anteceden, son expresiöii genuina 
de nuestro pensamiento, de nuestro modo de ver 
en la cuestiön presente. E 1 autor del libro La 
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Biblia y la Naturalem, después de aducir la 
autoridad de Humboldt, Lyell y otros geölogos de 
nota en favor de la existencia de huesos, restos 
y fösiles en sitios dc extraordinaria elevaciön so- 
bre el nivel del mar, concluye en íos siguientes 
términos : 

«Por punto general, encuéntranse depösitos 
de huesos de animales antediluvianos en las mon- 
tañas más elevadas de las tres partes del mundo, 
el monte Blanco, el Himalaya y las Cordilleras. 
No podemos citar estos hechos como pruebas 
geolögicas directas de la realidad de un diluvio 
verificado en tiempo de Noé ; pero bien podemos 
decir que estos hechos demuestran la posíbilidad 
geqlögica de una inundaciön semejante á la que 
Moisés describe en el Génesis. No podemos decir 
con la seguridad de los antiguos exegetas y natu- 
ralistas que los fösiles y otros fenömenos exis- 
tentes en tan grandes alturas sobre el nivel del 
mar, confirman lo que nos dice el Génesis acerca 
de un gran diluvio que tuvo lugar en tiempo de 
Noé, pero nos cs permitido decir : Los naturalis- 
tas deducen de aquellos hechos que estas mon- 
tañas debieron ser cubiertas por las aguas en otro 
tiempo : luego cuando Moisés refiere que esto se 
verificö en tiempo de Noé , los naturalistas deben 
convenir en que la geología no puede apoyarse en 
ningün hecho para rechazar esta narraciön, ni 
alegar nada que pueda demostrar que dicha na- 
rraciön encierra alguna cosa imposible. Y esto 
nos basta perfectamente. Las pruebas geolögicas 
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no constituyen el fundamento de nuestrá fe en la 
realidad histörica del suceso narrado por Moisés ; 
sírvennos sölo para el relato mosaico contra las 
objeciones que se quisieran oponerle en nombre 
de la geología.» 

En sentido análogo al de Reusch se expresa 
en la materia su compatriota Pfaff. «No tenemos 
necesidad, escribe éste en su Hisioria de la crea~ 
ciöii ', de pedir á la ciencia natural pruebas posí- 
tivas en favor de la realidad del Diluvio ; la ver- 
dad de la narraciön bíblica está suficientemente 
protegida contra los ataques de la ciencia desde 
el momento en que nada existe en esa narraciön 
que envuelva oposiciön á los hechos comproba- 
dos científicamente ö que pueda demostrarse ser 
imposible segün la geología. Ahora bien, ésta no 
puede ofrecernos esta clase de hechos, antes por 
el contrario , los hechos por ella comprobados 
presentan indicios evidentes de inundaciones que 
tuvieron lugar en diferentes comarcas y alcanza- 
ron grandes alturas ; de manera que es preciso 
admitir al menos inundaciones relativamente ge- 
nerales, las cuales, si no se confunden ö identifi- 
can con el Diluvio bíblico , presentan, sin embar- 
go, no poca analogía con el mÍsmo.» 


Schopfimgsgeschichte, p%. 66o, apuJ. Rcusch. 
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LA UMIVERSALIDAD DEL DILÜVIO- 


Si se nos pregunta ahora cuál es el alcance 3' 
el sentido real del Diluvio mosaico, considerado 
en el orden moral, como manifestacidn especial 
de la providencia y de la justicia de Dios con res- 
pecto al hombre , responderemos que en ésta, 
como en algunas otras cuestiones de índole cien- 
tífico-exegética, los descubrimientos y progresos 
novísimos de la ciencia han dado origen y sanciön 
relativa á diferentes teorías relacionadas con la 
exegesis bíblica. 


ííil- 


Antecedentesy estado de la cuestiön. 


Los descubrimientos y progresos llevados á 
cabo en las ciencias físicas y naturales, y con par- 
ticularidad los referentes á la geografía, la zoolo- 
gía, la lingüística, la etnología y la antropología, 
han suscitado en la mente de teölogos y exegetas 
fundadas dudas acerca de la universalidad com- 
pleta del Diluvio bíblico, generalmente aceptada 
en siglos anteriores, bien así como los descubri- 
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mientos y progresos de lasciencias mencionadas, 
y principalmente los de la geología y paleontolo- 
gía, abrieron nuevos horizontes á la exegesis 
bíblica acerca de la antigüedad del hombre con 
relaciön á la de la tierra y de algunos animales, 
épocas que, en la exegesis antigua y tradicional, 
solían confundirse é identificarse. 

Mientras no hubo fundamentos racionales ni 
datos científicos que otracosa indicaran, fué cosa 
natural, y hasta cierto punto lögica, ver en el Di- 
luvio de Noé una inundaciön verdaderamente uni- 
versal, un cataclismo que extendiö su acciön des- 
tructora á toda la tierra, á todos los animales, 
excepciön hecha de los que viven en cl agua, á 
todos los hombres ; porque esto y no otra cosa 
daban á entcnder los términos generales, absolu- 
tos 3^ comprensivos de que se valiö Moisés al rela- 
tar la historia y los efectos del Diluvio menciona- 
do. Omnis terva.—Operti sunt omnes montes ex~ 
celsi qui suh caelo sunt.—Deleho hominem quem 
creavi a facie terram, ab homine usque ad ani- 
mantia, a reptili usque ad volucves cceli. — Dele- 
vit onmem substantiam quce erat super faciem 
terrce.... et remansit tantum Noe et qui cum eo 
erant in arca. 

Á virtud dc estas y otras frases análogas que 
abundan en la narraciön mosaica del Diluvio, 
ciertamente que no hay motivo para extrañar que 
la generalidad de los teölogos y exegetas anti- 
guos, los que se ocuparon en esta cuestiön antes 
de los grandes descubrimientos y progresos rea- 
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lizados en las ciencias físicas, natiirales, antropo- 
lögicas y iingüísticas, concedieran caráctcr de 
universalidad al Diluvio de Noé; porque tal cra 
el sentido natural y obvio de las palabras emplea- 
das por el autor del Génesis. Pero una vez lleva- 
dos á cabo los referidos descubrimíentos cien- 
tííÍGOs, fué y es igualmente natural y lö^ico que 
los teölogos y exegetas cristianos introdujeran 
modificaciones más ö menos profundas en la exe- 
gesis refercnte al Diluvio bíblico, de conformidad 
y en armonía con los datos é indicios suminis- 
trados por la ciencia. De aquí la diversidad dc 
opiniones y teorías que sobre esta cuestiön reina 
hoy día entre los mismos teölogos y exegetas cris- 
tianos, entre los hombres doctos afiliados al ca- 
tolicismo ; pues mientras que algunos de éstos 
siguen defendiendo todavía la universalidad abso- 
luta y complcta del Diluvio de Noé, aíirman y 
enseñan otros que los efectos destructores dei 
cataclisrao fueron universales con relaciön á los 
hombres, pero no con relaciön á los animales , ni 
por consiguiente á todas las regiones de la tierra, 
no faltando tampoco quien opina y sosticne que 
la acciön destructora del cÍtadoDiluvio no alcanzö 
tampoco á todos los individuos de la especie hu- 
mana, salvándose del cataclismo algunos hombres 
y probablemente algunas razas* sin contar á Noé 
y su familia. 

Resulta de las indicaciones que anteceden,que 
las teorías referentes á la naturaleza y efectos 
del Diluvio pueden reducirse á cuatro , que son; 
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a) Teoría de la universalidad simultánea. 
h) Teoría de la universalidad sucesiva. 
cJ Teoría de la universalidad restringida , ö 
sea de la universalidad respecto del hombre, pero 
no de los animales. 

d) Teoría de la no universalidad, ö sea la quc 
excluye de la acciön destructora del Diluvio hom- 
bres y familias humanas diferentes de Noé y su 
familia. 

Antes de entrar en cl examen ö discusiön con- 
creta de cada iina de estas cuatro teorías, paré- 
cenos oportuno y hasta necesario sentar, ö,sise 
quiere, recordar las observaciones siguientes, en 
concepto de bases preliminares para la discusiön 
mencionada : 

I.'' vSegün las máximas exegéticas proclama- 
das por los Padres y Doctores de la Iglesia, y con 
especiaiidad por San Agustín y Santo Tomás, 
segün en varios lugares de este libro hemos visto 
transcribiendo sus palabras, la interpretaciön de 
los pasajes y textos de la Sagrada Escritura debc 
verificarse sin perder nunca devista las exigencias 
de la razon natural y las enseñanzas presentes y 
futuras, actuales y posibles de las ciencias, ora 
íilosöficas, ora fisicas 3^ naturales , sin adherirsc 
con pertinacia ni con exclusivismos á una inter- 
pretaciön determinada del texto, cuando éste pue- 
de recibir interpretaciones 3^ sentidos diferentes. 
Los que en cuestiones de índole exegético-cientí- 
lica olvidan máximas y reglas tan prudentes 3' 
racionales, corren grande riesgo, no solamente 

Tomo II. 38 
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de incurrir en error en el terreno bíblico, con in- 
terpretaciones inexactas de los textos, sino de fa- 
cilitar á los incrédulos ocasiön y motivo para bur- 
larse de la Sagrada Escritura : Sic Scripturcc, 
dice el Doctor Angélico, exponantur ^ qnod ab 
infidelibus non irrideantur. 

2p Los tratadistas de hermenéutica sagrada, 
lo mismo en los antiguos tiempos que en los 
modernos, sientan como máxima y regla funda- 
mental de exegesis bíblica, la siguiente : Para re- 
conocer y fijar el sentido literal y propio de un 
texto bíblico, es preciso tener en cuenta la época 
cn que se escribiö, las ideas que sobre la materia 
poseía el autor, y las ideas también de aquellos á 
quienes se dirigía el autor al escribir el texto alu- 
dido. Onmis Scriptura, dice Reithmayr, intelli- 
genda est ex mente auctoris vel scriptoris: Omnis 
Scripiuva, vel locus etiam Scripturce interpre- 
tari debet ex mente eorum, quos scriptor proximc 
vel maxime intendit. Y el autor del Manual de 
Hermenéutica bíblica, al escribir esas palabras, 
es eco fiel de la exegesis tradicional, á la vez que 
racional y científica, y establece ö recuerda una 
regla, un principio elemental de interpretaciön 
bíblica, que desempeña papel importante en las 
cuestiones referentes al Diluvio. 

3.'^ La cuestiön de lo sobrenatural ö del mi~ 
lagro palpita realmente en el fondo de todas las 
cuestiones que agitan y conmueven á los sabios 
de nuestra época, establece entre éstos profun- 
das y mültiples divisiones, y marca, por decirlo 
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así, la fundamental línea divisoria entre la ciencia 
cristiana y la ciencia racionalista y librepensa- 
dora. Los hombres del pensamiento libre, si mar- 
chan por las corrientes del radicalismo científico, 
ö sea del panteismo monista, del ateismo y del 
materialismo, suprimen el problema del milagro 
en vez de resolverlo, toda vez que niegan laesen- 
cia y la existencia de Dios, uníco autor posible de 
la obra milagrosa : el procedimiento no es ni ra- 
cional, ni menos científico, pero es cömodo, por- 
que evita cntrar en discusiön y aducir pruebasde 
lo que se niega. Los hombres del pensamiento 
libre que, rechazando las ideas de las escuelas ra- 
dicales, se colocan en la corriente del teismo, 
si 110 han de saltar por encima de las leyes más 
elementales de la lögica, dcben admitir la posibi- 
lidad al menos del milagro, toda vez que en buena 
lögica 110 es dado rechazar la posibilidad de éste, 
después dc admitir y cifirmar la existencia de un 
Dios personal, todopoderoso, dotadb de inteli- 
gencia infinita, providente, autor y creador del 
Uni\ erso-mundo, de sus leyes y de todos los seres; 
sentar estas premisas 3^ negar después que Dios 
puedc suspender en momentos dados las leyes por 
É1 mismo inipuestas almundo, es coiiculcar las 
leyes de la lögica é incurrir en manifiesta contra- 
dicciön. Desde este punto de vista y en este con- 
cepto son más consecuentes y proceden con más 
lögica los representantes de las escuelas radica- 
les 3^ negativas. 

4.^' E1 milagro, que para las escueias monistas, 
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ateistas y materialistas, es unmito, una hipotesis, 
una ficciön, y que para el teismo racionalista es 
una cosa posible, al menos, segün las leyes de ]a 
lögica, por más quc los representantes de este ra 
cionalismo teista suelen rechazarlo y negarlo á 
priori como las escuelas radicales, es parael ca 
tölico, no solamente una cosa posible, sino un 
hecho histörico, un hecho realizable y realizado, 
no ya sölo en las antiguas c'pocas, sino en la nues- 
tra; un hecho, sobre todo, que se presenta cn la 
Biblia con relativafrecuencia y con caracteres de 
incontestable autenticidad. P 3 sto quierc decir quc 
para elteölogo cristiano , para todo escritor catö- 
lico, el milagro representa y constituye tin ele- 
mento legítimo de la exegesis bíblica, porque nin- 
gün exegeta cristiano puede prescindir del mila- 
gro cuando se trata delcontenido de la Biblia. Pero 
si no es raro tropezar en la Biblia con narraciones 
y hechos ^ue no pueden concebirsc ni encontrar 
razön y cxplicaciön satisfactoria sino en el mila- 
gro y por el milagro, no por eso debemos abusar 
de semejante elemento exegético, admitiendo y 
multipiicando milagros sin necesidad reconocida 
y comprobada, antes al contrario, las leyes y re- 
glas de la hermenéutica cristiana, de conformidad 
con las máximas de los antiguos Padres y Docto- 
res de la Iglesia, y de conformidad también con 
la recta razön y la práctica seguida poi los 
autorizados exegetas y teölogos de nuestro siglo, 
piden y exigen que cuando se trate de explicar un 
acontecimiento más c') menos extraordinario con- 
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tenido en la Biblia; cuando se trate de señalar las 
causas, los efectos, los fines, medios y elementos 
con que se llevö á cabo este ö aquel suceso, si- 
quiera ofrezxa proporciones y manifestaciones 
especiales, no debe echarse mano del milagro, no 
debe acudirsc á intervenciones sobrenaturales, 
sino cuando no sea posible en manera alguna ex- 
plicar el fenömeno por medio de causas naturales, 
cuando éstas sean absolutamcnteinsuficientespar<i 
dar razön del suceso narrado. 

A la luz de estas observaciones preliminares, 
y sin perderlas de vista, vamos ahora á exponer y 
discutir con la brevedad posible las cuatro teorías 
que dejamos apuntadas acerca del Diluvio de Noé. 

§ 11 - 


La ieoria äe la universalidaä ahsoluta simultánea, 

Consiste esta teoría, segün hemos visto, en 
afirmar que, durante el Diluvio de Noé, la tierra 
toda quedö sumergida bajo las aguas, de manera 
que no qucdö parte ni rincön alguno, por decirlo 
así, de nuestro globo libre de ínundaciön, sin ex- 
cluir las más altas montañas, sobre las cuales se 
elevaron las aguas muchos codos durante el Dilu- 
vio. Como consecuencia legítima de esta teoría, 
suponen y defienden los partidarios de la misma 
que perecieron, no solamente todos los hombres, 
exceptuando á Noé y su familia, sino los animales 
todos , volátiles, reptiles y cuadrüpedos, excep- 
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ciön hecha de los qiie se salvaron en el arca dc 
Noé, ö sea algunas parejas de todas las especics, 

Dos son las razones principales en que se apo- 
yan los defensores de esta teorfa universaüsta, 
entre los cuales vemos con cierta extrañeza el 
nombre de Lainy, canönigo de Lovaina y autor 
de un \{brot\in\B.áoLanniversallditd del Diluvío., 
y el nombre también dre Aíoigno, quien en su obr;L 
Los esplendores de la feso muestra partidario dc 
esa teoría. Es la primera de aqiiellas razones la es- 
tructura mismade las frasesempleadasporclautor 
del Génesis al narrar el Diluvio de Noé; y es la se- 
gunda el sentido tradicional de esta raisma narra- 
ciön bíblica, ö, en otros términos, la opiniönunáni- 
me delosPadres, Doctores, teölogos y exegetas 
eclesiásticos antiguos,al hablar ö referirse al Dilu- 
vio deNoé,puesto que todoslo consideraron como 
universaly simultánea inundaciön de todala super- 
ñcie de la tierra, sin excluir los montes más altos 

Y comenzando por esta ültima razön, bueno 
será observar que no existe realmente en la mate- 
ria esa completa unanimidad de la tradicíön ecle- 
siástica que suponen y afirman los representan- 
tes de la teoría universalista. Sin contar que el 
Tostado en el sigdo xv, y el cardenal Cayetano en 
el siguiente, apuntaron diidas y opiniones acerca 
de Ía sumersiön diluvial de todos los montes ‘, sin 

' Sí el ültimo en sus Comentarios sobre el Génesis, reconocc 
como posible y probable que las aguas del Diluvio no cubrieron 
las cimas de las montañas más altas : —cttcwnnHíi moniium super- 
eminentium el primero, después de apuntar algunas dudas sobre 
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contar también que el primero de éstos consigna 
que en su tiempo había ya variedad de opiniones 
en la matería faliqiti dicunt qiiod non ascende- 
runt aquce super rnonteni Olympiim, qui est mons 
altissimus in Thessalia) que nos ocupa , es de 
notar que ya en los primeros siglos del Cristianis- 
mo no faltaban opiniones acerca de la extensiön 
mayor ö menor de la inundaciön producida en 
el Diluvio de Noé. Así se desprende del pasaje 
siguiente contenido cn el libro titulado Qtía’- 
stiones et responsiones ad orthodoxos, obra de 
autor desconocido , pero que pertenece induda- 
blemente á los primeros siglos de la Iglesia : «Si, 
como algunos pretenden, se dice en dicha obra, el 
Diluvio no inundö más que la parte habitada del 
mundo, (jcömo puede ser verdad que sus aguas se 
elevaron quince codos sobre todas las montañas? 

»No parece cierto que el Diluvio no abrazö el 
mundo entero, á no ser que se diga que inundö 
solamente las regiones más bajas del mismo.» 


esto mismo, afirma resueltamenie que el monte del Paraíso te- 
rrestre quedá libre de aquellas aguas. « An aquae diluvii ascende- 
rint Olympum , ttoíi es? certum, stá potíus est tenendum quod 
ascenderint..,. Sed locus Paradisi non debuit Inedi, quia esset habi- 
tatio sanctorum ; ideo non debuit iiluc intrare diluvium. De 
montibus tamen aliis nulla dubitaiio esse debet, quia ascenderit 
aqua super iUos, quia non subest causa dubiiandi,» Op. Omn.^ 
t. I, pág. {37, edíc. Vencc., 1728. 

Vese por las ultimas palabras del Abulense que si en su época 
se hubieran realizado siquiera algunos de los descubrimientos y 
progresos posteriores de las ciencias físicasy naturales, no habría 
tenido dificultad en admitir que nc ios los montes fueron ane- 
gados durante el Diluvio. 
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Á fíilts, (Íg otTíis 1 ci/íoncs, bcist^ríci cstc tcxto 
para probar que la unanimidad dc la tradicion cn 
la materia no es tan completa como algunos su- 
ponen y afirman, tanto más cuanto que en el si 
glo XVII, y por consiguiente antes de que los pro- 
gresos posteriores de la ciencia ofrecieran al 
teölogo y al exegeta datos y clementos espcciaies 
para la interpretaciön bíblica referente al Diluvio, 
no faltaron autores qiie consideraron compatible 
con la Biblia y con ia fe catölica la no universali- 
dad de aquél, no ya sölo con relaciön á las altas 
montañas, sino con relaciön á ias llanuras, cir- 
cunscribiendo á determinadas partes del globo la 
inundaciön diluviana. 

Sabido es, en efecto, que en el ültimo tercio 
del siglo XVII fueron denunciados y sometidos á la 
censura de ia Congregaciön dei hidice varios 
opüscuios de Isaac Voss (Vossins), en uno de los 
cuales ei escritor alemán enseñaba que el Diluvio 
de Noé había limitado su acciön y sus efectos dcs- 
tructores á la Siria yá la Mesopotamia, ünicas 
regiones pobladas entonces por el hombre. Incli- 
nábanse á proscribir y condcnar estas ideas algu - 
nos miembros de Ía citada Cohgregaciön; con- 
suitö ésta y pidiö parecer en la materia al P. Ma- 
billön, el cual opinö que no había motivo bastante 
para condenar la sentencia de Voss, ya porque 
el cardenai Cayetano y otros doctores catöiicos 
admitían que no todas las cimas de los montes fue- 
ron cubiertas por las aguas del Diiuvio (Cajeta- 
nuSy et nonnulli alii doctores catholiciy qucedam 
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caciiniina niüntiiim siipereminentiuni, a Noemi 
Diluvio excipiunt), ya porquelas palabras omnes 
montes, omnis caro, empleadas por Moisés en 
la narraciön del Diluvio, pueden referirse sin 
dificultad á la tierra habitada á la sazön (com- 
niode referri possiint ad terram tunc habita- 
tani), sin necesidad de concederles el sentido 
riguroso de que nada fué exceptuado del Diiuvio, 
queclando reducida la controversia al más y me- 
nos en la cuestion, punto acerca del cual nada 
deñniö explícitamente la Iglesia : Sola proinde 
coiitroversia eril circa plus vel niinus ; jam 
vero Ecclesia nihil unquam hac de re discrte de- 
finivit. 

Si á lo dicho se añade que Voss citaba la au- 
toridad de Teodoreto en favor de su opiniön , y 
que, segün historiadores y escritores catölicos, 
San Eirén, el Crisöstomo y Teodoro de Mopsues- 
ta, exceptuaron algunas partes de ia tierra de la 
inundaciön diluviana, resulta comprobado que la 
tradiciön eclesiástica acerca de la universalidad 
absoluta del Diluvio de Noé no reune los caracte 
res de unanimidad perfecta que suponen los defen- 
sores de la teoría universalista. 

Pero hay más todavía : aun en el caso hipoté- 
tico de que la uniformidad de la tradiciön ecle- 
siástica con respecto á la universalidad absoluta 
del Diluvio, fuera tan completa como suponen los 
partidarios de la citada teoría, no por eso consti- 
tuiría prueba cierta é irrefragable de la verdad 
de la misma, sin salir del terreno catölico. 
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La autoridad de los Santos Padres, escribe 
Melchor Cano, aunque sea de muchos , 110 entra- 
ña argumento cierto de verdad, cuando se trata de 
cuestiones ö materias cuyo conocimiento entra en 
la esfera de las ciencias naturales. Ahora bien: 
la cuestiön referente á la universalidad de 1 Dilu- 
vio, si bien por uno de sus aspectos pertenece a1 
orden divino y en cierto modo revelado, á causa 
de sus relaciones con la palabra de Dios conteni- 
da en la Biblia, pcrtenece por otro lado, y desde 
otro punto de vista, al orden natural y científico, 
segün que la humana razön y la ciencia tienen 
perfecto dcrecho para investig-ar 3^ determinar las 
causas, los medios, los resultados, las manifesta- 
ciones posibles del gran cataclismo narrado en el 
Génesis, en relaciön con los descubrimientos mo- 
dernos, en relaciön con la verdad cientffica, sin 
perjuicio del fondo substancial y real del texto bí- 
blico, sin perjuicio de la autoridad que correspon- 
de á la Biblia como depositaria de la palabra de 
Dios. Nada extraño es, por lo tanto, que los anti- 
guos Padres y Doctores eclesiásticos, al ocupar- 
se en el texto bíblico referente al Diluvio de Noé, 
aceptaran y siguieran el sentido obvio, toda vez 
que no podían to'mar en cuenta á la sazön descu- 
brimientos y progresos realízados posteriormente 
en las ciencias físicas y naturales; es decir, en las 
ciencias que ofrecen relaciones más numerosas y 
estrechas con la cxplicaciön posible de la natura- 
leza, causas, efectos y manifestaciones del Diluvio 
bíblico. Y mal podían hacer uso de estos descubri- 
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mientosposteriores, cuando,segün observa el mis- 
moMelchor Cano,algunos de ellos, ö estaban ayu> 
nos en materia de física y metafísica, ö poseían 
escasos conocimientos de estas ciencias (Accedit 
quod ex sanctís antiquis nonnulli physicem et 
rnetaphysiceuu "uel non habuere quideni, vel cevtc 
leviter attigerunt), y, por punto general, los cita- 
dos Padres y föoctores antiguos pusieron más em- 
peño en buscar \^saborear los misterios de la cien- 
cia divina y de la piédad cristiana que en penetrar 
los dogmas ñlosöíicos y registrar los libros de los 
ñlösofos, resultando de aquí que, al tropezar con 
problemas filosöftcos, ö se limitan á reproducir 
las opiniones que habían recibido dc los platöni- 
cos, ö sigiien las opiniones del vulgo y de los re- 
töricos', aplicándolas yacomodándolas á lascues- 
tiones cristianas, sin discutirlas ni examinarlas. 

Alguien tal vez pudiera objetar, contra lo quc 

‘ He aquí algunas palabras del sabio teologo dominico Mel- 
chor Cano, qqc no han perdido su oportunidad después de tres 
siglos que han pasado sobre eilas, y que corroboran la exactitud 
de nuestras ideas y observaciones en la materia : 

« Sanctoriim aiictoritas^ sivs paucorum sive plitrium^cum adeas 
/aciiliates a//eríur, qucs natiirali lumine conlinentur, certa argit^ 
menta non suppeditat ^ sed tanium pollet^ quantum ratio natura^ 
consentanea persuaserit, 

ñPrimum quidem, quoniam sancti Auctores non erant adeo so- 
liciti in Pliilosophice dogmaiis perscruiandis, qttin philosophorum 
i ibros , ut totos sase Jivina^ sapienticedederent, aut valere sinebant, 
aut etiam interdiim a limine saluiabant. Gregorius quippe Na- 
pan'^enus et Basilius, tredecim annos, omnibus libris sa^cularium 
remotis, solis divince Scripturce voluminibus operam dedisse refe- 
riintur. Et Hieronimus: Plusquam quindecim anni sunt, inqiiit, 
ex quo in manus meas nusquam gentilium litterarum quiiibet 
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dejamos expuesto, que el mismo teölot^o español, 
cuya doctrina alegamos para probar que la auto- 
ridad de una tradiciön eclesiástica unánime, dado 
caso que existiera., no tendría fuerza suficicnte 
para dar carácter de certeza á la teoría univer 
salista, enseña también que cuando se trata de la 
exposiciön ö interpretacicjn de la Sagrada Escri- 
tura, el consentimiento de los Padres y Doctores 
antiguos de la Iglesia representa y constituye un 
argumento ö prueba irrefragable---6'í?r/'/ss//;nYw 
argiiuient 11111 — de verdad. A lo cual contestare- 
mos que esta doctrina de Melchor Cano se reñere 
sölo á las cuestiones propiamente teolögicas — 
ad Iheologicas assertiones corrohorandas, — y 
en realidad sölo tiene aplicaciön cuando se trata 
de interpretar ö exponer la Sagrada Escritura en 
materia de fe y de costumbres pertenccientes á 
la ediíicaciön de la doctrina cristiana, segün se 


Liuctor ascendit. Quotusquisqiie ^ ait, nunc Aristotelem legit? 
Quanli Platonis vel libros novere?..., 

i)Acceäit, qtiod ecc sanctis antiquis nonnulli phy'sicem et me- 
laphysicem, vel non habuere qiiidem (téngase presenre que en la 
época de Melchor Cano la física comprendía todas las ciencias 
físicas y naturales entonces conocidas) , vel certe leviter attige- 
riint. Alii vero magna ex parte fuere Platonici, priusquam con 
verterenlur ad fidem. Quamobrem cum in PhilosGphim qucestiones 
incidunt, aut vulgi et Rhetorum opiniones sequuntur, aut etiam 
quas a Platonicis acceperant, in Christianorum scholam inve 
hunt. lía viri docti errores forte quosdam (quod ad Philoso- 
phiam quidem humanam attínet), i« sanctis aniiquis deprehen- 
dunt, Atque hujus rei exempla proferre faciilimum esset, sednon 
libet, etiam in his parvis, majores nostros designare.» De Locis 
iheolog,, Hb. vii, cap. iii. 
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expresa el mismo concilio de Trento , en el cual 
se apoyan los que aducen en favor de su teoría el 
consentimiento de los Padres , al interpretar los 
textos bíblicos referentes al Diluvio ; In rehiis 
fidei et inoriím ad cedificationeni doctrince chri- 
stiance pertinentitím..., nenmii licere contra 
imanimon consensuniPatrnm ipsam Sripturnm 
interpretari. 

Luego aun en el caso—más ö menos hipoté- 
tico — de quc cxistiera realmente unanimidad de 
consentimiento en los Padres de la Iglesia al ex> 
poner el texto bíblico referente al Diluvio de 
Noé, no por eso sería lícito deducir de semejante 
unanimidad argumentocierto enfavor de la teoría 
universalista, siendo, como es, incontestable que 
la universalidad geográficadel Diluvionoconstitu- 
ye en manera alguna una verdad dogmática ö re- 
velada, un dogma de fe ö de moral catölica, mate- 
rias y cucstiones i'inicas en que tiene lugar y apli- 
caciön conveniente la ley tridentina ' referente á 

' He aqüt conao se expresa acerca de este punto el P. Patrizzi 
en sus Instiíutiones de Interprei. biblioriim al cap. v : « Quando 
au tem verbis quac interpreiamur alia; res dicuniur, ut sunt quce ad 
historiam pertinent, tunc locus non est legi tridentincc, qum de re- 
biis fidei et morumad cedificationem doctrituechristiancB vertinen- 
tium, lata solummodo est.u 

En sentido análcgo se expresa ei cardcnal Franzelin, cuando 
escribe : «Si Patres unanirnes, constanter et asseveranter, atque 
tta conseniiunt, ut veí diserte, vel modo tractandi prodant eas ha- 
beri tamquam veritates íidei in prardicationc apostolica, et in in- 
tellectu catholico comprehensas », con las cuales palabras deter- 
mina y fija las condicionts que debe reunir el consentimiento 
unánime de los Padres en la inierpretacion de la Escritura , para 
que constituya un sentiJo auténtico, necesario para el catolico. 
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la exposiciön auténtica de la Sagrada Escritura 
de acuerdo con los Santos Padres. 

Resulta de lo dicho que la uniformidad más o 
menos completa de los Padres y Doctores ecle- 
siásticos, al interpretar ö entender la narraciön 
bíblica del Diluvio en el sentido de la universali- 
dad geográfica de éste, ö sea en el sentido de la 
teoría universalista , no impide ni coarta la liber- 
tad de movimiento que justamente puede reivin- 
dicar y reivindica el escritor cristiano al discutir 
este problema, y esto por tres razones : 

I Porque no se trata de una cuestiön perte- 
necienteála fe catölica y moral cristiana, ni si- 
quiera de una aserciön ö conclusiön propiamente 
teolögica. 

2.'' Porque al leer y comentar los textos bí- 
blicos referentes al Diluvio de Noé, los antiguos 
escritores catölicos carecían de los conocimientos 
científicos adquiridos con posterioridad, y quc, á 
haber existido en su época, hubieran suscitado in- 
dudablementedudas é hipötesis diferentes sobre la 
inteligencia del texto bíblico, y habrían dado ori- 
gen á diversidad de opiniones, teorías y sistemas. 

5.'' Porque la mencionada uniformidad de in- 
terpretaciön con respecto á la universalidad geo- 
gráfica del Diluvio, sería en todo caso uniformi- 
dad, no de afirmaciön dogmática ö interpretaciön 
auténtica, sino de afirmaciön probable, de senten- 
cia opinable — opinantiiim modo,--como escribe 
Pallavicini, y, por consiguiente, dejando el campo 
libre para otras opiniones é interpretaciones del 
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texto bíblico : Tametsi concordarent inter se (los 
Padres de la Iglesia) de aliqua Scripturce inter- 
pretationey sed opinantium modq, jam exemplo 
suo docerent etiam, alios opinari adeoque pari- 
ter duhitare. 

De estas palabras del ilustre historiador del 
Concilio de Trento parece deducirse que nuestro 
Melchor Cano se dejö llevar algün tanto de las 
vehemencias de su carácter al rechazar la doctri- 
na de su correligionario el cardenal Cayetano en 
materia de libertad é independencia acerca de la 
interpretaciön de la Escritura. Plabía dicho éste 
que si alguna vez se presenta algün sentido nuevo 
conforme al texto bíblico , no debe rechazarse al 
punto, aunque se aparte del torrente general de 
los Doctores (Si quando occurrerit novus sensus 
textui consonus, quamvis a. torrente Doctorum 
sacrorum alienus, cequum se prcebeat lector cem 
sorem) ö Padres de la Iglesia ; porque Dios, aña- 
día,no ligö la exposiciön de la Escritura á los 
sentidos de los antiguos Doctores, sino á la misma 
Sagrada Escritura bajo la censura de la Iglesia 
catöiica: Non enim alligavit Deus expositionem 
Scriptítrarum Sacrarum priscovum cioctoriim 
sensibus, sed Scriiurce ipsi integrce sub Catholi- 
cce Ecclesice censura. 

Es posible que el insigne comentador de la 
Siimma Theologica, haya llevado demasiado le- 
jos en lapráctica las ideas que anteceden , segün 
se ve en sus Cornentnrios al Génesis, donde con- 
cede excesiva importancia y exageradas aplica- 
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ciones á la interpretaciön alcgörica; pero consi- 
deradas en sí mismas, esas ídeas exege'ticas de 
Cayetano son perfectamente aceptables y no me- 
recen las reiteradas censuras é invectivas de Mei- 
chor Cano ’ , toda vez quc Cayetano, además dc 
poner á salvo la aiitoridad suprema de la Iglesia 
cn este punto, no se refiere á la interpretaciön 
patrística en las cuestiones pertenecientes al dog- 
ma y la morah Idtnto es así, que el citado Palla- 
vicini, testigo de excepciön cn la materia, afirma 
tenninantemente que no existía incompatibilidad 

' En el libro vii de su obra De Locis theologicis, el teologo 
cspañol, despLiés de tributar grandes clogios á Cayetano, añade : 
((Nisi quibusdarn erroribus doctrinam suam, quasi cujusdam 
leprte admixtione íoedasser, et vel curiositatis libidine affectus, vel 
certe ingenii dexteritate coníisus, litteras demum sacras suo arhi- 
tratu exposuisset.... Nam et vetustae iraditionis parum tenax, et 
in Sanctorum lectione parum quoque versatus , libri signati 
mysteria ab iis noluit discere, qui non suo sensu illa , sed majo- 
rum traditione.... aperuerunt. Ita, cum plurima scripsissel egregie, 
vertit ad extremum omnia, et novis quibusdam Scripturío expo- 
sitíonibus, aliorum , quae vel gravissime dixerat, aut elevavit, aul 
imminuit certe auctoritatem..., 

»Te nunc Cajetane parer.... appello, te in concilium voco, te 
non in Lycaium aut Academiam induco , sed in Sanctorum 
Patrum pacificum honorandumque conventum,... Aspice illos, 
obsecro te, quodammodo aspicientes te, ct mansueíe ac leniter 
dicenies tibi. Itane nos, fili Cajetane, in Sacrarum expositione 
litterarum simul omnes erramus? Itane nobis omnibus , quos 
Ecclesim Chrislus prieceptores dcdit, spiritus intelligentiíK defuit? 
Itane, tu unus adversum nos pugnare audes, et Ecclesiam credis 
unius sensum hominis secuturam , hujus vero gravissimi sanctis- 
simique Senatus commune judicium deserturam? Utrum plus 
iribuendum esse judicas, tot eruJiiorum , sanctorum , martyrum- 
que praejudiciis , an luo singulari privaioque judicio? Responde- 
bisoe ad haec, aut omnino hiscere audebis?*: 
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al^una entre el decreto del Concilio y la doctrina 
deCayetano: Affirmo Cajetanum, quamvis a suis 
in hoc dicto licentim nota reprehensum, nun^ 
quamprotulisse sensaTridentino Decreto in hac 
parte adversantia, 

Hay más todavía. El mismo MelchorCano, que 
con tanta vehemencia y dureza combate la doc- 
trina exegética de Cayetano, viene á coincidir en 
el fondo con las ideas de éste. Dos géneros de 
cuestiones, dice, pueden suscitarse 3^ ventilarse 
entre los Doctores y Padres de lalglesia , á saber: 
cuestiones que pertenecen realmente á la fe y doc- 
trina catölica ,—qucevere ad fidem spectant do- 
ctrinanique catholicam ,—y cuestiones que, ni son 
dogmas de la fe, ni se derivan de éstos,— nec fidei 
döginata siint, neque exillis devivantur ,— las 
cuales pueden ser ignoradas hasta por los hom- 
bres doctos, como son algunas cuestiones perte- 
necientes á las ciencias filosöficas y físicas ö natu- 
rales. Cuando se trata de estas ültimas , el teölogo 
cristiano puede aducir razones en pro y en contra, 
3' adoptar uno ü otro extremo sin perjuicio de la 
fe : utrinque rationes afferre poterit, et salva 
fide utrumlibet y velproharey vel improbare. 

% III. 

Conímuacián. La universalídad absolnia simuJtáneay el texto hihlico. 


Si la fuerza ö valor del argumento tradicional 
que los partidarios de la universalidad absoluta 
del Diluvio suelen alegar en favor de su teoría ca- 
Tomo li. 39 
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rece de importancia real, ciertamente que no es 
mayor la importancia y fuerza del argumento to- 
mado del texto bíblico, o digamos de los caracte- 
res y notas de imiversalidad que se obs ervan en 
la narracion mosaica. Constituye esto la prueba 
princLpal y como el argumento Aqiiiles de la uni- 
versaiidad pcrfecta del Diluvio, aun por parte dc 
ios representantes más rccientes y autorizados de 
esa teorfa. Véasc, en prueba de cllo, en qué térmi- 
nos se expresa el celebrado autor dc ios Esplen- 
doves de la fe : 

«;Fué el Diltivio univcrsal, es decir, cubrieron 
las aguas Ja tierra toda, el globo entero, ö no 
inundaron más qtie la tierra á la sazön habitada 
por el hnaje hurnano? La respuesta á esta cues- 
tiön no puede ser dudosa : la tiniversalidad abso- 
luta del Diluvio se halla proclamada en alta voz 
por el texto del Génesis ö ia narraciön de Moisés, 
por la tradiciön de los pueblos y por la imposibili- 
dad de conciliar el diluvio parcial con los hechos 
del relato bíblico. 

»E1 texto del Génesis. Moisés, para describir 
su Diluvio , hace uso de términos tales, que en el 
caso de que hubiera querido expresar su univer- 
salidad absoluta, no hubiera podido inventar otros 
más significativos y enérgicos. Moisés, enefecto, 
hace decir á Dios que quiere exterminar de la faz 
de la tierra á los hombres, los animales, los repti- 
les, y hasta las aves del cielo. Pues bien : ese ex- 
terminio sölo podiatener lugar bajo la condiciön de 
una inundaciön general que cubriese todos los lu- 
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gares en que los animales terrestresy las aves del 
cielo hubieran podiclo encontrar un rcfugio. Así es 
seguramente, siguiendo la añrmaciön de Moisés, 
cömo.el Diluvio envolviö en siis estragos toda la 
substancia que vivía en la superficie de la tierra, 
desde ei hombrc hasta el animal, dcsde el reptil 
hasta el avc del cielo.... ;Es posible, porvcntura, 
afirmar con mayor claridad la universalidad del 
Diluvio, que diciendo : '<Las elcvadas nioiUañas 
fíteroii cíibiertas dc agiui dcbajo dcl cielo todo 
entero? cBajo toda ia bövcda del cielo ? £ Qtié 
más pudiera decirsc? o>. 

Ciertamente quc si hubicramos de atenernos 
al sentido literal dcl texto bíblico reierente al Di- 
luvio, á la signiíicaciön obvia é inmediata de las 
palabras que emplea en su narracíön el autor dei 
Génesis, serfa preciso aceptar la teoría universa- 
lista en todo su rigor ; porque en este concepto, y 
desde este punto de vista, es incuestionable la uni- 
versalidad absoiuta del Diluvio de Noé. Borraré ö 
exterminaré, dice Dios en el tcxto, ai hombre por 
mí creado ; io borraré dc la superficie de la tierra, 
desde el hombre hasta los animales, desde el t'ep- 
tii hasta las aves del cielo. Llegado es el fin de 
toda ciwn^ — universce carnis —en mi presencia. 
V pereciö toda carne — caro —que se mo- 

vía en la tierra, aves, anirnales, bestias, los rep- 
tiles todos con todos los hombres : OniniuinqHe 
repliliitm .... iiniversi honiines . 

3 i al propiü tiempo fijamos ia consideraciön en 

’ Lo$ esplendores, etc., édic. Barcelona; i88i , t. ui, pág. 179 
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las palabras referentes á las causas, modo y con- 
diciones del Diluvio, vemos que sus aguas lo inun- 
daron y llenaron todo sobre la superficie de la 
tierra (inundaverimt et omnia replevevunt in 
superficie terrce), hasta el punto de quedar cu- 
biertos y sumergidos por ellas los montes todos, 
sin excluir los más altos del universo : Opertique 
sunt onines inontes excelsi suh universo coelo. 

Todo esto es cierto y no hay para qué negar- 
lo ; pero no es meiios cierto que, segün las reglas 
más elementales de la hermeneütica, 3^ segün las 
máximas enseñadas y practicadas por San Agus- 
tín y Santo Tomás en materia de exegesis bíbli- 
ca, el sentido literal de un texto puede modificarse 
y restringirse en determinados casos, y que al 
efecto debe atenderse, aj á la mente ö ideas del 
escritor sagrado y de ios hombres á quienes se 
dirige; hj á no multiplicar los milagros sin nece- 
sidad ; cj á procurar y establecer armonía en- 
tre el texto bíblico y las ciencias humanas, y dj 
á los textos bíblicos análogos y paralelos, que 
pueden servir para reconocer y fijar el sentido de 
un pasaje determinado. 

Ahora bien: ora consideremos la mente é ideas 
del escritor del Génesis y de los hombres á quie- 
nes se dirigía, ora tomemos en consideraciön pa^ 
sajes bíblicos paralelos ö análogos al texto sobre 
el Diluvio, ofrece grandes caracteres de probabi- 
lidad la opiniön de que á los términos generales y 
absolutos usados por Moisés en la narraciön del 
Diluvio, debe darse una significaciön más ö menos 
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restringida. A no suponer y admitir que Moisés 
recibiö de Dios noticia y conocimiento de todas 
las partes que componen el globo, por medio de 
una revelaciön especial ad hoc, revelaciön cuya 
uecesidad no se alcanza, lo natural y lögico es 
suponer y admitir que el autor del Génesis, al 
hablar de toda la tierra, y de iodos los montes, 
y de todos los animales, se refería solamente á 
toda la tierra y todos los montes y todos los ani- 
males de que él y su pueblo tenían noticia, pero 
no á la tierra, los montes y los animales pertene- 
cientes á la América , por ejemplo, de los que 
ninguna idea ö noticia podfan tencr, salva una 
revelaciön divina especial. 

En conlirmaciön de lo dicho puede alegarse 
que no es raro ver al autor mismo del Génesis 
hacer uso de palabras y frases cuyo sentido lite- 
ral y obvio ofrece caracteres de universalidad, á 
pesar de que no es posiblc, en buena exegesis, de- 
jar de restringir y particularizar aquel sentido 
universalista. E 1 hambre crecía diariamente en 
toda la tierra, se dice en el capítulo xli del Gé- 
nesis:— Crescehat autem qiiotidie farnes in omni 
terra ,—Y más adelante ; Entretanto cl hambre 
afligía grandemente toda la tierra; Interimfames 
omnern terrarn vehementer prwmehat. 

Excusado parece advertir que la palabra 
ornnis terra, empleada aquí por el autor del Géne- 
sis, lo mismo que las palabras omnes provincice \ 

' Omnesque provincice veniebant in ^^gyptum ut emerent 
escas. —Genes., cap. xli, v. bj. 
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allí también usadas, no pueden recibir la significa- 
ciön literal y obvia que les corresponde, debiendo 
restringirse su sentido á las regiones y provincias 
que rodeaban al Egipto, siendo de notar que no 
faltan tampoco en el Nuevo Testamento ejemplos 
de esto mismo. A 1 dar cuenta el autor de los /ic- 
tos de los Apöstolcs de los sucesos qiie tuvierori 
lugar con motivo de la venida del Espíritu Santo 
en la fiesta de Pentecostés, dice, entre otras co- 
sas, que se encontraban á la sazön en Jerusalén 
hombres de todas las naciones que están bajo cl 
cielo,— ex omni natione qnce sitbcoelo est ,—yno es 
fácil que cxegeta alguno, por am'ante y apegado 
que se le suponga al sentido literal, admita que 
había entonces en Jerusalén hombres venidos de 
la China ö de la Australia. 

Despréndese de lo dicho que no entraña grande 
importancía el argumento que los partidarios de 
la teoría universalista, y principalmente el abate 
Moigno, pretenden deducir del «texto del Génesis 
ö la narraciön de Moisés». Y esa importancia, y 
la fuerza de ese argumento disminuyen másymás, 
si se tiene en cuenta que sölo rechazando esa teo- 
n'a universalista es posible concebir y explicar 
el Diluvio de Noé, sin recurrir á una serie de mi* 
lagros, superior á la que, en buena crítica exegé- 
tico-bíblica debe admitirse en lamateria; porque 
ya se ha dicho arriba que entra en las condicio- 
nes de la buena hermenéutica, así como de la 
buena teología, no multiplicar los milagros sin ne- 
cesidad. Y en la teoría de la universalidad abso- 
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luta, además del milagro del anuncio y revelaciön 
á Noé del Diluvio füturo, cuyo carácter milagroso 
y sobrenatural en este concepto deben reconocer 
todos los catölicos, sería preciso admitir, por lo 
menos, un nuevo milagro para dar razön de la 
existencia sobre toda la superficie de la tierra dc 
una masa de aguas que se elevara quince codos 
sobre los montes más altos, y otro no inferior para, 
dar razön de la venida, entrada y conservaciön 
de todos los animales en el arca fabricada por Noé. 

Supone y admite la teoría universalista quc 
toda la superficie de nuestro globo quedö cubierta 
de agua, inclin^endo los montes más elevados. 
Esto vale tanto como decir quc la capa de agua 
que durante el Diluvio cubriö la tierra toda, debiö 
tener cerca de nueve kilömetros de espesor, todii 
vez que la cima del monte Gadrisankar mide una 
altura de 8,800 metros sobre el nivel del mar. 
Veamos ahora la cantidad de agua que se nece- 
sita para inundar la tierra en las condiciones in- 
dicadas. 

Toda vez que cl semidiámetro de la tierra es 
de 6,571 kilömetros, resulta que á la superficie de 
la misma corresponden más de quinientos diez 
millones de kilömetros cuadrados. Si colocamos 
ahora sobre esa superficie una capa de agua de 
nueve kilömetros de espesor, resultará que la 
masa ö cantidad de agua que se necesita para 
cubrir toda la tierra hasta la altura expresada 
se eleva, en nümeros redondos, á 4,597 millones 
de kilömetros cübicos. 
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Ahora bien : si doblamos la cantidad de agua 
arrojada por las lluvias torrenciales más violen- 
tas entre cuantas han sido observadas y medi- 
das, sölo resultará una capa de unos ochocientos 
metros, suponiendo que esa lluvia perseveraba 
cayendo sobre toda la tierra por espacio de cua- 
renta días con sus noches, sin interrupciön 
na. Resulta.de esto que, aun haciendo caso omiso 
de la dificultad no pequena de señalar origen y 
alimento á semejante lluvia torrencial por espa- 
cio de tantos días y noches scguidas, habremos 
de tropezar siemprc con una dificultad mayor, 
con la grave dificultad de buscar aguas para lle* 
nar la diferencia que existe entrc Soo >"9,000, cntre 
]a masa y cantidad de agua que se necesita para 
forniar alrededor de toda la tierra una capa de 
ochocientos metros de espesor, y otra de nue- 
ve mil. 

Para satisfacer á esta dificultad, los partida- 
rios de la teoría universalista recurren á las aguas 
del mar. Cierto es quc estas aguas cubren aproxi- 
madamente las tres cuartas partes de la superficie 
total del globo terrestre, y concediendo á las mis- 
mas una profundidad media de cinco mil metros, 
resulta una masa de agua equivalente á mil nove- 
cientos once millones de kilömetros cübicos, masa 
más qiie suficiente para cubrir la cuarta parte de 
la superficie terrestre hasta la altura de los nueve 
mil metros necesarios en la teoría de la universali- 
dadabsoluta. Pero esto sölo podría verificarse á 
condiciön de que «toda esta agua, dice J. d Estien- 
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ne, de los océanos dejara en seco sus lechos y se 
levantara verticalmente sobre las tierras comouna 
terraza de agua de nueve kilömetros de altura 
con relaciön á sus playas normales, y de catorce 
kilömetros con relaciön á la profundidad media 
del lecho oceánico». Y aquf tropezamos ya con 
la serie de milagros que exige la teoría universa- 
lista, porque milagro grande sería que las aguas 
del mar, contra todas las lc^^es del equilibrio, se 
mantuvieran ievantadas hasta la altura de nueve 
kilömetros sobre los continentes , abandonando y 
dejando en seco el fondo de los mares. Esto sin 
contar que admitiendo semejante hipötesis con el 
milagro especial que consigolleva, resultaría, des- 
pués de todo, que el Diluvio no había sido tini- 
versal en la forma que pretende la teoría univer- 
salista, toda vez qtie la mencionada capa de agua 
de nueve kilömetros dc espesor cubriö sölo los 
continentes, y no el lecho de los mares, es decir, 
la cuarta parte de la superficie total del giobo, y 
no toda la superficíe, següii supone y exige la teo- 
ría de la universalidad absoluta. 

Con el fin de evitar la objeciön que contra la 
teoría universalista, en el sentido que se acabade 
indicar , resulta de las leyes de la hidrostática, 
algunos partidarios de aquella teoría suponen 
que las aguas del mar cubrieron los continentes, 
haciendo sobre éstos una irrupciön violenta y re- 
pentina, gracias á la cual pudieron sumergir por 
completo, y hasta grande altura, la superficie te- 
rrestre, sin necesidad de mantenerse en equilibrio 
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sobre ésta contra las le^^es de la hidrostática. 

Observaremos ante todo que esa invasion re- 
pentina y violenta de los mares sobre los continen- 
tes, no se halla en armonía ni mucho menos, con el 
texto de la narraciön bíblica en su sentido natural 
y obvio, al que tanta importancia conceden los 
partidarios de la teoría universalista. Quienquiera 
que sin prejuicios íije la vista en el texto aíudido, 
entenderá que se trata alli de aguas abundantes y 
torrenciaies que caen sin cesar, y, si se quiere, de 
ag'uas que van inundando sucesivamente la tierra; 
pero siri hacer menciön ni aiusiön á oleadas vio- 
lentas del mar , que todo lo hubieran trastornado 
y destruido , y no hubieran permitido que el arca 
se levantara 3' flotara sobre las aguas paulatina- 
mente ‘, segün indicala Escritura. 

Pero supongamos la realidad del íenömeno ; 
admitamos que en un momento dado las aguas to- 

' Esto y no otra cosa es lo que espontáneam ente se desprende 
de las palabras y frases de que hace uso el autor dcl Génesís al 
relatar eí diluvio de Noé : 

((Factumque est diluvium quadraginta diebus super terram; 
et multipltcaia: sunt aquae, et elevaverunt arcam in sublime a 
terra _ porro arca Jerebatiir siiper aquas.... 

sObtinueruntque aquae terram centum quinquaginta diebus.... 
adduxit spiritum super lerram , et imminuta; sunt aqu^.... 

jíReversaeque sunt aqute de terra euntes et redeuntfs.... At 
vero aqure ibant et decrescebant usque ad deciraum mensem; 
decimoenim mense, prima die mensis , apparuerunt cacumina 
montiuiTi.» 

Es fácil vcr que aquí se trata de una inundacián producida 
por la lluvia , á la vez que por e] desbordamiento mayor ö menor 
del mar, pero que sube y aumenta gradualmente, y no con sacu- 
didas á invasiones violentísimas. 
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dasde los mares hicieron irrupciön sobre los conti- 
nentes ö tierras hasta entonces descubiertas. Ne- 
cesario será señalar una causa capaz de producir 
3^ determinar semejahtc acontecimiento, y causa 
proporcionada á la magnitud del efecto, á no ser 
que se acuda á la acciön sobrenatural de Dios, á 
un nuevo milagro del Creador , con lo cual se e» 
plica todo y no se explica nada. Algunos reprc^ 
sentantes de la teoría universalista, y entre ellos 
Moigno , pretenden cortar el nudo de la dificultad 
3^ salir del paso admitiendo un cambio repentino 
producido en la posiciön del eje del giobo terres- 
tre con relaciön á la echptica, siendo , como es, 
evidente, que semejante cambio ö variaciön del 
eje, sobre todo de vcriñcarse repentinamente, se- 
ría más que suficiente para determinar una inva- 
siön extraordinaria y violenta del Océano sobre 
los continentes. 

Por más que esta teoría de las variaciones del 
eje con respecto á la eclíptica haya tenido parti- 
darios en años anteriores y los tenga todavía en 
nuestros días, es lo cierto que los sabios más com- 

‘ «Uasavaat de niériie, díce Estienne, l’irigénieur des niincs 
Félix de Boucheporn, écrivit en 1846 une théorie des révohivons 
de la surface du globe, comme l’on disait alors, fondée toutc en- 
tiére sur une série de brusques changements dans la dircction de 
l’axe de la terre. Le choc des cométes rencontrant violemment 
la surface terrestre sous différents angles, dans diverses direc- 
tions et avec une force plus ou moins grande, aurait amené ces 
déplacements , eí l’auteur n’en cornpte pas moins de quatorze. 
Les différents systémes des chaíoes de montaignes correspon- 
draient aux posiiions succéssives que l’équateur aurait, par suite, 
occupées.B Reviie des quest. scient., Abril, j88i. 
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petentes y autorizados consideran hoy como in- 
admisible , y como una hipötesis completamente 
gratuita en el terreno de la inducciön y de la ana- 
logia científica, ese cambio repentino del eje de la 
tierra con respecto á la ecliptica. 

Por otra parte, aun admitiendo semejante hi- 
pötesis, la explicaciön del Diluvio absolutamente 
universal, y cubriendo toda la tierra por espacio 
de ciento cincuenta días, no habría adelantado 
mucho á los ojos de la razön y dela ciencia. Por- 
quc, en la teoría mencionada, el cambio brusco del 
eje terrestre hubiera producido uiia especie de 
ola ö marea gigantesca y violentísima, que arro- 
jandü sobre la tierra el contenido de los grandes 
océanos, lo habría trastornado y destruido todo 
;i su paso, volviendo al cabo de poco tiempo á de- 
positarse en las profundidades ö sitios que le co- 
rrespondían segün las leyes de la hidrostática. E 1 
arca misma de Noé habría corrido gran riesgo— 
sin un nuevo milagro—de ceder al violento empuje 
de esa ola gigantesca, de ser arrojada contra 
montañas y rocas, de experimentar conmociones 
y agitaciones vehementes, en lugar delevantarse 
paulatinamente y fiotar sobre las aguas del Dilu- 
vio, que es lo que indica con bastante claridad la 
narraciön bíblica : rmiltiplicatce siint aqu(F, et 
elevaveriint arcainin sublime a terra;porroarca 
ferehatur super aquas. 

Anádase á esto que la fuerza extraordinaria 
de esa inundaciön repentina y universal habría 
dejado en la corteza terrestre rastros y vestigios 
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de los grandes trastornos que debiö producir 
un fenömeno de semejantes proporciones , cuya 
acciön debiö sentirse en toda la superficie del 
globo. Y, sin embargo, la geología no ha hecho 
constar hasta hoy los efectos y manifestaciones 
de esa violentisima inundaciön universal en las 
capas ö rocas por ella reconocidas y clasificadas 
en el terreno cuaternario, ni en el terciario. 

Haciendo caso omiso de la teoría del levanta- 
miento brusco de la zona ecuatorial, á que algu- 
nos recurrieron para explicar la invasiön men- 
cionada de los continentes por los mares, dire- 
mos que tampoco puede señalarse y admitifse 
como razön suficiente de la invasion oceánica, vio- 
lenta y universal, el levantamiento de las grandcs 
cadenas de montañas. Para que esta teoría fuera 
aceptable, serfa preciso aj que las principales 
cordilleras y montañas del globo se hubieran le- 
vantado repentinamente ; dj que todas se hubie- 
ran formado y aparecido hacia la época del Di- 
luvio, y casi simultáneamente. Pero la ciencia, en 
su estado actual, no admite ni el levantamiento 
repentino de las grandes montañas, en la forma 
que pretendía y afirmaba años atrás Elías Beau- 
mont, teniendo por mucho más probable la for- 
maciön sucesiva, el levántamiento relativamente 
progresivo y más ö menos lento de aquéllas ; ni 
tampoco admite que la formaciön y apariciön de 
montañas se verificö simultáneamente, sino en di- 
ferentes épocas geolögicas. Los datos é induccio- 
nes de la ciencia indican que las montañas, en su 



622 


LA BIBLIA Y LA CÍENXIA. 


mayor partc, son anteriorcs al Diluvio de Nod, 
acontccimiento que, segün lodas las probabilida- 
des, debiö tener lugar durante la época cuater- 
naria. 

E 1 ya citado abate Moigno, acosado por la 
nccesidad de encontrar agua suñciente para su- 
merg'ir la tierra toda hasta cubrir las cimas de 
las montañas más elevadas, acude también á 
ias agnas superiores ö intersiderales. « En mi 
convicciön personal, escribc ‘, las fuentes dei 
grande abismo y las cataratas del cielo son ma- 
nantiaies dc agua tomados fucra de aquellas que 
se encuentran en ia superfície de la tierra. En el 
lenguaje del Génesis, la paiabra abisnio significa 
Lina aglomeraciön de materia disgregada : las 
aguas del Diliivio comprenden. así las águas infe- 
riores csparcidas en la atmösfera de la tierra, 
como ias aguas superiores esparcidas en ei firma- 
mento ö los espacios celestes. El texto sagrado 
dicCj en efecto....: «Todas las fuentes del grande 
>>abismo y lascataratas del cielo se abrieron, y la 
cayö sobre la tierra. Las fuentes del gran- 
»de abismo y las cataratas del cielo se cerraron, 
»y la lluvia del cielo rcsd^.Loquedan cabalmentc 
las cataratas y los abismos, es, por lo tanto, la 
lluvia dcl cielOy una lluvia extraordinaría , divi- 
na, cuyos elementos naturales en aquella época 
de la constituciön de la tierra existían en la at- 
mösfera y en el espacio. He aquí, segün el Géne- 
sis, el agente de la inundaciön mosaica.» 

‘ Obra citada, t. m, pág. 172. 




CAPÍTULO IV. 


625 


Esta teoría del aiitor de los Esplendores de la 
fe, aparte de otros, y sin contar que en el terreno 
científico representa una hipötesis gratuita, tiene 
el inconveniente, no despreciable en los tiempos 
que corren , de aumentar ö multiplicar los mila- 
gros sin necesidad verdadera. Porquc dicho se 
está que semejante teoría lleva consigo : a) el 
milagro de la creaciön, o formaciön al menos, en 
un momento dado, de las aguas intersiderales ; 
h) el milagro de su reiiniön prccisamente en el 
punto de los espacios inmensos, siderales, corres- 
pondiente á nuestro giobo \c) su caída sobre ésta 
en forma de lluvia por espacio dc cuarenta dias; 
y, sobre todo, ci milagro de su desapariciön 
al cabo de cinco meses, desapariciön que sölo 
pudo verificarse, ö volviendo á subir á los espa- 
ciüs intersiderales, ö siendo aniquiladas porDios. 
Sin duda que todos y cada uno de esos miiagros 
son absolutamente posibles á la omnipotencia 
divina, pero también es incontestable que, no 
siendo necesarios para dar razön del Diluvio de 
Noé, es más conforme árazön prcscindir de ellos, 
y así lo aconsejan tambicn la ciencia, la teología 
y la misma cxegesis bíblica, 

Resulta de ias observaciones y consideracio- 
nes que anteceden que los partídarios de la uni- 
versalidad absoluta y simultánea del Diluvio se 
hallan imposibilitados, ö cuando menos rodeados 
de dificultades casi insuperables, para señalar 
razön suficiente de la cantidad inmensa de aguas 
diluviales que exige su teoría, so pena de acudir 
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á una serie de milagros que no justifican ni las 
ciencias físicas y naturales, ni las teolögicas , ni 
tampoco las máximas y principios que en cues- 
tiön de exégesis bíblica enseñaron y practicaron 
San Agustín y Santo Tomás con otros Padres de 
la Iglesia. Así, podemos decir con el P. Piancia- 
ni: «La opiniön que no quiera exceptuar del Di- 
luvio regiön alguna, ninguna isla, ninguna mon- 
taña, de manera que el agua haya subido quince 
codos sobre las montañas de la Armenia, y tam- 
bién sobre los más altos montes del Asia y de 
la América, con diftcultad grande encontrará una 
explicaciön satisfactoria con respccto al origen de 
la cantidad inmensa de agua necesaria al efecto». 

Si es difícil señalar una razön suficiente acep- 
table de la cantidad de agua que se necesita para 
la inundaciön de la tierra en los términos que su- 
pone la teoría universalista, no es más fácil expli- 
car satisfactoriamente, en la misma teoría, la con- 
servaciön de los animales. Porque la verdad es 
quc, á no hacer intervenir una nueva serie de mi- 
lagros, no es posible darse cuenta de la forma y 
condicioues en que debiö verificarse aquella con- 
servaciön de todos los animales, aun excluyendo 
del nümero de éstos, no ya sölo los peces propia- 
mentedichos, sino también los cetáceos, molus- 
cos, crustáceos, radiarios, zoofitos, etc., en aten- 
ciön á que, después de descartados éstos, todavía 
quedan en pie dificultades que no es fácil resolver 
en la teoría universalista. 

He dicho atm excluyendo del nümero de éstos, 
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es decir, de los animales salvados por Moisés, los 
peces, cetáceos, moluscos, etc., porque en la teo- 
ría de la universalidad absoluta del Diluvio no es 
fácil explicar tampoco satisfactoriamente la con- 
servaciön de los mismos. Los partidarios de esta 
teoría suponen y admiten generalmente que las 
aguas que inundaron y sumergieron toda la tie- 
rra, procedían, parte de la lluvia torrencial, y 
parte del desbordamiento é invasiön de los mares 
sobre la tierra, resultando de aquí naturalmente 
una mezcla de aguas dulces y saladas, impropias 
para la conservaciön de la vida de la mayor parte 
de esos animales, más ö menos propiamente acuá- 
ticos. Demás de esto, es sabido qtie estos anima- 
les no son capaces, por su organizaciön, parare- 
cibir y soportar cualquier grado de presiön, y los 
hombres de la ciencia no ignoran que tales ö cua- 
les especies no se encuentran más allá de cierta 
profundidad en el Océano, mientras otras sölo vi- 
ven en una profundidad mayor. Es, por consi- 
guiente, mu}^ probable que una gran parte de los 
animales indicados no hubieran podido conservar 
la vida bajo un aumento de presiön representada 
por una capa de agua de ocho ö nueve mil metros 
de espesor. 

Pero dejando á un lado la conservaciön de los 
animales más ö menos acuáticos, y concretándo- 
nos á los terrestres y aéreos, vamos á exponer y 
resumir con Estienne las dificultades que para la 
conservaciön de los mismos envuelve la teoría 
universalista. «Estos animales, dice el citado escri- 

Tomo II. 


40 
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tor ‘, 110 pueden vivir en el agua ni bajo presiön 
alg’una. Si el JDiluvio sumergiö el globo entero 
sin excluir las cimas más elevadas, será preciso 
que hayan sido introducidas en el arca las espe- 
cies todasque ho^" existen, sin excepciones de nin- 
gün género. 

»Dejemos á un lado las dificultades procedentes 
de las dimensiones del arca, dimensiones que por 
otra parte nos son desconocidas, puestö que no 
poseemos dato alguno acerca del valor del codo 
raencionado por Moisés. Hagamos igualmente 
caso omiso de la cuestiön de arreglo interior para 
colocar tantos animales desde el elefante y el rino- 
ceronte hasta la hormiga; desde el buey á la tor- 
tuga; desde el águila, el condor y el avestruz 
hasta la paloma, el pájaro mosca y el colibrí; 
desde el tigre, el leön, elboa, el crötalo hasta la 
araña, la abeja; del erizo al puerco espín; de la 
jirafa al dromedario, etc. No nos ocupemos en 
las provisiones gigantescas que son necesarias 
para alimentar por espacio de un año estömagos 
de necesidades, exigencias y dimensiones tan va- 
riadas. Todo esto ofrece seguramente inauditas 
dificultades; pero se concibe que pueda alcanzar- 
se su realizaciön dentro del orden de las cosas 
naturalmente posibles, mediante la inteligencia de 
un poderoso genio organizador, y nada nos impi- 
de admitir que Noé fué un hombre de genio. 

»Para lo que el genio humano, por grande que 


‘ Revue äes questions scientif., Octubre, iSSS, 
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se le suponga,resultana impotente, es para reunir 
en un solo punto del globo representantes de toda 
su fauna. Subdividiré ésta en tantas faunas par- 
ticulares cuantas sonlas regiones y los climas dife- 
rentes. Aun en nuestros días,cuando los progresos 
referentes á locomociön, á los medios de comuni- 
caciön y de aclimataciön han repartido en cierto 
modo por todas parteslos animales domésticos ö 
ütiies al hombre, sucede que cada regíön tiene to- 
davía su fauna especial. Con mayor razön, sin 
duda, debía suceder esto en tiempo deMoisés. Dife- 
rente era la faima perteneciente al Asia ccntral de 
la que existía en la Corea y el Japön, en la Austra- 
lia, en las islas del Pacífico, en Madagascar, en las 
divcrsas zonas del continente africano, en laEuro- 
pa central, mediterránea y báltica, en las regiones 
polares ö ecuatoriales y en las dos Américas. Si 
la universalidad dcl Diluvio fué absoluta, preciso 
fué, sin embargo, que , movidos por milagroso 
instinto, partieran de todos los puntos del globo 
suficientes representantes de las diversas faunas, 
dando muchos de ellos la mitad de la vuelta al 
mundo, atravesando brazos de mar y océanos , á 
nado seguramcnte , desafiando sin novedad las 
diferencias y variaciones de climas para colo- 
carse alrededor de Noé, como rebaño inofensivo 
y döcil, la pantera al lado del carnero, la zorra 
cerca de la gallina, la golondrina y la perdíz ju- 
gando pacíficamente con el buitre y el milano, el 
ratön con el gato. 

»Hay más todavía. Encerrados durante un año 
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machos y hembras de cada especie, estos anima- 
les debían reproducirse y pulular en el arca. La 
prolificaciön de gran nümero de esas especies se 
repite muchas veces cada año. ^Dönde hallar el 
sitio necesario para este aumento de poblaciön 
animal en una embarcaciön que estaba ya com- 
pletamente llena? 

»Los partidarios de la universaiidad absoluta 
no se apuran por tan poca cosa. Puesto quc cl Di- 
luvio bíblico , dicen, es un hecho miiagroso , mi- 
lagrosas son también todas las circunstancias que 
á él atañen. Para Dios no era difícil reunir en tor- 
no de Noé los representantes de todas las especies 
animales, suprimir los obstáculos que se presen- 
taban en su viaje, modificar temporalmente sus 
temperamentos y sus instintos , hacerlos entrar, 
en fin, y mantenerlos milagrosamentc en cl arca, 
como tampoco lo era multiplicar las aguas ö for- 
mar otras nuevas para sumergir el globo. 

»Lo cual equivale á decir: cualesquiera que 
puedan ser las imposibilidades materiales de todo 
género y ca.si innumerables contra las cuales 
choque la hipötesis de un diluvio absolutamente 
universal, este fenömeno fué, no obstante, posi- 
ble, porque nada hay imposible para Dios. 

»Preciso es reconocer que semejante proposi- 
ciön es inatacable en el terreno de la metaíísica. 
Faltaría examinar ahora si este procedimiento, 
que abraza una serie indefinida de milagros, es 
igualmente aceptable desde el punto de vista de 
una sana exegesis, así como respecto de la Sabi- 
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duría divina y de la proporciön que el Todopode- 
roso mantiene siempre entre las causas que pone 
en jueg-o y los efectos que intentaproducir; si, por- 
que dicho procedimiento es posible á la omnipo- 
tencia de Dios, es motivo suficiente para que haya 
convenido á la Razön divina.» 

Excusado parece añadir que la dificultad de 
concebir y explicar el regreso á lejanos lugares y 
la dispersiön de los animales salidos del arca por 
la superficie toda del globo no es menor que la 
que se acaba de indicar, en orden á la venida é 
ingreso en el arca de Noé. Aludiendo á las dificul- 
tades é inconvcnientes que en este concepto en- 
traña la teoría universalista , el P. Pianciani ob- 
serva, con razön, que si todas las especies de 
animalcs terrestres y aéreos entraron y salieron 
del arca, no es posible concebir por qué no se des- 
cubre vestigio alguno de aquéllos en las regiones 
intermcdias que algunos de ellos debieron atrave- 
sar, después de salir del arca , para llegar y es- 
tablecerse en la comarca donde hoy tienen su do- 
micilio propio y como exclusivo. La geografia 
zoolögica entera, añade á su vez el abate Mo- 
tais ', protesta contra la unidad de foco y centro 


I ((Tíindis que l’ours commun se trouve ä la fois en Europe, en 
Asie et peut-étre dans le Nord derAfrique, l’ours rongeur est 
propre ä l’Inde Contínentale, l’ours de Syrie au mont Liban et 
au territoire cnvironnant. Tandis que le chacal habite TAfrique 
tout-entiére, PAsie méridionale, la Gréce, la Turquie d'Europe, 
le Caucase, l’aye-aye n'a été trouvé que dans le Madagascar. Les 
éléphants, les rinocéros, les hippopotames, les chamcaux, les 
girafes, les lions, tigres, panthéres, léopards, etc., ne se rencon- 
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respecto de la vida animal, en im momento dado, 
de la existencia del mundo. 

En sentido análogo se expresa sobre este punto 
Pfaff, el ciial pregunta oportunamente por qué y 
cömo los animales más tardos en sus movimien- 
tos, como el bradipo, por ejemplo, habrían reco- 
rrido tan largo camino para llegar al arca y para 
regresar después al punto de partida, sin dejar 
en eí antiguo contincnte representante alguno de 

trent que <.ians les contrées de l’ancien monde. I.,e continent 
américain possede, de scn coté, nombre d’espéces qui lui sont 
propres. Lcs singes araéricains formcnt un groupe distinct de 
ceux de l’ancien monde par leur dcntition, rabsence de calíosité 
au siége: rabsence d’abajoues, réxistence constante de laqueue. 
L’uneau , I’aV, les tatous, le chlamyphore, les fourmiliers, les 
pecaris, ies lamas, le bison, le boeuf musqué, sont des animaux. 
exclusivement américains. Legroupedes lemuriens, celui des in- 
dris, celui des cheirogoles, celui des tenrecs, sont propres a l’íle 
de Madagascar. La girafe, le couagga, le daw, la zébre, les 
chimpanzés, etc., sont exclusivcments africains; les orangs, Ie.s 
gibbons, les semnopiihéques ont pour centre d’habitation Su- 
matra, Borneo, Java, L’Australie semble avoir le monopole pres- 
que exclusif des marsupiaux. 

»De tous ces faits et de ceux du mémc genre, il semble resul- 
ter que les diverses espéccs animales, souvent méme les divers 
groupes, cccupent généralement des cantonnements üivers a la 
surface du globe et semblent généralement originaires de ber- 
ceaux multiples et nombreux pluiot que d’uu seul ou d’un petit 
nombre de points, Dans l’état aciuel de la science, il parait diffi- 
cile de préciser ces divers foyers. On peut, cependant, signaler 
comme foyers zoolcgiques probablement distints, En Asie, la Si- 
bérie, le grand plateau ihibetain, Píndc, la Malaisie, puis-l’AfrÍ- 
que, Madagascar et les iles voisines, rAmérÍque du Sud, l’.4us- 
tralie. Les autres grandes contrées du globe semblent avoir été 
peuplées par suite d’émigrations.» Le Déluge biblique äevant la 
Foi, PÉcrilure et la Science, pág. qá. 
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su especie, al paso que, animales de locomociön 
muy rápida, como los caballos, quedaron todos 
en aquel continente. «Por cualquier lado, aiiade, 
que se mire la hipötesis relativa á la descendencia 
de todos los animales pertenecientes, ora á los cli- 
mas cálidos, ora álos fríos, de una solapareja, y 
su propagaciön desde un solo punto ccntral, pre- 
söntase como evidente su imposibilidad.» 

Lo que dejamos apuntado acerca de la fecun- 
didad grande de algunos animales, y de las consi- 
guientes dificultades para proporcionar hospedaje 
y facilitar alimento á la ntieva prole, prueba que 
á la teoría de la universalidad absoluta del Diluvio 
le saldrían al paso objeciones é inconvenientes de 
explicaciön difícil, por no decir imposible, aun en 
el caso dc que fneran exactos los cálculos, y se- 
guras y cicrtas las medidas y conclusiones de Sil- 
berschlag ', al ocuparse en poner en relaciön y ar- 

' Sabido es que este arquitecto de Berlín formo un plano 
o idea del arca de Noé, con el íin de probar prácticamente que 
podía recibir y dar hospcdaje á todos los animales terrestres y 
aéreos. «11 a tracé, escribc Reusch, de harche un plan complet 
qui atteint jusqu’aux plus petits détails, et dans lequel toutes les 
dispositions nécéssaires ont été prévues. II y trouve une place pour 
toutes les espéces animales du systéme de Linné, les espéces 
aquatiques exceptées. Les plus grands animaux sont placés á l’é- 
tagc inférieur avec les provisions qui leur sont nécéssaires, afin 
qu’on n’eut pas besoin de les leurs apporter d’un autre endroit, 
afin aussi que cette cale inférieure füt asscz lestée pour garantir 
le plus possible l’arche contre les roules, et surtout pour l’empe- 
cher de vcrser. Les animaux plus petits habitent á coté de l’hom- 
me, á l’étage du milieu, et les oiseaux se trouvent á l’étage supé- 
ricur. D’aillcurs, Silbcrschlag a disposé les choses de maniére que, 
comm’il le dit, les animaux qui ne peuvent se souffrir ne fussent 
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monía la capacidad del arca construida por Noc 
con el nüniero y naturaleza de los animales que 
debieron su conservaciön á la misma. Pero la 
verdad es que los cálculos y medidas de Sil- 
berschlag no pueden salir del terreno puramente 
hipotético, en atenciön á que no conocemos el 
valor real del codo á que se refiere el autor del 
Génesis al describir la construcciön y mag-nitud 
del arca. 

Ante la dificultad de explicar la distribuciön 
geográfica de los animales, á la vez que la venida 
y regreso á sus propios centros y climas de todas 
las especies de animciles respecto del arca de Noé, 
Ebrard , con algunos otros sabios, opinaron que 
después del Diluvio tuvo lugar una segunda crea- 
ciön de aniraales ; pero esta hipötesis se considera 
generalmente como destituida dc fundamento , y 
cuenta hoy muy pocos partidarios, si es que 
cuenta con alguno. 

Síntesis de lo que en este párrafo dejamos ex- 
puesto es la siguiente conclusiön: En el idiluvio de 
Noé hubo seguramente una parte milagrosa y 
sobrenatural, como es, por lo menos, la profecía, 
ei anuncio y comunicaciön que del gran cata- 
clismo y de su objeto hizo Dios á Noé; pero no 
será conforme á las exigencias de la razön, de la 

point dans le méme endroit afrn d’éviter, dans l arche, les com- 
hats et d’autres épouvantables desordres.,.. 

sSilberschlag a porté la précaution jusqu’a partager convena- 
biement entre les huít personnes qui étaient dans Í’arche e 
service que réclarnaient la nourriture ei l’eniretien des animaux. w 
La Bible et la Nature, pág. 409. 
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ciencia y de la prudente exegesis bíblica , añadir 
y multiplicar milagros innecesarios para dar cuen' 
ta del fenömeno y sus efectos. Luego la teoría de 
la universalidad absoluta no reune grandes ele- 
mentos de probabilidad en sufavor, y esjusta- 
mente rechazada hoy por los sabios, los teölogos 
y los exegetas catölicos más autorizados,toda vez 
que no se halla en armonía, ni con los principios 
y máximas de exegesis bíblica que enseñaron y 
practicaron los Padres de la Iglesia , y princi- 
palmente San Agustín y Santo Tomás, ni mu- 
cho menos con los descubrimicntos y progresos 
realizados posteriormente cn las ciencias físicas 
y naturales. Por nuestra parte, abrigamos la con- 
vicciön de que, si el grande Obispo de Hipona y el 
Doctor de Aquino vivieran hoy, no serían partida- 
rios y defensores de la teoría universalista : uno 
3^ otro enseñaron con la palabra y con el ejemplo 
que al investigar el sentido de la Sagrada Escri- 
tura, y para fijar el alcance de sus palabras , es 
conveniente necesario no perder de vista la 
enseñanza de las ciencias naturales y filosöfi- 
cas. Abandonar hoy opiniones profesadas por los 
antiguos doctores eclesiásticos , opiniones que 
ellos rechazarían también hoy, no implica irreve- 
rencia ni menosprecio hacia los mismos. niño 
del Catecismo, escribe Motais, que repite ho}^ que 
los días mosáicos no son días de veinticuatro ho- 
ras, ö el escolar que sabe que el sol no gira en 
torno de la tierra, \' qiie existen antípodas, ,ise 
atreverá por esto á medirse con esos colosos que 



LA BIBLIA Y LA CIENCIA. 




fueron en otro tiempo obispos de Cesarea y de 
Hipona ?» 


§ IV. 


La nniversalidad comphta sucesiva. 


Diremos pocas palabras acerca de esta teoría 
que carece hoy de representantes autorizados, 
al menos en la forma y sentido que le daba su 
fundador, al exponerla y defenderla años atrás en 
su libro El Díliivio mosáico, la hístoria y lageo- 
logía. Porque, si bien es cierto que en un artículo 
publicado en los ültimos años se habla algo de 
diluvio sucesivo , 6, digamos mejor, delainunda- 
ciön sucesiva de la superficie de nuestro globo 
sin salir del Diluvio de Noé, salta á la vista que 
sölo se trata de un expediente encaminado á evi- 
tar los graves inconvenientes con que tropieza la 
teoría propiamente universalista. La cual teoría, 
segün la atinada observaciön del abate Motais, 

' Aludimos aquí ai artículo que sobre el Diluvio vio la luz 
püblica en el nümero de La Controversia, correspondiente al 
mes de Septiembre de i883, en el cual se hace mérito de las hi- 
pötesis suficientes para dar razön de la cantidad de agua que 
exige la teoría universalista , en defecto de las cuales, y como á 
mayor abundamiento, añade su autor : « En outre le déluge a 
duré prés d’un an; durant ce temps les eaux allaient et reve- 
naient;elles ont pu couvrir successivement les differentes contrees 
de maniére á détruire partout les hommes et les animaux. II n’est 
pas nécéssaire que la pluie soit tombée partout en meme teraps, 
ni que l’Araérique ait été couverte d’eau le meme jour que I’Eu- 
rope et TAsÍe». 
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pierde con esto su triple base. «La base física, 
puesto que se disminiiye la cantidad de agua pro- 
ducida por la lluvia, la cual se convierte en una 
lluvia parcial y local; 

»La base tradicional, toda vez que la tradiciön 
toda entera admite la simultaneidad del hecho ; 

»La base escrituraria, en atenciön á que el 
texto declara positivamente que la invasiön dilu- 
viana estuvo completa al cabo de cuarenta días, 
y que sölo comienza á disminuir después de cien- 
to cincuenta : lo cual excluye evidentemente esa 
pretendida sucesiön diluvial.» 

Ya se ha indicado arriba que el representante 
principal, y, podemos añadir, genuino de la teoría 
que nos ocupa, es elabate Lambert. «Moisés, dice 
éste L escribía para los hebreos ; se proponía es- 
pecialmente recordar á su pueblo la historia de 
sus padres y mostrarle la acciön de la Providen- 
cia. En el Génesis no encontramos historia algu- 
na de los pueblos extranjeros, sino aquello que 
dice relaciön á la historia de los judíos. En su 
pensamiento, lo mismo que en el pensamiento del 
pueblo al cual se clirigía, podía narrar sölo un 
hecho particular á la naciön judaica, un acciden- 
te local de la grande inundaciön que sumergiö 
la tierra toda por medio de una sucesiön, no in- 
terrumpida, si se quiere, pero no simultánea. En 
este sentido , todos los hechos contados por Moi- 
sés son absolutamente verdaderos con todas sus 


Le Dt'Uig e mosaique, riustoíre et la gcologie, pág. 481. 
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circunstancias de lugar, tiempo é intensidad. Con 
esta explicaciön no se ataca en manera alguna la 
universalidad del Diluvio, toda vez que la inunda- 
ciön habría tenido lugar, bienque sucesivamente, 
en todas las demás regiones del globo. 

»Si se quiere sostener que la inundaciön pro- 
ducida por el Diluvio tuvo lugar simultáneamente 
sobre toda la tierra, se tropieza con dificultades 
insuperables. tCömo suponer, en efecto, una 
cantidad de agua bastante considerable para cu- 
brir de una manera uniforme la tierra toda, en la 
misma época y á la misma altura?» 

Descübrese en laspalabras transcritas, que lo 
que preocupa al autor, lo que le induce y obliga 
en cierto modo á inventar la teoría del diluvio 
sucesivo, es la necesidad de salvar la significa- 
ciön universalista del texto, el sentido literal y 
obvio del omnis terra y omnia animantia que 
aparecen en la narraciön del Génesis, enfrente 
de la imposibilidad natural de encontrar masas 
de agua suficientes para cubiir de una vez toda 
la superficie de la tierra hasta determinada altura. 
Puede sospecharse con fundamento que si el 
abate Lambert viviera en nuestros días, en que 
teölogos y exegetas de los más autorizados entre 
los catöiicos, defienden la no universalidad geo- 
gráfica del Diluvio narrado en el Génesis, no hu- 
biera escrito su Diluvio mosáico para exponer y 
afirmar su teoría de la universalidad sucesiva. 

Sea de esto lo que quiera, ya dejamos apun- 
tado que segün la teoría de‘Lambert: 
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a) En una de las épocas pertenecientes al 
período cuaternario, la humanidad toda, excep- 
tuando solamente la familia de Noé, fué extermi- 
nada y destruida por un diluvio que inundö y su- 
mergiö toda la superficie de nuestro globo. 

b) Esta inundaciön general, aunque alcanzö 
á todos los sitios habitados por el hombre, no 
ciibriö todas las montañas, sino solamente aque- 
llas cuya altura 110 pasaba de seiscientos metros. 

c) La superficie de la tierra, al ser inundada 
y cubierta por las aguas, no lo fué de una vez ö 
al mismo tiempo en tcda su extensiön, sino suce- 
sivamente y por partes, de manera que la inun- 
daciön total de la tierra representa y responde á 
un conjunto de diluvios parciales, locales y suce- 
sivos. 

d) La narraciön que Moisés hace dcl Diluvio 
de Noé no se refiere ni comprende la inunda- 
ciön total de la tierra, resultante de los diluvios 
parciales y sucesivos, sino que se refiere exclusi- 
vamente á uno de esos diluvios parciales y loca- 
les, que debiö afectar y comprender las regiones 
habitadas por Noé y las comarcas pröximas. 

Que esta teoría del abate Lambert carece real- 
mente de valor á los ojos de la razön y de la cien- 
cia, pruébase ante todo por su carácter gratui- 
to ; porque ya hemos visto que semejante teoría 
debe su ser á la necesidad de conciliar la teo- 
ría de la universalidad absoluta del Diluvio en el 
orden geográfico con la dificultad de encontrar 
cantidades de agua suficientes para producir esa 
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inundaciön universal hasta cubrir las montaílas 
más altas del globo : la concepciön de Lambert 
es un expediente más bien que una teoría cien- 
tífica. 

' Por otra parte, esos pretendidos diluvios par- 
ciales que asolaron sucesivamente y por partes 
la superficie de la tierra, o fueron consecutivos ö 
no ; es decir, ö se sucedieron unos á otros inme- 
diatamente, ö, por el contrario, estuvieron sepa- 
rados entre sí por espacios más ö menos largos 
de tiempo. Si sucediö esto ültimo, no se compren- 
de cömo y por qué semejantcs diluvios debieron 
destruir la humanidad cntera ; porque si supone- 
mos un diluvio que inundö, 110 ya una regiön sola 
ö una extensa comarca, sino aunque sea la Euro- 
pa toda, por ejemplo, exterminando en ella á los 
hombres, y suponemos después que al cabo de 
cincuenta ö sesenta años otro diluvio asolö el Asia 
en todo ö en parte, exterminando sus moradores, 
claro es que este exterminio no alcanzan'a á los 
hombres que durante esos cincuenta ö sesenta 
años hubicran emigrado del Asia, ö del África ö 
de las islas á las comarcas de Europa. Esto sin 
contar que semejantes diluvios locales y separa- 
dos por grandes distancias de tiempo no tendrían 
nada que ver con el Diluvio de Noé narrado en el 
Génesis, 

Si se prefiere decir que esos diluvios particu- 
lares y locales fueron consecutivos y como enca- 
denados entre sí, y que el de Noé representa el 
ültimo eslabön de esta cadena, aparte de que ésta, 
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como la anterior, es hipötesis puramente gratuita, 
tampoco sen'a fácil dar razön suficiente , de no 
recurrir al milagro, del exterminio y muerte de 
todos los hombres, los caaies hubieran podido re- 
fugíarse en los lugares abandonados ya, ö libres 
del diluvio local anterior, pasando de una comarca 
á otra en relaciön con la marcha de las inundacio- 
nes locales y sucesivas. Esta argumentaciön tiene 
mayor fuerza con respecto ai abateLambert,cuya 
teoría supone que todas esas inundaciones parcia- 
les que representan el Diluvio ö inundaciön uni- 
versal de la superficie de la ticrra no excedieron 
de seiscientos metros de altura ; resultando de 
aquí, naturalmente, la posibilidad, yhasta la faci- 
lidad relativa para los hombres de salvarse en los 
sitios de las montañas que pasaban de seiscientos 
metros. 

Diffcil parece concebir que cuando se verificö el 
Diluvio de Noé—-diluvio que debiö ser el ültimo dc 
la serie, en la hipötesis de Lambert —no existiera 
hombre alguno en las demás regioncs anterior- 
mente visitadas por inundaciones sucesivas, ö que 
del país habitado por Noé y su familia, teatro del 
ültimo diluvio locaL no hubieran podido refugiar- 
sealgunos hombres en lascomarcas vecinas,sobre 
todo si las aguas no se elevaron á más de seiscien- 
tos metros, como supone Lambert. 

Hemos dicho que cl Diluvio de Noé debiö ser el 
ültimo entre los varios parciales que supone el 
abate Lambert, entre otras razones, porque de no 
haber sido el ültimo, habría que torcer y violentar 
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el sentido de las palabras con que Dios promete ;í 
Noé no dcstruir en adelante al hombre por medio 
del Diluvio, y que éste no volvería á inundar ia 
tierra, poniendo el arco iris como garantía de su 

promesa. 

A1 exponer las varias teorías acerca del Dilu- 
vio, y al tratar de las relaciones de c\ste con la 
geología, hicimos mérito de la opiniön de algunos 
geölogos y naturalistas, que pretendieron descu- 
brir en la estructura y situaciön de ciertas capas 
geolögicas y de restos paleontolögicos señales y 
pruebas dc la existencia y efectos del Diluvio 
bíbiico. Entre esos geölogos y naturalistas ocupa 
lugar preferente, segün allí apimtamos, el autor 
del libro F 2 Dilitvio mosáico, la historia y la 
geología, toda vez que no se limita á rcconocer 
en términos generales indicios geolögicos y pa- 
leontolögicos del Diluvio mosáico, sino que supo- 
ne y admite que el terreno diluvial ö cuaternario 
debe su origen y constituciön á ese cataclismo, 
teoría hoy absolutamente insostenible, siquiera 
no sea más que en atenciön á los miles de años 
que supone y exige la formaciön y depösito de 
los terrenos llamados diluviales y cuaternarios, 
nümero de años y formaciones geolögicas que no 
se compadecen con la narraciön del Diluvio de 
Noé, aun en el caso de admitir una serie sucesiva 
de éstos en condiciones análogas á las descritas 
por el autor del Génesis. 

Son muy pocos ya hoy dia, si es que existe 
alguno, los que descubren ö creen ver en las íor- 
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maciones del diluvium indicios y pruebas de la 
inundaciön descrita en la Biblia y perpetuada por 
la leyenda y la historia. «La edad, escribe á este 
propösito Jean d’Estienne, de lo que antes se 
llamaba düuvium, la edad cuaternaria, en la 
que está comprendido el período glaciario, parece 
haber durado no pocos miles de años. Sobre ca- 
pas más ö menos espesas de arena, de grava, de 
guijarros arrastrados por el hielo y dejados en el 
suelo al derretirse aquél, extendíase una vegeta- 
ciön, de la que salieron hullas esquistosas, cu- 
biertas á su vez de materiales semejantes traídos 
por nuevos fenömenos de congelaciön y liquefac- 
ciön. Esta sucesiön de alternativas, dice Credner, 
renovada con frecuencia hasta la fusiön completa 
de una masa enorme de hielo de mil á mil tres- 
cientos metros de potencia, como la que cubriö 
todos los valles de los Alpes, la Suiza toda y el 
Jura, el valle del Rhin, la Turgovia , la Baviera 
y la Suavia hasta el Danubio, ö también como 
aquella que cubría toda la Escandinavia, debiö 
exigir un tiempo enorme.... ^Cuálfuéla duraciön 
de los vastos esteros producidos por el derreti- 
miento de todas estas grandes masas congeladas, 
y que llenaron todas las grandes cuencas, en cuyo 
fondo vemos ho^^ corrientes de agua comparati- 
vamente insignificantes?» 

Si en las consideraciones que anteceden nos 
hemos ocupado en la teoría diluviana del abate 
Lambert, es más bien á título de antecedente his- 
törico, que no por la importancia verdaderamente 
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científica que en sí contiene. Porque la verdad es 
que el Diiuvio de Noé, segün lo presenta Lam- 
bert, no es ni universal, ni particular; además de 
constituir iina hipötesis antibíblica, como dice el 
abate Motais, no tiene derecho para invocar en 
su favor los descubrimientos y conclusiones más 
probables de la ciencia geolögica, por más que, 
no 3 Í1 sölo Lambert, sino algunos otros sabios, 
otra cosa opinaron cuando esa ciencia daba sus 
primeros y vacilantes pasos. 

La teoría del abate Gainet, teoría que ofrece 
ííLp-ina semejanza con la de Lambert, pero que va 
más lejos qae la de éste,toda vez que pretende que 
lo3 terrenos cuaternarios se formaron todos du- 
rante el año que durö el Diluvio de Noé, no me* 
rece que en ella nos detengamos; porque se trata 
de una hipötesis que la ciencia geolögico-paleon- 
tolögica rechaza con justicia y razön sobrada, sin 
que tengan valor real en contra las consideracio- 
nes consignadas por el citado Gainet en su libro 
rotulado : Acuerdo de la Biblia y la Geologia. 

§ V, 

La teoria de la untversalidad restringtda. 


Segün arriba se apuntö, consiste esta teoría en 
áfirmar que en el Diluvio bíblico perecieron todos 
los hombres, excepciön hecha de.Noé y su fami- 
lia, pero no todos los animales terrestres y aéreos, 
por no haber sido inundadas ö sumergidas por 
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las aguas del Diluvio todas las regiones ö partes 
4 e la tierra en que aquéllos vivían á la sazon. En 
otros términos: podemos y debemos atribuir al 
Diluvio de Noé la universalidad antropolögica, 
pero no la universalidad zoolögica ni la geográ- 
ñca. 

Más bien que positivas y directas, las prnebas 
y razones que en favor de esta teoría pueden aie- 
garse, son indirectas y negativas. 

Tiene esta teoría por de pronto la vcDtaja de 
poder expiicar y dar razön suficiente del /h'c/íO, dcl 
acontecimiento llamado Diluvio de Noé , por iriC- 
dio de un fenömeno más ö menos extraorifinario, 
pero delorden natural, previstoporla Providencia, 
sin necesidad de acudir á esa serie de grandes ini- 
lagros que admite la teoría universalista; sin tro- 
pezar con esas grandes dificultades con qiie lucha 
dicha teoría, ora cuando se trata de arrojer sobre 
latierra cerca de cuatro mil seiscientos inillones 
de kilömetros cübicos de agua, masa necesaria 
para sumergiria superficie total del globo hasta la 
■ altura de quince codos sobre los montcs rnás ele- 
vados, ora cuando se trata de conducir al arcay 
conservar en ella las especies todas dc aniinales 
terrestres y aéreos, ora cuando se trata dc su ré- 
greso al punto de partida sin dejár rastro en su 
camino, ora cuando se trata de la conscrvaciön de 
las especies acuáticas en las aguas marinas mez- 
cladas con las dulces. 

Todas estas dificultades, con otras análogas, 
los milagros más ö menos numerosos, indispen- 
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sables en la teoría universalista con respecto al 
hecho, á las circunstancias y á las causas inme- 
diatas del Diluvio bíblico , desaparecen en la teo- 
ría de la universalidad restringida, Porque desde 
el momento que se admite que lainundaciön dilu- 
vial se verificö solamente en las comarcas y re- 
giones habitadas á la sazön por el hombre, basta 
una lluvia más 6 menos extraordinaria y provi- 
dencial, determinada por causas naturales, junto 
con una invasiön seguida de una retirada de las 
aguas del mar con respecto á determinadas co- 
marcas de los continentes, para darse razön y 
ciienta de la posibilidad y hasta facilidad relati- 
va con qiie pudo realizarse la destrucciön ö ex- 
terminio de la humanidad en y con el Diluvio de 
Noé. Y téngase prcsente que esa invasiön y reti- 
rada sucesiva de las aguas del mar respecto de 
algunas comarcas''ö regiones continentales, en- 
tran en el nümero de los acontecimientos que pue- 
den denominarse, no ya sölo naturales, sino hasta 
relativamente fáciles en el terreno de la ciencia 
geolögica, la cual ofrece indicios evidentes de in- 
mersiones y emersiones sucesivas, á la vez que 
graduales y paulatinas, de regiones diversas del 
globo. Con la coincidencia y coexistencia de esas 
emersiones é inmersiones combinadas con una llu- 
via torrencial por espacio de muchos días segui- 
dos en la regiön ocupada entonces por el género 
humano, se concibe perfectamente la universali- 
dad antropolögica del Diluvio bíblico, sin salir del 
orden natural por lo que toca al hecho en sí mis- 
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tno y en sus efectos inmediatos, porque ya se ha 
dicho arriba que, por parte de su profecia y comu- 
nicaciön á Noé, es preciso reconocer en el Dilu- 
vio caracteres sobrenaturales y milagrosos. 

En todocaso, y cualquiera que sea el valor 
que se conceda á las indicaciones consignadas 
acerca de las causas posibles, ö, digamos, más ö 
menos probables del Diluvio universal con uni- 
versalidad sölo antropolögica , es lo cierto que 
esta opiniön es la seguida hoy por los teölogos y 
exegetas más autorizados y competentes en la 
materia, los cuales no pueden dejar de reconocer 
que es la que se halla más en armonía con los des- 
cubrimientos realizados en las ciencias físicas y 
naturales, y á la vez con las exigencias y condi- 
ciones de una exegesis de amplio y elevado crite 
rio; de una exegesis bíblica que marcha y se des- 
envuelve con la vista fija, de un iado en la ciencia 
humana, de otro lado en la palabra divina, apro- 
ximando y armonizando estos dos grandes ele- 
mentos de verdad en la forma que, con su pala- 
bra y con su ejemplo, lo verificaron San Agustín 
y Santo Tomás. 

Ya queda indicado arriba que en la teoría de 
la universalidad restringida desaparece, además, 
la dificultad gravísima é insuperable—so pena de 
añadir y multiplicar milagros—de concebir y ex- 
plicar satisfactoriamente la venida al arca de Noé, 
conservaciön en lamisma, salida, dispersiön y 
regreso á los puntos más distantes del globo, de 
los representantes de todas las especies animales. 




En la hipötesis de la üniversalidad antropolögica, 
combinada con la particularidad geográfica y 
zoolögica, no hay necesidad denada de lo dicho; 
basta que Noé haya recogido en el arca los ani- 
males domésticos, y á lo más los que moraban á 
ia sazön en la comárca 6 eomarcas pobladas por 
el hombre. La distinciön que el texto sagrado es- 
tablece entre los animales puros éimpuros, pa- 
rece apo^^ar igualmente esta teoría; porque es de 
suponer que al introducir en el arca mayor nümero 
de los primeros, lo hizo con el objeto de que sir- 
vieran , no solamente para el sacrificio ofrecido á 
Dios, sino también para el mantenimiento de su 
familia enel arca,y sobretodo al salir del arca^ 
siendo de advertir que algunos de esos animales 
debieron ser necesarios á Noé y sus hijos para tra- 
bajar la tierra y dedicarse á los trabajos, siquiera 
rudimentarios, de industría y agricultura. Y na 
faltan escritores cristianos que limitan más toda- 
vía el nümero de especies animales que ingresa- 
ron en el arca, excluyendo los reptiles propia- 
mente dichos, en atenciön á que éstos no entrañan 
utilidad alguna para el hombre por más que 
existieran en la comarca habitada por Noé. 

* «Dans les animaux embarqués par Noé, dice Estienne, il 
ne s’agit que des animaux soit domestiques—^ le bétail —soil 
ayant ä quelque autre titre, une utilité directe ou indirecte 
pour l’homme. A la verité , il est bien questiön aussrdes reptiles 
ex omni reptili /erríT — universis réptilihus qu£e reptant su)>er 
ieri'am). Mais, ont l’a dit ailleurs, le mot traduit par reptile, le 
naot remeícÄ, n’a pas, en hébren , le sens de ciaslfícation kooIÖ* 
: attri^é ao öJÖt» dana lé frah^ais du ; les 
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En confirmaciöñ d 6 lo que dejamos expuesto 
acerca de la imposibilidaden el orden naturaí 
de las cosas y segün el curso ordinario de la Divi- 
naProvidencia,—de que se recogieran en el arca 
de Noé animales de todas las especies, aducire 
mos la siguiente atinada reflexiondel P. Pianciani 
en su Cosmogonía natural: «No se mandö á Noé 

10 imposible, y Noé no hizo lo que era incapaz de 
hacer. Si la orden de reunir todos los animales se 
hubiera dado á una persona que dispusiera de me- 
dios mucho más poderosos que los que tenía Noé, 
por ejemplo, á Alejándro Magno ö al emperador 
Augusto, hubieran reunido ciertamente la colec- 
ciön más rica quejamás se habría visto,y, sin 
embargo, en esa colecciön habrían faltado todos 
los animales desconocidos entonces en Europa, y 
que se encuentran exclusivamente en la América 
y en la Australia. La colecciön zoolögica de Noé, 
idebiö ö pudo ser más completa ’ ?» 

En favor de la universalidad restringida del Di- 
luvio de Noé, puede alegarse también una consi- 
deraciön de orden moral, la cual ciertamente no 
carece de importancia en la cuestiön presente. 

reptiles, les animaux rampants, ce sont les animaux qui , étaiit de 
irés petite taille ou bas sur pattes, se meuvent prés de terre. En 
ce sens, un lapin, une belette, un cobaye, sont des animaux 
rampants au m^me titrc qu’un lézard, un orvet ou une couleuvre." 

11 n’ya pas plus de trois siécles que les naturalistes étendaient 
aussi la signification de animaux rampants. A bien plus forte 
raison Moíse pouvait-il employer le moi remesch dans le méíne 
sens, trois mille ans auparavant.» Revue des ^uestions scientif- 
ques, Octubre, i885. 

* Cosmog. naiur. cotnp. col. Gen., pág, 552. 
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Tal es la consideraciön de que el objeto que Dios 
se propuso al enviar el Diluvio sobre la tierra fué 
castigar al hombre, fué exterminar á los que se 
habían hecho reos de grandes crímenes, de abo- 
minable corrupciön. Así, pues, los caracteres de 
orden morai que entraña el Diluvio, segün se pre- 
senta en la narraciön mosáica, no exigen la uni- 
versalidad absoluta del cataclismo , toda vez que 
para la realizaciön del designio anunciado y pre^ 
fijado por Dios no era necesaria la inundaciön de 
ias comarcas y regiones no habitadas por el hom- 
bre, ni tampoco era necesario que perecieran 
todos los animales de nuestro globo. 

Segün las regias más autorizadas de herrne' 
néutica bíbiica, y de conformidad con io que so- 
bre este punto se dijo en los comienzos de esta 
discusiön, para la acertada inteligencia de los 
textos bíbiicos debe tomarse en cuenta la mente 
del autor del texto (omnis Scriptnra mtelligenda 
est ex mente anctoris vel scriptoris) 6 escritor 
sagrado. Ahora bien; de conformídad con esta 
regla de hermenéutica, habremos de pensar que 
Moisés, ai habiar de hombres , de animales y de la 
tierra en su narraciön del Díluvio, sölo se refería 
á los hombres, animales y puntos de la tierra de 
que teníá noticia , á no ser que supongamos que 
Dios, por medio de una revelaciön especialísima 
—cuya necesidad no se descubre, ni es fácil seña- 
iar—ie diese noticia de las dos Américas, de la 
Australia, de las islas diseminadas por el Pacífico, 
el Cabo de Buena Esperanza, etc., á la vez que.de 
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los animales que á la sazön vivían en esas regio- 
nes tan vastas, tan separadas entre sí y del país 
en que escribía su narraciön del Diluvio el autor 
del Génesis. El cual ciertamente que no debiö 
poseer conocimientos geográficos y zoolögicos 
más extensos y variados que los que siglos des- 
pués, y en plena civilizaciön griega y romana, po- 
seyeron Aristöteles y Tolomeo, Plinio y Estrabön. 

Todo, piies, induce á creer que el Diluvio de 
Noé extendiö su acciön y sus efectos devastado- 
res á la regiön ö regiones habitadas á la sazön 
por la humanidad ', quedando libres de la inunda- 
ciön diluviana las restantes comarcas y regiones 
de nuestro globo. No es de extrañar,por lo mismo, 
que los teologos y exegetas más competentes de 
nuestra época sigan y deñendan esta opiniön, mo- 
vidös por las razones poderosas que en su favor 
militan, á la vez que por las diñcultades insupera- 
bles é inconvenientes de todo género que consigo 
ileva la tcoría de la universalidad absoluta ; razo- 
nesy diñcultades que Glaire resume con las si- 
guientes paiabras, en su obra Los Libros Santos 
vindicados: 

' Cuáles hayan sido esas regiones, no es fácií determinarlo, 
al menos en el estado actual de la ciencia, no existiendo dato al- 
guno hjo y seguro al efecto. De aquí la diversidad de opiniones 
en la materia ; pues mientras Voss supone que al veriHcarse el 
Diluvio el hombre sálo ocupaba la Mesopotamia y la Siria, el 
abate Glaire dice que t puede admitirse que ías aguas del Diluvio 
cubrieron la casi totalidad del globo* para que los hombres to- 
dos pereciesen , al paso que Maupied se inclina á tadmitir que 
ei Asia era la Cinica region habitada por la especie humana ». 
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«Las palabras de que se sirviö Moisés signifi- 
can realmente un Diluvio absolutamente univer- 
sal, si se toman en su sentido natural y obvio ; 
mas teniendo presente, por un lado,que las expre- 
siones más generales son susceptibles de recibir 
alguna restricciön en su sentido, toda vez que de 
hecho existen en la Sagrada Escritura muchos 
pasajes ö textos en los que las expresiones más 
universales deben restringirse necesariamente 
en su sentido ; y que, por otra parte, la uni> 
versalidad absoluta del Diluvio permanece rodea- 
da de algunas dificultades, si no dei todo inso- 
lubles, muy graves, cuando menos, como es, por 
ejemplo, la cantidad inmensa de agua necesaria 
para cubrir la cima de las montañas más altas; 
atendiendo, por ültimo , á que el fin que debía aL 
canzarse por medio del Diluvio, ö sea el ejercicio 
de la justicia divina para con el género humano, 
se obtiene perfectamente por medio de un diluvio 
limitado, que inundando el mundo habitado por el 
hombre entonces hubiera destruido la raza hu- 
mana, no parece rigurosamente demostrado que 
el relato del Génesis deba entenderse de un cata- 
clismo un^ersal, capaz de cubrir con sus aguas 
la superficie toda de la tierra.» 

Si no debemos ni queremos ocultar nuestras 
preferencias en favor de la teoría de la universa- 
lidad restringida en el sentido que dejamos ex- 
puesto, cumple también á. nuestra imparcialidad 
científica consignar lealmente que en contra de 
esta teoría milita una objeciön muy grave, una 
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objeciön cuya fuerza no es posible disimular, cuaii' 
to menos negar. Tal es la objeciön fundada cn la 
existencia de restosy utensilios humanos cn las 
capas ö terrenos pertenecientes al pcrfo jo cii' l- 
ternario, y esto, no con respecto á dctcnrc iccJas 
regiones especiales, sino con respecto á la 
parte de las comarcas de nuestro globo. Alu-Jicn J 
á las pruebas paleontolögicas de la antigücd al (lcl 
hombre, M. de Quatrefages, áquien no pucJc nc- 
garse competencia y autoridad en la cuestiön , cs- 
cribe las siguientes líneas : «Una miiltitLid dc 
hechos, más numerosos cada día y relacionados 
con estos diferentes géneros de pruebas, permitcn 
hoy afirmar que, desde los tiempos cuatcrnarios, 
el hombre ocupaba las cuatro partes dcl mundo, 
que había Ilegado á las extremidades del antiguo 
continente y tocaba á las del nuevo». 

Es cosa sabida que el Diluvio de Noé debio 
verificarse durante el período cuaternario, segün 
parecer y opiniön generalizada entre los cscrito- 
res ortodoxos y heterodoxos que hablaron dc la 
materia. Y sí el hombre, durante el citado perfodo 
cuaternario, ociipaba ya casi todas las regioncs 
y partes de la tierra, como afirma Quatrcfages, 
resulta evidente que el Diluvio de Noc no piido 
hacer perecer á todos los hombres, sino á condi- 
ciön de inundar y sumergir casi toda la tierra, y, 
por consiguiente, nos encontramos enfrcnte de 
las grandes diñcultades y objeciones aducidas 
contra la teoria universalista y en favor de la 
restringida. 
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Confesamos y reconocemos de nuevo que la 
objeciön es grave por de más y de soluciön harto 
difíciL Si damos crédito , ö, digamos mejor , si 
aceptamos la soluciön de M. d’Estienne, podrfa 
decirse que las ramas del género humano que á 
consecuencia de guerras, persccuciones ü otras 
calamidades abandonaron la cuna de la humani- 
dad para peregrinar y establecerse en paíscs le- 
janos y más ö menos inhospitalarios, debierou 
caer en ei estado salvaje y perecer á virtud de los 
diferentcs trastornos y notables transformaciones 
que durante el período cuaternario experimentö 
nuestra Europa, el África y el Asia, acabando de 
perecer en las comarcas habitadas por Noé y su 
familia á consecuencia del Diluvio que cubriö y 
sumergiö todas las tierras vecinas, y en las re- 
giones distantes de aquel centro, á virtud del 
trastorno producido durante el Diluvio, trastorno 
ö revoluciön que representa la ültima de la serie 
realizada en épocas anteriores del período cua- 
ternario ‘, y á virtud de la cual nuestro globo re- 

* He aquí el pasage en que d’Estienne expone sus ideas en la 
materia : a II est parfaitement admissible que des rameaux de 
l’humanité antediluvienne s’en étaient détachésá la suitedeguer- 
res, de persecutions ou auires calamités, pour aller vivre raise- 
rablement dans des contrées désertes et moins favorisées de la 
nature, mais plus hospitaliéres, et oii ils n’avaient pas tardé 
á lomber dans I’état sauvage. Les régions occidentales ont pu se 
peupler ainsi longtemps avant le déluge hisiorique. 

» Les transforroations destinées á donner á nos contrées leur 
rélief actuel n’élaient pas eocore terminés. L’Éurope, aux temps 
du quaternaire ancien avait, d’aprés Credner, la forme d’une ile 
étroite étendue de l’ouest á l’est. L’Allemagne du nord, la Hoi- 
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cibiö la configuraciön geográfica que hoy pre- 
senta, después de haber atravesado trastornos y 
revoluciones grandes, De conformidad con estas 
ideas, el citado autor concluye diciendo : «Los 
restos humanos y los indicios de su industria que 
la ciencia descubre en muchos parajes, pueden, 
por lo tanto, proceder de razas extinguidas antes 
<5 después del nacimiento de la generaciön á que 
perteneciö Noé ; 3^ el Diluvio de que este patriar- 
ca fué testigo, parcial con respecto á las regio- 
nes entcramente sumergidas, pero universal con 
relaciön á la humanidad tal como estaba consti- 
tuida en aquel momento, habría sido el ültimo de 
los trastornos que dieron al mundo antiguo la 
forma geográfica y su estado actual. 

lande, le Danemarck, la Pologne et le nord de la Russie, la 
province de Moscou comprise, étaient couverts par l’Occean, 
dont le rivage se dirigeant vers le nord-est, atteignait la merGla- 
ciale au nord des monts Ourals. En Afrique, les mers , d’apres 
d’autres auteurs, couvraient la vaste plaine du Sahara, tandis que 
le Maroc, kAlgerie et la Tunisie formaient une longue presqu’íle 
tenant ä l’Espagne par Gibraltar, de méme que les íles Britani- 
ques aciuelles se raitachaient au continent par le nord de la 
France. La mer Noire, la Caspienne, les steppes d’Astralehan, le 
lac d'Aral formaient entre ie Caucase ct l’Oural, une seule et 
vaste mer intérieure, laquclle méme communiquait, pcut-étre sans 
intérruption avec les caux qui couvraient le grand désert actuel 
de Gobi, au nord du Thibet.,.. 

de bouleversemenis, ou tout au moins que de modifi- 
cations profondcs a eu ä subir l’écorce terrestre en tous ces 
points, avant d’arriver ä la configuration que nous lui voyoas í 
Quoi d’étonnant que l’homme y ait succombé, alors méme que 
ses semblables, rcunis en société civilisée dans les contrées plus 
favorisées de la Syrie et de I’Asie méridionale, continuaient ä 
croitre et ä jouir dc la prospérité matérieÜe?# 
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»Es admisible igualmente que lastierras habi- 
tadas por el hombre, las cuales fueron entonces 
sumcrgidas en todo ö en parte, no salieron de 
debajo las aguas, elevándose de nuevo sobre 
estas. Es posible que las aguas pérsicas y las del 
mar de Omán—el antiguo mar Eritreo—cubran, 
después de la construcciön del arca, la cuna de la 
h umani da d primitiva.» 

Sin negar en absoluto la posibilidad de la hi- 
pötesis excogitada por Estienne para dar razön, 
ö, digamos mcjor, para conciliar la teoría de la 
ijuiversalidad restringida en el orden geográfico 
con la destrucciön y desapariciön de todos los 
hombres, á pesar de ocupar á la sazön, ö sea en 
la época del Diluvio, la mayor parte, la casi tota- 
lidad de la superficie de nuestro globo , segün pa- 
rece desprenderse de las observaciones antropo- 
lögico-prehistöricas y paleontolögicas ; sin negar 
la posibilidad absoluta de que las cosas hayan 
pasado en la forma y condiciones que supone y 
exige la hipotesis citada, con la serie de profundos 
trastornos y revoluciones extraordinarias que 
implica, confesamos ingenuamente que nos pa- 
rece poco probable é inadmisible , al menos hasta 
informaciön científica más amplia. Si suponemos 
la tierra toda ö casi toda poblada y habitada por 
los liombres, no es fácil concebir que todos estos, 
excepcion hecha de los que moraban en la regiön 
sumcrgida enteramente por el Diluvio de Noé, 
ha^mn perecido á impulso de los trastornos fisico- 
geolögicos, de las transformaciones geográficas 
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realizadas en el globo, antes del Diluvio y duran- 
te el Diluvio por todas partes, en todos los conti- 
nentes é islas del Antiguo y del Nuevo Mundo. 
Por numerosos y profundos que hayan sido esos 
trastornos físico-geográficos, natural es suponer 
que algunos individuos saldrían de ellos con vida, 
tanto más cuanto que nada prueba que hayan sido 
simultáneos en todo el globo. 

Si se nos pregunta ahora nuestro modo de ver 
en esta cuestiön y la respuesta que debe darse á 
la grave objeciön arriba indicada, diremos que 
hoy por hoy nos parece más en armonía con las 
indicaciones y descubrimientos de la ciencia, á la 
vez que con las exigencias de la exegesis bíblica, 
suponer y admitir que los restos y manifestacio- 
nes de la industria humana descubiertos en la 
mayor parte de las regiones de nuestro giobo, sin 
excluir las apartadas de la que ocupaba la familia 
de Noé, pertenecen á hombres posteriores al Di- 
luvio bíblico, lo cual vale tanto como decir que el 
Diluvio de Noé tuvo lugar enlos comienzos, ö sea 
durante las formaciones primeras del período 
cuaternario. Ni la Biblia ni la ciencia, en su esta- 
do actual, suministran datos concretos y seguros 
para fijar la época en que tuvo lugar el Diluvio 
de Noé, ni tampoco para medir ö calcular, ni si- 
quiera con precisiön relativa, el nümero de áños 
que transcurrieron desde aquel cataclismo hasta 
la época de Abraham por parte dela BibÜa, has- 
ta los tiempos histöricos por parte de la ciencia 
humana. Y bueno será recordar aquí qiie si ia ül- 
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tima tiende á alejar de nosotros la fecha del Dilu- 
vio, al conceder á la civilizaciön del Egipto cinco 
mil afíos de existencia anterior á Jesucristo, la 
primera, ö sea la Biblia, carece de cronología 
segura y precisa cuandö se trata de los afíos 
que separan el Diluvio de Noé de la vocaciön de 
Abraham. 

Segün dejamos apuntado, la gravedad y fuer- 
za de la objeciön para la cual proponemos la so- 
luciön ö hipötesis que antecede, afecta solamente 
á los que defienden la universalidad restringida 
del Diluvio, es decir, que éste ni cubriö toda la 
tierra, ni destruyö todos los animales, pero sí á 
todos los hombres. Con lo cual dicho se está que 
la fuerza de la objeciön desaparece casi por com- 
pleto si se acepta la teoría de la no-universalidad, 
la teoría que sostiene que, además de la familia 
de Noé, se salvaron del Diluvio otros hombres. 
De manera que esta teoría podría denominarse 


§ VL 


La íeoria ce la fio-universaliJad antropolögica. 


Sin detenernos en citar ni discutir el valor real 
de los antecedentes histöricos de esta teoría, ob- 
jeto de animadas controversias en los primeros 
siglos del Cristianismo, segün testimonio de San 
Jerönimo en sus Quwstiones hebraicce super Ge~ 
nesimy como lo fué también en mayor ö menor 
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escala durante la Edad Media ‘, y siti detenernos 
tampoco en exponer y discutir si Schoebel, y Cu- 
vier, y Le Pelletier merecen ö no dejusticia el 
título de inventores y defensores de la teoría á 
que se refiere el epígrafe de este párrafo, diremos 
que entre ]os primeros representantes de la no- 
universalidad del Diluvio, ö, digamos mejor, de 
la no-universalidad antropolögica, merece figu- 
rar el ilustre autor de los Orígenes de la historia 
segün la Biblia, y de ia justamente celebrada 
Historia antigua del Oriénte. Que si en la pri- 
mera nos dice que se «propone examinar si, en 
el pensamiento de los escritores inspirados de la 
Biblia, el Diluvio fué realmente universal en el 
sentido propio que habitualmente se le atribu- 
ye», en la segunda, después de hablarnos de «un 
problema de singular gravedad», acerca del cual 
se propone explicarse con entera franqueza, y sin 
faltar á las reservas que impone el asunto, se ex- 
presa en los términos siguientes : 

«Este problema es el saber si en el pensa- 
miento del autor inspirado del Génesis el hecho 
del Diluvio ofreciö todá la extensiön que hasta 


' E1 célebre Tostado cita y rebate la opinioa de alguncs que 
abrmaban en su tiempo que el gigante Og se había librado de la 
muerte en el Diluvio : Ex hoc mendacium quorum Íam arguitiir 
dicentium, quod Og rex Basan gi^as, evasit aquas Diluvii pro- 
pter magiiitudinem curporis sui : litiera enim vult, qiiod solum 
Soe et qui cum eo erant, evaserii. Dato enim quod Og íanta: 
magnitudinis fucrii, quüd e.vcessiset altiiudiue aquas diiuvii, ta- 
men senmdum naíuram vivere impossibile erat. Loc. sup. cit., 
pág. i3'). 

To.mo II. 


42 
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hoy se le ha atribuido, á virtud de sus expresio- 
nes tomadas al pie de la letra ; si el cristiano está 
obligado á creer que el Diluvio fué realmente uni- 
versal, ora con respecto á la superficie terrestre, 
ora con respecto á las comarcas habitadas por 
loshombres, y el exterminio completo de la pri- 
mitivahumanidadadámica. Ya hemosdicho arrlba 
que la interpretaciön aíirmativa, á pesar de tener 
en su favor el peso muy considerable de la unani- 
midad de la tradiciön, no es obligatoria en el te- 
rreno de la fe, y que autoridades religiosas de 
consideraciön reconocen hoy que la tesis contra- 
ria puede ser defendida sin colocarse por ello 
fuera de la ortodoxia. Hemos añadido que, segün 
nuestra convicciön personal, aun ateniéndonos á 
los datos de la Biblia, el hecho del Diluvio debía 
restringirse ; que el conjunto del texto del Géne- 
sis, si se pesa y escruta hasta su fondo, si no se 
considera aisladamente el relato sobre el Diluvio, 
si se establece oportuno paralelo entre algunas 
expresiones muy significativas referentes á la 
genealogía de los cainitas, ofrece la impresiön 
que, para su autor, una parte de los descendien- 
tes del hijo maldito de Adán se había librado del 
cataclismo , y estaba representada por pueblos 
existentes mientras él escribía. 

»Preciso es reconocer, añade que esto cons- 
tituye la explicaciön más natural y sencilla de las 
lagunas voluntarias del cuadro etnográfico del 


‘ Histoire ancienne äe POrient^ edic. 9, t i, pág. 3 12. 
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capítulo X Sin embargo, el texto de la Biblia 
nada contiene que se opongaá otra hipötesis.» 

Como acontecer suele enocasiones semejantes, 
esta teoría de la no-universalidad antropolögica 
del Diluvio, que al principio fué mirada con des- 
confianza y rudamente combatida, fué abrién- 
dose paso poco á poco entre los hombres de la 
ciencia, de la teología y de la exegesis, y hoy son 
ya no pocos los que le conceden preferencia sobre 
las demás, ö, por lo menos, convienen en que nada 
hay eii ella que sea incompatible con el dogma 
catölico y las decisiones doctrinales de la Iglesia. 

En este terreno merecede justicia menciön pre* 
ferente el abate Motais, sabio oratoriano que en 
[885 diö á la estampa su libro rotulado : £l Dihi- 
vio bíblico ante la fCy la Escritura y la ciericia, 
en el cual expone y discute las diferentes teorfas 
ö hipötesis referentes á Ía universalidad del Dilu- 
vio , concluyendo por aceptar y defender la que 


' En corroboracion de este modo de ver, Lenormant escribe 
á continuacion ; «L’écrivain sacré y aurait tenu certains groupes 
de peuples bien determinés en dehors de la génealogie des fils de 
Noé, parce qu’il les auraii regardé comme n’en dérivant pas, 
mais bien se rattachant á la souche anterieure des Qaínites.,.. 
J’ai dejá signalé plus haut le raprochement si naturel que l’on 
est induit á faire entre Thoubal-qaín ou « Thoubal íe forgerons 
et les Touraniens métallurgistes, d’autani p!us que c’cst au do' 
maines de !a race jaune que parait bien appartenir la viile d’He- 
noch, fondée par Qaín lui-méme. D’un autre coté les deux fils 
de r,.arnech, que les expressions formclles du texte biblique dé- 
sigucnt comme chefs de races pastorales, naissent d’une mére 
dont le nom Adah, n’est autre que la forme feminine de celui du 
peuple aborigéne arabe de Ad.ít Ibid. , 4 >ág. 3i3. 
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aquí nos ocupa, ö sea la no-universalidad antro- 
polögica de aquél. Los argumentos y razones que 
en apoyo de su tesis aduce el difunto oratoriano 
de Rennes , provocai'on serias discusiones y polé- 
micas entre los escritores catölicos, declarándose 
unos en pro y otros en contra del valor real de 
aquellos argumentos para establecer y probar la 
tesis de la no-universalidad del Diluvio. En La 
Civiltä Cattolica y en La Controverse y en la 
Reviie des qnestions scientifiques principalmente, 
hanse publicado artículos de indiscutible mérito, 
defendiendo unos y combatiendo otros la teorfa 
mencionada y el valor de las pruebas aducidas 
por Motais en su apoyo. 

Por nuestra parte, opinamos que, hoy por hoy, 
no existen elementos de prueba suficientes para 
pronunciarse de una manera definitiva en favor ö 
en contra de ninguno de los partidos contendien- 
tes. Por esta razön nos limítaremos á exponer y 
resumir con la posible claridad las principales ra- 
zones y argumentos que suelen alegarse, ya en 
contra, ya en favor de la hipötesis sustentada por 
Motais. 

La Biblia y la ciencia son las dos fuentes á que 
acuden en busca de argumentos y pruebas , lo 
mismo los impugnadores que los defensores de 
esta teoría. 

Las palabras y el contexto de la narraciön 
bíblica, dicen los primeros, indican claramente 
que todos los hombres perecieron durante el Di- 
luvio, en atenciön á que el Diluvio es allí presen- 
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tado como castigo de la maldad de los hombres, la 
cual era \xnhíQvs2i\~omnis caro corruperat viam 
suam, —y en armonía con esto se anuncia el ex- 
terminio de toda carne— finis universce carnis 
venit coram me,~y la consiguiente destrucciön 
de todos los hombres: consumptaque est omnis 
caro quce movebatur super terram, volucrum, 
animantium.... universi homines. 

Á esto contestan los defensores de la no-uni- 
versalidad, que las palabras omnis caro, universi 
homines y otras análogas contenidas en la narra- 
ciön del Génesis pueden y deben restringirse en 
su significaciön, de conformidad y en armonía 
con los descubrimientos y enseñanzas de la cien- 
cia, en relaciön con las máximas de exegesis bí- 
blica, sentadas y practicadas por los antiguos 
Padres y Doctores de la Iglesia, y segün se ha 
hecho en nuestra época con la narraciön hexamé- 
rica y otros textos de la Biblia. Robustece el valor 
de esta respuesta la existencia de otros textos bí- 
blicos, en los cuales, segün en páginas anteriores 
se ha visto, es evidente que las palabras omnis, 
universa terra, universce provincice, etc., no 
significan lo que á primera vista expresan. No fal- 
ta, pues, razön á Motais, cuando escribe: «E 1 Di- 
luvio, se nos dice, fué universal para la especie 
humana, porque la corrupciön era universal; y 
la corrupciön era universal puesto que se dice: 
Omnis caro corruperat viam suam. i No equi- 
vale esto á responder por la cuestiön misma y 
levantar la tesis sobre una peticiön de principio. 
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tanto más extraña cuanto que al propio tiempo se 
proclama que el Omnis, cuando se trata de las 
montañas, y hasta el Omnis caro, cuando se tra- 
ta de las bestias, que figuran en las mismas cir- 
cunstancias de la narraciön y del contexto, reci- 
ben limitaciön grande ?» 

La verdad es, en efecto, que no hay derecho 
para oponer á la teoría de la no-universalidad las 
palabrasindicadas, al menos por parte de aquellos 
querechazan la universalidadabsolutadel Diluvio. 
So pena de incurrir en palmaria inconsecuencia y 
aplicar al texto bíblico dos pesos y dos medidas, 
parece natural y lögico que no nieguen á Motais 
y demás partidarios de su teoría el derecho de li- 
mitar y restringir la significaciön de la palabra 
OmniSy aplicada al hombre, los mismos que se 
creen con derecho para restringir su significaciön 
cuando se aplica á los montes y animales. Las 
reglas de la hermenéutica no parecen justificar 
este procedimiento , no muy conforme con los 
principios de la exegesis bíblica ' más autori- 

' Aludieado el abate Motais á este sistema de iaterpretaciön 
aplicado á la narraciön del Diluvio, escribe ; aTous les hommes, 
cela signifie tous les hommes qui ejcistent connus ou inconnus 

vTous les ammauXj cela signifie tous les animaux connus, non 
plus tousceux qui existent; 

i>Toutes les montagneSy cela signifie toutes les montagnes vues, 
non plus toutes les montagnes soit connues, soit existantes. 

sLes interpréies de la troisiéme école.,.. se démandent si les 
expedients ne remplacent pas ici les principes, et si toutes ces 
variations un peu capricieuses ne sont pas nécessitées par une 
conclusion voulue d’avance mais arbitraire.... Pourquoi en 
effer, interpréter diversement deux textes identiques.?> Obra ci- 
tada, pág. 79 . 
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zados y más en uso entre los hombres doctos. 

Sin salir del Génesis, sin embargo, hay otro 
pasaje ö texto favorable á los partidarios de la 
universalidad antropolögica. Tal es el que se con- 
tiene en el capítulo ix del Génesis, donde después 
de nombrar los tres hijos de Noé, se añade : Estos 
son los tres hijos de Noé, y de ellos se esparciö 
por toda la tierra todo el género hiimano \ Si 
todo el género humano, dicen los partidarios de 
la universalidad antropolögica, se diseminö y pro- 
pagö por toda la tierrapor los tres hijos de Noé, 
se deduce lögicamente que sölo ellos se salvaron 
del Diluvio. 

A esta objeciön, que no carece de fuerza desde 
el punto de vista bíblico, pueden contestar los 
adversarios, a) que á las palabras omne genus 
homimim, y universam terram, puede aplicarse 
un sentido restringido, análogo al que atribuyen 
á las palabras cuncta animantia, omnes montes 
los mismos que presentan la objeciön cuando tra- 
tan de acomodar la narraciön mosáica del Dilu- 
vio á la universalidad restringida del mismo, en 
orden á los animales y á las regiones ö partes del 
globo ; h) que estas palabras de la Vulgata difie- 
ren bastante de las correspondientes en el texto 
hebreo, donde, después de citar los tres hijos de 
Noé, se dice en equivalencia literal; Ét ab his 
dispersa est omnis terra. 

No es sölo en el Antiguo , sino también en eí 

* Tres isti sunt filii Noe, ei ab his äisseminatum esi omne ge- 
nus hominum super universam terram.i> Gen., cap. ik, v. 19. 
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NuevoTestamento, dondelos adversariosdela no- 
universalidad antropolögica encuentran pasajes 
contrarios á esta teoría. Además de algunos tex- 
tos evangélicos, aducen algunos pasajes bastante 
explícitos tomados de las epístolas de San Pe- 
dro entre los cuales hay uno especialmente, 

' Contestando á los pasajes á que aludimos en el texto , el 
abate Morais, escribe í < Lorsque , parlant de la ruine finaíe, qui 
aura lieu par le feu , il relate égaiement le déluge, dans iequel 
le monde d'alors périt inondé par Peau^c’esi une pensée analogue 
qu’il cherche ä mettre en lumiére. II n’établit point, comme on 
I’a cru , de comparaison entre les deux acts divins (el diluvio de 
Noé yel juicio final); le second , le fléau diluvien est simplement 
donné en garantie de ía catastrophe finale. 

» S. Pierre ne traite pas plus ici ex professo que dans les autres 
endroits connus la question du déluge. II repond ä l’incrédulité 
qui abuse de la patience de Dieu pour nier son intervention ici- 
bas, et, partant son avénement futur : «Ignorent-ils donc ceux- 
lä , qu’elle s’est manifestée dejä , cette intervention , par le déluge, 
etqu’elle se manifestéra encore , lors de la derniére catastrophes. 
Ob. cit. , pág. 69. 

Ocupándose dcspués en las palabras Tulit omnes que el 
Evangelista San Mateo pone en boca de Jesiis, reHriéndose al Dí- 
luvio, el oratoriano francés dice : « On arrive ä la méme solution 
en étudiant les paroles de Jésus : Et luHt omnes. Faut-il en dé- 
duire l’universalité de la destructíon ?.... Remarquons donc de 
quoi il s’agit. Jésus ne parle pas du déluge en lui-méme, il le 
rappelle comme moyen de comparaison. Or, nous I’avons dít 
une comparaison n’est pas une identification : elle ne doit pas 
nécéssairment cadrer de tous poínts avec robjet qu’elle sert ä 
mettre en lumiére; il suffit qu’il y ait harmonie par le cöté ou les 
deux faits sont rapprochés. Icí l’étendue de Pinondation n’est 
pas en cause : ce que Jésus caractérise dans l’événement, c’est 
uniquement sa soudaineté. Noé eut beau précher pendant cent 
ans, dit-il, on mangeait ^ on buyait, on mariait jusqu’á l’heure 
ou Noé se renferma ; personne ne se tint pour averti et ne prévit 
la catastrophe : soudain le déluge arrive et lcs emporte íous, 
tuiit omnes. Grace ä la légéreté, ä la passion, ä IfincréduHté hu- 



CAPÍTULO IV. 


66$ 


al que los secuaces de la universalidad antropo- 
lögica concedén fíierza grande 3^ consideran de- 
cisivo en contra de la teoría de la no-universa- 
lidad. 

Tal es el texto en que el Apöstol San Pedro, 
aludiendo á la incredulidad de los contemporá- 
neos de Noé, y á la paciencia de Dios mientras 
se construía el arca, escribe : Cum fahricaretur 
arcafn qua pauci, id est octo animte salvcp fa- 
ctce sunt: quod et vos nunc similis formtE salvos 
facit baptisma, 

Apoyándose en este pasaje, ö, digamos mejor, 
en la comparaciön que en él se establece entre los 
que se salvaron del Diluvio en el arca, y los que 
por el agua del bautismo se saivan entrando en la 
Iglesia, los impugnadores de la no-universalidad 
aiitropolögica dicen que el arca de Noé, con las 
ocho personas que se salvaron en ella, es el tipo, 
el símbolo, segün la interpretaciön general de los 
Padres, de la Iglesia catölica fundada por Je- 
sucristo, y, por consiguiente, la verdad y exacti- 

maines, le délugc, malgré i’annonce, fut une surprise générale, 
et cette surprise se renouvellera a l’époque de la Hn du monde. 
Voilä toute la morale de ce passage et la pensée de Jésus. II est si 
loin de songer ä identifíer par ailleurs les deux faits, qu’il con- 
state lui-méme une difference rémarquable sous le rapport de la 
soudaineté mécne. La surprise, dit-il, eut lieu au déluge malgré 
í’dvertissement; elle aura lieu ä la fin du monde parce qu’il n’y 
aura pas d’avertissement. Le Fils de l’homme viendra «comme 
reclair » sicut fulgur ; »comme un voleur »; sicut fur,.,, Quand 
des millions d’hommes se séraient trouvés en dehors de l’inonda- 
tioa, Notre-Seigneur tiendrait eneore le méme langage *. Ibid., 
Pág. 71.* 
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tud del tipo, exige que, así como la entrada en la 
Iglesia por medio del bautismo es el medio ünico 
de salvaciön espiritual para el hombre, así la en- 
trada en el arca de Noé, tipo de la Iglesia, fué el 
medio ünico de salvaciön corporal para los hom- 
bres. Luego debieron perecer todos los que no en- 
traron en el arca, así como ahora perecen todos 
los que no entran en el arca de la Iglesia. 

Pasando en silencio, en gracia de la breve- 
dad, las respuestas dadas á esta objeciön— que 
ciertamente no carece de fuerza—por Regnon, 
d’Estienne, Roberty otros sabios, aduciremos la 
que á la misma da el abate Motais, de quien no es 
fácil prescindir, al discutir el problema relativo al 
Diluvio. En una carta publicada después de su 
muerte , contesta á la objeciön mencionada en los 
siguientes términos: 

«Admitimos de buen grado que en el pensa- 
miento divino el Diluvio fué una figura profética 
del bautismo. Sentado esto, no alcanzo á ver cömo 
y por qué la afirmaciön de San Pedro prejuzgue 
en manera alguna la cuestiön de la universalidad 
del Diluvio. 

»Si no me engaño , su pensamiento preciso es 
el siguiente: En el DiluviOy las ünicas personas 
que entrando en el arca se salvaron por el agua, 
representan á las que entrarán por el hautismo 
en la IglesiUy las ünicas que se salvan y se sal- 
varán por el agua. 

»Fijando la atenciön, se descubren aquf dos 
figuras, y no una, segün lo advirtieron ya los Pa- 



CAPÍTULO IV. 


667 


dres. E 1 agua diluviai, figura del agua bautismal; 
el arca, figura de la Iglesia y del bautismo. Pero 
es preciso observar que el agua desempeña doble 
papel en el Diluvio; pierde á los unos y salva á los 
otros. Ahora bien: en el texto que nos ocupa, el 
agua que se nos presenta como antitipo, es el agua 
en cuanto que salva, y no el agua en. ciianto qiic 
pierde. No es, pues, su acciön general la que en- 
tra en la figura, sino su acciön restringida y excep- 
cional. De donde resulta que San Pedro díce sen- 
cillamente: «Asícomo en el Diluvio hubo söloocho 
personas salvadas por el agua, entrando en el 
arca, así también ahora no se salvarán por el agua 
bautismal, sino aquellos que, por medio de la 
misma, entraran en la Iglesia.» Y ciertamente que 
el Diluvio, haya sido universal ö particular ino 
será siempre verdadero decir que sölo se salva- 
ron por el agua en la inundaciön las ocho perso- 
nas que entraron en el arca? 

» Muchos intérpretes no se fijan bastante en 
que el agua es la que allí se toma como antiti- 
po, y que San Pedro sölo habla de salvaciön por 
el agua.... E 1 Apöstol no dice, en efecto, que na- 
die en el mundo se librö, sino los que se salvaron 
en el arca ; dice que no hubo quien se librara por 
c/de la inundaciön, sino los que entraron 
en el arca. Lo cual es una verdad absoluta, cual- 
quiera que haya sido la extensiön del Diluvio.... 

»En resumen : arranca de un hecho histörico 
conocido, una inundaciön. En esta inundaciön re- 
conoce ocho personas salvadas por el agua, y nos 
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revela que esta agua es la figura profética del 
agua que nos sälva ahora. No hay más que esto. 
Y no sé ciertamente qué tiene que ver esta pala- 
bra con la universalidad del Diluvio. 

» Preveo la objeciön que se puede hacer. En 
vista de que por instituciön divina el agua bau- 
tismal es el ünico medio de salvaciön para el 
niundo entero, se dirá que el agua que en el Di- 
luvio salvö las ocho personas no puede ser figura 
adeciiada de la primera, sino á condiciön de ha- 
ber sido el medio ünico de salvaciön en el mundo 
entero. 

» He dado ya respuesta á esta objeciön en mi 
libro, probando que no es buena exegesis atribuir 
á las figuras y comparaciones que hacen los es- 
critores sagrados, una extensiön mayor que ia 
que aquéllos les conceden. Para que un suceso 
antiguo pueda ser figura de un suceso evangéli- 
co, basta que pueda compararse con éste desde 
un solo punto de vista; como basta también que 
unhombre sea comparable á Jesucristo por un 
solo rasgo de su vidUf para que sirva á éste de 
antitipo.... 

» En realidad, San Pedro no hace más que pre- 
sentarnos el agua como medio de salvaciön en el 
Diluvio, y el agua como medio de salud en la 
redenciönf sin meterse á determinar la medida de 
su necesidad. 

» Supongamos por un momento que fuera cosa 
averiguada, que fuera cosa enseñada explícita 
mente por la Escritura que el Diluvio fué una 
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inundaciön mny parcial, iquiön se atreverfa por 
eso á señalar una ley, un motivo que impidiera á 
Dios de tomar en ese diluvio parcial la figura de 
un hecho general cristiano ? E 1 cordero pascual 
sölo se comía entre los judíos, y ellos solos habían 
recibido orden de participar del mismo. Lo cual 
no impide que sea la figura de laEucaristía, á cuya 
participaciön son llamados todos los hombres lo 
mismo que á las aguas del bautismo.» 

Como quiera que los partidarios de la univer- 
salidad antropolögica, al combatir la teoría de la 
no-universalidad en este orden de ideas, se apo- 
yaban también en la interpretaciön que los Padres 
de !a Iglesia suelen dar al texto citado de San Pe- 
dro, Motais se hace cargo de esta fase de la obje- 
ciön, y contesta en los siguientes términos : 

«LosPadres declaran que las aguas del Diluvio 
tienen una significaciön típica, y se apoyan gene- 
ralmente en San Pcdro. En esto tienen razön : he 
aquí el punto dogmático á que se refierc el con- 
sensns, En el mundo actual no hay salvaciön sino 
por el bautismo , así como en ei mundo diluviano 
(es decir, en el mundo inundado) no hubo salva- 
ciön sino por el arca llevada sobre las aguas. E 1 
agua fué en otro tiempo el raedio providencial 
necesarío doquiera que llegö la inundaciön. E 1 
aguaes ahora el medio necesario, por divina or- 
denaciön, doquiera que reine el pecado original. 
La existencia, el rigor y la verdad del tipo y del 
antitipo , ö sca de la enseñanza dogmática quelos 
Padres hallan en San Pedro, existe y tiene íugar 
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lo mismo en el caso de un diluvio patriarcal y limi- 
tado, que en el caso de un diluvio universal.... 

»Lo que aquíproduce cierta ilusiön es que no 
se establece la distinciön oportuna entre la exis- 
tencia del tipo y sus bases reales. Á la lectura de 
los Padres se imagina en seguida que lo que sos- 
tiene ö sirve de base al tipo es la hipötesis de la 
universalidad del Diluvio. Y no es así, puesto que 
toda la dogmática de la tradiciön y del Apöstol 
permanece intacta fuera de esta hipötesis. Sin 
duda que los Padres mezclaron á esto la univer- 
salidad del Diluvio, porque creían en su existen- 
cia. Pero esta creencia , inütil á la tesis que apo- 
yan en las palabras de San Pedro, está tan fuera 
de lo que constituye la parte dogmática en el texto 
de San Pedro, como su interpretaciön del Omnes 
está fuera de lo que constituye la parte dogmá- 
tica en la narraciön de Moisés.» 

Después de estas consideraciones del ilustre 
autor de El Diluvio hiblico ante la fe, la EscrE 
tura y la ciencia, parécenos que no hay derecho 
para rechazar como opuesta á la ensefíanza dog- 
mática dc la Escritura y de los Padres la teoría 
que admite y defiende que el Diluvio no fué uni- 
versai con relaciön á los hombres ; que algunos 
de éstos, y probablemente tribus y razas enteras, 
no perecieron en el gran cataclismo diluvial na- 
rrado por Moisés en el Génesis. 

Los partidarios de ésta aducen á su vez, en 
lavor de su hipötesis y en contra de la universa- 
lidad antropolögica, algunos textos y pasajes to- 
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mados de la Biblia. Así, por ejemplo , al fijar 
Moisés los límites de la tierra ocupada por los 
hijos y descendientes de Chanaam, parece dejar 
fuera de ella, y, por consiguiente, fuera de la 
descendencia del hijo citado de Noé, á los habi- 
tantes de Gerara, Sodoma, Gomorra ‘ y otras 
poblaciones. Lo cual parece coincidir y confir- 
marse con lo que el mismo Moisés indica en el 
Deuteronomio ai describir los pueblos que mo- 
raban en los países ö regiones que los hebreos 
iban á ocupar. Al mencionar la regiön de Ar, po- 
seída por los hijos de Lot, se dice que sus prime- 
ros moradores fueron los Emin % pueblo grande, 
los cuales eran como gigantes pertenecientes á la 
raza de Enacin. Hablando después de la comarca 
ocupada á la sazön por los amonitas, el autor 
del Deuteronomio la llama tierra de gigantes, por- 
que en tiempos antiguos estuvo habitada por gi- 
gantes, á los que los amonitas daban el nombre 
de Zomzommin ; In ipsa olim habitavernnt gi- 
gantes quos ammonitcB vocant ZomBommin. 

Si á estas y á algunas otras indícaciones refe- 
rentes á pueblos extraños á la descendencia de 


‘ Etpost h(sc disseminatisunt populi Chanana’orum (los heteos, 
jebuseos, amc'rreos, etc.); facitque sunt termini Chanaan venien- 
tibus a Sidone Geraram usque Ga:^am , donec inprediaris Sodo- 
mam el Gomorrham, et Adamam, et Sebom usque Lesa, Géne- 
sis. cap. X , V. 18-19. 

«Emim primi fuerunt habitatores ejus , populus magnus et 
validus, et tan excebus, ui de Enacim stirpe , quasi gigantes cre- 
derentur, et essent similes filiorum Enacim.s Z)etíler, cap. u, 


V. lO-I I. 
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Noé, que se observan en el Pentateuco, se añade 
que Moisés, quien sin duda alguna tenía conoci- 
miento de la raza negra, no hace mencion de ella 
al describir con relativa minuciosidad la descen- 
dencia de Noé y sus hijos, hay motivo para sos- 
pechar que, al trazar el famoso cuadro genealo- 
gico, se propuso atenerse á los descendientes de 
Noé, haciendo caso omiso de los descendientes 
antiguos de Caín, siquiera no ignorara que algu- 
nos de éstos no habían perecido en el Diluvio, 
«Este silencio de Moisés, escribe d’Estienne, no 
se explica de una manera plausible y satisfacto- 
ria, preciso es repetirlo, sino por el conocimiento 
que tiene del origen no noáquido de estos pue- 
blos; de manera que el mismo Génesis nos induce 
á creer que su autor, al escribir el capítulo x, no 
se propuso consignar la genealogía de la huma- 
nidad toda, sino que se propuso ünicamente, y 
con pleno conocimiento de causa, presentar la 
genealogía de la raza patriarcal. » 

Á nuestro juicio, sin embargo, los argumentos 
más concluyentes y que entrañan mayor fuerza en 
favor de la teoría de la no-universalidad antropo- 
logica, no son los mencionados textos bíblicos y 
otros pasajes análogos que pudieran citarse; por- 
que todos ellos son susceptibles de interpretacio- 
nes diferentes, sin que resulte contradicciön con 
una ü otra de las teorías mcncionadas. Las cien- 
cias naturales , y con especialidad la lingüísti- 
ca, la etnología y la antropología prehistörica, 
son las que suministran indicios más concluyen- 
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tes, razones y pruebas más eficaces y especiosas 
en favor de la no-universalidad antropolögica del 
Diluvio. 

AJ La lingüística. 

Segün lo que indicamos al tratar del poligenis- 
mo, entre los hombres doctos que se hallan al 
corriente de los estudios y descubrimientos filoiö* 
gicos es hoy una verdad elemental, un hecho 
incontestable, que las innumerables lenguas vivas 
y muertas que existen y que existieron entre los 
hombres, aj se dividen en tres grandes familias, á 
saber: lenguas monosüáhicas ö aislantes, lenguas 
aghitinativas y lenguas de flexiön ; b) que estas 
tres grandes familias representan y constituyen 
como las tres fases fundamentales de la evoluciön 
filolögica. Lo cual vale tanto como decir que las 
lenguas en su estado perfecto, en su estado fle- 
xional, representan y suponen una serie de evo- 
luciones lentas y progresivas, á partir del len- 
guaje monosilábico, desdc el cual pasaron á la 
forma aglutinante por medio de progresiones y 
lentas transformaciones, las mismas que entra- 
ña el tránsito desde la forma aglutinante á la 
flexional. E1 estudio y la constituciön actual de 
las lenguas suministra pruebas é indicios eviden- 
tes de ese movimiento progresivo, toda vez que 
es cosa sabida que las lenguas monosilábicas ofre- 
cen vestigíos, señales y tendencias marcadas á 
la aglutinaciön, al paso que en las flexionales se 
conscrvan rcstos é indícios del estado aglutinante 
que las precediö, así como en algunas aglutinantes 
Tomo II. 4; 
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se descubren, no solamente tendencias, sino rudi- 
mentos; de flexiön. Infiérese de aquí que, segün el 
orden natural de las cosas, el tránsito de una len- 
gua desde el estado monosilábico al estado flexio- 
nal exige períodos de tiempo muy considerables. 

Ahora bien: si, como quieren los partidarios de 
la universalidad antropolögica, en el Diluvio pere- 
cieron todos los hombres á excepciön de Noé y sus 
hijos, es necesario admitir que éstos, al salir del 
arca, ö poseían una lengua flexional, hipötesis que 
es sin duda la más probable, en atenciön á que los 
pueblos, razas y naciones procedentes de los hijos 
deNoé aparecen hablando lenguas de flexiön desde 
la antigüedad más remota, ö sölo poseían una len- 
gua monosilábica, de la cual proceden todas las 
que hoy se hablan. De admitir esto ültimo, resulta 
dificultad suma, por no decir imposibilidad, de 
encontrar y señalar espacio de tiempo suficiente 
para que esa lengua haya podido pasar desde la 
forma monosilábica ála flexional durante la época 
relativamente corta que transcurriö entre el Dilu- 
vio y los tiempos antiquísimos en que los descen- 
dientes de Sem, Cham y Jafet aparecen en la his- 
toria hablando ienguas de flexiön. «E1 sánscrito, 
escribe monseñor Harlez ‘, era ya sánscrito dos 
mil años antes de Jesucristo. La lengua aria comün 
data de dos mil quinientos años, por lo menos, an- 
tes de Cristo. Por esta época, el asirio era ya iina 
lengua distinta, y son necesarios rnuchos siglos 

‘ La linguistique et la Sibie^ artículo publicado en La Con- 
troverse: Junio, i883. 
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para llegar á la lengua comün y primitiva. iDönde 
hallar el tiempo necesario, segün el orden natural 
de las cosas, para la ramificaciön del primitivo 
idioma, del cual salieron el arioy el semítico?» 

Para desvirtuar la fuerza de este argumento, 
no basta decir , como dicen algunos, que esa mul- 
tiplicaciön de lenguas, en tiempo relativamente 
corto, puede explícarse por la confusiön y diver- 
sidad de lenguas producida milagrosamente en 
la torre de Babel. Sin contar que, cuando la Biblia 
dice que erat antem terra labii unius.... confu- 
sum est labium universce terrce, la significaciön 
del universce terrce puede restringirse á los des- 
cendientes de Sem, como se restringe la signiñ- 
caciön del omnis terra, cuncta animantia en los 
textos referentes al Diluvio; y prescindiendo tam- 
bién de la interpretaciön que algunos dan álafrase 
labii uniüs \ bastará tener presente que, segün 
los teölogos y exegetas más autorizados y com- 

' Motais^ por ejemplo, interpreia el texto bíblico aludido con 
relacion á la diversidad de sentimientos y pareceres y no del len- 
guaje. « Toute la terre, dit le texte, n^avait qu'une seule Lévre. 
Abstractivemeat considerée, la íifíure employé dans cet verset se 
préte ä signifier également soit l’unité de langue , soit l’uniié de 
sentimenis..,. Mais ce n’est point abstractivement et en elle-méme 
■qu’une expresion doit étre étudíée, c’est dans l’usagede la langue, 
Ici la response du texte biblique est particuliérement signifícative, 
puisque le mot est employé cent soixantedouze fois au moins dans 
l’Ancien Testament. Or, sur ce nombre considérable, on ne le 
rencontre pus une seule fois avec le sens de langue. II est unique- 
ment consacré ä signifíer la lévre comme instrument materiel áe 
la parole, ou comme íigure des seniiments qu’elle exprime. Quand 
il s’agit de l'idiome , les auteurs sacrés se servent non pas du mot 
Sáphäh , lcvre, mais du mot Laschön, langue.))—Le Déluge bibli- 
que j cic. , pág, eSg. 
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petentes de nuestros días, los hombres que inten- 
taron la edificaciön de la torre en las llanuras de 
Senaar, no fueron todos los descendientes de Noé 
sino , á lo más, los de Sem. No es creíble que to- 
dos los descendientes del Patriarca diluviano vi- 
vieran reunidos en Babilonia, después de cua- 
trocientos años, que, segun los Setenta, habían 
transcurrido desde el Diluvio ; y ya hemos indi- 
cado más de una vez que la ciencia hoy exige 
para los antiguos tiempos un nümero de años 
muy superior al que encierra la cronología bí- 
blica de los Setenta, á pesar de ser la más larga. 
Es preciso reconocer, por lo tanto, que la razön 
y la ciencia en su estado actual oponenserias difi- 
cultades á la hipötesis de una lengua monosilábica 
hablada por Noé y origen de todas las posteriores. 

Y estas dificultades, lejos de disiparse, se pre- 
sentan con más fuerza todavía si se acepta el otro 
extremo deldilema, si se afirma que la lengua 
hablada por la familia de Noé al salir del arca fué 
una lengua fiexional, porque en esta hipötesis, 
£Cömo se concibe y explica ia existencia de len- 
guas aglutinantes y lenguas monosilábicas en la 
actualidad? £Será,por ventura,que una lengua de 
flexiön puede transformarse en una lengua mono- 
silábica? Esto, además de repugnar á la energía 
progresiva inherente á la misma naturaleza hu- 
mana, está en contradicciön patente con lo que la 
historia y la filología nos ensefían acerca de las 
relaciones , que existen entre las expresadas tres 
grandes familias de lenguas. 
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La etnología. 

Pero para los partidarios de la universalidad 
antropolögica es problema de soluciön muy difí- 
cil, no sölo el que se refiere á la existencia de esas 
lenguas, sino también el relativo á la existencia 
de las razas que las hablan. 

«Los negros al menos, dice Motais ', eran se- 
guramente conocidos en Egipto siglos antes de 
Moisés, y conocidos como raza distinta, como raza 
que vivía en estado de pueblo formado. No es una 
anomalfa pasajera, un accidente limitado lo que 
es preciso explicar; es la existencia de un hecho 
que exigiö siglos para producirse, y que existe 
producido ya desde siglos. Segünesto, icuánto 
tiempo habría transcurrido desde la existencia de 
esta raza?.... Tres mil años antes de Cristo los 
descendientes de Cham se hallan establecidos en 
las riberas del Nilo con sus lenguas fiexionales, 
y al llegar allí encontraron, se nos dice, «toda 
una poblaciön negra», antigua ya, toda vcz que 
suidioma pertenece todavía «á los aglutinantes». 

Abundan en las mismas ideas acerca de la raza 
negra, en sus relacioncs con cl P?gipto, Lenor- 
mant, Maspero % con la mayor parte de los egip- 
tölogos y orientalistas modernos, los cuales re- 
chazan igualmente la pretendida identidadde raza 
ö de origen entre los negros y los antiguos egip- 

= Ibid., pág. 233. 

- A'.udiendo éste á los egipcios, escrihe en su Hisioria antigua 
de los-pueblos dei Oriente .• «Venus de PAsie par l’isthme de 
SuL‘2, iis irouvérent établie sur les bords du Nil une autre race, 
probablement noire, qu ils refoulérent dans l’interieur ». 
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cios, opiniön popular que, si pudo defenderse en 
pasados tiempos con alguna apariencia de verdad, 
hoy, öseadespués que la Comisiön francesa del 
Egipto publicö su grande obra, no es posible sos- 
tener semejante opiniön. Porque, segün observa 
Maspero, al examinar las reproducciones de esta- 
tuas y bajos relieves contenidos en aquella publi- 
caciön, es preciso reconocer que los egipcios re- 
presentados en los monumentos no presentan el 
color ni el aspecto general de los negros, sino que,. 
al contrario, presentan grandes semejanzas y afi- 
nidades con las razas blancas del Asia occidental 
y de laEuropa, opiniön que fué robustecida y poco 
menos que demostrada, por el estudio anatömico 
de las momias ‘ conservadas en los hipogeos del 
antiguo reino de los Faraones. 

Lo que la ciencia ensefla hoy acerca del ori- 
gen, proceso y constituciön definitiva de las ra- 
zas negra, amarilla, roja y blanca desde la anti- 
güedad más remota y hasta con antelaciön á todo 
monumento histörico ; las diferencias mültiplesy 
profundas que separan esas razas, todo induce á 
creer que el tiempo transcurrido desde el Diluvio 
es insuficiente para dar razön plausible de laexis- 


* «L’Egypiien, escribe á este proprosito el citado Maspero, 
était, en général, grand, maigre, élancé. Ilavaitles épaules lar- 
ges et pleines, les pectoraux saillants, le bras nervcux etterminé 
par une main fine et longue.... La téte, souvent trop forte pour 
le corps , présente un caractére de douceur, meme de tnstesse 
instinctive. Le front est carré.... Ces traits communs ä la plupart 
des statues de l’ancien et du moyen empire se retrouvent plus tard 
ätoutesles époques.» fíistoireanc, despeuples de POrient, pág, i3. 
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tencia y condiciones de semejantes fenömenos 
antropolög-icos. «Dos puntos , escribe Gobineau 
no son dudosos en esta cuestiön, á saber ; que las 
diferencias principales que separan las ramas de 
nuestra especic fueron fijadas en la primera mi- 
tad de nuestra existencia tcrrestre ; y que para 
conccbir en esta primera mitad un momento en el 
cual hayan podido efectuarse estas separaciones 
fisiolögicas, es preciso subir hasta los tiempos en 
que la influencia de los agentes exteriores fué más 
activa que la que observamos en el estado ordi- 
nario del mundo. Esta época no pudo ser otra más 
que la que siguiö inmediatamente á la creaciön.» 

Las tradicioneshistöricasreferentes al origen, 
y primeros pasos y vicisitudes de los grandes im- 
pcrios antiguos parecen confirmar las indicacio- 
nes etnolögicas que anteceden. Puede decirse que 
cn este punto se hallan de acuerdo los egiptölo- 
gos, los asiriölogos y los indianistas de más nom- 
bre y autoridad. De los monumentos faraönicos, 
como de las inscripciones cuneiformes y de los 
primítivos libros sagrados de los arios, parece 
desprenderse quc así como cuando los chamitas ö 
protosemitas invadieron el Egipto para fundar 
allí su imperio, encontraron en el valle del Nilo 
tribus de raza negra, así cuando los kuschitas 
primero y después los semitas asirios ocuparon la 
Mesopotamia, encontraron establecidas allífami- 
lias y tribus pertenecientes á la raza amarilla ö 

' Essai siir IHnégalité des races humaines, tomoi, páginas 
23i-32. 
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tiirania, denominados, por algunos de los historia- 
dores aludidos, pueblos soumerianos, por otros, 
accadianosy también soumero-accadianos. En los 
libros sagrados de la India se hace menciön de 
ciertos hombres ncgros y amarillos que poblaban 
las orillas del Indo y del Ganges cuando los arios 
descendieron á conquistar y ocupar aquellas co- 
marcas, obligando á sus moradores á retirarse á 
las montañas vecinas. 

Este argumento, que pudiera llamarse histö- 
rico-ctnolögico, entraña fuerza grande contra la 
hipötesis de la universalidad antropolögica del 
Diluvio ; porque si todos los hombres perecieron 
entonces, los partidarios de esta teoría, a) nece- 
sitan recurrir á la afirmaciön más ö menos gra- 
tuita de que los negros y amarillos son los des- 
cendientes de otros hijos de Noé comprendidos en 
las palabras gennit filios et filias, y b) necesitan 
suponer y admitir igualmente que la fecha dcl 
Diluvio de Noé debiö preceder muchos, muchísi- 
mos miles de años la fecha de la vocaciön de 
Abraham; pues sölo así se pucde concebir quelos 
chamitas y semitas de la Mesopotamía y del Egip- 
to encontraran en aquellas regiones hombres ne- 
gros y amarillos, relativamente civilizados, tres ö 
cuatro mil años antes de Jesucristo. 

CJ La antropología prehistörica. 

De las investigaciones geolögicas y de las ex- 
ploraciones prehistöricas llevadas á cabo en los ül- 
timos años, resulta que el hombreexistíayay po- 
blaba gran parte de la superficie de nuestro globo 
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durante el período cuaternario, y, lo que es más, 
mientras se formaban y depositaban las primeras 
capas correspondientes á dicho período. Y como 
quiera que el conjunto dc las formaciones que in- 
tegran el terreno cuaternario exige y supone mu- 
chos miles de años, á los cuales hay que añadir 
los transcurridos desde la terminaciön del período 
cuaternario hasta hoy, resulta que los partidarios 
de la universalidad antropolögica del Diluvio de 
Noé se verán precisados á retrotraer la existen- 
cia de éste á una antigüedad extraordinaria, á 
una antigüedad que coincide con los comienzos 
del período cuaternario, al paso que en la teoría 
de ia no-universalidad antropolögica la existen- 
cia del hombre cuaternario es perfectamentecom- 
patible con el texto bíblico, sin tener que violentar 
éste para conceder al Diluvio una fecha de siglos 
casi innumerables. 

Ai hablar del Diluvio de Noé como hecho his- 
törico, hicimos constar que entre los hombres de 
la raza negra no existía la tradiciön referente al 
mismo, apuntando á la vez que la tradiciön obser* 
vada en los pueblos de raza amarilla y roja no 
presentaba caracteres de tradiciön primitiva y 
originaria sino de transmisiön procedente de la 
raza.blanca. Este hecho, que no deja de ser algün 

’ « Notons cependani que la tradition diluvienne n’est peut- 
etre pas primitive, mais importée en Amérique ; qu’elle a sure- 
ment cet caractére d’importation chez les rares populations de 
racejauneoü on la retrouve; enfin que son existence réelle en Oc* 
ceanie chez les Polynesiens est encore douteuse.»— Lenormant: 
Les Origines äe Vhistoire d*aprés la Bible , pág. 490. 
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^ tanto extraño y de explicaciön nada fácil paralos 
que afirman que en el Diluvio de Noé perecieron 
todos los hombres fuera dela familia de éste, yque 
por consiguiente todas las razas que hoy pueblan 
la ticrra descienden de los tres hijos del Patriarca 
diluviano, suministra á los partidarios de la hipö- 
tesis contraria un argumento de relativa impor- 
tancia, un argumento que no carece de fuerza 
para hacer probable y verosímil la opiniön de que 
no todos los hombres ni todas las razas huma- 
nas perecieron en el Diluvio de Noé. Sin conce- 
der á este argumento valor demostrativo ni mu- 
cho menos, no puede negarse que robustece y 
afirma las razoncs y argumentos que en favor de 
la no*universalidad antropolögica del Diluvio su- 
ministran, segün se ha visto, las ciencias natura- 
les, y principalmente la antropología prehistöri- 
ca, la lingüística y la etnología, como robustece 
y confirma también las indicaciones contenidas 
en la misma Biblia acerca de la existencia de hom- 
bres y razas que no procedían de los tres hijos de 
Noé que se salvaron en el Diluvio. 

Resumiendo : la teoría de la universalidad ab- 
soluta ö geográfica del Diluvio, si bien fué gene- 
ralmente admitida en pasados tiempos, como lo 
fué la sentencia del movimiento del sol alrededor 
de la tierra, tiene hoy escasos partidarios, y esos 
no de los más autorizados y competentes en el 
terreno de la exegesis y en el de la ciencia. La 
lucha real está hoy entablada entre la teoría de la 
universalidad restringida que pudiera denominar- 
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se antropolögica, la teorfa que admite el extermi- 
nio de todos los hombres, fuera de la familia de 
Noé, y la teoría de la no-universalidad antropolö- 
gica, la teoría que admite que, además de la 
familia de Noé, se libraron otros hombres delDi- 
luvio. Considerado el problema con relaciön al 
texto bíblico y á la tradiciön eclesiástica, la pri- 
mera teoría se presenta como más probable ; con- 
siderado con relaciön á la ciencia, parece más 
probable la segunda : hoy por hoy, ninguna de las 
dos puede considerarse como ciertaydemostrada, 
y una y otra pueden ser defendidas, como más 6 
menos probables, lo mismo en el terreno exegético 
que en el terreno científico. 

En todo caso, y cualquiera que sea la soluciön 
cierta y definitiva del problema, si alguna vez 
llega á obtenerse, en nada afectaráni ála verdad 
de la Biblia ni á la verdad de la ciencia. Cual- 
quiera que sea la soluciön, para el hombre de la 
fe y de la cieñcia,para el escritor cristiano, la 
Biblia seguirá siendo depositaria de la palabra 
divina, la Iglesia seguirá siendo columna et fiv- 
mamentum veritatis, y la ciencia seguirá siendo 
hija predilecta del Dios de las ciencias : Deus 
scientiarum Dominus est. 


FIN DEL SEGUNDO Y ÜLTIMO TOMO. 
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